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Conducta del Consejo despues de la salida de José Bonaparto.—So 
arroga el poder aupremo.—Disgusto con que lo reciben lar jun= 
tas.—Reconóceso la necesidad de crear una antoridad soberana. 
Opiniones y sistemas sobre su forma y condiciones.—Preralecs el 
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de la instalación de una Junta Central.—Cuestlones con el Con= 
sejo.—Prelenslon desalrada del general Cuesta.—Venga su enojo 
en los diputados de Leoo.—Insalase bn Aranjuez la Junto Supro. 
ma Central gubernativa del Reivo.—Personages notables que ba- 
Mia en ella. —Floridablanea. — Jovellanos. —Partidos que 5e for= 
mao.—Es aplazada la iden de la reuulon do Córtes.—Organiza- 
clon de la Junta —Quintana secretario. —Primeras proridencias de 
aquella.—Se dá tratamiento de Magestad. —Principes estrangeros 
que solleitan tomar parte en la guerra de España, y con qué f- 
os.—Hordlcos y patrióticos esfuerzos de la division española del 
Norte para volrer 4 su patria.—Lobo, Fábregues, el marqués de 
l Romana.—Tlemno y soblimo Juramento de los españoles en Lar» 
goland.—Embircanso pare España y arriban 4 Santander. — En- 
trada en Madrid de los generales Llamas, CastaDos, Cuesta y la 
Peña.—Acuérdaso el plan de operaciones.—Tiéneso por Inconre- 
blonte.—Marcha de Blake con el ejército de Galicia desde Astor- 
ga 6 Viscayo.—Entra cn Dilbao.—Pierde aquella villa, y la roco- 
bra. —Disiribucios de los ejércitos españoles.—Unese 4 Blake la 
division reción llegada de Dinamarca. —Sílliase en Zornoza. —Po- 
siciones de los ejércitos del centro, derecha y reserva. — Tiempo 
que so malogra.—Tropas francesas enviadas diariamente por Nas 
poleon 4 España. —Movimientos de españoles, —Malograda accion 
de Lerin.—Apodérase de Logroño el marisral Ney. —Determina 
Napoleon renirá España.—Su mensage. al Cuerpo legislativo. —Lle- 
fa A Bayona.—Distribacion de su ejércllo en ocho cuerpos. —Ac= 
elon de Zornora entre Blake y Lefebrre.—Su resultado, —Reura- 
so Blako 4 Balmasoda.—El mariscal Victor refuerza 4 Lefebwro.— 
"Triunfo de los españoles en Balmaseda.—Paliao las subisisioncias, 
y 68 rellea Blake 4 Esplaosa de los Monteros. —Entra Napoleon en 
España.—Llega 4 Vitoria.—Toma el mando de los ejércitos, y re. 
suelve emprender las operaciones. 


Ocasion parecia ser la salida y alejamiento de Ma- 
drid del rey intraso y de sus escasos parciales, la mas 
oportuna para establecer un gobierno que diera uni- 
dad 4 los que so habian ido improvisando en cada pro- 
vincia. Que aunque Madrid no era entonces de esas 
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capitales que por su poblacion y riqueza ejercen un 
influjo poderoso en todos los rádios de la cireunferen- 
cia de una nacion, é imprimen el sello y fuerzan 4 sa- 
guir el rumbo de sus resoluziones, con «todo, siempre 
la que es asiento de la autoridad suprema y residencia 
del poder soberano, influye grandemente y da aliento 
y calor á los que están acostumbrados 4 mirarla como 
el corazon de la vida oficial, y como el centro de don. 
de emana y se deriva el impulso que mueve todas 
las ruedas de la máquina del Estado. Mas la oportuni- 
dad mo se aprovechó, y la capital quedó huérfana de 
gobierno. La poblacion, acaso amedrentada con el es- 
carmiento del 2 de mayo, y recelosa de quo se repitie- 
ra si volvian los franceses, no le nombró. La junta su- 
prema que habia dejado establecida Feraondo VII. se 
habia desautorizado á sí propia dando validez á las re- 
nuncias de Bayona, y sometiéndose á la autoridad de 
los delegados de Napoleon. Quedaba el Consejo de 
Castilla, no mejor conceptuado que aquella, por su 
conducta, vacilante y tímida unas veces respecto al 
gobierno intruso, otras evidentemente censurable y 
reprensible. Con pocas esperanzas de ser obedecido, 
aunque con pretensiones fundadas en antiguas preemi- 
nencias, por mas que nadio se presentaba 4 disputarle 
el poder, tampoco él se atrevia 4 tomarle, hasta que 
un desórden ocurrido con motivo del asesinato de un 
tal Viguri, tachado de mala conducta y de adicto á 
Napoleon, le deparó ocasion y le alentó á arrogarse el 
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poder supremo, de que habia verdadera necesidad de 
encargarse alguien, aunque era lástima no hubiese 
caido en otras manos. 

Mas no tardó en esperimentar aquel cuerpo el nin- 
gun prestigio de que gozaba en la nacion, pues ha- 
biéndose dirigido 4 las juntas de provincia y á los ge- 
nerales de los ejércitos, á las unas para que enviaran 
diputados que en union con el Consejo acordasen los 
medios de defensa, á los otros llamándolos tambien 4 
la capital, recibió de aquellas y de éstos duras y agrias 
contestaciones dándole en rostro con su sospechosa 
conducta; distinguiéronse por la acritud del lenguage 
en sus respuestas, entre las juntas la de Galicia y Se- 
villa, entro los generales don Jose de Palafox. Mas no 
por eso desistió de su propósito de constituirae en cen- 
tro de autoridad, y para sincerarse de los cargos que 
se hacian 4 su anterior conducta publicó un Manifiesto 
4 la nacion. Favorecian á su intento ciertas desayenen= 
cias y altercados suscitados entre las mismas juntas, 
cosa no estraña en poderes aislados é independientes, 
nacidos y formados en momentos dificiles, críticos y 
de gran perturbacion. Rivalidades y discordias habian 
mediado entre la de Sevilla y Granada, con motivo de 
querer aquella que le estuviese ésta subordinada y so- 
metida, haciéndose necesaria para su avenencia la me- 
diacion eficáz de hombres respetables y cuerdos. Ha- 

- bian formado una sola las de Castilla y Leon, pero 
desavenidas luego con el general Cuesta, retiráronse á 
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da, y de allí 4 Lugo, donde unidas con la de 
intentaron constituir una general que represen= 
tára todas las provincias del Norte. Sin embargo, As- 
túrias no se prestó á este plan, ya por rivalidad con 
la do Galicia, ya porque columbrase y prefiriese una 
central y suprema. 

Reconocian todos los hombres pensadores la nece- 
sidad de un nuevo poder, identificado con la revolu- 
cion, y que representára la autoridad soberana, Cues- 
tionábase sobre la forma y organizacion que sería mas 
conveniente darle: halagaba á algunos un régimen fo- 
derativo que no aníquilara la accion de cada locali- 
dad, que podria ser mas directa y activa, y por tanto 
mas eficaz en la clase de luchia que se habia comenza- 
do; preferian otros la reunion de las antiguas Córtes 
del reino, como represontacion mas nacional, y como 
institocion ya conocida por muchos siglos y respetable 
en España; y opinaban otros por una Junta central su- 
prema, compuesta de individuos y representantes de 
las que ya existian en las provincias. Sobre no carecer 
de inconvenientes los dos primeros sistemas en cir- 
cunstancias como las de entonces, presentábase el tor- 
cero como el mas hacedero y fácil. El bailío don Anto- 
nio Valdés, que presidia las tres juntas de Castilla, 
Leon y Galicia, consiguió persuadirlas á la adopcion de 
éste último, conviniendo en concurrir con el nombra- 
miento de diputados 4 formas una central con las de- 
más del reino. Prevaleció en las mas esta misma idea; 
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Astúrias, Valoncia, Badajoz, Granada y otras dieron 
pasos en este sentido, y Murcia puede decirse que se 
habia adelantado á todas, escilándolas en una circular 
que les dirigió á formar un cuerpo y á elegir un Con- 
sejo que gobernara 4 nombre de Fernando VII. Y has- 
ta Sevilla, no obstante el sentimiento que debia mata= 
ralmerte causarle descender de la especie de suprema- 
cía que desde su instalacion habia ejercido, se adhirió 
al fin al comun dictámen nombrando individuos de 
su seno que la representaran en una junta única y 
central. 

La dilacion ocasionada por las anteriores diferen- 
cias solo habia venido bien al Consejo, que á su som- 
bra continuaba apoderado de la autoridad, con la es= 
peranza de conservarla tanto mas tiempo cuanto la jun- 
ta tardara en reunirse. Sus providencias no eran 
ciertamente para atraerse las voluntades de los hom- 
bres ilustrados, ni tampoco las de los comprometi- 
dos en la insurreccion popular; puesto que á vuel- 
tas de tal cual tibia medida en favor de la causa 
de la independencia, perseguía y aun procesaba á 
los quo tenian papoles do lus juntas, coartaba la im= 
prenta, como quien se asustaba de la propagacion 
de toda idea liberal, y reduciaá dos veces por sema- 
na la publicacion de la Gaceta, recientemente hecha 
diaria. Fiaba sobre todo en la proteccion de los ge-= 
nerales, que por los motivos que después diremos 
habian concurrido por este tiempo á Madrid. y 
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principalmente en la del general Cuesta, antiguo 
gobernador del Consejo, mada aficionado al elemen- 
to popular, y ya indispuesto por esto mismo con las 
juntas de Leon y Galicia. Atrevióse en efecto Cuesta 4 
proponer á Castaños dividir el gobierno de la nacion 
en civil y militar, confiando la parte civil y guberna” 
tiva al Consejo, y reservando la militar para ellos dos 
en union con el duque del Infantado. Columbró Cas- 
taños el in que podia envolver la proposicion, y no se 
dejó-ni seducir mi fascinar de ella. No fué Cuesta mas 
feliz en otra proposicion, que hizo en consejo de gene- 
rales que se celebró en Madrid en aquellos dias (8 de 
setiembre), para que se nombrara un comandante en 
gefe: en ninguno de los otros encontró eco su indica 
cion. Amohinado Cuesta con estos dos desaires, salió 
do Madrid, y descargó su despecho contra la junta de 
Leon, de que anteriormente, como indicamos ya, se ha- 
llaba resentido, baciendo arrestar Á sus dos vocales el 
presidente don Antonio Valdés y el vizconde de Quin- 
tanilla, en camino ya para representarla en la Central. 
Como rebeldes á su autoridad quiso tratarlos, y los 
bizo conducir y encerrar en el alcizar de Segovia: no 
bien quisto ya del pueblo el general Cuesta, acabóle 
de indignar con esta tropelía. 

Pero ni esta ni otras maquinaciones alcanzaron á 
atajar ol vuelo de la idea ya dominante de junta cen- 
tral. Iban ya concurriendo 4 Madrid diputados de las 
de provincias, y solo se dudaba cuál seria el punto mas 
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conveniente para su reunion. Repugnaban algunos que 
D fuese la capital, por temor á la influencia siniestra 
del Consejo. La junta de Sevilla había propuesto 4 Ciu- 
dad Real, y á esto se inclinaban muchos; pero la cir= 
cunstancia de haberse reunido un buen número en 
Aranjuez resolvió la cuestion, acordándose tener las 
primeras sesiones en aquel real sitio. En efecto, des- 
pues de algunas conferencias preparatorias para el 
exámen de poderes y arreglo de ceremoniales, el 28 de 
setiembre de 1808 se instaló solemnemente en el pa- 
lacio real de Aranjuez el nuevo gobierno nacional bajo 
la denominacion de Junta Suprema Central gubernativa 
del reino, compuesta de dos diputados nombrados por 
cada una de las de provincia 0, Fué elegido presidente 


() Constituperon la Central al Zanglada de Togores. 


de su formacion, los In- Bor Murcia: el conde de Flon- 
dívidoos y por las provindas sl- dublanca. preridente interino; el 
guientes: marqués de Villa, 


Por Aragen: don Francisco de Por Sevilla: el azzobispo de 
Palafox: don Lorenzo Calvo de Laollces; el conde de Tilly. 
Bozas. Por Toleda: don Pedro de Ribe- 
Por Asturlas: don Gaspar Mel- ro; don José Garcia de la Torre, 
hor de Jovellanos; el marqués de — 'Por Valencia: el conde de Con- 


Campo Sagrao. tamioa. 
Por Castilla la Vieja: don Lo- Los de Leon, dor Antonio Val- 
renzo Bunifaz Quíntano, dés, y vizsonde de Quintanilla, se 


Por Cutaluña: el marqués de hallalan, como bcmos dicho, 'ar- 
Villel; el marqués de Sabasona. resiados por el general Cuesta en 
Po? Córduda: el marqués de la « alciar de Segoria.— Conturs 
Puebla; don Juan de Did Rabo. "Heron despues 2 UA Junio 
Por Extremrdure: don Maria Guatilla lo Vieja, dol Rinhcles 
de Gataro don Pill de Orales. Jover Caro, Zalcórdos de Ra 
Por Cranede: don Rodrigo Ri- Universidad de Salamanca: 
quelme; don Lula Ginés de Fans Colca el condo de Clon 
ESTA den Anionio Abal par Mad 
Por duen: don Sehastin de 16- e sonde de Altamira y don 
cano; dun Francisco de Paula Cas- dro de Silva, patriarca de las In- 
tanedo. dlas; este falleció lcego en Aran- 
Bor Matiorca £ Islas agyacen= juez” y m0 fue rsenglerdo; EN 
ses: don Tomás de Veri; don José Havarra, don Miguel de Balanza 
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elanciano y respetable conde de Floridablanca, que lo 
era por Murcia, y secretario don Martin de Garay, vo- 
cal de la de Extremadura. Personage de todos conoci- 
do y altamente reputado el primero, nada podriamos 
decir aquí de él que no fuera repetir lo que en tantos 
lugares de nuestra historia queda consignado. El se- 
gundo era hombre de instruccion, práctica y manejo 
de negocios, y muy propio para aquel cargo. Pertene- 
cian á la junta hombres ilustres y de esclarecida fama, 
tal como don Gaspar Melchor de Jovellanos, cuyo solo 
nombre mos dispensa de recordar á nuestros lectores 
todo lo que de él hemos pregonado en nuestra obra, y 
es de notoriedad sabido. Era tambien vocal el antiguo 
mipistro de Marina, bailío don Antonio Valdés. Los 
demás, aunque pertenecientes á las clases mas distin- 
guidas del Estado, como altas dignidades de la Iglesia, 
de la magistratura y de la milicia, grandes de España, 
y títulos de-Castilla, eran buenos repúblicos, pero aus 
nombres, en general poco conocidos de antes, habian 
comenzado á sonar con ventaja en la revolucion. 

Fué generalmente recibida con aplauso la noticia 
de la instalacion de la Central, si se esceptuan algunas 
juntas que sentian ver mermadas su importancia y sus 
atribuciones, é intentaron, aunque en vauo, conser- 
varlas 4 costa de coartar y rebajar las delos diputados 


dan Cárlos de A: Yo ¡do de 
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de la Suprema. Por su parte el Consejo cumplió aun- 
que perezosamente, la órden do ésta de prestarle ju- 
ramento de obediencia todus sus indivíduos, y de es- 
pedir las códulas y provisiones correspondientes á los 
prelados, cabildos, superiores de las órdenes, tribuna- 
les y demás corporaciones eclesiásticas y civiles, para 
que reconociesen y se sujetasen en todo 4 la nueva au- 
toridad soberana (30 de setiembre). Mas por no dejar 
de poner reparos y buscar medios de dismintir un po- 
der que absorbia el suyo, significó su deseo de que se 
adoptaran las tres medidas siguientes: 1.* que el nú- 
mero de vocales de la Junta se rodujese al de las regen- 
«ias enlos casos de menor edad de los reyes, segun la 
ley de Partida, es decir, á uno, tres ó cinco: 2.' que se 
disolvieran las juntas de provincias: 3.* que se convo- 
caran Córtes conforme al decreto de Fernando VII, en 
Bayona.—En la primera se contradecia el Consejo á sí 
mismo, puesto que no hacia mucho que queriendo él 
erigirse en centro de gobierno superior habia escitado 
á los presidentes de las juntas 4 que viniesen á unirse- 
le, juniamente con otras personas que aquellas delega- 
sen, locual no era menos contrario á la ley de Partida 
que la Junta Central.—La segunda, esto es, la extin- 
cion de las juntas provinciales, sobre envolver ingrati- 
tud á los servicios que acababan de prestar, era pre- 
matura y perjudicial en aquellos momentos. en que tan 
útiles podian ser todavía, bien que con mas limitadas 
facultados. —En cuanto 4 la tercera, que en verdad 
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era bien estraño la propusiera el Consejo, exigía mas 
preparacion, mas espacio y mas desahogo que el que 
entonces tenia la nacion. 

Balló no obstante esta última idea eco y apoyo en 
algunos individuos de la Junta, y principalmente en 
el ilustre Jovellanos, en cuyo sistema de gobierno, y 
como necesidad de que hubiese un poder intermedio 
entre el monarea y el pueblo, entraba la convocacion 
y reunion de Córtes. Así fué que desde las primeras 
sesiones propuso dos cosas, á saber, que desde prin- 
cipio del año inmediato se nombrase una regencia in- 
terina, subsistiendo la Junta Central y las provinciales, 
aunque reducidas en número, y en calidad de auxilia- 
res de aquella, y que tan pronto como la nacion se vie- 
ra libre del enemigo se reuuiera en Córtes, y si esto no 
se verilicase ántes, para el octubre de 1810. Pero con- 
trario al parecer de Jovellanos cra en este punto el dol 
presidento , conde de Floridablanca, á quin vimos en 
los últimos años de su ministerio, asustado ante los 
escesos de la revolucion francesa, mirar con recelo y 
oponerse 4 toda reforma que temdiéra á dar ensanche 
al principio popular, y trabajar con decision y ahinco 
en favor del poder real y absoluto. Estas mismas ideas 
sustentaba el venerable anciano en la Junta, Forma- 
ban, pues , en ella dos partidos estos dos respetables 
varones; pero arrimúbase muyor número de vucales al 
de Floridablanca , como mas conforme á sus antiguos 
hábitos. Así fué que tanto por esta razon, como por 
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temor de perder la Junta en autoridad, y alegando ser 

“ mas urgente tratar do medidas de guerra que de re- 
formas políticas, la propuesta de Jovellanos, y por con- 
secuencia la del Consejo, de buena ó mala fé hecha por 
parte de éste, no fué admitida por la mayoría;ó al me- 
nos se suspendió resolver sobre ella para mas adelan- 
te. Las otras insinuaciones del Consejo se llevaron muy 
á mal, y no insistió sobre ellas. 

Dividióse la Junta para el mejor órden y despacho 
de los negocios en cinco secciones, tantas como eran 
entonces los ministerios , debiendo resolver los asun- 
tos graves de cada una en junta plena. Al mismo efec- 
to se creó una secretaría general, cuyo cargo se confi- 
rió al alamado literato y distinguido patricio don Ma- 
nuel José Quintana, á cuya fácil y vigorosa pluma se 
encomendaba la redaccion de los manifiestos, procla- 
mas y otros documentos que tenia que espedir la Cen- 
tral: atinado acuerdo, 'con el cual ganó crédito la cor- 
poración, si no por sus providencias, siquiera por la 
dignidad de su lenguage. No fueron en verdad aque- 
llas muy propias para adquirir prestigio: pues sobre 
haber comenzado por dar tratamiento de Magestad al 
cuerpo, de Alteza al presidente, de Excelencia á los 
vocales, por decorar sus pechos con una placa que ré= 
presentaba ambos mundos, y por señalarse un sueldo 
de 120,000 rs. para cada individuo; sobre faltarle ac- 
tividad y presteza en las resoluciones, las que tomó en 
el principio no la acreditaban para con los hombres 
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ilustrados, ni podian ser de su gusto, porque eran de 
retroceso en la via de las reformas, tales como la 8u8- 
pension de las ventas de los bienes de manos muertas, 
h permision á los jesuitas expulsos de volver 4 España 
como particulares, el nombramiento de inquisidor ge- 
neral, las trabas de la imprenta y otras de índole pa- 
recida. 

Aunque en lo económico tampoco hizo progresos, 
era mas disculpable por la dificultad. de remediar con 
mano pronta en tales circunstancias, dado que hubie- 
se habido inteligencia, eficacia y celo, el trastorno que 
en la administracion habia producido un sacudimniento 
tan general, con los dispendios que eran consiguien- 
tes. En cuanto á lo militar, que la sazon se miraba 
como lo de mas urgencia, censuróse tambien á la Junta 
de tardía en las medidas que anunció como necesarias 
y como proyectadas en su manifiesto de 40 de no= 
viembre. y principalmente la de mantener para la de- 
fensa de la patria una fuerza armada de quinientos mil 
infantes y cincuenta mil caballos, con otros recursos y 
medios vigorosos que decia era menester adoptar. Mas 
como en aquel tiempo se hubieran esperimentado ya 
contratiempos y desgracias, en vez de adelantos en 
la guerra, cúmplenos reanudar nuestra interrumpida 
narracion de las operaciones militares, y dar cuenta 
del estado de la lucha y de la situacion de los ejér- 
citos. 

Varios personages, y aun príncipes estrangeros 

Tomo xv. 2 
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habian solicitado, llevados de diferentes fines, venir 4 
España á tomar parte en la guerra emprendida contra 
Napoleon. Entre ellos el general francés Dumouriez, 
convertido en ayenturero y realista desde que se hizo 
tránsfuga de la revolucion de su patria: el conde de 
Artois, que despues fué Cárlos X.: el de Brancas, que 
pretendia á nombre de Luis XVIII., como gefe de la 
casa de Borbon, la corona de España, estinguida la 
rama de Folipe V.; el príncipe de Castelcicala, emba- 
jador del rey de las Dos Sicilias, que bacia iguales 
pretensiones en favor de su amo, y con tal insistencia 
que hubo de venir á Gibraltar el. príncipe Leopoldo, 
h;jo segundo de aquel monarca, en union con el duque 
de Orleans y oiros emisarios, 4 .roseguir y activar las 
pretensiones y manejos del embajador. Contestóse á ca- 
da cual en términos diguos, y adecuados á lo que cada 
uno Ierecia, pero recusando los ofrecimientos ó las 
pretensiones de toos, de cuyas resultas volvió el deSi- 
cilia á su tierra, y el de Orleans se encaminóáLóndres. 
Lo único que el último consiguió fué que se esparciera 
por Sevilla la. specie de aue convendria una regencia, 
compuesta del príncipe Leopoldo, del arzobispo de To- 
ledo cardenal de Borbon, y del conde del Montijo: idea 
que fué recibida y mirada con general menosprecio. Lo 
que se tentó por parte de los diputados españoles que 
estaban en Lóndres fué mover al gabinete de Rusia 4 
que nos enviara socorros, pero el comisionado que fué 
esta mision halló aquel gobierno poco dispuesto 
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todavía 4 mostrarse hostil 4 la Francia, y la tentativa 
no produjo resultado. 

Otro auxilio, mas legítimo, como que era español, 
y por lo mismo destinado á ser mag positivo y eficaz, 
fué el que se buscó con mejor éxito, y se lográ con es- 
fuerzos verdaderamente estraordinarios y maravillo- 
sos, hasta el punto de realizarse lo que parecia y era 
mirado casi como un imposible. Hablamos de la vuel- 
ta á España de aquel ejército de mas de catorce mil 
hombres, maudado por el marqués de la Romana, que 
el lector recordará haber sido enviado años atrás por 
Napoleon al Norte de Europa, arrancándole artificioso- 
mente Je su patria y alejándole de ella para sus ulte- 
riores fines. Allá se hallaban aquellas lucidas tropag, 
interpuestas entre el mar y los ejércitos imperiales, en 
los apartadas islas y regiones de Largeland, la Fionia, 
la Juilandia y la Finlandia, vigiladas por el mariscal 
Bermadotte, incomunicadas con su pátria, sin saber la 
insurreccion y las noyedades que en ella habian ocur- 
rido, y hasta separados y aislados entre gí unos de 
olros cuerpos. Solo habia llegado ailá un despacho de 
Urquijo, como ministro del rey José, para que ap rgeg- 
nociese y jurase á éste como rey de España. La potifi- 
cacion de esta órden para su cumplimiento escijó ye- 
hementes sospechas y produjo profundo disgusto ep 
aquellos buenos españoles: salierqn gritos contra Na- 
polcon de algunos «perpos, sublevárorse otros, que 
fueran desarmados, redoblógp la. vigitgncia, fué nece- 
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sario obedecer, y el mismo marqués de la Romana juró 
reconocimiento al nuevo rey, si bien hubo quien tuvo 
prevision y valor para espresar que lo hacía á condi- 
cior de que José hubiera subido al trono español sin 
oposicion del pueblo. En una cosa estaban todos acor- 
des, que era en esperar calladamente 4 que se les de- 
parase ocasion y medios de sacudir aqueila opresion y 
volver á su querida Espoña. No faltaba quien estu- 
diara como proporcionárseles, aun reconociendo la di- 
fcultad y los riesgos de la empresa. 

Habian ido 4 Lóndres é incorporádose con los di- 
putados de Astúrias y Galicia los enviados por la junta 
de Sevilla, don Juan Ruiz de Apodaca y don Adrian 
Jácome. Dis urriendo todos cóne 


de su especia de causiverío la al y 
namarca, acordaron enviar en un bug 1e ingles al ofi- 
cial de marina don Rafael Lobo. Aunque el gobieruo 
británico habia hecho aproximar con el propio objeto 
á lasislas damesas una parte de sr escuadra del Norte, 
Lobo no pudo desembarcar, y quizá hubiera sido es- 
tóril su espedicion, sin una coincidencia que pareció 
providencial. Con intento ya de escaparse atravesaba 
aquellas aguas el oficial de voluntarios de Cataluña don 
José Antonio Fibregues en un barco que ajustó á unos 
pescadores: al divisar buques ingleses, ob! 
mano á los pescadores 4 hacer rumbo hávia ellos; for= 


zados so vieroná obedecer al intrépido español, no sin 
que éste se viera en peligro de ser por uno de los dos 
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asesinado. Déjase comprender cuanta seria luego su 
alegria al encontrar en el buque 4 que logró arrimarso 
4 su compatricio Lobo, y cuánta tambien la satisfac- 
cion de éste al hallar quien le diera noticia y le pudiera 
servir de conducto seguro para corresponderse con los 
gefes «spañules. Juntos, pues, discurrieron y acorda- 
ron el modo, aunque arriesgado siempre, teniendo 
que hacerlo Fibregnes de noche y disfrazado, de ga- 
nar primero la costa de Langeland, donde estaba el 
gete de su cuerpo, y después la isla de Fionia, donde 
se hallaba el marqués de la Romana. Salióle bien la 
peligrosa aventura. y merced á esta combinacion de 
casualidades, ardides y rasgos patrióticos se informó 
el ejército español de Dinamarca de lo que en España 
habia acontecido. 

Inflamados de amor patrio, así el caudillo como 
los oliciales, ya mo pensaron sino en concertar los 
medios de venir á España, si bien teniendo el de la 
Romana que sobreponerse á los temores de la grave 
responsabilidad que sobre él recaería, si la empresa, 
difícil en sí, se desgraciaba, lo cual le hizo vacilar 
al pronto. Pero una vez resuelto y convenido con los 
ingleses el modo de ejecutar el embarco, sospechan- 
de por otra parte que los franceses se habian aper- 
cibido del proyecto, aceleróse la operación, apode- 
rándose simultáneamente los de Langeland de toda 
la isla, y la Romana de ia ciudad de Nyborg (9 de 
agosto), punto apropósito para embarcarse. Todo pa- 
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recia ir bien, pero la deslealtad de un gefe, el segun- 
do de la Romana, don Juan de Kindelan, que fin- 
giendo estar dispuesto á partir dió conocimiento de 
todo al genéral Bernadotte, fué causa de que los re- 
gimientos de Algarve, Astúrias y Guadalajara, junto 
coá algunas partidas sueltas, fueran sorptendidos, en- 
vueltos y desarmados, los unos por las tropas france 
sas, por las danesas los otros, siendo entre todos cin- 
co mil ciento sesenta hombres lós que por tan lamen- 
table causa no pudieron ensbarcarse y se quedaron en 
el Norte P, 

Los nueve mil réstantes lograron reunirse todos 
en Langeland, no sin gravísimos riesgos y dificulta- 
dés, que especialmente algunos cuerpos tuvieron que 
wencer á fuerza de resolucion, de valor y de intrepidez. 
Allí, despues de haber despreciado los halagos, exbor- 
taciones y ardides de todas especies que empleo Ber- 
madotte para ver de detenerlos en su plan de evasion, 
ejecutaron aquellos buenos españoles una de esas tier- 
nas y magnificas escenas que solo el verdadero y acen- 
drado patriotismo inspira á los hombres en momentos 
solemnes y en situaciones críticas y de gran peligro: 


4), El cupian, Costa, del regi- indignacion el bravo capitan, sen= 
o AS vidades ds: el. de Irala y sarao da Be 
Suela mosca venido afec Sicolador dello del general Ber. 
Proa ner lérmino. madoties porfortona Suya el mis 
dise ls Sgarindoss un pisos Tal fla, ¿oeniado del entr 
lesa: No, rato pmexo a icon. fe arranque del cplan españ 
de Liudelda ; delató lamblen al. fue con dl ion generoso que ho sr. 
callan de aria Guerrero. que. lol cl ¿uga, simo que se 


halla con usa comision de crelamenio le proporcionó lero 
¿Snamta en el Sleswis: lleno de para que la ejobutipa. 
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escena no menos sublime que las mas celebradas de 
su índole y naturaleza en la nntigiodad 0, Clavadas 
sus banderas en el suelo, y formando en derredor de 
ellas un <írculo, hineados de rodillas y trasluciéndose 
en los semblanies la efusiom que embargaba los cora- 
zones, all: juraron todos: ¡grandioso é. interesante es- 
pectáculo! no abandonarlas sino con la vida, menos- 
preciar seductoras ofertas, ser fieles 4 su patria y ha- 
cer todo género de sacrificios parz volver á ella. En 
cumplimiento de este propósito, el 13 (agosto) se em- 
barcaron para Gotemburgo, puerto de Suecia, nacion 
entonces amiga, y al poco tiempo se dieron á la vela 
para España. El 9 de octubre, despues de una navega- 
cion trabajosa, saludaron llenos de júbilo la playa de 
Santander. y con no poca alegría vió tambien la na- 
cion regresar á sa seno en tales cireunstancias aque- 
llos denodados guerreros y buenos patricios, que ar- 
rancados con engaño de España habian acreditado su 
valor y arrojo peleando y triunfando en las regiones 
septentrionales de Europa. El marqués de la Romara 
se habia ido 4 Lóndres; la caballería se internó para 
ser remontada, porque allá habia dejado los caballos 
por falta de trasportes y de tiempo, y de la infantería 
se formó una division denominada del Norte, que al 
o op 
el hecho que vamos á referir, 4 la llahan en condiciones en que el 
de Jenofoie y Sus ura en lo scr era, mes esrontnso Y 


eblebre retirada de loy diez mil: menos forzoso que el 
pero él iulamo reconoce que fué 
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mando del conde de San Roman se incorporó al ejórci- 
cito llamado de la izquierda. 

En tanto que por allá tales escenas se representa- 
han, acá seguia la revolucion sa movimiento y su cur- 
so. En las provincias Vascongadas y Navarra, donde 
la insurreccion se habia demorado, oprimidas como es- 
tabon por las fuerzas francesas, no pudo ya contener 
se la inquietud de los ánimos, y estalló la esplosion, 
ya con asonadas y revueltas como en Tolosa y otros 
pueblos de Guipúzcoa. ya levaniándose como en Na- 
varra partidas de voluntarios, que capitaucadas por 
hombres tan intrépidos como don Luis Gil y don An- 
tonio Egoaguirre corrian la tierra dando no poco que 
hacer á las columnas francesas, ya alzándose la capi- 
tal misma como en Vizcaya. El atrevido alzamiento de 
Dilbao (6 de agosto), donde se formó, como en todas 
partes, su junta popular, se ordenó un general alista- 
miento, y se nombró al coronel don Tomás de Salcedo 
comandante de las fuerzas bilbainas, tardó poco en ser 
ahogalo por la division del general francés Merlin que 
inmediatamente acudió á sofocarle. Gente nueva y bi- 
soña la que le esperó 4 media logua de la villa, fué fá- 
cilmente desbaratada y deshecha; sobre mil doscientos 
hombres costó aquella desgraciada jornada (16 de agos- 
10), y Merlin entró en Bilbao tratando y castigando con 
dureza la poblacion. 

Dió ocasion este contratien:po Á murmuraciones y 
censuras contra los generales, que, como iudicamos 
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ya, habian entrado varios de cllos y permanecian con 
sus tropas en Madrid. En efecto, el primera que lo ve- 
rificó (13 de agosto) fué don Pedro Gonzalez de Lla- 
mas, que desde la separacion de Cervellon mandaba 
las tropas de Valencia y Murcia, en número de ocho 
mil hon:bres. Con júbilo grande fueron recibidas es- 
tas tropas en la capital: mas lo que produjo un entu- 
siasmo parecido al delirio fué la entrada del general 
Castaños (25 de agosto) con la reserva de Andalucla, 
llevando los despojos y otros trofeos de las glorias de 
Bailen. Unas y otras pasaron por debajo de un mages- 
tuoso arco de triunfo, Siguiéronse á estas entradas los 
festejos de una segunda y solamne proclamacion de 
Fernando VII. Mas mo cra en regocijos públicos sino 
en medidas de guerra en lo que querian los hombres 
de razon que se ¡nvirtiera el tiempo. Y así para acallar 
aquellos clamores, como hubiese en Madrid otros ge- 
uerales, resolvieron tener entre sí un consejo (8 de 
setiembre), al que asistieron Castaños, Llamas, Cues- 
ta y la Poña en persona, y por representacion Palafox 
y Blake. Alli fué donde Cuesta propuso el nombra- 
miento de un general en gefe de todos los ejércitos y 
operaciones, cuya propuesta no halló coo en sus com- 
pañeros. Lo que se acordó fué que cada general se di- 
Tigiese con sus tropas los puntos siguientes: Casta- 
ños á Soria, Llamas á Calahorra, al Burgo de Osma 
Cuesta, y Palafox 4 Sangiesa y orillas del vio Aragon: 
quo Galluzo con la gente de Extremadura se uniese 4 
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los que se encaminaban al Ebro, y Blake con los galle- 

gos y asturianos avanzase hácia el nacimiento de aquel 
rio y Provincias Vascongadas. Afortunadamente, aun- 
que por escisiones, falta de recursos y otras ca sas 
«lamentables, tan inconveniente desparramamiento de 
fuerza en tan estensa linea se ejecutó muy despacio, 
nunca se realizó del todo. 

Bien conoció Blake, y los espuso, los inconvenien- 
tes y obstáculos que para esta combinacion se encon 
trarian, pero dispuesto 4 ejecutar por su parte el acuer- 
do de la junta, repuesto un tanto su ejército del desca- 
labro de Rioseco, aunque sin la caballería que hubia 
pedido, y le habia sido ofrecida, partió de Astorga (28 
de agusto) con veinte y Lres mil hombres, de ellos solo 
cuatrocientos ginetes, distribuidos en cuatro divisio- 
nes, y en regulares y bicn combinadas jornadas llegó 
á Reinosa, donde estableció su cuartel goneral. Este 
movimiento obligó á Bossiéres 4 abandonar 4 Burgos 
y dirigirse 4 Vitoria. Blake, despues de varias evolu- 
ciones para ocultar sus proyectos al enemigo, avanzó 
4 Villarca o. de donde destacó la cuarta division para 
que se apoderára de Bilbao. Hízolo así el marquás de 
Portago que la mandaba (20 de setiembre), desalojando 
despues de algnn tiroteo á mil doscientos franceses que 
ocupaban la villa. Pero á los pocos dias marchó sobre 
ella el mariscal Ney, que acababa de entrar de Francia, 
con catorce mil hombres; y cl de Portago, con arreglo 
á instrucciones para que no se comprometiera contra 
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fuerzas superiores, la abandonó (26 do setiembre), ro= 
tirándose á Balmaseda sin pérdida alguna. Empeñóse 
Blake en recobrar aquella rita villa, y con su ejército 
reunido marchó sobre £lla; al amanecer del 12 Je oc- 
tubre atravesaba la retaguardia la ria de Portugalete, 
y avanzaba rápidamente á la altura de Begoña: algunos 
batallones de la cuarta division urrojaron uma colum- 
na francesa que venpaba el Puente Nuevo; Ney aban- 
dovó la poblacion, y B.ake entró en ella estableciendo 
alli su cuartel general. Ñ 

En la marcha de Balmaseda 4 Bilbao recibió Blake 
un oficio de la Junta Central de Aranj::ez, fecha 1.* de 
octubre, participándole un decreto, por el cual divi- 
dia los ejércitos españoles en cuatro, á saber: 1.* de 
la izquierda, que con el suyo debía operer en las Pro- 
viacias Vascongadas y Navarra, cubriendo 4 Castilla, 
y se vompondria de las tropas de Galicia y Astárias; 
2." de la derecha, ú sea de Cataluña, á las órdenes de 
doh Juan Miguel Vires; 3.* del centro, d las del gene- 
ral Castaños; 4.” de reserva 6 de Arugon, al mando 
de Palafox. Oportunaménte se incorporó á Blake una 
division de ocho mil hombres procedente de Astúrias, 
mandada por el antiguo y entendido militar, don YVi- 
cente María Ue Acebedo, dividida en dos cuerpos re- 
gidos por don Cayetano Valdés y don Gregorio Qui- 
rós, asturianos todos. Y cómo coincidiese por aquellos 
dias el desembarco en Santander de las tropas venidas 
de Dinamarca, el conde de San Roman, á quien se ha - 
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bia dado su mando interino, ofreció unirse al ejército 
de la izquierda en tanto que recibia órdenes del go- 
bierno, destinando desde luego des batallones ligeros 
d aumentar la guarnicion de Bilbao y tres regimientos 
de linea 4 Balmaseda. Concertó Blake sus movimien- 
tos con arreglo 4 los del enemigo, y el 24 do octubre 
se situó con la mayor parte de sus tropas entre Zor- 
noza y Durango. Dejémosle allí, en tanto que damos 
cuenta de las posiciones de los demás ejércitos, es 
españoles como franceses. 

Habia Cuesta cuidado más de vengar sus resenti- 
mientes con los diputados de Leon, Valdés y Quintani- 
lla, que de ejecutar los acuerdos del consejo de genera- 
Jes de 53 de setiembre. De tal modo desagradó su pro- 
ceder á la Central, que le mandó comparecer en Aran- 
juez, ordenó que so pusicra en libertad á los diputados 
por él presos, y puso el ejército de Castilla interina- 
mente á lasórdenee de su segundo gefe don Francisco 
Eguía. Constaba aquel de ocho mil hombres, y fué 
destinado á Logroño, donde tomó detinitivamente el 
mando don Juan Pignatelli. Tales ocurrencias y mu- 
donzas no habian favorecido la disciplina y organiza- 
cion de las tropas castellanas.—Gonzalez de Llamas, 
que habia salido tambien de Madrid con las de Valen- 
cia y Murcia en número de cuatro mil quinientos hom- 
bres, situó en primeros de octubre su cuartel general 
en Tudela. Siguiéronle de cerca la Peña y Grimarest con 
las divisiones segunda y euarta de Andalucía, fuertes 
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de diez mil hombres, que se fijaron en Lodosa y Ca- 
lahorra.—Al utro lado del Ebro habia en Sangúesa 
ocho mil hombres del ejército de Aragon mandados 
por don Juan O'Neil, y 4 su espalda cu Egea cinco 
mil al mando de Saint-March. A Llamas, encargado 
de otro puesto cerca del gobierno supremo, sucedió 
don Pedro Roca.—Castaños, que se habia detenido en 
Madrid, por manejos del Consejo, y á juicio de mu= 
chos con la esperanza de que la ¡unta le nombrára 
generalisimo, salió por último (8 de octubre), diri- 
giéndose 4 Tudela, y de alli 4 Zaragoza. convidado 
per Palafox para concertar un plan de operaciones. 

Redújose el que acordaron, y era como una con 
nuacion de lo resuelto en Ma Irid, á amenazar el ejér- 
¿to del Centro con el de Aragon á Pamplona, pon'én- 
dose una division 4 espaldas de la plaza, en tanto que 
Blake marcharía por la costa 4 cortar la comunicacion 
con Francia al enemigo. Desacertado proyecto á juicio 
de los inteligentes, atendida la estension de la liuea, la 
fuerza numérica de las tropas españolas, que no llega- 
ba 4 setenta mil hombres, de ellos treinta mil al man- 
do de Blake y sobre treinta y seis mil al de Castaños, 
y el número y colocacion de las divisiones francesas, 
que aunque reducidas á cincuenta mil combatientes, 
se hallaban éstos reconcentrados y prontos á acudir 
á cualquier puto de la estensa curva por don- 
de fuesen acometidos. Y era esto tano mas sensi- 
hle, cuanto que los españoles habian perdido un tiem- 
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po precioso, habiendo podido aprovecharle con éxito 
casi seguro persiguiendo á José cuando se retiró de 
Madrid con su gente desalentada y casi sin órden, y no 
que le dieron lugar, no solo paro reponerso, sino pa- 
ra recibir refuerzos que de Francia le exvió el em- 
perador. En efecto, vino. como dijimos, el mariscal 
Ney á mandar el centro: los otros dos cuerpos los re- 
gian Bessiéres y Moncey; y el mariscal Jourdan, envia= 
do tambien de París, se colocó al lado de José en la 
reserva. Además estaban todos protegidos por las fuer- 
zas que en Bayona habia, mandadas por el general 
Drouet. 

Movimientos poco acertados de algunos de nues- 
tros generales, 6 por precipitacion propia, 6 por im. 
paciencia ucuso de los soldados, comprometieron las 
primeras operaciones de esta segunda campaña La 
vision castellana que mandaba Pignatelli en Logroño 
cruzó á la otra parte del Ebro adelantádose á Viana; 
esteudióse Grimarest desde Lolosa 4 Lerin; y O'Neil 
con los aragoneses tambien avanzó por la parte de 
Sangúesa. De órden de Grimarest pasó don Juan de 
la Cruz Mourgeon á ocupar á Lerin con los tiradores 
de Cidiz y una compañía de voluntarios catalanes, ad- 
virtiéndole que so retirára si le atacaban fuerzas supe- 
iveciéndole acudirlo con oportuno socorro. 


riores, y 
Vióse en efecto Cruz acometido por mas de seis mil 
hewmbres del cuerpo de Moncey (26 de octubre); reple- 
gado al palacio, defendiose valerosamente con los mil 
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que él tenia hasta entrada la noche, rechazando fuertes 
embestidas y desoyendo varias intimaciones que se lo 
hicieron, con la esperanza de los socorros que Grima- 
rest le habia ofrecido. Pero éstos no llegaron, aunque 
de su apurada situacion div Cruz oportuno aviso, y 
atacado al dia siguiente , y agotadas ya sus munioio- 
nes, capituló hourosamente , y con la satislaccion de 
que el enemigo, reconociendo y elogiando su valor, le 
concediera salir dl palacio con todos los honores de 
la guerra, debiendo ser los tiradores de Cádiz cangea- 
dos por otros prisioneros. Grimarest , so pretesto de 
una órden del general la Peña, repasó el Ebro y se 
retiró á la torre de Sartaguda. 

Con el quebranto de Leria coincidió la pérdida de 
Logroño. Hablase cl mariscal Ney apoderado de las 
alturas que hacen frente á aquella ciudad de la otra 
parte del rio. Castaños, que se encontraba allí á la 
sazon, dió sus instrucciones á Pignatelli, así para la 
defensa de aquel punto como para la relirada en caso 
necesario, y con esto se volvió ¿ Calahorra. Pero 
Pignatelli se dió tanta prisa á evacuar la ciudad á log 
primeros amagos, y lo hizo con tal precipitacion y 
desórden (27 de octubre), que como si de cerca fuese 
acosadu, cuando nadie le perseguía, no paró haste 
Cintruénigo, dejeado abandonados en la sierra de Nel- 
da los cañones , que por fortuna recogió el conde de 
Cartaojal con nl y quinientos hombres que por nadie 
fueron molestados. ludignado Castaños con esta con- 
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ducta, quitó el mando 4 Pignatelli, refundió la gente de 
Castilla en las otras divisiones, formando una de van- 
guardia 4 las órdenes del conde de Cartaojal con desti- 
no á maniobrar en las faldas de la sierra de Cameros, 
y dió el nombre de quinta division á los. valencianos 
y murcianos regidos por don Pedro Roca y repartidos 
entre Alfaro y Tudela. Por parte de los franceses , el 
mariscal Ney que ocupó á Logroño , permaneció en 
esta ciudad con su cuerpo de ejército; la division Mor- 
lot fué destinada á Lodosa , y las de Merle y Bonnet 
volvieron al cuerpo de la derecha; de modo que los 
enemigos, 4 consecuencia de esta espedicion, queda- 
ron dueños de los principales pasos del Ebro. 

Tal era la situacion de los ejércitos cuanuo Napo- 
leon determinó venir en persona á España. Lejos es- 
taba e! emperador de presumir cuando partió de Ba- 
yona á París, despues de la batalla de Rivseco, que á 
poco tiempo las derrotas de sus soldados en Custaluña, 
en Valencia y en Bailen le habian de obligar 4 pensar 
sériamente en venir él mismo de las apartadas regio- 
nes en que se encontraba á apagar el fuego que ardía 
ex la península española que habia mirado ya como 
. Despues de conferenciar en Erfurt con el en- 
perador de Rusia y con los repesentantes de los so- 
beranos de Alemania. y de lograr que el autócrata re- 
conociera como rey de España á su hermano José; 
despues de las notas que los dus «mperadores Napo- 
leon y Alejandro, pasaron á Jorge LIL. de Ingjaterra, 
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y de la respuesta definitiva del gabinete inglés anun- 
ciando al ministro de Francia que S. M. Británica es- 
taba resuelto á no abandonar la causa de la nacion 
española y do su legítima monarquíe, partió Napo- 
leon de Alejandría para París (18 de octubre) con 
ánimo de trasladarse otra vez á Bayona y tomar el 
mando de los ejércitos de España. Antes de salir de 
París dijo en el mensaje al Cuerpo legislativo (28 de 
octubre): «Parto dentro de pocos dias para ponerme 
«yo mismo al frente de mi ejército, coronar con la 
«ayuda de Dios en Madrid al rey de España y plan- 
«tar mis águilas sobre las fortalezas de Lisboa.» 
Con estos pensamientos llegó á Bayona el 3 de 
noviembre. 
Sus órdenes y disposiciones para el refuerzo y 
- reorganizacion de los ejércitos de España habian em- 
pezado ya á ejecutarse; habian sido traidos de Ale= 
mania los cuerpos del ejército grande, y todos los dias 
franqueaban el Pirineo tropas dei Rhin, bátavas, 
holandesas y wesifalianos. La organizacion que les 
habia dado por decreto inperial de setiembre solo se 
alteró después con el aumento de dos nuevos cuerpos, 
y quedó definitivamente hecha del modo siguiente: 
primer cuerpo, mariscal Victor, duque de Bellune; 
segundo cuerpo, mariscal Bessiéres, duque de Istria; 
tercero, mariscal Moncey, duque de Conegliano; evar- 
to, mariscal Lefebvre, duque de Dantzick; quinto, 
mariscal Mortier, duque de Treviso; sesto, mariscal 
Toxo xuv. 3 
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Ney, duque de Elchingen; sétimo, general Saint Cyr; 
octavo, general Junot, duque de Abrantes. Cada uno 
de estos cuerpos constaba de veinte y dos á treinta y 
cuatro mil hombres, distribuidos comunmente cn tres 
divisiones de infantería y una de caballería, y todos 
juntes formaban nna fuerza de doscientos mil infantes 
y cincuenta anil caballos, con que se proponia Napo- 
leon sujetar y domeñar en paco tiempo la España. 

Blake se habia mantenido desde el 25 de octubre 
en Zornoza, haciendo un gran servicio 4 la nacion con 
solo tener en respeto al ejército francés, sin dejarle un 
momento de reposo ni ganar un palmo de terreno, no 
obstante los refuerzos que de Francia diariamente re- 
cibia. Sintióse por lo tanto con razon y justicia de que 
á tal tiempo se le presentára el vocal de la Junta Cen- 
tral don Francisco de Palafox 4 anunciarle que era la 
voluntad de la Junta que atacara á los enemigos; 
mision que recordaba la presencia de los representan- 
tes de la Asamblea francesa en los ejércitos en el perio- 
do de la revolucion. Biake por respeto y deferencia al 
gobierno central celebró un consejo de generales y ge- 
fes de los cuerpos facultativos, y consultada su opinion 
la mayoría lué de parecer de que no convenia tomar la 
ofensiva hasta que se diera principio al plan general 
de operaciones acordado. No fué este svio disgusto el 
que tuvo en aquellos dias aquel entendido y honrado 
gete: el 30 recibió una órden de la Junta Central nom- 
brando general en gefe del ejército de la izquierda al 
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marqués de la Romana que á la sazon habia desembar= 
cado en la Coruña. Lejos de abatir al modesto general 
el inmerecido golpe de verse relevado del mando de en 
ejército que él habia creado y organizado, y cuando 
conservaba toda la confianza de la junta del reino de 
Galicia que se le encomendó (1, y lejos tambien de agra- 
decer verse libre de la direccion de una campaña que 
se anunciaba terrible y con todos los síntomas de un 
éxito cuando menos muy dudoso, ya que ; o de seguro 


(6)_ Tan pronto como la junta. «consecuencas.—Exte relno cree 
de Galicia supo el nombramien- «probar hasta la, evidencia eos 
to del marqués de la Romana pa: «lres puntos que fodica, y e pro. 
ra general del ejercto de la lz- «mete que Y. M. sospendera, al es 
quierda, digo a la Central la es «cierta, esto exoneración del ge 
Posicion siguiento.—«El reino de. neral Blake cu su mondo, mien: 
«Callcia ba leido con sorpresa en «tras mo oiga las sólidas razones y 
il Gaceta de Valencia n.' dl, un :poderocos motiros que le obligas 
«oficio comunicado h aquella ja le 
sta gulermalta por us ptos prescindirá en ellos 
«en esta Central. dandole parte ede que para una resolucion tan 

aber nombrado Y. M. kene- «Inlimamente unida Con su 
«ral del ejervito de la Izquierda, «no se buyan esperado sus diputa- 
¡ndado interiuamente “por el. «dos, de que habiendo sido hom 
xcelentsimo señor don JCal ral vu gefe cuundo por 
«Blake, al excclentsimo sei “unstancias ejercía las fan 
la scones de soberania este reino, 
ino hace el justo aprecio del 20 le llamó Ímerino, sin haber 
jéilo de este general que ua. «precedido orden que” revocase su 
«ba de darle pruebas en cuanto le. «uombramiento: y que ul ¿un se 
«fué posible de la alta estimación: «tuviese la considerado! de la= 
que le merece; pero no. puede, «Siuuárselo, como parecia justo, 
ssentenderse ¿1 mismo Liempó «tratando de UD general que he 
de que el privar al general Bla-  «bía escogido para Comtnibulr 4 sal- 
le del mzndo de un ejercito or= «varia patria. La sulud de esta ba 
gauizalo £ costa de sus comtan= «sido y será siempre 3u deseo, 
les desvelos, y que lo cuiregó «Presta gustoso su obeciene 
este reivo per vn veto unanme —«S. M. y hara siempre compal 
de las tropas que de forman y «esta con, su derecio de ¡eclamar 
ap uso geueral de sus puebos, que juzgue conveniente para 
ofemle la 1eputac.on que sead- «llenar el sagrado deber que han 
pirió y gozo siempre lan jus: «contraído y jurado 4 sus respeo- 
auenté entre todos los mila «Uvas ciudades los Individuos que 
res y el howr uel rela de Ga- «le componen.—elno de Galia, 
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desgraciado, no titubeó en hacer el sacrificio de su re- 
putacion militar reteniendo el mando del ejército has- 
ta la presentacion de la Romana, persuadido de que en 
ello hacia un gran servicion á su nacion. 

Las órdenes que por su parte tenian los generales 
franceses eran de estar á la defensiva hasta que llegara 
el emperador, que habia de dirigir por “sí mismo las 
operaciones. Pero el mariscal Lefebvre, duque de Dant- 
zick, que habia sucedido 4 Merlin, y se hallaba en 
Durango, viéndose considerablemente reforzado con 
las tropas venidas de Francia, y afanoso de ofrecer al 
emperador una vietoria por sí solo ganada, o pretesto 
de haberle atacado Blake y de hacerle arrepentir de su 
temeridad, fué él quien en la mañana del 34 de octu- 
bre atacó al general español en sus posiciones de Zur- 
noza. Tomaron parte en esta accion varias divisiones 
de uno y otro lado; era evidente la superioridad numé- 
rica de los franceses, nada dejaba que desear la calidad 
de sus tropas, y no fué poco mérito el de Blake en re- 
tirarse á Bilbao con insignificante pérdida, y tan orde- 
nadamente que de esta circunstancia hacen mencion 
honrosa las historias escritás por los que eran enton- 
ces enemigos. No le pareció punto á propósito para 
resistir 4 un ejército poderoso. y deteniéndose solo el 
tiempo necesario para tomar vituallas, prosiguió en su 
retirada hasta Balmaseda. El rey José, aunque inco= 
modado con Lefebwre como lo estaba el emperador 0 


UM) En 4de noriembre escribia. desde Bayona el mariscal Berthier 
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por su precipitacion, envió desde Vitoria al mariscal 
Victor con dos divisiones del primer cuerpo para pro- 
tegerle por la parte de Orduña. Encontráronse estas 
tropas con las de Acebedo y Martinengo que habian 
quedado separadas del ejército de Blake, y al ver que 
se preparaban á recibirlas con rostro firme, se reple- 
garon sobre Orduña sin atacarlos. 

Inquieto Blake por la suerte de aquellas dos divi- 
siones, desde Nava donde habia situado el 3 de no- 
viembre su cuartel general mandó salir la noche del 4 
gruesas fuerzas para ver de libertar aquellas tropas 
aisladas y comprometidas. Pudo hacer esto con algun 
desahogo, porque acababan de incorporársele las re- 
cion llegadas de Dinamarca, regidas por el conde de 
San Roman, y la division asturiana mandada por Qui- 
rós, constituyendo entre unas y otras un refuerzo de 
ocho á nueve mil hombres. Merced á este movimiento 
se logró la reunion de los de Acebedo y Martinengo, 
separados desde la accion de Zornoza, con gran con- 
tentamiento y júbilo de unos y otros. Entretanto la 
cuarta division que se habia dirigido á Balmaseda 
encontró ya aquella villa ocupada por la del general 
francés Villatte, atacóla con Ímpetu y arrojo favore- 


al roy Jos: «Ho cnsoado al E: 


de una manera tan Inbibil 
«perador la carta de Y. M. pensa 


ovierstr: E caparador 14 
lena escribir al mariscal duque «gracias á la inconsideracion del 
Dantzick para manifestarle su «duque de Daptuick.»— Memorias 
enojo, vor haber empeñado ura del rey losé: Correspondencia, to- 
«accion lan séria sin órden suja, mo Y. 
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cida de la segunda division y de algunos cuerpos as= 
turianos que se hallaban cerca, la arrojó de la pobla- 
cion, haciéndola abandonar un cañon, dos carros de 
equipages y cuarenta prisioneros, y la persiguió hasta 
hacerla retroceder á Bilbao, quedando otra vez los 
nuestros dueños de la posicion de Balmaseda y puntos 
inmediatos. 

Aprovechando Blake el triunfo de Balmaseda, des- 
pues de enviar el cuerpo de vanguardia hácia Sodupe, 
partió él mismo con la primera y segunda division 
camino de Gúeñes. Encontrósc allí con las divisiones 
francesas do Leval y Sebastiani, y empeñóse una ac- 
cion bien sostenida por ambas partes hasta la entrada 
de la noche, y en que se distinguió por su bizarría el 
batallon literario de Santiago. Carecian los nuestros de 
víveres, y determinó el general retirarse 4 Balmaseda. 
Las subsistencias escaseaban más cada dia, la miseria 
se hacía sentir en un país de por sí poco fértil y es- 
quilmado por dos grandes ejércitos; el tiempo es- 
taba lluvioso y frio. y nuestros soldados sin capo- 
tes, y muchos sin vestido ni calzado; por otra parte 
Napoleon desde Bayona habia destinado á la perso- 
cucion de Blake los dos cuerpos cuarto y prime- 
ro mandados por Lefebvre y por Victor, el uno por 
la parte de Bilbao, el otro por Orduña y Amurrio, 
que componian una fuerza de cinenenta mil hom- 
bres: el de Blake, con las bajas producidas por 
tantos encuentros y acciones, no pasaba de treinta 
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mil (1: por todo lo cual resolvió retirarse 4 país 
que ofreciera mas recursos, y donde pudiera reña- 
«erse y dar descanso á sus fatigadas y casi ostenuadas 
tropas. Pero una parte de las que quedaban en Bal- 
maseda para proteger la retirada mo pudo reunirse 
ya al ejército y se dirigió 4 la costa de Santander. 
La cuarta division situada en Sopuerta fué acometi- 
da por numerosas columnas, y para no dejarse envol- 
ver tuvo que retirarse á la Nestosa, no pudiendo tam- 


poco feunirse al ejército sin aventurar una accion 
desigual. De esta manera y con la falta de estos cuer- 
pos, pero muy ordenadomente y con muchas precau- 
ciones llegó Blake con el grueso de sus tropas 4 Es- 
piuosa de los Monteros. 

Sucedia esto cuando Napoleon, llevando adelante 
su propósito de venir ¿ España 4 man lar los ejércitos 
en persona, prueba grande de la apurada situacion en 
que habia llegado á verse su hermano, habia fran- 


(1 Tenian las divisiones en guiente: 
principios de octubre la fuerza si 


Division de Asirtas. - 
Division del Norte. - 


Se calculahan en mas de cinco en accion, heridos y estrarlados 
mnilizs bajas basta Bn de octubro, dosdo ol combate do Zornoza. 
entro muertos do enfermedad y 
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queado el Bidasoa la tarde del 4 de noviembre, yendo 
4 dormir 4 Tolosa. A la mañana siguiente se encami= 
nó á Vitoria á caballo con una escolta de la guardia 
Imperial. Alojóse en un campo fuera de la ciudad, y 
no en compañía de su hermano, como quien se pro- 
ponia no eclipsarle con su presencia y dejarle todo el 
aparato de la magestad, limitándose él al papel de ge- 
neral en gefe. Al otro dia llamó su estado mayor, re- 
suelto á emprender desde luego las operaciones deci- 
sivas que habia proyectado, y que iban á hacer cam- 
biar la situacion de España. 
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DERROTA DE EJERCITOS ESPAÑOLES. 


MAPOLEON EN CHAMARTIN, 


TRASLACION DE LA CENTRAL Á SEVILLA. 


1808. 
(Do noviembre 4 fn de diciembre). 


Batalla de Espinoss de lee Monteros, desgraciada para los españo 
les.—Penosa retirada de Blako 4 Leoo.—Toma el manto del ejer- 
ito de la Izqulerda el marqués de la Romana.—Noble conducta de 
Blake. —Justicia que le haes la Janta de Galicia. — Disposiciones 
y movimientos de Napoleon.—Derrcta cerca de Burgos el ejército 
de Extemadura.— Exagerada Imporaucia que dió Napoleon 4 
aquel triunfo. — Incendio y pillage de la cludad.— Decretos Impe- 
lalos: impuestos y proscripciones.—Situaclon y operaciones del 
ejercito del Centro.—Es derro¡ado en la accion de Tudelz.—Su- 
ceto la Peña 4 Castaños en el mando de aquel ejóreito.—Llega 
tarde 4 Somosierra y se dirige Á Guadalajara. —Prosigue Napoleon 
su marcha á Madrid.—Destrayo al general Sanjuan en el puerto 
de Somoslerra.—Brillante y memorable carga de los lanceros po- 
Jacos.—Sanjuan se refugia eu Segowia.—Asustada la Jonta Central, 
abandona á Aranjuez 4 se dirigo á Badojos.—Preparatiros de de- 
fensa en Madrid, — Entusiasmo popular; armamentos.— Es horri- 
blemente asesinado el marqués de Perales. —Napoleon en Gba- 
maro.—Haco lntimar primera y segunda voz la rondicion do la 
plaza.—Respuesta.—Atacan los franceses y toman el Buen Retiro. 
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—Meosage al campo Imperlal,—Aspera arenga de Napoleon»—Ca= 
pltularion y entrega de Madrid.—El rey Jnsó en el Pardo.—Nota- 
bles decreis de Napoleon en Chamariin.—Disgustos de José con 
su hermano.—Hace dimision de la corona de España.—El empe- 
rador se la code de nuevo, y exige que le presten juramento en 
todos los templos de Madrid.—Distibucion que hace de sus ejér- 
cltos. — Desorallzacion de nuestras tropas. —Horrible asesinato 
del general Sanjuan en Talazera.—Discordlas y "ebellones en el 
ejército del Contro.—Su penosa retirada á Cuenca.—Toma su man- 
do el «aque del Infantado.—Excesos lamentables de los pueblos. 
—Domivan los franceses la Mancba. — Vencen 4 los nuestros en 
el Tajo, y penetran en Extremadura.—Lo Junta Central acuerde 
trasladarse 4 Sevills.—Don Gregorio de la Cuesta capitan general 
de Extremadura.—Entra la Central en Serilla.—Muerio del condo 
de Ploridablanca.—Reemplizale el marques de Astorga. 


Reforzado el ejército francés de España con nume- 
rosos cuerpos de tropas veteranas y aguerridas, trai- 
das del Norte y del centro de Europa, fuerte de dos» 
cientos cincuenta m'l hombres, dirigido por Napoleon 
en persona, con su inteligente y enérgica voluntad y 
con todo el prestigio que acompañaba á su nombre y á 
su poder inmenso, y teniendo que combatir con tropas 
en su mayor parte todavía nueyas, y de prisa y con 
escasos medios recien organizadas, era natural y no 
podia menos de suceder que cambiara la marcha de la 
guerra en favor de los franceses. En el estado en que 
la encontró Napoleon, dos partidos podia tomar: era 
el uno dejar ¿ Lefebvre en obstrvacion de Blake con 
órden de no perseguirle vivamente si se pronunciaba 
en retirada, marchar él rápidamente sobre Burgos, y 
destacar uno de sus cuerpos sobre Reinosa para cortar 
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ha retirada al generral español: el otro era que los ma- 
riscales Lefebvre y Victor reunidos le persignieran y 
ataceran hasta destruirlo. El emperador prefirió este 
último y de aquí el combate de Gúeñes, al cual sin 
embargo no concurrió, con estrañeza suya, el maris- 
cal Victor. 

Habíase situado, como dijimos, don Joaquin Bla- 
ko en Espinosa de los Monteros, villa de cierto renom- 
bre en España por el antigno privilegio de que gozan 
sus naturales de ser los escogidos para hacer con el 
título de Monteros de Espinosa la guardia al rey de no- 
cha cerca de su cuarto, Ocupaban los españoles, en nú- 
mero de veinte y un mil, las ásperas alturas y hondos 
valles que rodean la poblacion, cuando fueron atacados 
por los veinte y cinco mil franceses del primer cuerpo 
que mandaba el mariscal Victor (10 de noviembre). su- 
friendo la primera embestida nuestra division del Nor- 
te que guiaba el conde de San Roman, situada en un 
altozano. Por espacio de dos horas sostuvieron los 
nuestros bizarramente el combate, hasta que cargados 
por mayor número abandonaron el bosque. Nuestra 
artillería, manejada por el capitan Roselló, hacia un 
fuego certero y vivo. Eslorzóse Blake por sostener la 
division San Roman con la tercera que guiaba Riguel- 
me, pero la cireunstancia fatal de haber sido heridos 
mortalmente ambos generales hizo suspender la pelea 
al llegar la noche. Los, vecinos de Espinosa habian 
huido espantados, y no habia, ni en la villa ni en sus 
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contornos, ni mantenimientos para los combatientes, 
ni monos recursos para los heridos. Todos pasaron la 
nocho á la intemperie sin moverso, pues croyó Blake 
que era preferible sostener otro ataque al siguiente dia 
á ejecutar un movimiento de retirada que alentára al 
enemigo y produjera en los suyos desánimo y desór- 
den; mucho más cuando habia dado órden al brigadier 
Malaspina, que se hallaba en Medina de Pomar . para 
que acudiese á reforzarle con los cuatro batallones y 
los cuatrocientos caballos que tenia. Pero al quererlo 
ejecutar aquel gefe, encontróse con cuerpos cnemigos, 
teniendo que limitarse 4 salvar sus tropas 4 costa de 
dificultades y rodeos. 

Sufrió pues Blake en la misma situacion el ataque 
del dia 11, y sufriéronle las primeras tropas asturia- 
nas, que ya habian tenido bastantes bajas en el de 
h víspóra. Hizo la fatalidad..... no la fatalidad , sino 
la destreza de los tiradores franceses, colocados de 
intento y esclusivamente para apuntar á los gefes 
Nuestros , que sus certeros tiros hirieran al gemeral 
Acebedo y al gefs de escuadra don Cayetano Valdés, 
y dejaran sin vida al mariscal de campo don Gregorio 
Quirós , que montado en un caballo blanco recorría 
las filas. Viéndose los asturianos privados de todos 
sus gefes, abandonaron aturdidos las posiciones que 
ocupaban, huyendo por las asperezas del valle de 
Pás; no pudo Blake impedir que cundiera el desa- 
liento á los demas cuerpos, y que unos comen- 
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záran á cejar y otros 4 desordenarse, y dispuso la re- 
tirada protegida por la reserva de Mahy. En el paso 
del rio Trueba perdió las seis piezas de artillería que 
llevaba. La falta de subsistencias en un país estóril y 
quebrado hizo que nuestros soldados se dispersáran 
y estraviáran. Apenas pudo Blake reunir diez ó doce 
mil hombres en Reinosa, donde estaban el parque de 
artillería y los almacenes, y donde se habia propues- 
to dar alimento y descanso 4 sus estenuadas tropas, 
y rebacerse y reorganizarlas. Mas ni para esto tuvo 
lugar; las desgracias se le agolparon, y las activas 
operaciones del enemigo no se lo permitieron. Sa- 
hedor de que el mariscal Soul, duque de Dalmacia, 
enviado por Napoleon desde Burgos se dirigía á mar= 
chas forzad»s sobre Reinosa para cortarle la retirada 
á Leon, se adelantó hácia esta ciudad por las mon- 
tañas haciendo marchas penosas (. La artillería llegó 
por Saldaña, escepto la de una division, que hallando 
ya interceptado el camino se dirigió por Santander 4 
San Vicente de la Barquera. 

Al llegar al valle de Cabuérniga presentósele el 
marqués de la Romana, nombrado, como dijimos, 
por la Central general en gefe del ejército de la izquier- 


4) Enuno delos pasos alcan mente traspasaron 4 estocada 
sabi Hodavi lo leas de Lo ala que alcamaran 4 eomaners 
fébere 4 los enfermos y ber los las sentidas súplicas de «a 

ronse ervel e dohumasa. ayudante don Rafael del, Riego, 
mente won estos últimos: entre el mismo que después fué 
ellos fue ¡ueriicado, ez general Conocido y un inlerianado, y fud 
do, A quien desaplal hecho eníonces prisionero. 
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da. Nada hubiera sido mas cómodo para Blake que 


cambiar en aquellos momentos las privaciones y las 
fatigas de una retirada penosa por los goces y como- 
didades de la capitanía general de Galicia que con- 
servaba, dejar á otro el cuidado y la responsabilidad 
de un ejército en situacion deplorable, para trasla- 
darse 4 la Coruña, donde le esperaban cargos hon- 
osos, amigos sinceros, y una esposa y cinco hijos 
queridos. Pero aquel pundonoroso militar prefirió á 
todo esto seguir compartiendo con sus tropas las mo- 
lestias de una laboriosa marcha, y asistir 4 la Ro- 
mana con sus consejos y acompañarle hasta Leon, 
donde todavía, hecho recuento de la fuerza (24 de no- 
viembre), resultó haberse reunido alli quince mil 
nuevecientos treinta soldados y quinientos ocho ofi- 
ciales: resultado admirable ciertamente, despuesade 
haber disputado palmo á palmo la Vizcaya 4 un ene- 
migo poderoso, despues de tantos combates, unos fe- 
lides y otros desgraciados, y despues de tantos tem- 
porales, de tanto desabrigo, de tantas escaseces, y de 
tan larga retirada por país tan estéril y tan quebra= 
do; resultado que á juicio de los inteligentes, y mas 
de los estrangeros que de los nacionales, confirmó la 
reputacion militar de Blake en medio de sus des- 
gracias. 

En Leon hizo entrega formal del ejército al mar- 
qués de la Romana. y dió un parte de todas las ope- 
raciones á la junta de Galicia, de la cual recibió una 
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respuesta sumamente satisfactoria (1, porque asi co- 
mo contaba con algunos enemigos en la Central, la 
de Galicia que le conocia á fondo, liizo constentemen- 
te justicia á su mérito, á su honradez y 4 su patrio- 
tismo. Solicitó Blake de la Central q e le empleára en 
otro ejército de operaciones, no acertando entretanto 
á separarse del que él mismo á costa de tantos esfuer- 
zos habia creado pero ya le volveremos á encontrar 
peleando en favor de la buena causa: úrgenos ahora 
dar cuenta de lo que en este tiempo en otras partes 
habia acontecido, 

Napoleon, asegurada su derecha con los cuerpos 
primero y cuarto, que persoguian á Blako, encar- 
gando 4 Moncey que con el tercero observase desde 
Lodosa nuestro ejército del centro y de Aragon, de- 
jando en Logroño algunas fuerzas del sesto, debien- 
do dirigirse Ney con el resto de ellas á Aranda, dan- 
do á Bessiéres el mando de la caballería, y el del se- 


(6) «El reino (le deda la jan. «tarales de España. El reíeo ase- 
«133 por el nBiio de V. E. de 32 <gara 6 YE. que en las honras 
«del comente queda muy satis «que Y. Es die: le ha dispensado 
fecho de sas operaciones y pro- «no la hecho mas que dare mé. 
«videncios. Ta guerra tiene sus «rito debido 3 los ¡ends y clt= 
<feveses y el Teo esla ie pere «cuostanels, que coucurren en 
esuadido de qu ina Prov «V. E, y se prometo que estas 
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gundo cuerpo 4 Soult, salió él de Vitoria (9 de no- 
viembre), seguido de estos últimos y con la guardia 
Imperial y la reserva camino de Madrid por Burgos. 
Habia comenzado á entrar en esta ciudad el ejército 
de Extremadura, compuesto de diez y ocho mil hom- 
bres, pero del cual solo doce mil habian llegado 4 
la poblacion, quedando la tercera division hácia Ler- 
ma, algunas leguas atrás. Mandábala el conde de 
Belveder, nombrado por la junta en lugar de don José 
Galluzo. Inesperio él, mal equipadas sus tropas, y 
sin saber que tenia sobre sí cuarenta mil franceses, y 
cuarenta mil franceses mandados por Napoleon, co- 
metió la imprudencia de adelantarse á Gamonal, tros 
cuartos de legua de Burgos, y la mayor locura de 
aceptar la accion-en aquella estensa planicie. Poco 
trabajo costó al general francés Lassalle envolver y 
arrollar nuestra derecha, y poco tardó nuestro ejér- 
cito en huir desbandado, y tan de cerca perseguido, 
que juntos y revueltos entraron vencidos y veneedo- 
res en Burgos, despues de haber acuchillado la caba- 
llería de Bessieres á los que por la orilla del rio Ar- 
lanzon intentaban salvarse, y de haber cogido catorce 
cañones. El de Belveder no paró, con las reliquias de 
su destrozada gente, hasta Lerma, donde se encontró 
con su tercera division. Y perseguido allí, prosiguió 
á Aranda, donde todavia no se contempló seguro, te- 
niendo que relugiarse á Segovia: alli la Junta Central 
le retiró el mando que en mal hora le habia sido 
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conferido, nombrando cn su reemplazo á don José do 
Bor 


Algunos tiros dispurados por los fugitivos en las 
calles de Burgos sirvieron de pretesto á Napolcon 
para entregar la ciudad al pillage: «desórdenes, dice 
un historiador francés, poco propios para hacer amar 
la dominacion francesa en España 0 » Apoderáronse, 
entre otras cosas, de dos mil sacas de lana petene- 
cientes á ricos ganaderos, que enviadas Bayona y 
vendidas valieron muchos millones. Cuando José en- 
tró en Burgos, el fuego destruia todavía algunos cuar- 
teles de la ciudad; las casas estaban casi todas desier- 
tas. Napoleon presentó 4 los ojas de Europa el corto 
combate y fácil triunfo de Burgos como una gran ba- 
talla, que en cierto modo decidia de la suerte de Es- 
paña; para darle mas importancia y realce envié al 
Cuerpo legislativo las banderas cogidas, y aquel cuer- 
po acordó una felicitacion al emperador, y dirigió un 
mensage á la emperatriz como testimonio de su ad- 
miracion por les glorias militares de su augusto espo- 
so. Esta exageracion convenia á los fines políticos de 
Bonaparte, principalmente para intimidar al gabinete 
de Viena, de quien andaba á la sazon receloso. En- 
tonces fué tambien evando desde Burgos partió el ma- 
riscal Soult hácia Reinosa, para ver de cortar la reti- 
rada á Blake, segun dejamos referido. 


(1) Du Came, Memoires du rol Joseph, UD, KI. 
Tomo xv. 4 
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Degde aquella ciudad impuso Napoleon contribu- 
ciones extraordinarias á los pueblos que dominaba, y 
mandaba hacer reguisiciones de granos, de vino, de 
ganados y otras especies, arrebatándolas á veces á vi- 
va fuerza: estraño modo de hacer aceptable su domi- 
nacion, Desde allí expidió tambien un decreto, conce- 
diendo 5 nombre suyo y del de su hermano amnistía 
plema y general á todos los españoles que en el térmi- 
no de un mes desde su entrada en Madrid depusieran 
las armas y renunciáran á toda alianza con los ingle- 
ses, excoptuando de esla gracia á los duques del Infan- 
tado, de Medinaceli, de Hijar, de Osuna, a' marqués 
de Santa Cruz del Viso, á los condes de Fernan Nuñez 
y de Altamira, al príncipe de Castelfranco, á don Pe- 
dro Cevallos, > lo que era bien singul:r, al obispo de 
Santander, mandando que si fuesen aprehendidos se 
los entregára á una comision militar, se los pasára por 
las armas, y se les eonfiscáran todos sus bienes (D. 
Primer decreto de proscripcion en España, como ob- 
serva un juicioso historiador, tanto mas censurable y 
estrabo, cuanto que las mismas juntas populares, con 
obrar en medio del hervor de las pasiones, no habian 
ofrecido todavía semejante ejemplo. 

En punto á operaciones, antes de hablar de las 
que dirigió Napoleon en persona, veamos los resulta- 
dos de las que desde Burgos ordenó para combatir al 


(4) Gaceta extraordinaria de tracio de las minutas do la Secre- 
Madrid del 14 de diciembre.—Ex- cretaría de Estado. 
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ejército español de) cetro despues de los descalabros 
esusados al de la izquierda. Como si fuese fundada la 
censura que algunos hacian de la lentitud y escesiva 
cireunspeccion del general Castaños, así fué enviado á 
au cuartel general en calidad de comisionado de la 
Junta Central su indivíduo don Francisco de Palafox, 
autorizado con poderes, y acompañado del marqués de 
Coupigny y del conde del Montijo, sugetos cada cuál 
por sua especiales condiciones no muy á prepósito pa- 
ra desempeñar su cometido, en el semtido de armoni- 
zar como convenía las voluntades. Así fué que des- 
pues de celebrado un consejo entre ellos y otros ge= 
neralee, incluso don José de Palafox que acudió de 
Zaragoza, y acordados, no á gusto de Castaños, va- 
rios planes de campaña, que iban quedando sin efecto 
por las noticias que se recibian de Blake, los enemi- 
gos de Castaños lograron que la Junta diera el mando 
del ejército del eontro, como ántes habia conferido 
el de la izquierda, al marqués de la Romana: desa- 
tentada resolucion, é irrealizable por la distancia á 
que este se hallaba y por la rapidez de los movimien- 
tos y de las operaciones de los enemigos. Castaños 
reunía, con las tropas de las divisiones primera y ter- 
cera de Andalucía que le habian reforzado, y con las 
de Aragon, sobre cuarenta y un mil hombres, entre 
ellos tres mil setecientos de caballería. Los aragonesga, 
cuya mayor parte estaba en Caparroso, no se le hubie- 
ran incorporado sin espresa órden del goneral Palafox 
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que felizmente llegó 4 Tudela, Celobróse allí otro con- 
seje, en que los hermanos Palafox opinaban por la 
defenss de Aragon; Castaños por arrimarse á las pro- 
vincias marítimas y meridionales. Lo que pensamos 
que le hubiera convenido más habria sido dejar una 
fuerte guarnicion en Zaragoza, y ganar el paso de So- 
mosierra para cubrir 4 Madrid. Mas para todo se ha- 
bia dejado trascurrir tiempo, y era ya tarda. 
Conforme al plan y á las órdenes de Napoleon, 
de impedir la rotirada del ejército del centro á Ma- 
drid, y de sorprenderle, si era posible, y envolverle 
por el flanco, se habia adelantado el mariscal Lannes 
con las tropas de Lagrange y Colbert del sesto cuerpo, 
con las del tercero que mandaba Moncey, y conla di- 
vision de Maurice-Mathieu recien llegada de Francia, 
juntándose del 20 al 22 de noviembre en Lodosa y 
sus cercantas sobre treinta y cinco mil hombres. 
Obraban éstos en combinacion eon los veinte mil del 
mariscal Ney, que derrotado el ejército de Extrema- 
dura á las inmediaciones de Burgos recibió órden de 
marchar, y lo habia verificado desde Aranda por el 
Burgo de Osma y Soria en direccion de Navarra, aun- 
que llegó tardo á la batalla, como veremos. Comenzó 
aquella 4 anunciarse con la presencia de algunos es- 
euadrones franceses á la inmediacion de Tudela la 
mañana del 20 de noviembre. Castaños tomó sus po- 
siciones del modo siguiente: colocó en las alturas de 
frente 4 la ciudad los aragoneses, juntamente con la 
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quinta division, que era de valencianos y murcianos, 
en todo sobre veinte mil hombres: la cuarta division 
de Aragon, mandada por la Peña, fuerte de ocho mil 
hombres , en Cascante, legua y media de aquella ciu- 
dad: y en Tarazona. á otras dos leguas y media. las 
otras tres divis ones que guiaba el general Grimarest, 
y componian de trece 4 catorce mil hombres. 
Empoñóse la accion en las cercanías de Tudela, 
atacando el general Maurice-Mathieu sostenido por la 
caballería de Lefebvre, la quinta division y los arago- 
neses. Recibiéronle al principio con firmeza los nues- 
tros, mandados por don Juan O'Neil, y aun le recha- 
zaron y persiguieron; pero reforzados los franceses 
por el general Morlot , revolvieron sobre nuestro 
centro , le desordenaron y desconcertaron. El mismo 
Castaños se vió envuelto en el desórden y tuvo que 
recogerse á Borja, donde se encontraron varios ge- 
nerales, y entre ellos el representante de la Junta. 
Al mismo tiempo la division de la Peña era batida 
en Cascante por el general Lagrange, y aunque éste 
fué herido, reforzados los suyos con gran golpe de in- 
fanteria, obligaron á los nuestros á encerrarse en la 
poblacion. Perezoso y lento anduvo por su parte Gri- 
marest , que mandaba la estrema izquierda en Tara- 
zona. Y gracias que no ss presentó á tiempo el ma- 
riscal Ney delante de esta ciudad, habiéndose dete- 
nido un dia en Soria á dar descanso á sus tropas, 
quo sinó habria sido enteramente destruido nuestro 
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ejército del Centro. Aun así se perdieron treinta ca- 
ñones y siete banderas, murieron bastantes soldados, 
y fueron mas de dos mil los prisioneros. Las reliquias 
de los aragoneses, y casi todos los valencianos y 
murcianos con los mas de sus geles , se metieron en 
Zaragoza; Castaños con las divisiones andaluzas llegó 
el 23 4 Calatayud, y el miswo dia entró el general 
Maurice, que iba persiguióndole , en Borja, donde se 
le unió Ney al dia siguiente (26 Je noviembre). Toda- 
vía hizo el general francés en Borja cerca de otros dos 
mil prisioneros. 

Recibió Castaños en Calatayud aviso y órden de la 
Junta Central para que acudiera en su auxilio, porque 
Napoleon avanzaba ya por Somosierra á la capital. 
Con tal motivo partió de Calatayud (27 de noviembre) 
la via do Sigienza, dejando á retaguardia al general 
Venegas con un cuerpo de cinco mil hombres. Situóse 
este caudillo el 28 en Buvierca , resuelto 4 defender 
aquel paso : allí le acornetió al dia siguiente Maurice- 
Mathieu con dobles fuerzas: defendió Venegas heróica- 
mente y palmo 4 palmo su posicion, y aunque no pudo 
evitar que algunos coroneles y oficiales suyos quedá- 
ran prisioneros, protegió cumplidamente la marcha de 
nuestras divisiones 4 Sigúenza donde se incorporó 4 
ellas al otro dia, quedándose Maurice por órden de Mon- 
cey en Calatayud. En Sigilenza fué relevado Castaños 
del mando en gefe del ejército del Centro, llamándole el 
gobiemo supremo á la presidoncia de la junta militar, y 
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ooofirienda interinamente aquel mando al goneral don 
Manuel de la Peña. El nuevo gefe, dejando prevenido 
4 Venegas que permaneciese con la retaguardia en Si 
gúenza hasta el 3 de diciembre, salió el dia 1.” con el 
grueso de las tropas por Jadraque, dirigiéndose luego 
4 Guadalajara, donde ae le unió el 4 Venegas. Las no- 
ticias que tuvieron de las operaciones del emperador 
sobre Madrid les hicieron variar de propósito y de 
rumbo, como luego veremos. 

Aunque el 15 de noviembre habian llegado á Sala- 
manca veinte mil ingleses mandados por sir John Moo- 
re, despues de haber desembarcado en la Coruña otros 
diez mil al mando de sir David Baird, Napoleon no se 
movió de Burgos hasta el 22, porque su objeto era mar= 
char desembarazadamente sobre Madrid despues de des- 
truidos los ejércitos españoles de Galicia y Extremadu- 
ra, de Andalucía y de Aragon, para presentarse á los 
ojos de la Europa como aquel á quien nadie osaba ro- 
sistir y se apoderaba cuando queria de la la enpital de Es- 
paña. Detúvose unos dias en Aranda de Duero hasta 
saber la derrota del ejército de Castaños: entónces, y 
despues de mandar á Ney que continuéra su persecu- 
cion, á Moncey que fuese sobre Zaragoza, á Soult que 
tuviera en respeto á los ingleses, y 4 Lefebvre que mar- 
chara con su caballería por la parte de Segovia, partió 6l 
mismo de Aranda camino de Somosierra con la guardia 
imperial, la reserva, y el primer cuerpo que guiaba 
el mariscal Victor, y sentó su cuartel gencral en Boce- 
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guillas (29 de noviembre). La Junta Central habia en- 
cargado la defensa de Madrid á don Tomás de Morla y 
al marqués de Castelar, y la del puerto de Somosierra 
á don Benito Sanjuan con los restos del ejército de 
Extremadura y algunas otras tropas disponibles, en 
todo sobre doce mil hombres, Un pequeño cuerpo co- 
locado en Sepúlveda para protegerle, asustado con vo- 
ces alarmantes malévolamente esparcidas, se replegó 
á Segovia, dejando 4 Sanjuan solo, atrincherado en las 
alturas con algunas obras de campaña levantadas de 
prisa y algunos cañones. 

Dominada aquella posicion, aunque alta, y fuerte 
al parecer, por elevadas montañas laterales, una gruesa 
columna enemiga de infantería comenzó á flanquearla 
por derecha 6 izquierda al amanecer del 30 de noviem- 
bre á favor de una densa niebla que encapotaba aque- 
llos cerros. Rechazábala no obstante nuestra artilleria 
vomitando mortífero fuego, cuando llegó Napoleon al 
pié de la sierra. Impaciente por voncer aquel estorbo 
que le impedia su paso 4 Madrid, mandó á los lancggos 
polacos y á los cazadores de la guardia que Á toda cos- 
ta se apoderaran de nuestra principal batería. A galope 
embistieron aquellos intrépidos ginetes; escuadrones 
casi enteros caian derribados delante de los cañones, 
pero otros los reemplazaban y cargaban con mayor fu- 
ría, hasta apoderarse de las piezas, hacer cejar la in- 
fartería y franquear el pasoá su ejército. «Esta accion, 
dice un historiador francés, es una de las mas brillan- 
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tes y mas atrovidas que el arma de caballería cuenta 
en sus gloriosos fustos. » A la cabeza de aquellos cále- 
bres lanceros iba el insigne conde Felipe de Ségur, el 
distinguido autor de la Historia de Rusia y de Pedro el 
Grande, de la de Cúrlos YIIT., de la de Vapoleon y el 
Grande Ejército, el cual en aquellas terribles cargas 
tuvo su caballo muerto, sacó su sombrero y su vestido 
acribillados ¿ balazos, y en su cuerpo mulúitud de con- 
tusiones y heridas; pero curado por el cirujano de! em- 
perador, tuvo mas adelante la señalada honra de Ser 
elegido por él para presentar en el Cuerpo legislativo 
las muchas banderas cogidas en esta jornada á los es- 
pañoles. Fueron éstos perseguidos por la caballería 
basta mas acá de Buitrago. Sanjuan, herido, se refu- 
gió, marchando por 'rochas y atajos, en Segovia, don- 
de se unió á don José Heredia. 

Con la derrota de Somosierra quedaba descubier- 
ta la capital y en graveriesgo la Junta Suprema. Habia 
hecho ésta quemar por mano del verdugo unos es- 
eritos que los ministros españoles del rey José se ha- 
bian atrevido á dirigir á su presidente, así como al 
decano del Consejo y al corregidor de Madrid, exhor- 
tándolos 4 someterse á Napoleon y á no prolongar 
una resistencia tan temeria como inútil Y. Mas ya 

4) «lgualmente ha decretado «la execracion Pública, tenidos 
adds ¿rones de “Ea lego se 
138 españolas, sean «Indiznos del nombre español, y 
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no era tiempo sino de pensar en salvarse; se acordó 
abandonar 4 Aranjuez, se designó por punto de resi- 
dencia á Badajoz, y despues de nombrar una comi- 
sion activa para el despacho de los negocios urgen- 
tos, compuesta del presidente Floridablanca, del mar- 
qués de Astorga, Valdés, Jovellanos, Contamina y 
Garay, en la neche del 4.* al 2 de diciembre salieron 
unos en pos de otros y en grupos camino de Extrema- 
dura, y llegaron sin particular contratiempo á Talave- 
ra de la Reina. 

La defensa de Madrid se habia confiado, como di- 
jimos, al capitan general marqués de Castelar, y 4 
don Tomás de Morla. De tropas regulares solo habia 
dos batallones y un escnadron de nueva leva. Agolpó- 
se el pueblo á la casa del marqués pidiendo á gritos 
ser armado; ofrecióselo el de Castelar, y se trabajó ac- 
tivamente para ello, logrando poderse distribuir entre 
los vecinos ocho mil fusiles, armando 4 otros con chu= 
zos y con cuantos instruments ofensivos pudieron 
encontrarse. Las municiones no alcanzaron para to= 
dos, y como además se descubriese que algunos car- 
tuchos contenian arena en vez de pólvora, irritóse es- 
trepitosaments la muchedumbre. Súpose que el mar- 
qués de Peralos como regidor habia intervenido en la 
construccion de los cartuchos, y no obstante ser el 


la extraordinaria del viernes 25 barrús.—Ya Cabarrús babta escri= 
de noviembre de 1808.—Las car- toantes en el mismo sentido 4 la 
“Azanza, O'Farmi, junta de Soria, á la cual debia 

Arivas y Ca= atenciones y scrricios especiales. 


Google ASIDA mi 


PARTE Ml. LIBRO X. 39 


srarqués hombre muy popular, y basta predilecto del 
pueblo , porque hacia yala de llaneza y le imitaba en 
trages y costumbres, y buscaba y mantenia intimidades 
entre las clases mas ínfimas y humildes , enfurecióso 
contra él, porque se propaló , sospechamos que sin 
fundamento , que habia recibido obsequios de Murat, 
y hasta se inventó que habia concertado con los fran- 
cesos franquearles la puerta de Toledo. La multitud, 
siempre propensa á crear ea momentos de fervor los 
rumores mas inverosímiles, acometió furiosamente 
su casa, la allanó, y encontrando al desventirado 
marqués, en otro tiempo su ídolo, le eosió 4 puñala- 
das, y le arrastró por las calles sobre una estera. ¡De- 
plorable fin el de aquel magnate, ylastimosapro pension 
l, de la pleble á dejarse arrastrar ciega á desmanes y 
escesos en inomentos de exaltacion, si no hay quien 
pronto la dirija y enfrene. 

Aunque Madrid no era ni ha sido nunca un punto 
defendible, hiciéronse fosos delante de las puertas es- 
teriores, y se construyeron algunas baterías á barbe- 
ta: se abrieron zanjas en las calles principales de Ato- 
<ha, Alcalá y Carrera de San Gerónimo, desempe- 
dráronse algunas y se formaron barricadas: se para- 
pelaron los balcones y ventanas con almohadas y 
colchones, y se aspilleraron las tapias de la cerca , y 
principalmente las del Buen Retiro. En la casa de 
Correos se instaló una comision político-militar, que 
presidia el duque del lofantado, y la defensa de la 
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plaza se encomendó particularmente 4 don Tomás de 
Morla. Grande cra la decision, y general el afan para 
los trabajos de defensa. En tal estado se dejaron ver 
en las alturas del Norte la mañana del 2 de diciembre 
los dragones imperiales. Napoleon llegó á las doce á 
Chamarúo, y se alojó en la casa del Infantado. Era 
aquel dia-aniversario de su coronacion y de la batalla de 
Austerlitz, y queria que lo fuera tambien de su entrada 
en la capital de España. Con tal intencion hizo inti- 
mar inmediatamente la rendicion de la plaza, pero 
faltó poco para que el oficial parlamentario fuese vío= 
tima del furor popular. Convenia mucho 4 Napoleon 
no detenerse delante de Madrid, porque le urgía vol- 
ver á París para atender á los negocios de Alemania, 
y no le importaba menos que apareciese haber entr:= 
do sin resistencia en la córte española. ÁsÍ aquella 
misma noche, en tanto que el mariscal Victor levan- 
taba baterías contra el Retiro, hizo que el mariscal 
Berthier, por medio de un oficial español prisionero, 
hiciera segunda intimacioo, á la cual ya se meditó co- 
mo contestar. 

Recibióse en el campo imperial á las nueve de la 
mañana del 3 la respuesta del marqués de Castelar, 
diciendo que necesitaba consultar con las autoridades 
de la villa y conocer las disposiciones del pueblo, para 
lo cual y para poder dar una contestacion categórica 
pedia una tregua de un dia, seguro de que al dia si- 
guiente temprano , ó acaso aquelia misma noché, en- 
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viaría un oficial general con la resolucion. Pero ya 4 
aquella hora, y mientras Napoleon simulaba atacar la 
poblacion por diferentes puntos, el general Senarmont 
eon treinta piezas batía las tapias del Retiro; con fa- 
cildad se abrió un ancho boquete, por el cual peme- 
traron los tiradores de la division Villatte; apoderá- 
ronse éstos de la fábrica de porcelana, del observato- 
rio y del palacio, y ahuyentaron á los nuestros hasta 
la parte alta de las calles de Atocha y Alcalá donde se 
habian hecho las cortaduras, pero dejando por consi- 
guiente en la parte baja muchas casas libres, de 
que tomaron posesion los franceses, inclusa la es- 
cuela de Mineralogía de la calle del Turco, que fué 
causa de que pereciese la preciosa coleccion de 
minerales de España y América que á costa de afa- 
nes, tareas y dispendios se habia logrado reunir 
en aquel local. 

Estrañó mucho Napoleon que no desfallecieran los 
madrile:os con la pérdida del Retiro; mas convinien- 
do á su política no aparecer un conquistador. violento 
de la capital. hízole tercera intimacion por. medio del 
duque de Neufehatel, ofreciendo 4 los habitantes pro- 
teccion, seguridad y olvido de lo pasado. La junta de 
Correos mandó cesar el fuego, y envió al cuartel im- 
perial 4 don Tomás de Morla y á don Bernardo Iriar- 
te, los cuales solicitahan nuevamente el plazo de un 
día para hacer entrar en razon al pueblo. Agriamente 
secibió el emperador 4 Morla, reconvinole por su con- 
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ducta con los prisioneros de Bailon, le recordó la que 
en la guerra de 1793 habia observado en el Rosellon, 
y concluyó diciéndcle: «Volved 4 Madrid; os doy 
«de plazo hasta las seis de la mañana; no volvais 
«aquí sino para anunciarme que el pueblo se ha so- 
«metido: de otro modo, vos y vuestras tropas sereis 
«todos pasados por las armas.» Tan aturdido re- 
gresó Morla con este recibimiento, que no acertó 4 
der cuenta á la junta, teniendo que hacerlo por 6l 
Iriarte. La junta, aunque con sentimiento, se con- 
venció de la necesidad de capitular: el marqués de 
Castelar y el vizcondo de Gante, no queriendo ser 
testigos de la entrega, salieron aquella noche con la 
poca tropa que habia, camino de Extremadura el uno, 
de Segovia el otro: los moradores, viéndose abando- 
nados, se retiraron á sus casas; á las ceis de la ma- 
ñena siguiente volvió Morla con el gobernador don 
Fernando de la Vera al cuartel imperial con el pro- 
yecto de capitulacion y entrega de Madrid, que Na- 
polcon aprobó en casi todas sus partes y con ligeras 
modificaciones LUN 


(8), Copliulacion, que lo Junta dad de las vidas y propiedades 
múétar y puítico de Modrid pro. de los vecinos y tesidennes cu 
pose. Ly R. Madrid, y los empleados públi 

delos ranóoan ema: le consercacion de sus em 
pleos, 6 sa salida de esto cór= 


1. La conservacion dela le, 4 les convicso. Igualmente 
rellgion caca, aposidica y o: las vidas, derceos y bropledar 
Mama sin que se lolere otra, segun des de los eclesiósticos secula= 
lasleres res y regulares de ambos sexos, 

conservadose el respeto” debido 
la imertad y seguri 4 los lemplos, “todo don arreglo 
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A las diez de aquella misma mañana (4 de dieiom- 
bre) entró en Madrid el general Belliard, ya may cono- 
cido en la córte por su larga residencia en tiempo de 
Murat, con las tropas destinadas á guarnecerla. Algw- 
na resistencia intentaron oponer todavía los mas tena- 


cos, refugiados en el cuartel de los Guardias de Vorpe, 


4 muestras leyes y prácicas. 
Concedido. 


Art. 3.*. Seasegurarán tam bien 

las vidas y propiedades de los 

olltares de todas graduaciones. 
Concedido. 


el presente en el ejercicio de 
sus empleos, y poc obediencia al 
goliemo. aneñor, m4 41 pueblo 
por los esfueraos que ha beclo 
Para su defensa. 

Concedido. 


Art. 57 No se exigirin otras 
contribucionss que las ordinarias 
que se han pagado hasta el pre- 
sente. 

Concedido hosta la organizacion 
defiliva del reino. 

Ari. 6 Se conservarán mues- 
tras leyes, costumbres y tribuna= 
les en su Setual conststucion, 

Concedido hasta la organizacion 
definitiva del reino. 

“Art. 7.7 Las tropas francesas 
ná loz oliciales no serán alojados 
+ catas particulares xino en Cuar= 
teles y pabellones, y no en los 
conventos 1d monásterlos, con- 
servando los privilegios cóncedi 
dos por las leyes a las respectivas 
ases. 

“Concedido, bien entendido que 
habrá para los ofctu'es y para 
los soldados cua: teles y pabellones 
emueblados conforme 4.los regla. 
menioa militares, “É mo ser que 


can insuficientes dichos edificios. 
Art. 8% Las tropas saldran de 
la villa con los honores de la gaer- 
ra, y sereliraran donde les con= 


venfa, 
tropas salirén con los ho 
morca de la guerra; desfiarán 
Toy 44 las des de la tarde; de: 
Harán sus armes y cañones: les 
Gmanos armados “dejarán. ig 
menie sua armas y artilerío. y 
después los habilawles e retirar 
dins cosas y los de fuera 4 rus 
os. 

Todos los ánalo(awrs alterados 
en las trupas de línea de cuatro 
incscs 4 cala parte, quedarán Wbres 
de su empeño y ac relirarán 4408 
pueblos. 

Todos 102 demas serán prisiono- 
s1s de guerra hasta su cage, que 
ae pará inmediotamente entre igual 
mero pra..4 grado; 

Ar. Se pagarán Mel y 
constantemente las Jeudas del ee 

0: 

Ente oljeto ca un objeto polí 
co que perienece 4 la. asamblea del 
relno, y que pende de la adminie- 
fracion general. 

Art 40.* Seconservarán los bo» 
sores a los generales que quieran 
quedarse en la capital, y $e com 
ceder la libre salida 4'los que no 
quieran. 

Gincedido: contiauando en su 
empico, bien que el pajo de mua 
Guess será. Hasta la organizacion 
definitiva de reino. 

Ari 140 Ábiciósa1. Un desta- 
camento dela Guardia tomará por 
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pero hubieron de ceder pronto 4 las exhortaciones de 
los hombres prudentes. El pueblo tachó de traidor á 
Morla, cuando acaso no habia sido sino pusilánime: 
por desgracia pasándose mas adelante á los franceses, 
si el juicio popular no habia sido entonces exacto, 
pareció por lo menos profético. A los dos dias fueron 
desarmados todos los vecinos. Napoleon permaneció 
en Chamartin con su guardia, y solo una vez y muy 
de mañana atravesó la capital por la curiosidad de ver 
el palacio real. 

La circunstancia de no haberse nombrado siquiera 
al rey José en la capitulacion nos pone en el caso de 
esplicar la estraña conducta de las dos hermanos entre 
sí durante estos sueesos. Napoleon habia dejado á su 
hermano en Burgos; deploraba éste la necesidad de una 
guerra sangrienta para colacarle por la fuerza en un 
trono: veia y observaba que su hermano no le asocia- 


sesion hoy 4, 4 mediodie, de las 4 la casa del principal para con- 
Puertas de palacio. Igualmente 4 ceriar con el gobierno las mer 
Wuedoda, estero las dl die de pulcta y realicen. 
rentes puestas de la lla al ejér lo del buew" órden y seguridad 
ho Frans. Pública en todas las "panes de la 

'Amelioda el cuartel deGuar- Vil. 
dias de Corps y el Hompial ge= | Nosotros los comisionados abre 
a a 

anote: aros para acomdar y Demar la 

"As misma hora se entregarán  prosente cspiuiacios, Lemos cone 
al Sere. y lmacenes dear. venido en la Del y entra apor 
ma'e ingesieros 4 la arlleia € cion de hs disposiciones dichas ane 
Ingenieros frauteses. derformento. 

Las cortaduras y espaldones — Campo Ímpertal delante de Mar 
se desarán . y las calles serepas drid, 4 de diciembre de 1908. 
Fes Feriado '4e la Hera y Pantoja 

Él oicial francés que debe — Tomás de Noria. — Mejamito, 
tomar el mundo de Maarid acu. principo de Neufcbulel. 
din A mediodia con una guardia 
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ha á ninguna de las acciones gloriosas de su ejército; 
resentíase su propia dignidad; pero faltábale posibili- 
dad para remediar los horrores que presenciaba , y 
valor para contrariar los designios de su hermano. 
El 28 de no ¡embre salió de Burgos. franqueó el puer- 
to de Somosierra despues del célebre combate de los 
lanceros polacos, y pareciéndole que era deber suyo 
presentarse delante de la capital de sus estados al 
mismo tiempo que el emperador, incorporósele el 2 de 
diciembre en su cuartel general de Chamartin. Reci- 
bióle Napoleon friamente , pero permanecieron allí 
juntos. El emperador procedia en todo como aquel 4 
quien per:ene.iera la España por derecho de conquis- 
ta; ejercia la autoridad suprema en toa su plenitud; 
expedia decretos imperiales, y parecia olvidar que cre 
su hermano á quien habia hecho rey de España. José 
comprendia y sentia el papel desairado que estaba ha- 
ciendo, y no pudiendo entrar en la córte dignamente 
como rey, se trasladó al sitio del Pardo. 

Fueron notables los decretos de Napoleon en Cha= 
martin, espedidos todos en un dia (4 de diciembre). 
«Los individuos del Consejo de Castilla, decia el pri- 
«mero, quedan destituidos como cobardes, é indignos 
«de ser los magistrados de una nacion brava y gene= 
«rosa. — Los presidentes y fiscales del Rey serán 
«arrestados y retenidos como rehenes: los demas 
«consejeros quedarán detenidos en sus domicilios, so 
«pena de ser perseguidos y tratados como traidores. » 

Tomo x11v. 3 
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<—El tribunal de la Inquisicion, decia otro, queda 
«suprimido como atentatorio á la soberanía y á la au- 
«toridad civil.» Por otros es disponia que ningun in- 
¡duo pudiera puseer sino una sola encomienda: se 
reducia el número de conventos existentes 4 la ler- 
cera parto: se abolia el derecho feudal en España, y 
se ponian las aduanas en la frontera de Francia (, La 
primera merida era contraria á la capitulacion, pues- 
to que atentaba á la prometida seguridad personal. 
El decano del Conejo, don Arias Mon, fué con otros 
magistrados conducido 4 Francia. Hizose lo mismo, 
conmutando la pena de muerte en la de encierro per= 
pétuo. con el pr ncipe de Castelfranco, el marqués de 
Santa Cruz del Viso y el conde de Altamira, com= 
prendidos en el decreto de proscripcion de Burgos. 
Las demás medidas habrian sido bien recibidas por los 
hombres ilustrados, si hubieran procedido de autori- 
dad legítima. Ann así llevaron algunos prosélitos al 
partido del usurpador. 

José no disimuló á su hermaro el profundo dis- 
gusto que le causaba verle legislar como soberano en 
prescncia de quien al fin habia sido proclamado roy 
de España; y desde el Pardo le dirigió. (8 de diciem= 
bre) la sentida carta siguiente: «Señor: Urquijo me 
«comunica las medidas legislativas tomadas por V. M. 
«La vergienza cubre mi frente delante de mis pre- 


last cxtmordiaria de tracto de lasminutas de la Secro= 
Madrid de 11 do diclembre.—Ex- taria de Estado. 
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«tendidos súbditos. Suplico 4 V. M. admita mi re- 
«nuncia 4 todos loe derechos que me habiais dado al 
«trono de España.—Preferiria siempre la honra y la 
«probidad á un poder comprado á tanta costa.—A 
«pesar de todo, seré siempre vuestro mas afecto her- 
«mano, vástro mas tierno amigo. Vuelvo 4 ser yues- 
«tro súbdito, y espero vuestras órdenes para irme don- 
«de sca del agrado de V. M. (1).»—Napoleoa volvió 
sobre sí. Condescendiendo en ceder, como de nuevo, 
en favor de su hermano la corona de España que de- 
cia purtenecerle por derecho de conquista, exigió que 
todos los habitantes de la córte prestáran juramento 
de fidelidad á José, pero un juramento que no saliera 
solo de la boca, sino del carazon; como si los senti- 
mientos del corazon pudieran sujetarse 4 los precep- 
tos humanos. Hizose no obstan'e la ceremonia solem- 
ne de salir y presentarse al emperador una dipulacion 
numarosa de Madrid (10 de diciembre), representan- 
do al ayuntamiento, clero secular y regular, nobleza, 
tinco gremios, y diputaciones de los sesenta y cuatro 
barrios, á darle gracias por su benéfica capitulacion y 
por la benignidad con que habia tratado al vecinda- 
rio, y á ped.rle les concediera tener la satisfaccion de 
ver en Madrid 4 S, M. el rey José. El emperador les 
dirigió una larga arenga, ponderando los beneficios 
de sus soberanas disposiciones, ofreciendo que prom- 


(1) Memorias del rey José, aLlbro5” 
tom. Y. Gorrespondencia relativa 
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to arrojaria de la península los ingleses. diciendo que 
él podria gobernar la España nombrando otros tantos 
vireyes cuantas eran sus provincias, pero que le hacía 
la merced de darle un rey, al cual todos los vecinos 
habrian de jurar fidelidad en los templos ante el San- 
tísimo Sacramento, é inculcarla los sacerdores en el 
púlpito y en el confesonario (", 

Entretanto preocupaba 4 Napoleon el modo de bus- 
car y alacor á los ingleses y de: acabar con las reliquias 
de nuestros dispersos y desorganizados ejércitos. El du- 
que de Dantzick (Lefebvre) llegó ¿ Madrid el S con el 
suyo. El de Istria (Bessiéres) con su numerosa caba- 
Nleria habia obligado á nuestro menguado ejército de] 
centro á refugiarse en las montañas de Cuenca. El de 
Belluno (Victor) puso sus acamtonamientos ca Aran- 
juez y Ocaña. El de Etehingen (Ney) habia marchado 
4 Guadalajara por Calatayud, Lasalle y Milbaud con. 
sus divisiones de caballería iban marchando h cia Ta- 
lavera, de la Reina. Antes que llegaran, fué esta villa 
teatro de una de las mas horribles y lamentables trage- 
dias, A ella se habian encaminado desde Segovia, con 
los dispersos de Extremadura que pudieron recoger 
«don José Heredia y don Benito Sanjuan. Ya cn el Esco- 
rial, pero mucho más en las intediaciones de Madrid 
cuando supieron la capitulación, desordenáronse los 


4), La arenga del onrregidor Gaceta en los dos idiomas, ecpa- 
de Madrid y la contestacion del Bol y francés, en dos columuas. 
emperador “se publicaron em la 
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soldados, y corrieron la tierra como bandidos, talando 
y asolando pusblos hasta Talavera, Allí intentó San- 
juan reprimir los escesos y restablecer la disciplina: 
pero la gente desalmada, militares y paisanos, mejor 
hallada con la holganza y el pillage que con el órden 
y la subordinacior, proclamó traidores á sus gefes 
(recurso con frecuencia usado por los malvados y dís- 
colos en casi todos los contratiempos), y acudiendo en 
tropel al convento de San Agustin donde se alojaba 
Sanjuan. guiada por un perverso y furibundo fraile, 
penetró en su habitacion resuelta á asesinarle. Defen- 
dióse con su sable el caudillo cuanto pudo, pero desar- 
mado por la multitud, al intentar arrojarse por una 
ventana cayó derribado por tres tiros al suelo. Su ca- 
dáver, desnudo, mutilado, arrastrado por las calles de 
la villa, fué por último co'gado de un árbol en medio 
del paseo público y hecho blanco de nuevos disparos. 
Guando entró la division francesa de Lasalie en Tala= 
vera (11 de diciembre), todavía encontró el cuerpo del 
desgraciado Sunjuan iusepulto al pié del instrumento 
de su suplicio; solo permanecia atg.da al árbol la mano 
con que habia empuñado la espada de honor en defen= 
sa de su patria. Atrocidad de las mas horribles, ejecu- 
tada por soldados con su propio gefe, y que hace rebo- 
sar de indignacion todo pecho que no esté del todo 
endurecido y petrificado. 

Poco menos desmoralizado el ejército del centro, 
reducido á ocho mil hombres cuando en Sigúenza 
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reemplazó la Peña 4 Castaños, habiendo legado tardo 
á reforzar el de Extremadura en Somosierra, teniendo 
que tomar rumbo 4 Guadalajara, queriendo primero 
socorrer 4 Madrid, ganar después los montes de Tole- 
do, pero encontrando la capital ya rendida y Aranjuez 
ocupado por los enemigos, torciondo luego 4 Cuenca 
para buscar abrigo al amparo de sus sierras y descan- 
so de sus penalidades, en aquellas penosas 6 inciertas 
marchas disgustada la tropa y propensos á la rebelion 
algunos oficiales y gefes, hubo conspiraciones y con= 
flictos que pudieron tener término semejante 4 la esce- 
na do Talovera,-A la cabeza de los insubordinados lle- 
gó á ponerse el teniente coronel de artillería don José 
Santiago. que al fin retenido por el conde de Miranda 
y hecho conducir á Cuenca, pagó un mes después en 
esta ciudad con la vida el delito de rebelion con algu- 
nos de sus cómplices, Pero el gérmen de escision era 
tál, que el mismo la Peña reconoció no poder conti- 
nuar enel mando, y en nn consejo de guerra celebra» 
do en Alcázar de Huete le resignó en el duque del In- 
fantado, que habia salido «de Madrid en los dias de mas 
erisis en Lusca de aquel ejército, creyendo todavía en 
la oportunidad de su auxilio. El duque aceptó, y la jua- 
ta aprobó su nombramiento. 

Era el 10 de diciembre cuando este malparado 
ejército entró en Cuenca, despues de tantas marchas y 
contramarchas, escaseces, tropiezos, conflictos y su- 
blovaciones, siondo admirablo que so hubiera podido 
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conservar reunida tanta gento y salvar la artilloría, 
Pero lo que causó mas asombro á aquel mismo ejército 
fue ver llegar 4 Cuenca el 16 nna parte de la division 
de Cartaojal mandada por el conde de Alacha, que ha- 
bia quedado cortada en Nalda (Rioja) y cuyos soldados 
y Caudillo , «acampando y marchando , como dice un 
historiador, por espacio de veinte dias á dos 6 tresla- 
guas del ejército francés, cruzando empinados montes 
y erizadas breñas, descalzos y casi desnudos en esta- 
cion ruda, apenas con alimento, desprovistos de todo 
consualo , consiguieron, venciendo obstáculos para 
otros insuperables , Megar á Cuenca conformes y aun 
contentos de presentarse, no solo salvos, sino con el 
trofeo de algunos prisioneros franceses. Tanta es la 
constancia, sobriedád é intropidéz del soldado español 
bien capitaneado. » Mas si bien la posicion de Cuenca 
era á propósito para reponerse el ejército del centro, 
quedaba abierta y desamparada la Mancha, y pudo,con 
facilidall el mariscal Victor desde Aranjuez y Ocaña 
estenderse sin estorbo por ella y recoger abundancia 
de víveres, y hasta enseñorearse de Toledo, de donde 
huyó aterrada la junta provincial (19 de diciembre) 
ea union con los vecinos mas acomodados. 

Los reveses de la guerra y el abandono-en que de 
sus resultas se veian los pueblos, produjeron en mu- 
chos de ellos cierta desesperacion que los arrastró 4 
cometer escesos y crimenes parecidos 4 los del pe- 


riodo del primer alzamiento. En Ciudad Real fuó bár- 
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baramente asesinado el canónigo de Toledo don Juan 
Duro, antiguo ámigo del príncipe de la Paz, que era 
conducido preso á Andalucía. En Malagon sufrió igual 
desastrosa suerte el ministro que habia sido de Ha- 
cienda de Cirlos IV. don Miguel Cayetano Soler, que 
iba tambien arrestado. En Badajoz fueron igualinente 
inmolados al furor popular un coronel de milicias, 
un tesorero que habia sido tenido por allegado de Go- 
doy, y dos prisionems franceses. Así en otros pue- 
blos. Aunque corto el número de estas víctimas , no 
dejó de afear el segundo período de la campaña de 
este año, ya de por sí harto infeliz. 

Inundada de enemigos la Mancha hasta Manzana- 
ros, á escepcion de Villacañas, en cuya villa, merced 
al denuedo de sus moradores, nunca lograron pene- 
trar las diversas partidas de caballería que lo inten- 
taron; amagando otra vez los franceses 4 Sierra- Mo- 
rena, á cuyas fraguras sc habian refugiado muchos 
dispersos nuestros, oficiales y soldados, presentóse 
allí enviado por la Junta Central su individuo el mar- 
qués de Campo Sagrado, con la mision de reunir los 
dispersos, promover el alistamiento de nueva gente, y 
poner en estado de defensa el paso de Despeñaperros. 
Llegó el marqués á Andújar en ocasion que las juntas 
de los cuatro reinos de Andalucía, sabiendo la disper- 
sion de los ejércitos, pero ignorando el paradero de 
la Central, trataban de establecerse en la Carolina, en 
union con sus vecinas las de Ciudad Real y Extrema- 
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dura, á las cuales habian invitado al efecto. El man- 
do da las tropas que habian de reunise en la Sierra 
se dió al marqués de Palacio que habia sido llamado 
de Cataluña. Con los auxilios que de Sevilla fueron 
enviados, y lo que de todas partes se pudo recoger, 
llegaron á juntarse en la Carolina y sus inmediacio- 
nes hasta seis mil infantes y trescientos caballos, bas- 
tante para servir de múcleo 4 un nuevo ejército que pu- 
diera reorganizarse para la defensa del Mediodía, pero 
insuficiente si el emperador se hubirra propuesto pe- 
netrar en él con sus poderosas fuerzas, y no hubiera 
preferido emplearlas contra el ejército inglés, al cual 
miraba como el único temible que le quedaba en la 
peninsula. 

Y era así, que de los nuestros solo reliquias de 
cada uno habian quedado en Leon, Astúrias y Gali- 
cia, en Badajoz, en Cuenca y en la Carolina, y al- 
gunos que se habian acogido á Zaragoza, sitiada ya 
otra vez, como luego veremos. Cataluña tenia bastante 
con atender á su propia defensa. Trató pues Napoleon 
de perseguir á los ingleses por Castilla y Extremadura 
4 un tiempo, por si aquellos, situados eomo estaban 
en Salamanca, intentaban retroceder 4 Portugal. Le- 
Rbvre con veinte y dos mil infantes y tres mil caba= 
llos se dirigió á Extremadura por Talavera. Galluzo, 
que habia reemplazado al desventurado Sanjuan en el 
mendo del ejército extremeño, intentó defender los 
vados y los puentes del Tajo, situándose él en el de 
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Almaráz. Pero tomado por los franceses el del Arzo- 
bispo en que se habia colocado el general Trías, y 
acometidos los demás sucesivamente, tuvo él mismo 
que retirarse, primero 4 Jaraicejo y después 4 Trujillo. 
En esta ciudad, atendido el mal estado de las tropas y 
la superioridad de las fuerzas enemigas, deliberóse en 
consejo de guerra lo que habia de hacerse, y se acordó 
alejarse hasta Zalamea, distante mas de tres jornadas. 
al lado de la sierra que parte términos con Andalu- 
ela. Llegaron allí nuestras asendereadas tropas el 28 
de diciembre: los franceses ocuparon dos dias ántes 4 
Trujillo. 

Nada hemos vuelto á decir de la Junta Central 
desde que la dejamos en Talavera. Allí celebró dos 
sesiones; prosiguió luego su viage, y en Trujillo se 
detavo cuatro dias, dando órdenes á los generales y 
juntas para el armamento de aquellas provincias, y 
haciendo esfuerzos, mas plausibles que fruetiosos, 
para persuadir al general inglés Moore á que obrára 
activamente en Castilla, y distrajera las fuerzas del 
imperio para impedir una invasion en Andalucía, 
donde ella se encaminaba, y único punto donde á 
favor de aquella distraccion podría con algun desaho- 
go reorganizarse un ejército. En efecto, la Junta re- 
solvió en Trujíllo, no dirigirse ya 4 Badajoz como 
ántes había pensado, sino 4 Sevilla, ciudad mas po- 
pulosa, de mas recursos y por entonces mas resguar- 
dada. A su paso por Mérida uma diputacion de la 
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ciudad, apoyada despues por la misma junta provin- 
cial, y esponiendo ambas que aquél era ol clamor 
del pueblo, pidió á la Central que nombrára espitan 
general de la provincia y de sus tropas á don Gre= 
gorio de la Cuesta, que los centrales llevaban consigo 
en calidad de arrestado. Estraña peticion, en la situa- 
cion en que aquel general se hallaba, y con los anto- 
cedentes que á ella le habian conducido, y por lo 
cual la Junta resistió cuanto pudo y accedió después 
con repugnancia á su nombramiento. Cuesta fijó su 
cuartel general en Badajoz, y llamó las tropas de Za= 
lamea, con que dejó descubierta la Andalucía, que 
era una de las cosas que la Junta recelaba. 

El 17 de diciembre entró la Central en Sevilla, 
donde fué recibida con júbilo y entasiasmo, porque 
sus últimas medidas y su reciente actitud habian des- 
vanecido en mucha parto la nota de falta de energía 
y actividad conque hasta entonces se le habia tilda- 
do. La muerte de su anciano presidente el conde de 
Floridablanca, acaecida 4 los pocos dias (28 de no- 
viembre), y sureemplazo por el marqués de Astorga, 
contribuyó tambisn algo 4 darle mas vida en lo po- 
lítico y en lo militar, porque se habia hecho Florida- 
blanca, como sabemos, enemigo de toda reforma, y 
las ideas del de Astorga estaban mas en armonía con 
las de su siglo. 
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CAMPAÑA Y MARCHA DE NAPOLEON. 


RETIRADA DE 105 INGLESES, 
SEGUNDO SITIO DE ZARAGOZA, 


1808.—4809. 


Situacion del ejérelloinglés.—Perplegidad de Sie Joha Moore.—Sale 
de Salamanca camioo de Valladolid. —Tuerce 4 Mayerga, y por qué. 
—Unensele Balrd y lz Romana.—Posielou y movimiento del ma- 
riscal Soult.- Napoleon y el ejército imperial: paso penoso del Gua» 
darrama.—Retracede el ejército inglés —Iudisciplina y excesos de 
la tropa.—Quebranto del marqués de la Homana en Mansilla de 
las Malas —Reunion de ingleses y españoles en Astorga.—Lastimo- 
ss retirada de unos y otros 4 Galicia.—Desórdenes y pérdidas. 
Napoleon en Astorga.—Noticias que recibe de Austrla.—Vuelve d Va» 
IldolKJ.—Su condurta en esta cludlad.—Regreza precipitadamente 4 
Francla.—Segunda entrada de José en Madrid : jura y recanccimien= 
to.—Persigue Soult 4 los Ingleses.—Uutalla de la Coruña.—Huer- 
te de Moore.—5e reemharcan en aquel puerto.—Entran los Fran= 
csses.—Apoderante del Ferrol.—Se ensesorean de fllcla.—Romana 
en la frontera de Portugal.—Ejército del centro. —El Tufantado: 
Venegas —Desastre de Uclés.—'lorribles demasias y crueldades de 
los franceses en aquella villa.—Huye el Infantado 4 Morcia, y des 
pués hiela Sierra Morena.—Sucesos de Cataluña.—Rieempliza Via 
os al marqués de Pulacio.—Estrecha y bloques 4 Barcelona; apu- 
ro de Dabesme.—Llegada de Salot Cyz con el séptimo cuerpo $ 
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Cataluña.—Slo y toma de Rosas por los franceses. —Socorren 4 
Bar:elons.—Acdoues de Lliais y de Molins de Rey Fanestas 4 loz 
esadoles.—Retlranse 4 Tarragona.—Reemplaza Reding 4 Vives 
Dominan los franceses el Priucipado.—Sejtundo sitio de Zaragóta. 
—Fonificacones y medios de defensa.—Fuerzas de sithicores y sk 
Vados.—Primeros ataques.—"érdida del Monte Torrero.=Mortier, 
Suchel, Moncez, Junol.—Sangriento combate del convento de San 
José y dél ante-puente del Huerta. —Zaregoza circunvalada.—Bom+ 
bardeo: nueros combates: epiles 


las hervlsmo de los zeragoranos. 
—Paridas fuera de la cludal.—Es asiltada la poblacion por tres 
puotos.—Resistencia admirale.—Lannes, general en gele del ejér 
cito sitiador.—Hortifero atsque del arrabal.—Mioas, contraminas, 
voladuras de conventos y casas.—Porfleda lucha cn cada casa y 
en cala bibitirlon,—Estragos horribles de la epidemía: espantosa 
mortandad: lirmeza de los zaragozanos: Palafox enfermo. — Diga 
¡raciones de los franceses. —Ultimos ataques y vo- 
:apltulaeton.—Elogios de este memorable sitlo hechos por 
los enemigos.—Cuadro desgarrador que presentaba la cludad.—Re- 
sullado general de esta segunda campaña. 


Colocado Napoleon en la pequeña villa de Cha- 
martin, como si dijéramos en un arrabal de la capital 
del reino; mo desatendiendu desde alli los grandes 
negocios de Europa; obrando como suberano de Es- 
paña: espiciendo decrewos imperiales y estableciendo 
radicales reformas en el «isiema político y económico 
del reino: ercando cuerpos de guardia nacional en Ma- 
drid y en las grandes poblaciones ocupadas por los 
franceses, para la conservacion del órden público in- 
terior (D; pero fija mas principal y asiduamente 


(1) Por un decreto, de que no de cuatro batallones y un escua- 
Demos hecho merto ántes, y d 
cual vada bemos visio que dig 
tamyoo» otros” histo 
mandaba, la. formacion 


idia la villa ea. 
$ barrios. Se 
masdaba además organizar 00 
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su aten-ion en la manera de destruir el ejército inglés 
de España. objeto preferente de su animosidad como 
todo lo que'pertenecia á la nacion británica. indivó 
la proxiwidad de su movimiento pasando revista á 
las puertas de Madrid (19 de diciembre) á setenta 
mil hombres de buenas tropas. En efecto, á los dos 
dias, quedando de ellas diez mil para la guarnicion de 
la capital, fortificado el Retiro, y nombr.do lugarte- 
niente suyo su hermano José, partió con sesenta mil 
hombres camino de Guadarrama. Del plan que se pro- 
pusiera nada se sabia, porque el sigilo era una parte 
esencial de su: sistema, y no permitia publicar mada 
referente 4 operaciones militares sino cuando ya es= 
taban ejecutadas, y no podia haber en ello ningun 
peligro. 

El general inglés sir John Moore, que, como dis 
jimos, se habia situado desde noviembre en Salaman- 
ea, donde con mucho trabajo y teniendo que hacer un 
gran rodeo se le habian unido la artillería y caballería 
conducidas por sir John Hope; teniendo en Astorga la 
division mandada por sir David Baird; acubardado 
con las noticias que iba recibiendo de las derrotas de 
los españoles en Espinosa, en Burgos y en Tudela; no 


batallón en cada Laos, de las todas las capitales y grandes 

a a o 
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Saslavder, Aranda, Burgos, DIE diclembre. 
bas, LogrvBa, cu uba palabra, en 


Google Pre us 


PARTE MM, LIRO Y, 7 


hallando, porque no podia hillarle entorces, en los 
pueblss de España aquel entsiuasmo que le habian 
pintado; temiendo ser envuelto por superiores fuer- 
zas imperiales; tentado á retirarse 4 Portugal y pre- 
viniendo ya á Baird que desde Astorga retrocediera á 
pero vivamente escitado por la Junta Central, 
y principalmente por el ministro británico Prére para 
que acudiera en socorro de Madrid; vacilante y perple- 
jo. pero de nuevo y sin cesar estimulado á moverse en 
ayuda de los ejércitos españoles; ignorante todavía de 
la readicion de la capital, partió al fin de Salamanca 
(12 de diciembre) camino de Valladolid. Súpola en 
Alaejos 4 los dos dias por un pliego interceptado á un 
oficial francés. el cual iba dirigido al mariscal Soult. 
previniéndole que arrinconára á los españoles en Ga= 
licia y ocupára la tuerra llana de Zamora y de Leon. 
Con estas noticias, que le sorprendieron, varió de di- 
reccion Moro, y en vez de proseguir hácia Valladolid 
tomó á la izquierda para unirse con Baird que estaba 
en Astorga y con el marqués de la Romana que se 
hallaba en Leon, y juntos deshacer el cuerpo del ma- 
Tiscal Soult antes que Napoleon penetrára en Castilla 
La Vieja. 

Uniósele en efecto Baird en Mayorga (20 de diciem- 
bre), juntando así un cuerpo de veinte y tres mil infan- 
tes y dos mil trescientos caballos, En cuanto á la Ro- 
mana, que había estado resuelto á retirarse a Galicia 
si Baird lo hubiera hecho, cooperó á la nueva com- 
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binacion del general inglés, moviéndose de Leon:há- 
cia Cea con ocho mil hombres, únicas tropas regula- 
res de los diez y seis mil que mandaba. El 21 sen- 
taron los ingleses su cuartel general en Sahagun, cer- 
ca de aquella villa. El mariscal Soult, que con diez y 
ocho mil hombres andaba por aquellos conternos, 
subedor de tales movimientos replegóse sobre Care 
rion, como á quien no conveni: aventurar batal'a con= 
tra superiores fuerzas; y aun habria retrocedido más 
si los ingleses hubieran querido perseguirle, porque 
cuánto más terreno éstos garáran por aquella parte, 
más se comprometian. Conocianlo ellos bien, puesto 
que cuando les el marqués de la Romana la sa- 
lida de Napoleon de Madrid. comenzaron el 24 á re- 
tirarse hácia Galicia en dos columnas, dirigiéndose la 
una á Valencia de don Juan, la ora á Benavente por 
el puente de Castro Gonzalo. 

En aquelios mismos dias, los mas crudos del 
año, pugnaban las tropas imperiales poz franquear 
la sierra de Guadarrama en medio de nieves y ven= 
tiscas y con un frío de nueve grados bajo cero. « Vien= 
do Nagoleon, dice un historiador francés, que su 
guardia se aglomeraba 4 la entrada de las: gargantas, 
atascaban tambien las cureñas de la arti- 
caballo á la cabeza de la columna. Los 
paisanos decian que era imposible seguir; mas para 
el vencedor de los Alpes no había obstáculos que de- 
tuviesen su marcha, y mandado á log cazadores de 
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su guardia que echase pié á tierra y avanzasen los 
primeros en columna cerrada, hollando ellos y sus 
caballos la nieve y abriendo paso 4 los demás, él 
mismo trepó por la monteña á pió en medio de su 
guardia, y cuando ce sentio fatigado apoyábaso en 
el brazo del general Savary. Aun cuando el frio era 
tan intenso como en Eylau, no por. eso dejó de atra- 
vesar el Guadarrama. Su proyecto era hacer noche 
en Villacastin, pero tuvo que pasarla en la pequeña 
aldea del Espinar, donde se alojó en una miserable 
Al dia siguiente prosiguió á Villa- 
castin, pero habia sucedido la lluvia á la nieve, y en 
lugar de hielos obstruian el camino los mas fangusos 
lodos. Los caballos se hundian en las inundadas tier- 
'ieja, como dos años ántes en las 
tierras de Polonia. La infantería iba avanzando á 
fuerza de trabajo, pero la artillería no podia mo- 
versé..... El mariscal Ney, que con dos divisiones for- 
maba la vanguardia, no habia podido pasar de Tor- 
desillas, á pesar de que llevaba dos dias de delantera. 
Cansado Napoleon de esperar, resolvió marchar él 
mismo 4 la vanguardia, á 6n de dirigir los movi- 
mientos de sus diversos euvrpos, y asi lo verificó..... 
habiendo llegado el 26 á Tordesillas á la cabeza de 
sus cazadores. Allí recibió un despacho del mariscal 
Soult desde Carrion, elc.» 
Mientras el ejército imperial pasaba en su marcha 
estos trabajos, relajábase la disciplina del inglés en 
Toxo 1uv. 
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su retirada: los soldados cometieron lamentables es- 
cesos en Valderas y en Benavente, devastando en esta 
última villa el hermoso y antiguo palacio de los con- 
des, y arruinando Á su inmediacion +el puente de 
Castro Gonzalo sobre el Esla. Habia encomendado 
Moore al marqués de la Romana la defensa del puente 
de Mansilla de las Mulas, camino de Valencia de Don 
Juan 4 Leon, sobre aquel mismo rio, para que los 
franceses no pudieran cercar al ejército británico: «lo 
cual, dice un historiador, era equivalente á solicitar 
de los españoles que se dejasen hacer trizas por sal- 
var las tropas inglesas.» La poblacion fué sorpren- 
dida por el general Franceschi; y los españoles, me- 
mos dados que los ingleses á cortar puentes, por- 
que les dolia mas destruir las obras útiles de su país 
no cortaron el de Mansilla, forzáronie los franceses; 
ma:aron algunos centenares de los nuestros, cogieron 
artillería, hicieron mil prisioneros (29 de diciembre), 
y llogaron hasta Leon, persiguiendo 4 la Romana, 
el cual se apresuró 4 evacuar la ciudad y 4 retirarse 
4 Astorga, donde el 30 se reunió al g-neral inglés 
Moore, que acababa de llegar tambien de retirada 
desde Benavente. Para pzotegerla habia dejado en 
esta última villa todo el grueso de su caballería. El 
general francés Lefebvre vadeó el Esla, com cuatro 
escuadrones de cazadores de la guardia imperial, y 
encontrando algunos destacamentos ingleses los car- 
go á galope acuchillando algunos soldados: mas re- 
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volviendo sobre él todo el grueso de la caballería bri- 
tánica y"cortándole los pasos del rio , herido su pros 
pio caballo , fué él mismo hecho prisionero, con dos 
vapitanes y otros sesenta ginetes. El general inglés 
estuvo muy galante con el célebre duque de Dantzick, 
convidándole á su mesa y regalándole un magnífico 
sable damasquino al ilustre prisionero. Esta fué la 
única ventaja que logró el ejército inglés en aquella 
retirada, memorable por lo desastrosa , como ahora 
vamos á ver, 

Dado el caso de no atreverse á esperar al enemigo 
y á probar fortona en un combate , hizo bien el in- 
glés en darse prisa 4 dejar á Astorga; porque en di- 
reccion á esta ciudad marchaban con toda la rapidez 
que permitia el ostado fangoso de los caminos , por 
Sahagun y Leon el mariscal Soult , por Valderas y 
Benavente el mismo Napoleon, reuniéndose en Astor= 
ga del 1.* al 2 de enero (1809) ochenta mil hombres, 
de ellos diez mil ginetes. Moore y la Romana la ha» 
bian abandonado la víspera (34 de diciembre). Las- 
timoso era el cuadro que presentaban los ejércitos 
inglés y español, cada cual por su estilo. Las tropas 
españolas escasas de todo, despeadas, andrajosas y 
medio desvudas; las inglesas perdido lo único que 
las hacia respetables, la disciplin: 
órden, al pillage y á la embriaguez; escondiéndose en 
las tabernas y en las bodegas de las casas; abando- 
nando los numerosos carros que conducian su im- 
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menso material, y matando los caballos cansados para 
que no pudieran servir al enemigo; sin hacer caso 
de las proclamas de su general, é irritando y ha- 
ciéndose odiosos á los españoles, que esclamaban: 
«¿qué amigos son estos que dicen han venido á de- 
fendernos , y saquean nuestras casas y destruyen 
nuestras obras públicas y queman nuestras pobla- 
ciones?» 

Servíanse unos á otros de embarazo en la retira- 
da. Ni el marqués de la Romana habia querido refu- 
giarse á Astúrias, como pretendió Moore que lo hi- 
ciese, ni Moore quiso defenderse en la cordillera de 
montañas que divide Astorga del Vierzo. como la 
Romana le proponia. Lo que hizo el general inglés 
fué escoger para su retirada el hermosu y ancho ca- 
mino real que va por Manzanal y Villafranca á Lugo, 
y dejar al español el escabroso y ágrio de Fuenceba- 
don , cubierto ademas de nieve, por donde no era 
posible arrastrar la artillería, que se perdió en los 
abismos de las montañas. Ni aun aquel mal camino 
nos dejaron libre los ingleses, interponiéndose la di- 
vision de Crawford, ansiosa de entrar en Galicia para 
ganar el puerto de Vigo y embarcarse, Una de las 
nuestras fué alcanzada por los franceses en Turienzo 
de los Caballeros, y cogida una buena parte de ella. 
La Romana con las restantes se metió en el va!le de 
Valdoorras, y dejando una corta fuerza en el puente 
de Domingo Florez, situó su cuartel general en la 
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Puebla de Tribes. Los ingleses, despues de cometer 
en Bembibre escesos y estragos abominables, ulcan- 
zados en Cacabelos por la vanguardia del mariscal 
Soult que los iba acosando, empeñada allí una refrie- 
ga en que pereció el general francés Colbert, distin- 
guido por su arrojo y apostura, llegaron el 2 do 
enero 4 Villafranca, donde renovaron sus demasías, 
saqueando casas y almacenes, y obligando 4 Moore 
4 fusilar en el acto 4 los que cogia infraganti. En 
el camino de Lugo llegó 4 su colmo el desórden; di- 
nero y vestuario que iba para la Romana fué arro- 
¡ado 4 un despeñadero; heridos y enfermos eran aban= 
donados: asombran las relaciones que de aquella es- 
pantosa relirada dejaron hechas los mismos ingle- 
ses. Paróse Moore en Lugo hasta el 8 de enero para 
ver de rehacer su ejército. A las calladas partió 
aquella noche con un deshecho temporal de lluvias 
y vientos. Tuvo que detenerse otro dia en Betanzos 
para esperar los muchos rezagados, y por último el 
44 dió vista á la Coruña, donde la falta de trasportes 
lo hizo detenerse y le obligó á probar la suerte de 
una batalla. Con razon dijimos de esta retirada que 
fué memorable por lo. desastrosa 

Dejamos á Napoleon en Astorga, donde habia 
entrado meditabund> y sombrío (2 de enero, 1809), 
á causa de un correo de F:oncia que en el camino le 
alcanzó, y que le trajo alarmantes noticias acerca 
de la actitud del Austria, las cuales, si bien no le 
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sorprendieron, moviéronle á pensar en el resto de 
Europa y á formar ciertos planes. Y como ya no 
faose necesaria su presencia para perseguir al fu- 
gitivo ejército inglés, encomendó su persecucion 4 
Soult, reforzado con algunas divisiones de las que él 
mismo llevaba; y ól, despues de descansar dos dias 
en el palacio episcopal, determinó regresar 4 Valla 
dolid, donde entró la tarde del 6 de enero. Alojóse 
en el palacio llamado del Rey, é hizo venir inmedia- 
tamente 4 su presencia todas las corporaciones ecle- 
siásticas y civiles, 4 las cuales recibió áspera y hasta 
desatentamente. Estrellóse en especial con el ayunta- 
miento, á uno de cuyos individuos despidió del salon 
porque se cortó en la arenga que quiso pronunciar 
para desenojarle, diciendo que entrára otro que su - 
piera desempeñar mejor su oficio, y al cual sin em- 
bargo no trató con mas dulzura, despidiendo ú todos 
con amenazas. 

Fuese efecto del mal humor que las nuevas de 
Austria lo babian engendrado, fuese que quisiera in- 
timidar castigando con rigor algunos asesinatos de 
franceses que en la ciudad se habian comet'do, hizo 
prender 4 los concejales cuando ya se retiraban, é in- 
timarlos que si pora las doce de aquella noche no 
le daban cuenta de los asesinos de lcs franceses, ha- 
ría ahorcar á cinco de c'los mismos de los balcones 
de las casas consistoriales. Contestaron los coumina- 
dos con una entereza que contrastaba con su anterior 
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aturdimiento. Medió en este negocio el español don 
is, que ántes habia venido con Sava- 
y ahora acompañaba á Napoleon, Era 
sin embargo inminente el peligro de los conceja- 
que se mantenian firmes; pero sacóles del cons 
flicto un procurador llamado Chamochin, mombra- 
de en aquellos dias corregidor interino, el cual, ó 
por congraciarse con el emperador, ó por otro par- 
ticular motivo, denunció como motor de los ase- 
sinatos á un curtidor llamado Domingo. No se sa- 
be“si lo fué en efecto, mas por desgracia suya se, 
encontraron en su casa algunas prendas de fran- 
ceses. Prendiósele juntamente con dos de sus cria- 
dos, y condenados todos tres á pena de horca, 
ejecutóse en los sirvientes, llegando al amo el per- 
don cuando estaba al pié del patíbulo, perdon que 
alcanzaron las lágrimas de su bella esposa, y los 
ruegos de Harvás, de varios generales, de los pa- 
dres benedictinos, y de otras respetables personas 
que por él intercedieron. Comentóse mucho aquella 
manera de hacer justicia (P, 


09 Ade, faros. jotas. «que el sebo, que ea un 
dos «He hecho prender del ovni, OS 
dep. crias Raralcon ana er. sdo por los les: Roms 
ano, doce de lus mas lribones, <nado y o:densmos lo silente: 
los' he mandado ahorear.»—= <—Ariétolo 4. Los frailes "del 
tambien el AAN A pá 
artel general de Y 
oleo meras de 
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Google NIVERSIDAD COMPLUTE 


88 HISTORIA DE ESPAÑA. 


Resuelto Napoleon á volverso á Francia, donde le 
llamaban atenciones graves, pero queriendo dejar ar- 
reglado el gobierno de España, llamó á los diputados 
de los tribunales y del ayuntamiento de Madrid, man- 
dándoles traer consigo y mostrarle los libros en que 
constára el reconocimiento y jura de su hermano Jo- 
sé. Recibiólos mas afablemente que 4 los de Valla- 
dolid, y díjoles que accediendo 4 sus deseos, dentro 
de pocos dias entraria su hermano en Madrid como 
rey. ¿Habria hecho eso Napoleon sin las novedades del 
Austria que le llamaban ó otra perte? José habia que- 
dado con el solo título de lugarteniente suyo, y Be- 
lliard gobernaba á Madrid en nombre del emperador. 
José entretanto se habian limitado 4 residir en el Par- 


ados h las necesidades del ejér- Y con fecha del 44: «Los al 
«cil, y A inderuizar 2 quiencor- «caldes de córie de Madrid han 
«responda. perdonado, 6 condenado sola= 
4 su bermano José le decia «mente 3 presidlo, 4. los trelnta 

con fecha del 12: «La operacion «bribones arrestados por Bellard. 
aque ha, hecho Bolara es exce «Es petiso que scan jugados de 
nuevo por una comision militar 

y fusilar 6 los culpables, Man- 
«Mañina lo serin aquí por órden «dad que los individuos de lala: 
«mi site, cuya presencia tenía. «quisclon y del Consejo de Cas 
alerrados '3 los habitantes. «Lila sean trasladados 4 Dúrges, 
«Korzoso es hacer otro tanto en «así como los cien pica 
-Madrid. ¡No destiacióndose de un «Belllard hizo arrestar 
.centenar de alborotalores y de «co testas partes de los 
ladrones, es como sí nada hubló- tes de Madrid son buenas, pero 
:ramos hecho. De estos ciento man- «las gentes honradas se ex.lten 
<dad abor ar 6 fusilar doce ó qula- emovidas por la canalla..... En los 
ses. y enslad Juego los demas £ «primeras momentos con especia 
«los presidios de Francia. Yo mo elidad ereo necesario mustreis un 
be (nido tranquilidad en milm- «poco de rigor con la canilla, 
spero tasa que mando aresar «porque ésa solo ama y esina 
¡doscientos vocingleros, y conda- «los que teme, y Eu temor pue- 
ios A las colontos. De- «de por si solo hacer que seais 
jado y estimado por la nacion 
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do y en la Florida, y solo los últimos dias se movió á 
Aranjuez 4 pasar revista 4 la primera division man- 
dada por el mariscal Victor. Prudento y cauto, hacia 
estudio de congraciarse los'españoles, elogiando el 
carácter nacional, adoptando sus colores y unifor- 
mes, y por último prefiriendo los españoles á los 
franceses para los empleos de palacio '”. José es- 
tudiaba cómo hacersa rey español, con la posible inde- 
pendencia de su hermano, y que los españoles le acep- 
tasen como tál. Así cuando por disposicion del empe- 
rador hizo su segunda entrada en Madrid como rey 
(22 de enero, 1809), en el discurso que pronunció en 
ka iglesia de San Isidro contestando al del obispo au- 
xiliar, se notó no haber pronunciado el nombre de 
Napoleon (».» El emperador partió de Valladolid para 
París la noche del 17 de enero, recorriendo toda la 
distancia de Valladolid á Bayona á caballo, con es- 
traordinaria y pasmosa celeridad. Por todas paries 
iba diciendo que solo tardaria unos veinte dias. en 
volver 6, 


() Ademós de los minisiros (2 Tambien fueron notables 
mombradss en Viioria, españoles las siguienbes frases de su arens 
Bolos: 4 gaber,. Camps la Empias para habasar 4. di 
Uvas Mazargedoy Catarrás, Espalalcs: «La. usidad de nue 
Cconsidetado ja huch' mucho años «ta santa religion, la indepe: 
ES epattila drries, Amame, clone de lu: Earaulas 
$ Urasids 20's9 enero mentrd. sieuridad de sa kero, y la 
Zapilin 08 guardias al duque de <lberad do sus Ciudadanos, "son 
Eladila.. Mjo de Esmpocalano <lscomlclones del Jatamanto que 

rai chimibelas ul marqués She usado al Tedbie la ea 
de vslderarzams, mayordomo ma: <na, Ella 10 se envilecerá en mi 
yor al duque de Frias, y gran ecaheza. 
imaesiro de ceremoniasal principe — (3) La vispera de su partida 
de Masseraoo. alo la órden siguieate: —+ Todas 
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Veamos la suerte que corrió el fugitivo y desor- 
ganizado ejélcito inglés, que dejamos el 41, dando 
vista á la Coruña. 

Picándole siempre la retagnardia habia ido el ma- 
riscal Souly, aunque hay quien opine que no marchó 
con toda la actividad que hubiera podido. El 12 se 
presentó la vanguardia delante del puente de Burgo 
que los ingleses acababan de volar. Habian éstos to- 
mado posicion en las alturas del monte Mero próxi- 
mas á la Coruña. Emplearon los franceses los dias 13 
y 14 en reparar y hacer practicable el puente des- 
truido y en esperar las divisiones que iban llegando: 
los ingleses, habiendo entrado en las aguas de la Co- 
ruña los trasportes que con impaciencia aguardaban 
de Vigo. apresuráronse 4 embarcar los heridos y en- 
fermos, el material y la artillería, á escepcion de doce 
cañones, ocho ingleses y cuatro españoles, que deja- 
ron para el caso de empeñarse una accion. No faltó 
quien propusiera á Moore que eapitulára con los fran- 
ceses para poder embarcarse, al modo que aquellos lo 
habian hecho antes en Cintra; pero Moore rechazó 


«las cindades ocopadas por el ejér- 
ha 


mueve diputados. —Los. oblspos 
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los enviarán una cuarto 
don de aus canónigos: todos los 
s para llerar al ¿ventas dos monjes de £u 
+rey el proceso verbal de haher- +—El mayor general 

estado juramento. — Toda «Instrucciones necesarias para que 
fa de mos de diez mil har «los comandantes de las prorln= 
ilántes enviará una dipulacion «cias negan ejecutar esta dispo- 

ciudad «sición.» 
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dignamente la propuesta, resuelto 4 perder honrosa- 
mente la vida peleardo réciamente, como á así sucedió. 
Los franceses habian cruzado el rio por el reconsirui- 
do puente, y el 16 ambos ejércitos, tomadas sus res- 
pectivas posiciones, se prepararon á ía batalla. Cons- 
taba el de Soult de unos veinte mil hombres: el de 
Moore de unos diez y seis mil: estaban con éste los 
generales Baird, Hope, Fraser y Paget; con aquél 
Mermet, Merle y Delaborde, 

La accion se empeñó atacando intrépidamente los 
franceses la derecha de sus contrarios, desalojándolos 
al pronto, pero siendo vigorosamente rechazados des- 
pués. La pelea se estendió luego encarnizadamente en 
toda la línea: el pueblo de Elviña fué perdido y reco- 
brado por unos y otros diferentes veces: herido el ge- 
neral Baird, y acudiendo Moore intrépidamente donde 
era mas récio el combate, una bala de cañon que le 
atravesó la clavícula del hombro izquierdo dió con él 
en tierra; aun se incorporó, consolándole ver que los 
suyos ganaban terreno; pero hubo que relirarle, y 
4 las pocas horas murió; lo cual fué tan glorioso 
para él como desastroso para los ingleses y para ln- 
glaterra. Sucedióle Hope en el mando. La batalla du- 
ró llasta la noche, con pérdidas recíprocas, pero sim 
ventaja notable de una parte ni otra. Por la noche se 
retiraron los ingleses á la Coruña, resueltos 4 embar- 
carse. como lo verificaron en los dias 17 y 18, ayu- 
dándoles con desinteresado celo los moradores de la 
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ciudad, y defendiendo entretanto la plaza. Así termi- 
nó la célebre retirada del ejército inglés, que nosotros 
no censuraremos, pero que por lo meuos probaha el 
mérito de lo que entonces hacian los españoles, me- 
nos disciplinados, mas bisoños, y desprovistos de to- 
dos los recursos que en el ejército británico tanto 
abundaban. 

No podia la Coruña defenderse mucho tiempo: 
así fué que el 19 el general Alcedo que la gobernaba 
capituló con Soult, el cual entró en la ciudad, renovó 
las autoridades y les hizo prestar el juramento de re- 
conocimiento y homenage al rey José. Era natural que 
pensira luego en apoderarse del Ferrol, primer arse- 
nal de la morina española. En mal estado de defensa 
la plaza por la parte de tierra, apoderados los fran- 
ceses de los castillos de Palma y San Martin, acobar- 
dadas las autoridades con la rendicion de la Coruña, 
capitularon sometiéndose al reconocimiento del rey 
José, condicion que excitó el enojo de la Junta Cen- 
tral en términos de fulirinar una severísima declara- 
cion contra sus autores. El general francés Mermet 
entró en el Ferrol la mañana del 27 de enero (1809), 
encontrando en el puerto ¡notable descuido! siete na- 
víos, tres fragatas y otros buques menores, buenos y 
malos. La pérdida de dos tan importantes plazas, 
junto con el reembarco de los ingleses, difundió el 
terror, la tristeza y el desaliento por toda Galicia, y 
su junta apenas dió señales de vida por algun tiempo. 
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Quedaba solo el marqués de la Romana, que per- 
seguido por el general Marchand se habia ido refu- 
giando, primero en Orense, después en las cercanías 
de Monterey , y por último buscando apoyo en la 
frontera du Portugal. El plan de Napoleon era que 
Soult entrára en Portugal marchando sobre Lisboa, 
que Ney se encargára de reducir definitivamente la 
Galicia y las Astúrias, que Bessiéres ocupara con su 
numerosa caballería las dos Castillas, y que Victor 
se encaminára por Extremadura sobre Sevilla. Pero 
ya es tiempo de que veamos lo que acontecia en el 
centro de España. 

El duque del Infantado, que habia quedado capi- 
taneando el ejército del centro, despues de imuchos 
planes suando al general Venegas que desde Uclés, 
donde se hallaba , acometiese á Tarancon , donde ha- 
bia ochocientos dragones franceses. Obedeció aunque 
de mala gana Vencgas, y trató de ejecutar la opera- 
ciom la noche del 24 al 25 de diciembre (1808.) Por 
desgracia fué una noche de nieve y ventisca; nues- 
tra caballería se estravió casi toda ; una parte de ella 
hubiera sido acuchillada por los franceses, si dos ba- 
tallones de infantería no hubieran llegado 4 tiempo de 
protegerla y de rechazar al enemigo: pero la empresa 
se malogró, y de su mal éxito se culpaban los gefes 
unos á otros. Lo peor fué que aquella tentativa nos 
acarreó despues un gran desastre. Para que éstas mo 
se repitiesen resolvió el mariscal Victor dar un golpe 
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decisivo con los catorce mil infantes y tres mil ca- 
ballos que el rey José acababa de revistar en Aran- 
juez, Sospechólo Venegás, y consultó con el Infanta- 
do si se replegaria 4 Cuenca: Infantado no contestaba, 
ocupado siempre en idear nuevos planes y en no eje- 
eutar ninguno: en su vista acordaron Venegas y Sen- 
ra reunirse en Uclés con los ocho 4 nueve mil hom- 
bres que entre los dos juntaban; tomar alli posiciones 
y esperar las órdenes del duque, y así lo. verificaron 
al amanecer del 42 de enero (1809). 

Ventajosa era la situacion por la naturaleza y ca- 
litad del terreno, y de seguro no pensaron aquellos 
españoles en que siglos atrás habia sido aquel mismo 
sitio teatro de la gran catástrofe en que Alfonso IV. de 
Castilla habia perdido y llorado la muerte de su hijo 
querido ¿4 quien llamaba la luz de sus ojos, Alli fué 
á buscarlos el mariscal Victor, siendo el general Vi- 
Nlatto el primero que en la mañana del 43, avanzendo 
intrépidamente con sus aguerridos batallones, arrojó 
la derecha de los nuestros del pueblecito de Tribaldos 
que ocupaba. Mas facamente defendidas las alturas 
de la izquierda, tarde acudió Senra á reforzarlas, y 
ya no pudo impedir que fuesen los nuestros arrolla- 
dos. Situado Veriegas en el convento, desde donde 
se divisaba y dominaba todo el campo de batalla, 
intentó tambien detener al enemigo, aunque inú- 
tilmente; gracias que pudo salvarse él mismo, con- 
tuso, y con principio de fiebre. Al querer la infante- 
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ría retirarse sobre Carrascosa tropezó con la divi- 
sion de Rulíin, y tuvo que rendirse casi toda. De 
tres cuerpos de caballería que guiaba el marqués 
de Albudeite fueron muy pocos los que no que- 
daron ó prisioneros ó muertos, contándose entre 
los últimos el mismo marqués. El esfuerzo y la se- 
renidad de don Pedro Agustin Giron salvó algu- 
mos cuerpos, que con las reliquias de otros se 
unieron en Carrascosa, legua y media distante, al 
duque del Infantado que perezosamente marchaba 
hácia el lugar del combate. Desastrosa como pocas 
fué la jornada de Uclés; perdiéronse casi todas las 
tropas que mandaban Venegas y Senra: Venegas 
y el Infantado se acusaron recíprocamente de aque- 
lla calamidad, y creemos que por desgracia ambos po- 
dian hacerse cargos fundados: no sabemos cómo In- 
fantado podria cohonestar el no haber respondido 4 los 
oficios de Venegas. 

Pero lo mas calamitoso y lamentable mo fué la 
derrota que sufrimos; lo deplorable, lo horrible de 
aquel día fueron las crueldades inauditas, los actos 
de barbarie cometidos por los franceses en Uclés. Lo 
de menos fué el pillage, y aun los tormentos emplea- 
dos con los vecinos para que descubrieson donde te- 
nian las alhajas: aun no fué tampoco lo mas atroz el 
aparejarlos como á bestias y cargar sobre ellos los en- 
seres y hacérsclos conducir 4 las alturas para hacer 
hoguera de ellos; lo mas cruel pareceria haber sido el 
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acto de degollar 4 sesenta y nueve personas que atrai- 
lVadas condujeron á la carnicería, wecinos ilustres, 
clérigos y monjas, si no tuviéramos que añadir, ¡es- 
tremece el pensarlo, cuánto mas el estamparlo! el ha= 
ber abusado torpemente de mas de trescientas muge- 
res que acorraladas tenizn, sordos é insensibles á sus 
ayes y clamores. Nunca aprobarén:os nosotros los ase- 
sinatos d: franceses que en los pueblos aisladamente 
se cometian; ¿pero no daban ellos mismos ocasion, 
ellos sujetos á unos gefes y á una ordenanza y disci- 
plina militar 9? 

El duque del Infantado con el resto del ej 
las cortas reli 
cosa por Cuenca camino de Valencia (14 de enero). 
En su persecucion fué enviado el general Latour-Mau- 
bourg. Hundida nuestra artillería, que consistia en 
quice piezas, en los lodazales de los caminos, hubo 
que abandonarla casi toda. Desistió luego Infantado 
deir 4 Valencia, y entrúse por el reino de Murcia. 
Pero desde Chichilla varió otra vez de movimiento 
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(21 de enero), y tomando rumbo hácia Sierra-Morena, 
£jóse en Santa Cruz de Mudela. Hácia allí se encaminó 
tambien después el mariscal Victor, llegando el 30 4 
Madridejos. 

Dejemos allí al Infantado, siempre discurriendo 
planes sin efecto, hasta que fué relevado del mando 
por la Junta Central; y traigamos, que ya es tiempo, 
basta la fecha en que nos encontramos los sucesos de 
otras partes, que hemos dejado retrasados y pendien- 
tes, dando una necesaria preferencia á lo que pasaba 
alli donde figuraban en persona ó dirigian los movi- 
mientos el emperador y el rey. 

Hi bíanse meneado tambien, y no flojamente, en 
este tiempo las armas en Cataluña. El general Du- 
hesme, á quier en últimos de agosio (1808) dejamos 
en Barcelona de regreso de la jactanciosa espedicion y 
malogrado sitio de Gerona (', viéndose cada vez más 
esirechado en aquella plaza por las tropas del marqués 
de Palacio y del conde de Caldagués, que desde Ge- 
rona habia acudido tambien á reforzar lo línea del 
Llobregat, dispuso otra salida con seis mil hombres, 
y atacó con ellos muestra linea en Molins de Rey y en 
San Boil, eon ventaja en este último punto, sin éxito 
en el primero, fijándose luego en sus alturas para me- 
jor asegurarle en lo s:1cesivo el conde de Caldagués. 
Desde primeros de sotiembre en que esto sucedió has- 


(8) Véanse el capitulo segundo de este libro, 
Tomo XXIV. 1 
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ta últimos de octubre, no pudo hacer Duhesme otra 
cosa que sostener escarámuzas y reencuentros en los 
alrededores de Barcelona, siendo tál el que sostuvo en 
San Cugat del Val'és, que juzgó prudente no alejarse 
de los muros de la ciudad. 

No iban sin embargo las operaciones de nuestras 
tropas tan á gusto de los catalanes como la impacien- 
cla en aquellos tiempos solia exigir de los que las 
mandaban y dirigian. Víctima de esta impaciencia 
fué en esta ocasion el marqués do Palacio, 4 quien la 
Jonta Central, condescendiendo con la opinion pública 
de Cataluña, relevó del mando, sustituyóndole con e] 
capitan general de las Baleares don Juan Miguel de 
Vives (28 de octubre, 1808), que fué cnan:lo Palacio, 
segun indicamos en otro lugar, se trasladó ¿ Andalu- 
cía. Vives reunió un ejército de veinte mil hombres 
con diez y siete piezas, que se denominó de la dere- 
cha, y cuya vanguardia confió á don Mariano Alvarez, 
4 quien veremos luego adquirir justa cslebridad. El 
sistema de Vives fué tener bloqueada y estrechada 4 
Barcelona, lo cual produjo 4 Duhesme conflictos y 
apuros interiores, no tanto por la escasez de mante- 
nimientos, que tambien se hizo sentir, cuanto por ej 
aliento que esto daba 4 los barceloneses leules, y por 
la facililad que para la emigración les ofrecia: tanto 
que para contenerla tuvo el general francés que acu= 
dir 4 confiscar los bienes de los que lesaparecian, ó á 
permitir la salida con tales condiciones que quebran- 
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táran la fortuna de los que la solicitaban. Y como en 
la poblacion no hallaba de quién fiarse, y la tropa es- 
pañola le era tan sospechosa que tuvo por necesario 
desarmar al segundo batallon de guardias walonas, 
queria eonseguir la sumision 4 fuerza de rigor, de 
tropelias y de vejaciones, y lo que lograba era prepa- 
rar más los espíritos 4 la rebelion. 

Mas aquel sistema de bloqueo no carecía tampo- 
co de inconvenientes, porque habia otros puntos 4 
que atender. Varió además para unos y otros el as- 
pecto de la guerra en Cataluña con la entrada en 
principios de noviembre del sétimo ejército francés, 
fuerte de veinte y cinco mil hombres, al mando del 
general Gouvion Saint-Cyr, el cual situó su cuartel 
general en Figueras (6 de noviembre, 1808). Su 
primer propósito fué ver de apoderarse de la plaza y 
puerto de Rosas. y la primera medida encargar esta 
operacion al general Reille, el cual se pusu delante 
de ella el 7 con su division y la italiana que manda- 
ba Pino, siote mil hombres entre les dos. Protegía el 
sitio la division Souham colocada detrás del Fluviá. 
Tres mil españoles guarnecian la pequeña poblacion 
de Rozas, fuerte solo por su ciudadela en forma de 
pentázono, en la cual se habia logrado colocar de pri- 
sa treinta y seis piezas, y por el fortin llamado la Tri- 
nidad, aunque situado éste al estremo opuesto y á 
mas de mil toesas de la villa en un repecho que cons... 
tituyo por allí él término del Pirineo. Habia no oba= 
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tante buenos ingonicros (M, y era excelente oficial 
el gobernador don Pedro Ovaly. Protegíalos ade- 
más desde la bahía una Motilla inglesa, y labíanse 
abierto zanjas y construido trincheras en las boca- 
calles. 

Llevaba Reille esperanzas de tomar 4 Rosas por 
sorpresa; mas mo solo se equivocó en este cáleulo, 
sino que habiendo sobrevenido copiosas lluvias, en 
mas de ocko dias no pudo preparar los trabajos de 
asedio. Concluidos éstos, comenzaron con vigor los 
ataques; vigorosa fué tambien la resistencia; impe- 
tuosas las salidus, aunque rechazadas. El 28 (no- 
vieabre, 1808) formaron empeño los franceses en 
penetrar en la villa: quinientos españoles habia en 
ella, y Lál fué su porfía en resistir, que de ellos ru- 
rieron trescientos. El fortin de la Trinidad, donde 
se encerró con un puñado de los nuestros el célebre 
lord Cockrane, rechazó el 30 con denuedo un asalto 
de los enemigos. La ciudalela respondió con firmeza 
4 las intimaciones de rendicion. Pero el 3 de diciem- 
bre, alejadas las naves inglesas á cañonazos, abierta 
ancha brecha en el muro, heridos casi todos los de 
fensores, y después de 29 dias de asedio, hizo el go- 
bernado una honrosa capitulación, quedando la guar- 
nicion prisionera de guerra. 


(1, eTan buenos como los ha triador francés, que no tlene cos- 
habido siempre en España,» dice. tumbre de elogiar mada que per 
4 propóslio de los de Rosas un bis- teuezca á uuestro pals. 
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Tomada Rosas, Saint-Uyr á quien entretanto ni las 
instancias de Duhesme , ni el conocido deseo de Na- 
poleon habian logrado mover 4 que marchase sobre 
Barcelona apretada por los españoles , dirigióse al fin 
á la capital del Prinsipado , dejaudo en el Ampurdan 
la division Reille, y la artillería en Figueras, lle- 
vando solu los tiros, fiado on la que sobraba en 
Barcelona ; resolucion peligrosa y atrevida , que ha- 
bria podido comprar cara. si don Juan Miguel de 
Vives , reforzado entonces con las divisiones de Gra- 
nada y Aragon maudadas por Reding_ y el marqués 
de Lazan, le hubiera salido al encuertro en alguna 
de las angosturas que tenia que pasar, en vez de em- 
peñarse en atacar cada dia á Barcelona y mantener 
en derredor su ejército. Cierto que consiguió tener 
encerrado á Duhesme, hacer a'gun centenar de pri- 
sioneros, y clavar los cañones de la falda du Monjuich; 
pequeñas ventajas en coteja de las que hubiera obte- 
nido yendo 4 buscar á Saint-Cyr en el momento de 
separarse de Reille. Esto no se hizo, desatendiendo 
el consejo del conde de Caldagués, y las medidas que 
despues se tomaron no bastaror: para contener 4 Saint- 
Cyr en su marcha: él mismb estrañó no encontrar 
embarazo , ni en las alturas de Hostalrich ni en las 
gargantas del Tordera: para evitar los fuegos de aque- 
la plaza tuvo que torcer por un áspero sendero: in- 
comodó!e después algun tanto el coronel Milans; 2a- 
contró algunas cortaduras en el desfiladero de Trein- 
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ta-Pasos , pero vencidas todas estas dificaltades acam- 
pó 4 una legua del ejército de Vives, que por último 
habia ido á situarse entre Llinás y Villalba, pasado 
el Cardedeu. 

Crítica era no obstante la situacion de Saint-Cyr, 
con soldados nuevos de todas las maciones; escaso de 
municiones y de víveres, sin artillería, teniendo de 
frente 4 Vives, en escogida posicion, de flanco á Mi- 
lans, á retaguardia á Lazan y Clarús, con siete piezas 
de artillería los españoles. Todo hacia augurar de par- 
te de éstos en la mañana del 16 de diciembre, un 
triunfo que hubiera podido recordar el de Bailen. El 
principio de la batalla no nos fué desfavorable, porque 
una brigada francesa fué rechazada , destrozado uno 
de sus regimientos por el coronel Ibarrola, y cogidos 
prisioneros dos gefes, quince oficiales y sobre dos- 
cientos soldados. Pero lo critico de su situacion ins- 
piró denuedo y energía á Saint-Cyr; d la bayoneta y 
en columna cerrada mandó á las divisiones Souham 
y Fontana cargar nuestra izquierda y nuestro centro. 
La operacion fué ejecutada con una precision admira- 
ble, nuestro ejército se halló envuelto y derrotado, 
matáronnos quinientos hombres, quedaron mas de 
mil prisioneros , y se perdieron cinco de los siete ca- 
ñones, bien que no sin haber causado ántes algun 
destrozo al enemigo. Salvóse Vives huyendo 4 pié por 
ásperos senderos; Reding á uña de caballo pudo in- 
corporarse á una columna que en órden se retiraba 
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camino de Granollers, y se.acogió con el conde de (ual- 
dagués á la derecha del Llobregat, dejando abando- 
nidos al enemigo los almacenes. Lazan, Alvarez y 
Clarós retrocedieron á Gerona; Milans se mantuvo en 
Arenys de Mar, y Saint-Cyr se presentó el 17 de- 
lante de Barcelopa, justamente orgulloso con.un triya- 
foimpensado, cuyo fruto principal fué el aliento que 
dió á los suyos y el desánimo que infundió en los es- 
pañoles. 

Grande fyé la alegría de los franceses de Barce- 
lona al verse socorridos y libres del Bloqueo. Saimt- 
Cyr encontró alli numerosa artillería, segun le hal 
anunciado Dubesme, y deseoso de proseguir sus ven- 
tajas sobre ls nuestros. mo dió sino dos dias de des- 
canso á sus tropas en Barselona, y reforzado además 
con la, division de Chabram, saliz cn busca del derro- 
tado ejército español (20 de diciembre) que habia ido 
reupiéndose d la derecha del Llobregat, bajo el mando 
interino de Reding, del mismo modo que continuó 


luego. pues aunque se apareció alli el fugitivo Vives, 
desapareció pronto otra vez pasando á Villafranca para 
obrar de acuerdo con la Junta. Situíronse los france- 
ses á la orilla opuesta del rio. Perplejo Reding, por no 
haber el general en gefe 1ranifestado esplicitamenta su 
voluntad, reso vióse á esperar cl ataque, que comenzó 
la mañana del 21 por el punto de Molins de Rey, de 
donde tomó su nombre la batalla, Pocos los: nuestros 
y dosalentados con la reciente derrota de Cardedeu 6 
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Llinás 0, muchos y victoriosos los franceses %, ata- 
cado con vigor el puente por la fresca division de Cha- 
bran, vadeado el rio por dos partes por las de Pino 
y Souham, maniobrando Saint-Cyr con aquel arte que 
le acreditó como uno de los primeros táciicos del si- 
glo, envolvió nuestra derecha, arrojóla sobre el cen- 
tro, desbarató completamente nuestras filas, y los sol= 
dados se atropellabam en la mayor confusion unos á 
otros, desbandándose al fin, que fué la manera de no 
caer todos en poder de los franceses. Aparecióse de 
nuevo allí Vives; legó solo 4 presenciar la catástrofe. 
Perdióse toda la artillería: el conde de Caldagués que- 
dó entre los prisioneros, con bastantes coroneles: el 
hrigadier la Serna fué 4 morir de las heridas en Tar- 
ragona. 

Fuéronse reuniendo en esía ciudad los dispersos: 
la pcLlacion culpó de la catástrofe al general Vives, 
alborotóse contra él, amenazóle de muerte, y él para 
salvar la vida resignó el mando en don Teodoro Re- 
ding. cuyo nombre representaba el hecho mas glorioso 
de aquella guerra, y el cual se dedicó con ahinco 4 
reorganizar el desconcertado ejército, que bien lo ha- 
«Abando de Ta sala en. endo a ¡osa que mono 

oli mil Milos Lazer» Ala y Cleróst 


Pobladas do 
ertemente 


fuerzis el historiador, fauces. 3 Por, coneslon, de Thiers 
Cómo nl se laban de erño mas de velo 


Kñer” juniado laulos despues de 
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bia menester. La junta del Principado se trasladó 4 
Tortosa. Por de pronto el general Saint-Cyr con las 
victorias de Cardedeu y de Molins de Rey quedó co- 
mo dueño de Cataluña, pudiendo recorrerla libremen- 
te, derramando por todas partes el espanto, y en ap- 
titud de emprender los sitios de las plazas fuertes. De 
modo que al finar el año 1808 los franceses domina - 
ban en Cataluña; se enseñoreaban de Galicia, Astúrias, 
las dos Castillas y las provincias del Norte, eran due- 
ños de la capital; corrian las llanuras de la Mancha y 
amenazaban invadir el Mediudia. 

Solo en un punto de la Penfasula se hallaba em- 
peñada una lucha heróica, Incha que habia de proda- 
cir tal resplandor que disipára la negra oscuridad que 
encapotaba el horizonte de España. Sosteníase esta 
Incha en Zaragoza, ya célebre por su primer sitio y 
que habia de inmortalizarso por el segundo que ahora 
sufria. . 

Despues de la derrota de nuestro ejército del cen- 
tro en Tudela, el mariscal Moncey se situó en Aragon 
con su tercer cuerpo compuesto de diez y seis mil 
hombres. El 17 de diciembr» (1808) se le incorporó 
allí el quinto cuerpo, que constaba de diez y ocho mil 
corabatientes mandados por el mariscal Mortier, recien 
entrado en España. Hiciéronse venir de Pamplona se- 
senta bocas de fuego, y el general Lacoste llegó con 
todos los útiles de sitio, y con ocho compañías de za- 
padores y dos de minadores. Todas estas fuerzas reu- 
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pidas se presentaran el 20 delanto de Zaragoza. Pa- 
hafox por su parte habia procurado fortificar del mejor 
modo posible aquella descubierta y vasta. poblacion, 
que nunca podia ser plaza respetable. Habia sido re- 
compuesto el castillo de la Aljafería, comunicándole 
con la ciudad por un foso revestido y con el Portillo 
por una doble caponera. Se fortificaron los conventos 
intermedios del Huerva: se hicieron terraplenes, fosos 
y reductos, y se construyeron varias baterías hasta el 
Ebro. Un doble atrincheramiento se estendia desde allí 
hasta el monasterio de Santa Engracia, Levantóse otro 
en Monte Torero. Reductos y flechas resguardaban 
el arrabal. Se hicieron cortaduras en las calles; se ta- 
piaron los pisos bajos. se aspilleraron los altos de las 
casas, y se abrieron comunicaciones interiores de unas 
4 otras. Se talaron y arrasaron las quintas, árboles y 
huertas que pudieran servir de abrigo al enemigo. To- 
dos los habitantes ayudaban ú estas obras con soli- 
citud y á porfía, como la vez primera, y cada vecino 
habia cuidado de proveer de víveres su propia casa. 
Llegaron 4 reunirse en la ciudad veinte y ocho mil 
hombres con sesenta piezas; mandaba en gefe Palafox; 
era su segundo Saint-March: estaba la artilleria al 
mando de Villalba, los ingenieros al de San Genis y 
la caballería al de Butrcn. Animo, energía y decision 
habia en todos, militares y paisanos. 

Comenzaron el 24 los franceses sus alaques por 
las obras exteriores. Perdiósa el Monte Torrero, de- 
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jando en poder del enemigo cien prisioncros y tres 
piezas. Saint-March, que le defendia con cinco ó seis 
mil hombres, al replegarse 4 la ciudad despues de pe- 
gar fuego al 'puente de América. se hubiera visto mal 
sio la proteccion especial de Palafox, Este funesto gol- 
pe tuvo alguna compensacion en la tarde de aquel 
mismo dia. El general Gazan, que habia arrollado y 
deshecho completamente un batallon de quinientos 
suizos al servicio de España, se creyó bastante fuerte 
para embestir tres de las baterí: 
daba alli don José Manso; di 
el:coronel Velasco los fuegos de la artllerí 
neral Palafox ayudaba ú todos, acudiendo donde era 
mayor el peligro: el resultado fué tener que retirarso 
Gazan con pérdida de mas de quinientos muertos, aun- 
que otros la elevan 4 cifra mayor. Ello es que al dia 
siguiente, «convencido sin:duda el mariscal Moncey 
de que no era cosa llana apoderarse de Zaragoza, ape- 
16 4 la negociacion y dirigió 4 Palafox una carta y des- 
pachó'un parlamertario en este sentido. Contestólo el 
general español con mas entereza 'y arrogancia que 
elocuentáa; si bien no faltaban en'la respuesta frases 
vigorosas y coneeptos que rewelaban magnanimidad 
de corazon (9, 


1), ¡Tales como, los Menientes: «brk que el entusiasmo de'onco 
«Esta bermosa cludad no sabe rs ¡ones de bablk 
«cirse..... Nada le Imperia un si 
«a quien sabe morir con honor. 
«El señor muauiscal del impero 
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Deterrainaron entonces los franceses cireundar la 
poblacion y establecer un bloqueo general, inundando 
Gazan el terreno de la izquierla del Ebro. Por la de- 
recha dispuso el general Lacoste tres ataques simul- 
táneos, contra la Aljafería, contra el puente de Huer- 
ya y contra el convento de San José. En la noche del 
29 al 30 (diciembre, 1808) se comenzó 4 abrir trin- 
chera, en vista de lo cual resolvieron los sitiados ha- 
cer el 31 una salida al mando del brigadier Butron, 
que revo!viendo sobre una columna frencesa y dando 
una intrépida carga de caballería hizo doscientos pri- 
sioneros; accion que recompensó Palafox decorando 
á aquellos valerosos soldados con una cruz encarnada. 
A este tiempo partió Mortier con la division Suchet 
para Calatayud, dicen que para establecer la comuni 
cacion entre el ejército sitiador y Madrid, y Morcey 
fué reemplazado en el mando por Junot, duque de 
Abrantes; la eausa de este cambio no la espresan; 
acaso les parecia Moncey hombre de carácter dema= 
siado conciliador. Las fuerzas de Mortier fueron pron- 
to suplidas co: refuerzos llegados de Navarra. Las 
obras de ataque prosiguieron: el 6 de enero (1809) 
llegaba la segunda paralela 4 cuarenta toesas del con- 
vento de San José; contra este edificio y el sobre= 
puente de Huerva se montaron treinta cañones en di- 
ferentes baterías, que empezaron á j:gar la mañara 
del 10, Tamporo las nuestras estuvieron ociosas; bien 
que débiles lus paredes del convento, y cayendo al 
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suclo lienzos y cortinas enteras, nuestros fuegos se 
apagaron aquella misma tarde, y una columna que 
salia atrevidamente á las diez de la noche del camino 
Cubierto contra una batería enemiga fué tambien re- 
chiada. 

A los cuatro de la t.rde del 44 asaltaron los fran- 
ceses el convento; la descripcion que del asalto hacen 
sus historiadores, y el mérito que dán á la ocupacion 
de aquel viejo y desmantelado edificio, es el mejor 
testimonio de la poríñiada resistencia de los defensores. 
Tambien aquí, como en el primer sitio, ee hizo notable 
por su heroismo, al modo de la célebre Agustina Zara- 
goza, una jóven de veinte y cuatro años. llamada Ma- 
huela Sancho, nacida en la serranía. Dueños los fran- 
ceses del convento, dirigieron sus ataques al reducto 
del Pilar y al antepuente del Huerva, El primero fué 
arrasado el 15, reducido á escombros, y muertos la 
mayor parte de lus oficiales que le defendian. Asalta- 
do después el antepuente, pasaron los nuestros el rio 
volando el puente entre ocho y mueve dela noche, Los 
escritores franceses hacen altos elogios al valor y peri- 
cia de algunos de sus gefes en estas jormdas, espe- 
cialmente de los corcneles Haxo y Sethal: distinguiéa 
ronse por nuestra parte y merecieron bien de la 
patria, aunque vencidos, Renovales, Limonó, La 
Mipa y Betbezó. Con la pérdida de aquellos dos im- 
portantes puntos quedaba casi reducida la defensa de 
los sitiados á las débiles tapias de la pobiacion y á 
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las paredes de las casas. Á esto se decidieron sin 
vacilar, y en tanto que los franceses terminaban una 
tercera paralela y const 
tra-baterias con sesenta bocas de fuego. y apoya- 
dos en los conventos de Agustinos y Santa Engra- 
cia se disponian 4 batir en brecha el recinto de la 
plaza y á pasar el Huerva con puentes cubiertos de es- 
paldones (del 16 al 21 de enero), los nuestros hacian 
salidas impetuosas; los moradores se apiñaban en los 
barrios de la poblacion mas lejanos del ataque; el in- 
cesante bombardeo los obligaba á grarecerse en los 
sótanos, y aquel agrupamiento de gentes en sitios 
faltos de ventilacion, y la acumulacion de enfermos y 
heridos, y los muertos insepultos, y la escasa y mal- 
sana alimentacion de los vivos, y la angustia y la zo- 
zobra produjeron enfermedades que á poco se convir- 
tieron en horrorosa epidemia. Firmes sin embargo, 
animosos é inquebrantables se mantenian los zara- 
gozanos. 

Tampoco por fuera estaban ociosos los aragoneses, 
Gruesas partidas recorrian las comarcas de Tortosa y 
Alcañíz, molestando las coluínnas francesas que se 
destacaban en busca de carnes y víveres de que care- 
cian los sitiadores, reducidos tambien á una racion 
incompleta de pan. Mientras en Ale nuestros pai 
sanos sostenian un choque sangriento con la columna 
del general Verthier, por la parte de Villafranca y 
Zuera corria el país y divertia á los franceses don 


an muevas baterías y con= 
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Felipe Perena con cuatro ó cinco mil hombres que 
habia reunido. Pero en favor de los franceses ocurrió 
la llegada del mariscal Lannes, nombrado grneral en 
gee del ejército sitiador, y deteriido por indisposicion 
hasta entonces. Con su presencia tomaron las opera- 
ciones mas unidad y mas celeridad. A Mortier le man- 
dú volver inmediatamente de Calatayud con la divi- 
siop Suchet, y á Gazan que persiguiera y ahuyentára, 
como lo hizo, la gente que andaba alrededor de Zara- 
goza, ordenándole después que apretára el cerco por 
el lado del arrabal. 

El 26 de enero dió Lannes 4 todo el ejército la ór- 
den de asaltar la ciudad por las tres brechas practica- 
bles, una frente 4 San José, otra cerca de un molino de 
aceite, y la del centro por la parte de Santa Engracia. 
El tañido de la campaña de la Torre Nueva avisó 4 los 
zaragozanos del peligro que corrian y todos se lanzaron 
precipitadamente á las brechas. En todas se empeñó 
un fuego horrible de balas, de granadas y metralla, se 
hacian minas, reventaban hornillos, se daban comba- 
tes personales encarnizados, se avanzaba y retrovedia, 
disputándose con la muerte y por pulgadas el terreno, 
El enemigo llegóá apoderarse del convento de las Des- 
calzas y del de Capuchinos, en el cual entraron otra voz 
los nuestros, faltando poco para recobrarle, y habrianlo 
hecho sin el refuerzo que llevó á los contrarios el ge- 
neral Morlot que los rechazó á la bayoneta. Una parte 
de nuestra artillería fué tomada, pero desde las casas 
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contiguas eran los enernigos acribillados. Sobre seis 
cientos españoles murieron en estos ataques; ochocien- 
tos hombres tuvieron fuera de combate los franceses, 
entre ellos muchos oficiales de ingenieros (D: tambien 
mosotros perdimos con llanto de todo el ejército, al 
valiente, entendido y esperimentado comandanto de 
ingenieros San Genis, que tan importantes servi 
habia prestado. Lannes tuvo que prohibirá sus ofici 
les avanzar 4 cuerpo descubiertu, y para ecohomizar 
sangre les mandó que solo hiciesen uso de la zapa y 
la mina para ir volando edificios. Oigamos cómo se 
espresaba este insigne mariscal en su depacho del 28 
al emperador: «Jamis he visto, señor, un encarniza- 
«miento igual al que muestran nuestros enemigos en 
«la defensa de esta plaza. He visto 4 las mugeres de- 
ajarse matar delante de la brecha. Cada casa requiere 
«un nuevo asalto. Y después: «El sitio de Za- 
«ragoza en nadu se parece á nuestras anteriores guer- 
«ras. Para tomar las casas nos vemos precisados á 
«hacer uso del asal:o ó de la mina. Estos desgraciados 
«se defienden con un encarnizamiento de que no es fá- 
«cil formarse idea. En una palabra, señor, esta es una 
«guerra que horroriza. La ciudad arde en estos mo- 
«mentos por cuatro puntos distintos, y llueven sobre 
«ella centenares de bombas; pero nada basta para in- 
«limidar á sus defensores. Al presente trato de apo- 


(0, Estas citras están toma tentes en elarchito de Guerra de 
das de los estados oficiales exis- Fraucia. 
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«derarme del arrabal, que es un punto importantlsi- 
“MO... el.» 

Decia esto último despues de haber enviado un 
parlamentario que trajo por respuesta estar resueltos 
á defender basta la última tapia: pues de haber 
dado mortíferos é inútiles combates para tomar los 
conventos de San Agustin y Santa Mónica; despues 
de haberse disputado la posesion de una manzana Je 
casas contigua á Santa Engracia, no solo casa por ca- 
sa, sino piso por piso, y habitacion por habitacion. 
«Cuando se lograba entrar en una de ellas, dice un 
«Listoriador francés , ora por las aberturas que ha- 
«bian practicado los españoles, ora por las que ha- 
«cian nuestras tropas, lanzábanse sobre ellos á la ba- 
«yoneta.... Pero frecuentemente solian dejar tras de sí. 
«ó en los desvanus, algunos tenacesenemigos... y nues- 
«tros soldados tenian bajo sus piés ú sobre su cabeza 
«combatientes que disparaban á través de los pi- 
+808..... Á veces solian poner sacos de pólvora en las 
«casas, cuyo primer piso habian conquistado, y ha- 
«cian saltar los techos y á los defensores que los ocu- 
«paban. En otras hacian uso de la mina y volaba el 
«edificio entero. Mas cuando la destruccion era muy 
«grande, velanse obligados ¿ marchar 4 desenbierto 
«de los tiros de fusil, y la esperiencia de algunos dias 
«les enseñó á mo cargar la mina con exceso.....» De 
este modo lograron irse apoderando de algunas casas 
y conventos, sufriendo dentro de cada edificio un 
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sangriento combate, teniendo que marchar los fran- 
ceses siempre por debajo de mina, y hallundo de se- 
guro la muerte los que tenian que andar al descu- 
bierto, aunque se resguardasen con tablones; los due- 
ños de las casas las iucendiaban si esperaban abrasar 
dentro de ellas á los enemigos; así llegaron estos has- 
ta el Coso , habiendo empleado en estas sangrientas 
lides desde el 26 de enero hasta el 7 de febrero, 
habiendo perdido en ellas al general Rostoland. al 
bizarro y hábil Lacoste, y quedando mal heridos otros 
geles. 

Ansioso Lannes de avivar las operaciones de tan 
desastroso sitio, ordenó 4 Gazan que embistiera el 
arrabal, lo cual ejecutó atacando con veinte piezas de 
grueso calibre el convento de franciscanos de Jesús, 
abriendo zacha brecha y desalojando de él unos tres- 
cientos españoles. Mas al querer penetrar en el con 
tiguo de San Lázaro situado á la orilla del Ebro, ha- 
Mó tal resistencia que se vió forzado á retroceder. En- 
viáron'e toda la arillería de la derecha , merced á lo 
cual logró entrar en San Lázaro, en cuya magnífica 
escalera se empeñó tan sangrienta lucha entro fran- 
ceses y españo!es, que solo terminó con la muerte de 
casi todos éstos. Con la ocupacion de aquel edificio 
quedó cortada la retirada A muestras tropae del arra- 
bal, pues al querer repasar el puente, era tal el fuego 
que los enemigos hacian que parecia brotar llamas las 
aguas del Ebro; muy pocos consiguieron franquearle, 


Google UNIVERSIDAD COMPLUTE 


PARTE ML. LIBRO X, 4415 


y aquel dia se perdieron, entre muertos, heridos y 
prisioneros, mas de dos mil hombres, Cincuenta pie- 
zas colocaron los franceses para arruinar las casas si- 
tuadas á la orilla derecha y en el pretil del rio. Y en- 
tretonto, en el centro de la ciudad, franceses y españo- 
les minaban y contraminaban el. paso del hospital de 
locos al convento de San Francisco: cargaron aquellos 
su mina con tres mil libras de pólvora, y fingiendo 
un ataque abierto, y apresurándose los españoles á 
ocupar todos los pisos del convento esperándolos allí 
$ pié firme oyóse una espantosa detonacion que es- 
tromeció toda la ciudad; una compañía del regimiento 
de Valencia voló toda entera por los aires juntamente 
con los escombros del convento. Al través de ellos se 
lanzaron los franceses á la bayoncta hasta desalojar á 
los españoles. Pero muchos de ellos se subieron al 
campanario, y sobre el tejado de la iglesia tuvieron 
serenidad para abrir wn boquete en la bóveda, y por 
ella arrojaron tantas granadas de mano que ahuyen- 
taron de allí 4 los franceses. Recobraron éstos sin em- 
bargo al dia siguiente aquel punto. En todas partes 
los frailes habian exhortado con su palabra y animado 
con el ejemplo, manejando la espada ó la carabina. 
Las mugeres suministraban cartuchos, y pelcaban 
tambien. Los franceses seguian minando el Coso para 
hacer saltar las casas de ambos lados. 

Sucedia esío cuando la epidemia estaba arreba- 
tando trescientas cincuenta victimas por día. Entra- 
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ban diariamente en los hospitales sobre cuatrocientos 
enfermos; paza los que en ellos cabian faltaban medi- 
cinas y no habia alimentos; costaba una gallina cinco 
pesos (uertes; los que mo cabian morian abandonados 
en las casas Ó en las calles; no habia tiempo ni espa- 
cio para enterrar los muertos; estaban los cadáveres 
hacinados delante de las iglesias y entre los escom= 
bros, infestando la atmósfera; muchos deshacian y 
desgarraban las bombas que caian, ofreciendo sus 
mutilados y esparcidos miembros un espectáculo hor- 
rible. Los vivos, flacos, macilentos, estenuados, pa= * 
recian espectros errantes en medio de un vasto ce- 
menterio. El mismo Palafox, atacado de la enferme- 
dad reinante, se hallaba á las puertas de la muerte; 
en la noche del 18 al 19 tomó el mando una junta 
que presidia el regente de la audiencia don Pedro 
María Ric; y todavía mo fult«ba quien propusiera se 
aborcase á todo el que hallara de rendicion ó diera 
indicios de desfallecimiento. 

Por su parte los soldados franceses, cansados de 
lucha tan obstinada y terrible, y viendo que en mas 
de cuareata dias solo habian logrado comquistar las 
ruinas de dosó tres calles, murmuraban y se pregun- 
taban unos á otros: «¿Se nos ha traido á perecer todos 
«aquí? ¿Se ha visto nunca semejante modo de hacer 
«la guerra? ¿En qué piensan nuestros geles? ¿Han ol 
«vidado su olicio? ¿Pur qué no se aguardan nuevos 
«refuerzos y nuevo material para enterrar á estos fa- 
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«riosos bajo las bombas, en vez de hacer que nos va- 
«yan matanto uno á uno por la triste gloria de apo- 
«derarse de algunos sótanos y de unos cuantos desva- 
«nes?» Procuraba Lannes reanimarlos, diciendo que 
era imposible que los enemigos defendieran todas las 
calles con el mismo teson; que la energía tenia su 
término; «un esfuerzo mas, les decia, y pronto seréis 
dueños de la ciudad en que la nacion española tie- 
ne cifradas tods sus esperanzas, y pronto recogeréis 
el fruto de todos nuestros trabajos y penalidades. » Si- 
guió la lucha, y siguieron los estragos. 

Al tiempo que Gazan hacia jugar sus dincuenta 
cañones para destruir las casas del arrabal, pegóse 
fuego ú dos Hornillos de una mina que se habia 
practicado debajo de la Universidad, cargados con 
mil quinientas libras de pólvora cada uno; voló aquel 
gran edificio con horroroso estrépito, abriéndose dos 
anchas brechas, por donde penetraron al instante á 
la bayoneta dos batallones, y se apoderaron de la ca- 
beza del Coso y de los dos costados. Todavía los nues- 
tros hicieron esfuerzos increibles de valor en otros 
edificius y en otras calles. Pero apenas quedaba ya 
en pié la tercera parte de los combatientes, y éstos 
escuálidos y demacrados. Situacion tan angustiosa era 
insostenible. Los gefes militares convocados por la 
junta ¿razaron un tristísimo cuadro de los medios de 
defensa; algunos vocales epinaron por seguir resis- 
tiendo hasta perecer todos; la mayoría se inclino á 
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capitular, y un parlamentario fué enviado á Lannes 
4 nombre de Palafox, aceptando con alguna variacion 
las ofertas que éste habia hecho dias ántes. Desecha- 
da la propuesta por el mariscal francés, pidió Ja junta 
una suspension de hostil 
general algunos de sus individuos con el presidente 
Ric. Agrias y poco conciliadoras contestaciones me- 
diaron todavía entre este magistrado y el general ene- 
migo. Por último, despues de algunas réplicas convi- 
Dieron los comisiorados en la siguiente capitulación, 
dictada por Lannes: 


Art. 1 La guamicion de Zaragoza saldrá mañana 
21 al medio dia dela ciudad con sus armas por la Puerta 
del Portillo, y las dejará á cien pasos de la puerta men- 
cionada. 

Art, 2.* Todos los oficiales y soldados de las tropas 
españulas prestarán juramento de fidelidad á S. M. Ca» 
tólica el rey José Napoleon 1. 

Art. 9." Todos los oAiciales y soldados españoles que 
hayan prestado juramento de fidelidad, podrán, si quie- 
ren, entrar al servicio para la defensa de S, M. Católica. 

Art. 4.* Los que no quieran tomar servicio irán'pri- 
sioneros de guerra á Francia. 

Art. 5.* Todos los habitantes de Zaragoza y los es- 
trangeros, si los hubiere, serán desarmados por los al- 
caldes, y las armas se entregarán en la puerta del Por- 
tillo al medio dia del 21. 

Art. 6.* Las personas y las propiedades serán respe- 
tadas por las tropas de S. M, el emperador y rey. 

Art. 7.* La religion y sus ministros serán respetados: 
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se pondrán guardias en las puertas de los principales 
edificios. 

Art. 8." Mañana al medio dia lastropas francesas ocu- 
perán todas las puertas de la ciudad y el palacio del Coso. 

Art. 9.* Mañana al medio dia se entregarán á las 
tropas de S. M. el emperador y rey toda la artillería y 
las municiones de toda especie. 

Art. 10. Las cajas militares y civiles todas se pon 
drán 4 disposicion de S. M. Católica. 

Art. 11. Todas las administraciones civiles y toda 
clase de empleados prestarán jnramento de fidelidad 4 
8. M. Católica, 

La justicia se ejercerá como hasta aquí y se hará en 
nombre de 8. M. Católica José Napoleon 1.—Cuartel ge- 
neral delante de Zaragoza, 20 de febrero de 1809.— 
Firmedo.—Lannes. 


En su virtud el 24 de febrero (1809) desfilaron 
fuera de la ciudad diez mil infantes y dos mil ginetes, 
pálidos y desencajados por delante de los soldados 
franceses, los cuales, depuestaa por aquellos la: armas. 
entraron en la infortunada ciudad, en que solo se 
veian ruinas y cadáveres en estado de putrefacción. 
Sesenta y dos dias habia durado el sitio. De cien mil 
habitantes, entre vecinos y rofogiados, habian pere- 
cido cerca de cincuenta mil. Los más de los edificios 
habian sido arruinados ó destrozados por las bom- 
bas y balas, perdiéndose entre otras preciosidades la 
rica biblioteca de la universidad y la preciosa colcecion 
de veinte mil manuscritos del convento de San llde 
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fonso. La pérdida de los francesos fué tambien gran- 
de: su mejor oficialidad sucumbió allí, 

No punderémos nosotros el mérito de los españo- 
les en este menorable sitio. Oigamos á un historia- 
dor francés, dado por lo comun 4 rebajar las cosas de 
España: «Ningun otro sitio, dice, podria presentar la 
«historia moderna que se pareciese al cerco de Za- 
«ragoza: para encontrar en la antigua escenas seme- 
«jantes á las que allí ocurrieron era preciso remon- 
«tarse 4 tres ejemplos, Numancia, Sagunto ó Jerusa- 
«len. Y á decir verdad, aun sobrepujaba el horror del 
«acontecimiento moderno al de los acontecimientos 
«antiguos, á causa del poder de los medios de des- 
«truccion inventados por la ciencia..... La resisten= 
«cia de los españoles fué prodigiosa. .... etc.» Y otro: 
«La alteza de ánimo que mostraron aquellos morado- 
«res fi:é uno de los mas admirables espectáculos que 
«ofrecen los anales de las naciones despues de los si- 
«tios de Sagunto y Numancia (.» 

'Tál fué el término de esta segunda campaña en 
nuestra lucha de independencia; campaña que mos 
fué funesta en Espinosa, en Búrgos, en Tudela, en la 
Coruña, en Uclés, fatal y gloriosa en Zaragoza; que 
fué notable por la presencia de Napoleon en España, 
por la retirada de los ingleses, por el segundo recono- 
cimiento del rey Josó en Madrid; campaña que habria 


4) Thlers. y Rogniat. 
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desalentado otros espíritus y desarmado otros brazos 
que no fuesen los de los españoles peleando por la 
independencia de su patria, por su religion y por su 
libertad (1D. 


(8 Para, esta sumaria relacion docnmentos Impresos y recogidos 
del segundo sitio de Zaragoza (por en Tomoz de Varios, y otros ma- 
ue Seria ajeno de muestro Lra= muscritos; las Historios españolas 
Bajo describle sus Intiitos£ Inte: de la guerra de la Independencia 
resaotes pormenore: y episodios, de Toreno, Malionado, 
y los innumerables rásgos y bez Chao y olas: las frances: 
ños de heroismo que en dlocur= Du Cy; Memorias del, rey Jo 
: sé; del Imperio, de Thiera; las 
Memoriss de la Hevolacion de Es- 
don Agustin Alcaide Ihleea; la'De= paña. de M. Pradt; la Relacion 
Tensa de Zaraguza, de don Manuel. de los Silos de Zaragoza y Tor- 
Caballero; excesos de valor y pu- tos1, del huron de Rogmiat; Vio- 
rlotismo, de don Miguel Perez y toires, conqueles. etc. des frao- 
Olal; el manifiesto del vecindario. gals de 1705 1816; y Otros mu 
de Aragon, impreso en 1614; las chos escritos que serta prolijo citar. 
Gacetas de aquel tiempo; muchos 
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CAPÍTULO Y 


EL REY JOSE Y LA JUNTA CENTRAL. 


MEDELLIN. 
PORTUGAL.—GALICIA.—CATALUÑA. 
1809. 


(De: marzo 4 junto). 


Triste situacion de España y sus ejércitos 6 principlos de este año, 
—Felicitaciones de españoles al rey José.—Decreto de la Central 
contra ellas.—Esfuerzos del rey Intruso para hacerse partido en 
España: sus providendias.—Creacion de una janta criminal extraor» 
dinaria.—Reglamentos de policía.—Tiranias y arbitrariedades que 
se ejecutaron. —Medidas análogas tomadas por la Central. —Cambia 
el membre y la todole de las Jumas,—El grito de Insurrección 
resuena en todos los dominlos españoles de ambos mundos.—Las 
colonias de América suministran cuantiosos donatiros á España. 
la Central declara que deben tener representacion naciozal eo la 
metrópoll.—Simpatias y auxilios de Inglaterra.— Peligro de som= 
perse esta amistad —Operaciones militares.—Fuerzas francesas en 
Esaña—Confanza y planes do Napoleon. —Operaciones de la Man- 
eha.—Cartaojal y Alburquerque —Descalahro de Giudid-Real.—Mal 
resultado de sus rivalidades. —Extremadara; Vitor y Cuesta.—La- 
mentablo derrota de Medelllo.—Retirado do Cuesta.—Condocta de 
la Central con este general y su ejército. —Tratos del rey José 
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con la Central.—Firmeza de la Junta: dignidad de Jovellanos. 
Empresa de Soult sobre Portugal.—Marcha dificl.—Penetra en Bra- 
ga.—Toma á Oporto.—lodlscreta conducta y permanenda es aque- 
la plaz.—Estraña conspiracion. —Es descublerta y casigada.— 
Nuevo ejéreito inglés en Portngal.—Arroja 4 Sonlt de Oporto.—De- 
matrosa retirada del general francés 4 Galicia.—Socesos de esta 
prorincia.—Espedicion del marqués de la Romaua h Astúrlas.—I- 
surreccion del pasanage gallego,—Partidas y guerrillas. —Impor- 
tantes servicios que bacen.—Reconquista de Vigo.—La division del 
Xiño.—Conducta de Romana en Astárias.—Sucesos del Princlpa= 
do.—Vualre Romana 4 Gallele huyendo de Ney y de Kellermana. 
—Entrevista de Soult y de Ney en Lugo: se dividen.—Accion del 
Puente de San Payo: Morillo.—Retirada de Soult 4 Castlla.—Idem 
de ¡Ney.—ntra Ballosioros ea Santander.—Peligro que corro.—Se 
embarca. —Viene Ronsana bicia Astorga.—Portugal, Galicia y As= 
tárias libres de franceses. —Castila.—Guerrillas y guerrilleros có 
lbbres.—Catatuna.—SalniCyr y Reding.—Derrola del ejército espac 
pañol en Valla —Salot-Cyr ea Barcelona. —Diguo y patriótico com- 
portamiento de las autoridades ciiles.—Muerte de Keúl1g.—Sucé= 
dele Conplgay—Salida del rey José 4 la Mancha, y su regreso 4 
la córte.—Siuuacion mlítr de España ea junio de 1800.—Ro- 
enlones. 


Victoriosas por todas partes las armas francesas 4 
fines de 1808 y principios de 1809; prisioneros, des- 
hechos ó muy quebrantados nuestros ejércitos; ocu-= 
padas y dominadas por los invasores las provincias 
del Norte, del Occidente y del Centro de la Penínsu- 
la; subjugada alguna de las de Oriente y amenazadas 
las del Mediodía; instalado segunda vez el rey José en 
el trono y palacio real de Madrid, com mas solemnidad, 
y al parecer con mas solidez que la primera; creyeron 
muchos, y en otro país menos tenáz y menos perseve- 
rante que la España habrian creido todos, que la co- 
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rona de San Fernando y el cetro de los Borbones se 
habian asentado en la cabeza y pasado delinitivamente 
á las manos de la nuova dinastía de los Bonaparte. Así 
lo habrian podido juzgar tambien los que no conocien- 
do 4 fondo el genio y el carácter español hubieran vis- 
to, como pueden verse todavía hoy, las columnas del 
Diario Oficial del gobierno, llenas cada dia de pláce- 
mes, de felicitaciones y de arengas dirigidas al monar- 
ea intruso por las diputaciones de las ciudades some- 
tidas, por los ayuntamientos, por los prelados y ca. 
bildos catedrales, :or las órdenes y comunidades reli- 
giosas y por otras corporaciones eclesiásticas y civiles. 
Por desgracia hubo algo de flaqueza en estas sumisio- 
nes, flaqueza lija del error de considerar ya perdida 
la causa española; y así lo comprendió tambien la Jun- 
ta Central, en el hecho de haber espedido un severo 
decreto, especialmente contra los obispos que en tál 
debilidad habian caido . Pero consuela el convenci- 


UM) Real Desreto de 12 de horroró fadignacion, SÍ estos se 
abril de 1800, contra los obispos admiralan de que hublese algu" 
“que abrazaron el partido de Ña- nospocos, Indignos de este nom: 
poleon. bre, que por su perversilad, su 

+ "El señor vice-presidente de “ambicion 6 su delilidad hubiesen 
la, Jonta suprema Gubernatita abrazado el parudo del opresor 
del reino, me ha dirigido el real dela Europa, Sirviendo de agen: 
decrero “Igulente. tes para consumar el ínterto Plan 

ska guerra á que nos ha pro de usurpación que lan profurda- 
vecado Un enemigo insidloso y meme ha medilado, par:cia que 

ido, que se mofa de lo mas entre ellos no se contarla fembs 4 
dagrado que hay entre los hom- iloguno de aquellos pastores que 
bres, y que mo conoce mas dere- Gcupan, en medio de la vene- 
cho de gentes, mas respetos 4 la racion pública, las sillas piso 
humanidad que los impulsos de copales en que tantos de sus 
su insaciable ambicion, no ha pe- predecesores “les habian deja 
ido menos de excitar en todos do ejemplos sublimes de viniud 
los buenos esparáoles el mayor y de constancia que Imliar, Pa- 
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miento de que la mayor parte de aquellas felicitacio- 


nes y de aquellos actos de sumi 


¡on fueron exigidos y 


arrancados por esprosas órdenes imperiales y por do- 
creto del rey (órdenes, decretos y circulares que tú= 


recia mas Imposible todaría al 
eomsíJerar los” ultrages hechos 
por el tirano y sus satélites 4 
Fuestra augusta religion, al ve- 
nerable padre de los leles, 4 
uestros Mtemplos santos, 4 las 
instituciones mas respetables y re- 
ligiosas. No. o era creible que 
olvidados los nidos del Señor 
de tantas profamaciones , de tau 
os escándalos, 58 consULuyesen 
panegiristas de sus ieuos auto: 
Fes; 9,5, sales de su all y 
sagrado ministerio para calílicar 
de justicia la perdia, de piedad 
la iereiigion, de clemencia la ta- 
Pumanidad, "de legitimo derecho 
La violencia, de “generosidad. el 


Fer persuadi 
obligacion de jurar obediencia 4 
una autoridad intruse y de incul: 
earle como verdades lemas, co. 
elica . las ac- 
cloues y les mas Inau- 
dilas, y que excitan la abomina- 
cion del cielo y de la tierra, Esta 
Jue, una de las 1 


dor SÍ 
manifestar A toda lan: foo da 
endo 4 la Ez cel mundo 
dalla sido la conducta deal 
pocos “olispos. que “separa 
del camino. que han seguido 
elos “de sus! Mermiaaos y. mas 
Súberidos'a dos Blcans y Aonores 
Herreros de que Jurarol des 
O 
animados de aquel santo celo que 


lispira la religion y que tantos 
béroes ha producido en los des 
tracidos tempos en que, e ba 
Visto amenazada por 1ós Impios, 
se hau señalado 4 porfa en ser 
Instrumentos del irano, para ar 
rancar del corazun de los espa. 
holes el amor y fidelidad 4 sule: 
fimo soberago, para prolangar 
los males de la'patrla y aun pa: 
ra envileser la religion misma 
dejarla hollar por los mas sacrk- 
legos bandidos; y no padiendo la 
Juota Suprema mirar de el me: 
desimientos. nl dejar impunes £ 
los prelado? , que permanecie 
de en sus diócesis, 'ocapadas por 
los “enemigos, hayan favorecido 
con escritos y, exhortaciones pá- 
Sl idos y alevosos de- 
” ¡mbre “del rey nues. 
Aro señor don Fernando VÍL, de- 
creta lo “gule:nes 

L- Lu obio que directamen= 

; aliracado el partido del 
trono serán =eputados' por. Índig- 
mos del elevado misierto que 

jercen, y por veos presuntos de 
ea o 

ll. “Serán ocupadas sus tem 
ralidades y embargados iomedia- 
tamente cualesquiera bienes, de- 
rechos y acciones que les perte- 

HL Si Hogan £ ser apreltendl- 
dex, seran al momento entrega. 
des al tribunal de segarilad pú 
blica, 4 hu de que les furire su 
causa, y pronuncie la sentencia 
consoltíndoa 4 5. M. jara que 
determine su ejecucion, 'preceul 
das las formalidaces estableció 
por el derecho canónico. 

1V. Este derreto se publicará 
para que llegue 4 uoticia e lo- 
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vieron la indiscrecion de insertar en las Gacetas mis- 
mas) 4 pueblos y á personas que vivian bajo la opre- 
sion de las armas conquistadoras, y á quienes la des- 
obediencia hubiera acarreado persecuciones y padeci- 
mientos graves (1, 

El rey por su parte (y esto no era nuevo ni en su 
carácter ni en su sistema), procuraba cuanto podia 
atraerse las voluntades de los españoles, empresa mas 
conforme á su buen deseo que á la disposicion en que 
los ánimos de estos se encontraban. Si los corazones 
no hubieran estado tan hondamente heridos y lacera- 
dos, algunas de sus providencias habrian sido bien ro- 
cibidas, táles como las que se encaminaban 4 favorecer 
la agricultura y la industria, á quitar ó suprimir las 
trabas que impedian la circulacion, el desarrollo y la 
mejora de ciertos artículos, ¿ condonar la parte no 
satisfacha de los tributos con que 4 la entrada de los 
franceses habian sido condenadas por via de castigo 
algunas poblaciones, y á que no se impusieran con- 
tribuciones estraordinarias á las provincias sometidas. 
Pero estas medidas beneficiosas por su fadole, no 
obstante que no constituan sistema ni plan concerta- 


dos; y teniendale entendido, dis- $ Invecesarias que se hicieron, ta- 
pondreis lo conveniente á su eje- les (entre olras que podriamos el- 
'eucion y cumplimiento. M. El inac= Lar) como las alegorías, Inscrlp= 
ques de Astorga, Vice-Presiden= clones y composiciones 
te.—Real Alcázar de Sevila, 12 con «ue el ayuntamiento de Ma= 
de abri e 1609. 


D. Marlll de Urid ajgasajo al rey la primera no= 

Garay. che que asistió 4 la funcion del 
(1) No por eso disculpamos teatro de los Caños del Peral.— 

clerias emostraciones exageradas Gaceta del 4 do febrero de 1809. 
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do de administracion, quedaban en su mayor parte sin 
efecto, ya por la codicia de los mismos empleados de 
las provincias, ya por que las impedian ó neutraliza- 
ban los geles y autoridades militares á quienes no 
convenía su ejecucion, 

Cumplíanse mejor las que no versaban sobre inte- 
reses, ó las de pura organizacion y que habian de ro- 
cibir su complemento en la capital, táles como la dis- 
tribucion que hizo de los negociados que habian do 
despacharse en cada ministerio , la creacion de juntas 
6 tribunales contencioso-administrativos y otras seme= 
jantes (0, 

Otras, por el contrario , bien fuesen aconsejadas 
por el emperador, que solia tacharle de blando, bien 
lo fuesen por los mismos ministros españoles, lejos de 
ser á propósito para captarse el aprecio de sus nuevos 
súbcitos, lo eran para irritarlos y exasperarlos. Tal fué 
h creacion de una junta criminal extraordinaria (16 de 
febrero) para entender en las causas de los asesinos, 
ladrones, sediciosos , esparcidores de alarmas , reclu- 
tadores en favor de los insurgentes, y los que fuvieran 
correspondencias con ellos, los cuales todos (decia el 
artículo 2.* del decreto) «convencidos que fuesen, 
serian condenados en el término de veinticuatro horas 
4 la pena de horca, que se ejeentaria irremisiblemente 
y sin apelación.» Y aquellos cuyo delito mo se aprobase 


4) Gacetas de Madrid del Y y 10 de enero. 
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del todo, seri enviados por el ministro de Policía 
general (art 3.) á los tribunales ordinarios para ser 
castigados con penas extraordinarias, segun la calidad 
de los casos y personas (1. Conforme con este decreto 
draconiano fué el Reglamento de Policía que al dia 
siguiente se publicó para la entrada, salida y circula- 
cion de las personas por Madrid, del cual solo apunta- 
rémos algunas disposiciones. «Ningun forastero (decia 
«el cap. 1.") puede entrar en Madrid sino por las cin- 
«co puertas principales de Toledo, Atocha, Alcalá, 
«Fuencarral y Segovia..... Habrá en cada una de las 
«cinco puertas , ademas de la guardia, un agente de 
«policía de toda confianza, acompañado de otros tres 
«6 cuatro á sus órdenes: la guardia le prestará auxilio 
«en caso necesario.....—En cada uno de los portillos 
«ó puertas menores habrá un cabo y un agente de po- 
«licía para impedir la entrada por ellos de los foraste- 
«ros, y se relirarán cuando se cierren las puertas.— 
«El cabo de policia de cada una de las puertas prinei- 
«pales tendrá un libro encuadermado y foliado, en el 
«que asiente todas las personas que entren en Madrid. 
«con espresion del dia y hora. Los que entren firmarán 
«estas partidas si saben escribir, y si no supieren, las 
«lirmará el cabo de policia con el agente mas anti- 
«guo.—Todos los forasteros que estén en Madrid (de- 
«cia el cap. 7.) al tiempo de la publicacion de este 


(1), Gaceta del 17 de febrero. 
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«reglamento deben presentarse personalmente , cual- 
«quiera que sea su elase y condicion, dentro del tér- 
«mino de cuarenta y ocho horas, al comisario de po- 
«licía del cuartel donde reside.—El comisario se in- 
«formará de los motivos de su venida , y dle la causa 
«de su residencia en Madrid, de su estado, ocupacion, 
«pueblo de su naturaleza y vecindad , y tomará una 
«razon de las principales señas personales.—Si los 
«motivos de estar en Madrid fuesen justos , les dará 
«una cédula, etc.—Ninguna persona (decia el 8.”) 
«puede andar por Madrid sin luz media hora des- 
«pues de anochecido. La que anduviese sin ella pue- 
«de ser detenida y examinada por los agentes de 
«policía, y si pareciese sospechosa, se la arresta 
«rá, Otc.» 

A vejaciones, arbitrariedades, y tiranías sin cuento 
daban ocasion tales disposiciones, de que, mas acaso 
que al rey y á los franceses, se culpó al ministro de la 
Policía don Pablo Arribas , al intendente general don 
Francisco Amorós, y á algunos jueces de la junta cri- 
minal extraordinaria. 

Quiso tambien José , con el deseo de ir, españoli- 
zando su gobierno , formar regimientos de españoles. 
Fuese necesidad ó flaqueza, alistáronse en ellos varios 
oficiales y soldados: pero el desvio y el mal ojo con 
que el pueblo los miraba, el apodo de jurados que les 
puso, la reflexion luego y la natural tendencia á vol 
ver á las filas de los suyos, y las instigaciones de los 
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paisanos y conocidos, hicieron que ni pudieran for- 
marse nunca cuerpos completos, ni permanecieran en 
ellos los alistados sino hasta que, repuestos , calzados 
y vostidos , encontraban ocasion de reincorporarse á 
las banderas nacionales. Contra los seductores de estos 
ejercia tambien su vigilancia la policía, y su severa 
accion la junta criminal. 

Entretanto el gobierno español representado por 
la Junta Central, trasladada de Aranjuez á Sevilla, mas 
respetado y obedecido que el de la capital , el cual 4 
duras penas lo era en los pueblos ocupados por las 
tropas francesas , organizábase tambien dando nueva 
forma 4 las juntas provinciales (1.* de enero, 1809), 
cambiando su primitiva denominacion de Supremas por 
la de Superiores provinciales de observacion y defensa, 
limitando sus facultados á lo respectivo 4 contribucio= 
nes y donativos. á alistamientos, armamentos y requi- 
sa de caballos, reduciendo á menor número sus vo- 
cales y 4 mas modestos términos sus honores, y enco- 
mendándoles la seguridad y el apoyo de la Central %. 


(1) Real decreto de enero de en mantener y fomentar el entro 
4800 por el que se reglamentan siasmo de los pueblos. activar 
las atribuciones de las juntas pro- los denstiros 3 contribiir por l0- 
vinciales. dos los medias A la defensa dela 
“Ar. 17 Las juntas proviocla- patria, exierminio de los enemt 
los que han tevido el útulo de pos, seguridad y apoyo de la dnn- 
Supremas , y sue subalieroas las ta Central suptema Guberoatlva 
de parido) Únicas que deben sub- del reino. 
siste por ahora y hasta la vuelta 25 Las juntos que so tula 
36 muesiro amalo Fey y señor rom, y fucron Supremas hasta 
den Fernando Vil, 6 hasta la com- que quedó corstiuido el grbier- 
plela expuision de los franceses no soberano vacional . deberán 
Y seguridad del frán amarse Juntas superiores pro= 
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Mas, ó por prematuro, ó por no bien meditado, 
produjo el reglamento quejas, excisiones y contesta- 
ciones sérias con varias de aquellas corporaciones, y 
hubo que suspenderle, ó por la menos nunca tuvo 
cumplida ejecucion ni en todas las provincias ni en 
todas sus partes, si bien en lo general era reconocida 
la conveniencia de circunscribir las facultades de las 
juntas. Disgustó mueho el artículo del reglamento en 
que se probibia la libertad de imprenta, porque se 
esperaba otra cosa, especialmente Jespues de la muerte 
de Floridablanca; pero en este punto no adelantaba 
mas el gobierno de Madrid, que habia establecido 
tambien la prévia censura. 

Parecíanse igualmente ¡cosa estraña! los dos go- 
biernos en otras providencias y en su manera de ma= 
nejarse. El de Sevilla como el de Madrid enviaba sus 


viciales de obserracion y de: prendidos en les ariculos deos- 
Pra E regtamento. 

3: Estarán sujetas inmediatas .. oo .o.oonocoocooo 
mente dr da Supremo del rlno, 16" Las jonas bal par 
y las particulares de las ciudades abora con el mismo número de 
y tabezas de partido, Únicas vocales Sla reemplazarso estos 
ue deben quedar, 4 las rrespec- por olagun Ululo, hasta que 
Vas superiotes. Guedands reducidas cuando ¡hás 

UE US: abricndrdo en lo suce al aúmero de muero ndividass 
gado loz honor y iplmlo nclaco el pde, scans 
is que hayan sado on el dempo alguna veanlo, en cayo coso Pros 
en “quo hn ejercido la. plenitud vosrá $, M. lo conveniente, El 
de la soberanía, y quedará redu- námero de individuos en las jun 
cido en adelamie el de la junta tas de partido ó subalternas de 
en cuerpo al de excelencia las superiores donde las hublero, 

únicamente será el de cinco, al 
berin lso reduciendo” se 


Se dí 
acto de Jurisdiccion y especie de 
antoridad, conocimiento y admi- . . 
mistracion'que mo sea de fos com= -- 
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comisarios á las provincias para representar y robus- 
tecer su autoridad; pero no siendo en lo general los 
elegidos para esta mision ó los mas ilustrados ó los 
mas discretos, la debilitaban en algunas partes, y en 
otras la comprometían, como aconteció con el mar- 
qués de Villel en Cádiz, donde sus indiscreciones pro- 
vocaron un alboroto popular, que difícilmente pudo 
ser sosegado, no sin tener que deplorar alguna vícti- 
ma, y en que él mismo estuvo á punto de serlo, no 
siendo poca su fortuna do encontrar quien ocultándole 
le librára del furor de los amotinados.—Al modo 
que el gobierno de José estableció su mi rio de 
Policía y su junta criminal extraordinaria, así tam- 
bien la Junta Central tenia su tribunál de seguridad 
pública, para inquirir, perseguir y castigar los delitos 
de infidencia; que aunque menos arbitrario que 
aquél, y aunque no revestido de tan determinado y 
duro sistema de penalidad, no por eso dejó de lanzar 
en ciertos casos fallos terribles y de prescribir ejecu- 
ciones sangrientas. 


Mas victoriosomento que á las censuras quo sobro 
estos puntos se le hicieron, pudo contestar la Centra] 
4 las que la suspicacia y malevolencia de algunos in- 
tentó hacerle sobre pureza en el manejo y distribucion 
de fondos. Cumplida fué la defensa y justificacion que 
en esta materia hizo de sus actos (0. Sobre no ser ta- 


(4), Pueden verso los documen- clon en el Manifiesto de la Junta, 
104 Jusuliativos de eu aduzinata seccion de Hacienda. 
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chables, ni sospechosos siquiera sus individuos en 
este concepto, ni haber manejado por sí mismos los 
caudales, eran tan escasos los recursos, ocupada gran 
parte del reino por el enemigo, y dislocado el órden 
administrativo en el resto de ella, que era de mara- 
villar pudieran sufragarse los extraordinarios gastos 
que la situacion exigia, y levantarse tan numerosos 
ejércitos, por mal asistidos que estuviesen. Y en ver 
dad ni lo que se hizo habria sido posible, si 4 los di- 
minutos productos de las rentas de las provincias li- 
bres no se hubieran agregado los del patriótico dos- 
prendimiento de los españoles, ó sea los donativos 
voluntarios, los socorros en metálico recibidos de In 
glaterra, y los cuantiosos auxilios que nuestras Amé- 
ricas para sostener la causa de la metrópoli suminis- 
traron (D, 

Porque una de las mayores y mas favorables no- 
vedades que en este tiempo ocurrieron fué haber re- 
sonado el grito de indignacion lanzado por España con 
motivo de la invasion francesa y de los sucesos de 
Bayona en todas las vastas posesiones españalas de 
allende los mares, y haberse difundido el mismo es- 
pírito y pronunciádose con la misma decision y en- 
tusiasmo contra la dominacion estrangera en España 


(1) Las cantidades con que á la Central, los velnie millones 
socarrió— Inglaterra fueron: en barras, y el resto en dinero. 
elote millones de reales envia 
dos h las juntas de Galicia, As 


ls 
sis Soul, y vetadun ilones los Scuola Y susiro milions de 
seiscientos mil reales entregados reales. 
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nuestros hermanos de ambas Américas españolas, y 
cundido hasta las estensas y remotas islas Filipinas y 
Marianas comprometiéndose sucesivamente Á ayudar 
con todo esfuerzo nuestra causa, y á no reconocer 
otro soberano que 4 Fernando VII. y 4 los legítimos 
descendientes de su dinastía, llegando el fervor esci- 
tado en las Antillas al estremo de recuperar para Es- 
paña la parte de la isla de Santo Domingo codida 4 
Francia por tratados anteriores. Este sentimiento de 
adhesion 4 la causa de la metrópoli no fué de pura 
simpatía, sino que se tradujo en actos positivos, apre- 
surándose á socorrerla con cuantiosos dones, no solo 
los españoles allí residentes, sins los oriundos de és- 
tos nacidos en América. La Junta Central correspon- 
dió 4 estas demostraciones con el memorable decreto 
de 22 de enero de 1809 expedido en el palacio real 
del Alcázar de Sevilla; en que hacía la siguiente im- 
portantísima declaracion: «Considerando que los vas- 
«tos y preciosos dominios que España posee en las 
«Indias no son propiamente colonias 6 factorías como 
«los de otras naciones, sino una parte esencial d inte- 
«grante de la monarquía española; y deseando estre- 
«char de un modo indisoluble los sagrados vínculos 
«que unen á unos y 4 otros dominios, como aal mis- 
«mo corresponde á la heróica lealtad y patriotismo de 
«que acaban de dar tan decidida prueba á España... 
«se ha servido S. M. declarar, que los reinos, pro- 
«vincias é islas que forman los referidos dominios, 
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adeben tener representacion nacional é inmediata d se 
«real persona, y constituir parte de la Junta Central 
egubernadiva del reino por medio de sus correspon— 
«dientes diputados.» En cuya virtud prescribia 4 los 
vireinatos y capitanías generales de Nueva España, 
Perú, Nueva Granada, Buenos Aires, Cuba. Puerto 
Rico, Guatemala, Chile, Venezuela y Filipinas, pro- 
vediesen al nombramiento de sus respectivos repre- 
sertantes cerca do la Junta, Novedad grande, cuyas 
consecuencias nos irá diciendo la historia. 

En cuanto á Inglaterra, si bien habia mostrado 
abiertas simpatías á nuestra causa, ayudándola como 
hemos visto con ejércitos y con subsidios, pacto for- 
mal de alianza entre ambas naciones no se habia hecho 
todavía. Realizóse esto el 9 de enero (1809), conclu- 
yéndose en Lóndres un tratado por el que la Gran 
Bretaña se comprometía á auxiliar 4 los españoles con 
todo su poder, y á no reconocer otro rey de España 
$ Indias que Fernando VII. y sus legítimos herederos, 
ó al sucesor que la nacion española reconociese: obli- 
gániose la Junta Central 4 no ceder á Francia porcion 
alguna de su territorio en Europa ni en region alguna 
del mundo, y no pudiendo ambas partes contratantes 
hacer paz con aquella nacion sino de comun acuerdo, 
Conveníase por un artículo adicional en dar mútuas 
franquicias al comercio de ambos estados , hasta que 
las circunstancias permitiesen arreglar un tratado de- 
finitivo sobre la materia, 
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A peligra estuvo, sin embargo, de romperse á poco 
tiempo esta buena armonía entre las dos naciones, por 
la manera, á nuestro juicio poco discreta, con que el 
inglés sir Jorge Smith quiso llevar 4 eabo el propósi- 
to de su gobierno de guarnecer á Cádiz con tropas 
inglesas, con el fin, segun éste decia, de poner aquella 
plaza á cubierto de una invasion francesa. Si Smith 
obró ó mó en conformidad con las instrucciones del 
ministerio británico pidiendo y haciendo venir de 
Lisboa tropas de su nacion para ocupar á Cádiz, sin 
conocimiento de la Junta Central española, punto fué 
que anduvo entonces envuelto en cierta oscuridad. A 
las reclamacionos y quejas de la Junta dió respuestas 
mas satisfactorias el ministro inglés Mr. Frere 4 nom- 
bre de su gobierno: mediaron no obstante largas con- 
testaciones, hasta que á consecuencia de una nota nu- 
trida de juiciosas reflexiones , y tan atenta como en- 
tera y digna, que la Junta pasó (1 .* de marzo), se man- 
dó retroceder las tropas inglesas, dándoles otro destino 
y terminando así un incidente que con menos maña 
manejado hubiera podido quebrar la reciente amistad 
de los dos pueblos, 

Volviendo ahora 4 las operaciones de la guerra que 
tan fatales nos habian sido en fines de 1808 y prin= 
cipios de 1809, conviene advertir que las tropas fran- 
cesas que habia en España no bajaban de trescientos 
mil hombres, si bien en estado de combatir contaban 
solo doscientos mil, los soldados mejores del mun- 
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do (0, Y como Napoleon decia que todos los españoles 


que habi 


armados no estaban en estado de resistir á 


diez mil franceses, y como contaba con que la Ingla- 
terra no se atrevería á trasportar nuevos ejércitos á la 
Península, con que Aragon se someteria despues de la 
rendicion de Zaragoza, con la breve sumision de Ca- 
teluña, y con las instrucciones que tenia dadas para las 


(0), Esto número es el que con- 
asa Thiera on el lo XXVI de 
la Bisori del Imperio, añadien- 
do: «Napoleon suponia que estos 
isescientos mil hómbresa los cua- 
les no creia hublesen disminule 
de tanto con la dliseminacion, las 
sigas y las enfermejados, serian. 
sobrados, sun reducidos descion” 
des mui para subyogar la Espa 
mad es negar dele 


número. supone que la fuerza efec- 
traen acti de ear en acción 


E ue aia pisa 
neral on gafe, mariscal Vistos, 
dcuo de Bal Jos de 


A 
gata cr: fran. 28208 
ando caerpo: fuerza, 

wtilleria, 54 cañones: 

qee en gefe, mariscal Soull, 
je de Dalmacia: generales de 
divisivo y Merle» Meruet Bonnet, 
Delaborde, Heudelet, Franceschl. 


qe en gel 
ra ere de dd. 
Grandjezu, Musnier, Morlol, De- 
don.—Aragon. 

Cuarto cuerpo: fuerza, 15,377 
hombres: arulleria, 30 plezas: ge= 
moral en gefe interino, mariscal 

1; gsneralos de division, So- 


Google 


actlant Leral, Valence. Made. 
tofu cues ma» MS 
arena 30" piezas: 
Petra en e: alcala 
Mero duque de Treviso: generales 
de division, Suchet, Gazan.—Ara- 


0. 

Sesto cuerpo; fuerza , 24051 
hombres: arúllería, 30 plezas: ge- 
peta en gefo mariscal Nos, dague 


Maurice-Mathieu, 
Dessolles.—Galicla. 

Séptimo cuerpo: fuerza, 41,386 
hombres: general en gee, Gou- 
vion Saint-Cyr: generales de divi- 
vision, Pino, Souham, Chambran, 
Chabot, Lecchl, Duhesme, Reille, 
—Cataltña. 
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conquistas de Portugal y Andalucía, en su pensamien- 
to era asunto de algunas jornadas el enseñorearse de 
los dos reinos (*. Luego veremos hasta qué punto des= 
conoció el emperador el carácter, la energía el patrio- 
tismo, y sobre todo la constancia del pueblo español. 
En medio de la inmensa superioridad en número, in- 
teligencia y disciplina de las tropas francesas sobre 
las españolas, la situacion del rey José en España, 
considerada militarmente no era nada lisonjera. A 
fuerza de repetir Napoleon que su hermano no era 
militar, y de haber acostumbrado á los generales 4 
obedecer y seguir las instrucciones y planes que él di= 


(4) No es un juicio nuestro este; destruir las murallas de Sevilla 
esaserio del autor de las Memorlas y Cádiz, si le oponian resisien= 
del rey José. va.La' division” Lapisse que la 

Hé aquí el p'an de Napoleon, bía quedado en Salamanca, fria 4 

0 Jl, Alsortadores franceses, ales con sa feto en Mid, y 
rey dos 


Dessoles y Sehastiani, la 
de Valento, los dragones 
haud, algunas brigadas ligeras, 
el parque general - y su guar 
dia, comtendeia 4 Madrid y “apor 
yarla en caso necesario al mañs 
tal Vietor.—Suchet, que habla 
quedado mandando las ropas de 
1 Aragon en lugar de Junot, vigl- 


Mathieu para aos 


por Cuenca Valencia. 
jugarla y proteger 4 


bar de sap yr tenia rien de coa= 
Soult en Portugal.— Entretanto quistar las plazas fuertes de Ca- 
Vietor, vencedor en Espinosa, y laluña—Yla parte Norto de Es. 
en Uciés, con las brillmtes di- puna quedaria conbada 4 una por 
visiones Villale, Ruflo y La- cion de cuerpos mandados por 
se, y doce regknientos de ca- llermann y Bownct, que 'forma= 
dicha, ejecetaria co Extrema- rian las guaroiciones de Dul 


dara y) Andalucia dana marcha Hmplona, San Scbusdaas 
Somejalte “4 la de Soulk en Por. y dubtander y proporele” 
Migal y Iuego que éste hubloso. varian Colamuas ambulsblecen ea 


enirado en Lisboa, aquél iria 4 80 necesario. 
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rectamente les comunicaba, cada goneral se creia su- 
perior al rey en lo perteneciente 4 la guerra, y aun- 
que el rey fuese el gefe de los ejércitos, ó no se cum- 
plian las órdenes que de él solo emanaban, ó si un ge- 
neral sufria un revés, procuraba justificarse con el 
emperador, diciendo quo se habia visto obligado 4 obe- 
decer órdenes que él mo aprobaba. De esta falta de 
confianza y armonía entre el ray, el mayor general y 
los mariscales, resultaban los inconvenientes que son 
fáciles de comprender. A pesar de todo, la situacion 
de las fuerzas francesas llevaba inmensas ventajas en 
principios de 1809 á las de los ejércitos españoles, 
por mas que se hubiera procurado rehacerlos y reor- 
ganizarlos despues de los quebrantos y derrotas de la 
segunda campaña. 

Hablaremos primero de los del centro y Extre- 
madura, que etán los que más habian de darse la 
mano. 

Despues de la derrota de Uclés y de la retirada del 
duque del Infantado á las cercanías de Sierra-Morena, 
fué este gefe relevado del mando por la Junta, sustitu- 
yéndole el conde de Cartaojal, que con los restos de 
aquel ejército y con las tropas que se habian ido reu- 
niendo en la Carolina formó uno solo, que se deno- 
minó de la Mancha; y constaba de cerca de veinte 
mil hombres, de ellos tres mil ginetes bien equipados. 
Con mas de la mitad de esta fuerza se dispuso que el 
intrópido duque de Alburquerque hiciera una excur- 
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sion por la Mancha para distraor la del enemigo que 
iba á cargar sobre Extremadura. Cerca de la villa de * 
Mora alcanzaron nuestros ginetes 4 quinientos drago- 
mes franceses, mandados por el general Dijon; embis- 
tiéronlos con brío (18 de febrero), acuchilláronlos, y 
cogieron de ellos ochenta, juntamente con el carrus- 
ge del general. Con noticia de este golpe acudieron á 
aquella parte considerables fuerzas enemigas; en su 
virtud replegóse Alburquerque 4 Consuegra, donde 
aquellas le buscaron, teniendo por prudente el gene- 
ral español retirarse á Manzanares. No corrian bien 
Alburquerque y Cartaojal, por diferencias de carácter, 
y tambien por celos, achaque por desgracia no raro 
entra generales españoles. Ambos llevaron en queja 
sus disensiones á la Junta Central. 

Aunque la Junta prefirió y aprobó, como los prefe- 
ria el ejército, los planes que proponia Alburquerque, 
en ellos mismos encontró el de Cartaojal medio para 
alejarle de su lado, encomendándole ir á reforzar el 
ejército de Extremadura con las dos cortas divisiones 
do Bascocourt y Echavarry, dándolo apariencia do 
una importante y honrosa comision. No se lució 
despues de esta separacion el de Cartaojal. Marchó él 
mismo con su ejército 4 los paises que el de Albur- 
querque acababa de recorrer, situando primero su 
cuartel general en Ciudad-Real. Pero hizo su correría 
por Yébenes y cercanías de Consuegra de tal modo, 
que á los tres dias tuvo que volver precipitadamente 
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al mismo punto (26 de febrero). Aun así no pudo evi- 
tar ser acometido el 27 por el general francés Sebas - 
tiani, que sin un gran esfuerzo envolvió y desordenó 
sus columnas, rechazándolas sucesivamente de Ciu- 
dad-Real, el Viso, y Santa Cruz de Mudela, y apode- 
rándose de muchos prisioneros y de algunos cañones. 
Las reliquias de muestro e;ército se abrigaron en Des- 
peñaperros, fijándose el cuartel general en Santa Elena. 
En Santa Cruz sc quedaron los franceses, aguardando 
noticias de Extremadura. 

En esta provincia dejamos al general Cuesta reco- 
giendo dispersos, restableciendo la disciplina, lasti- 
mosa y escandalosamente relajada desde el asesinato 
del general Sanjuan en Talavera, y reorganizando, en 
fin, aquel ejército. Mas á propósito para esto que para 
dirigir operaciones y para dar combates el general 
Cuesta, habia conseguido con la dureza de su carácter 
aterrar á los desmandados y discolos, disciplinarlos, y 
reunir á fin de enero un cuerpo de tropas respetable, 
al menos por su número, con el cual desalojó los fran- 
ceses de las cercanías de Almaréz, situándose él en Ja- 
raicejo y Deleitosa. Para contener 4 aquellos hizo des- 
truir fuerza de trabajo uno de los dos magníficos ojos 
del famoso puente de Almaráz, obra maravillosa de 
arte; acto digno de ser lamentado como destruccion de 
una grandeza artística, é infructuoso como precaucion 
militar, segun vamos á ver. 


(1) Esto famoso puento esia- ba tan sólidamente construido, 
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Convenia 4 los franceses marchar sobre Extrema- 
dura, no solo porque la permanencia de un cuerpo de 
ejército español sobre el Tajo alentaba las partidas de 
insurrectos y fomentaba el espíritu de sedicion Hasta 
las puertas de Madrid, sino porque se calculaba que el 
mariscal Soult estaria ya en Portugal segun las ins- 
trucciones imperiales, y envenia darle la mano por 
Extremadura. Recibió, pues, el mariscal Victor ór= 
den de atacar á Cuesta y avanzar hasta Mérida, En su 
virtud el duque de Bellune se puso en marcha con 
el primer cuerpo, compuesto de 22,000 hombres: 
él se situó en el pueblo de Almaráz, para activar la 
construccion de un puente de barcas que supliera al 
destruido por los españoles; pero antes que aquel se 
habilitase (en lo cual anduvo, sobre lento, poco enten- 
dido el mariscal, si hemos de creer 4 historiadores de 
su nacion), 14,000 hombres de los suyos pasaron 
el Tajo por Talavera y por el puente del Arzobispo; 
los cuales dirigiéndose 4 Mesas de Ibor, Fresne- 


que pera coriarlo, no habiendo reconstruccion afrecia difcltades 
o elect 


7 los. hornillos, fué 
menester descamarle 5 pleo y 
barreno, cuya qperacion se hizo 
con lan" poca precaución que al 
destrabaree los sillares cayeron y 
se ahogaron veinte y seis traba 
Jadores con el Ingeniero que los 
dirigía. Perjuicios grandes causó 
esta destruccion 4 las comunica- Ibañez, encomendósele, y le llevó 
siones y irálico de Extremadura, á cabo con el éxito mas feliz y 
y 4 lasoperaciones. militares mis-. con general admirscion y aplauso. 
mas, teniendo que proveerse al Concluyóse el areo nuevo en 1843: 
paso del rio con puentes de bal- el tedo de la obra costó terca de 
sas. Aquellos perjuicios duraron dos millones de reales. 

por mas de 5) años, porque su 


jesulta, llamado el padre Joagula 
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Joso y otros puntos que ocupaban los españoles, los 
hicieron irse retirando sucesivamente 4 Deleitosa, al 
puerto de Miravete, á Trujillo, donde entraron el 19 
de marzo, y de alli 4 Santa Cruz del Puerto y Mede- 
Mín. Cerca de Miajadas, un escuadron francés del 10.* 
regimiento de cazadores, perteneciente á la division 
Lasalle, habia avanzado imprudentemente, cargáronle 
dos regimientos nuestros, el del Infante y el de dra- 
gones de Almansa (21 de marzo), y le acuchillaron 
casi entero. 

Aunque aficionado Cuesta 4 dar batallas, esquivó 
presentarla hasta que se incorporase la division que 
de la Mancha llevaba el duque de Alburquerque. Ha- 
biéndose esto verificado en la tarde del 27 (marzo), en 
la mañana del 28 ofreció el combate, desplegando su 
ejército, en número de 22.000 hombres, en la espa- 
ciosa llanura que se abre cerca de la villa de Medellin 
(notable por ser la patria de Hernan-Cortés), formando 
una línea en media luna de una legua de largo, y sin 
ninguna reserva. Mandaban la izquierda, compuesta 
de la vanguardia y primera division, don Juan He- 
nestrosa y el duque del Parque: el centro el general 
Trias con la segunda division; la derecha, junto al 
Guadiana, el teniente general don Francisco Eguía, 
con la tercera division del marqués de Portago, y la 
recien llegada de Alburquerque. Cuesta se colocó en 
una altura de la izquierda con casi toda la caballería. 
A las once de la mañana se presentaron los franceses 
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pasando el Guadiana por el puente de Medellin: su. 
fuerza ascendia 4 18.000 infantes y cerca de 3.000 ca- 
hallos: general en gefe, mariscal Victor; de division, 
Lasalle, Latour-Maubourg, Villatte y Ruftin. 

La accion en un principio y por espacio de algu- 
nas horas, no solo fué admirablemente sostenida por 
los españoles. sino que casi en todos los lados iban 
haciendo al enemigo perder terreno: «con intrepidéz y 
con audacia, dicen sus mismas historias y decian sus 
mismos partes, combatieron los españoles aquel dia.» 
Tál confianza tenian ya en la victoria, que los unos 
amenazan con no hacer prisioneros, los otros blaso- 
naban de que el sepulcro de los franceses iban á ser 
los campos de Medellin. Un incidente desgraciado 
cambió de todo punto la fortuna que iba guiando 
nuestra causa. Al tiempo que el ala izquierda se ha- 
llaba próxima á tomar una batería enemiga de diez 
piezas, dos regimientos de caballería y dos escuadro- 
nes de cazadores, cargados por los dragones de La- 
tour-Maubourg volvieron grupas, huyendo vergonzo- 
samente al galope y atropellándolo y desordemándolo 
todo, incluso al mismo general Cuesta, que queriendo 
contener el desórden fué derribado del caballo, en el 
eual, 4 pesar de sus años y de estar herido en un pié, 
pudo volver á montar, no sin gran riesgo de quedar 
en poder de los enemigos. Rota la izquierda, lo fué 
tambien al poco tiempo el centro, desapareciendo, dice 
un escritor español, como hilera de naipes, la forma- 
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cion de muestra dilatada y endeble línea. Sostúvose 
todavía algun tiempo el valeroso Alburquerque, mas 
tambien se desarregló atropellado por los dispersos; y 
desde entonces todo el ejército se convirtió en banda= 
das de fugitivos. JLos franceses vengaron con furor las 
amenazas de los nuestros. «Durante mucho tiempo, 
«dice el mismo escritor, nuestro compatricio, los hue= 
«sos de los que alli porecioron se percibian y blanquea- 
«bam contrastando su color macilento en tan hermoso 
«llano con el verde y suavizadas flores de la primaye- 
ra,» Acaso 1o bajó de 12,000 hombres nuestra pér- 
dida en la desgraciada jornada de Medellin (0. 

Sin embargo, la Junta Central decretó premios y 
recompensas para los que se habian conducido bien 
en la batalla, y otorgó mercedes á las viudas y huér- 
fanos de los que habian muerto en ella. En esto pro- 
cedió la Junta con justicia, porque la mayoría del 
ejército se batió con arrojo y denuedo. Mas estraño pa- 
reció verla premiar tambien al general derrotado, ele- 
vándole 4 la dignidad de capitan general, y poniendo 
á sus órdenes el ejército de la Mancha, depuesto el de 
Cartaojal de gu mando por el desórden de la accion 
de Ciudad-Real. No fué sin duda una razon de justicia 
la que movió á la Junta á premiar de aquel modo á 


él) En 10,000 la calculaban evidentemente exagerado: 4,880 
muesiros historiadores: 4 42,000 prisioneros fueron entregados AL 
hacen los franceses subir los muer- comandante Bagneris ex Talavera: 
los; y bay quien elera el número esto es lo exacto. 
de prisioneros á 7 ú 8,000. Esto es 


Toxo xx. 10 


Google , e 


146 HISTORIA DE ESPAÑA. 


don Gregorio de la Cuesta, 4 cuya falta en la disposi- 
sion de la batalla mas que 4 la fuga de algunos escua- 
drones se atribuyó tan fatal derrota, y que habiendo 
podido hacer de Medellin otro Bailen, hizo una segunda 
edicion de la jornada de Rioseco. Fué cálculo político 
el que en esto guió á la Uentral, porque perdido el 
ejército de la Mancha, y no quedando para su inme- 
diata defensa sino el de Extremadura, quiso alentar 
4 los amigos dándoles ejemplo de confianza, demostrar 
á lus enemigos que la causa nacional no habia sucum- 
pido en los campos de Medellin, y dar á todos un tes- 
timonio de que sabia hacerse superior 4 los reveses, y 
confiaba en la constancia y en el patriotismo de la 
nacion. Cuesta con el resto de sa gente se retiró á Mo- 
nasterio, en la sierra que separa á Extremadura de 
Andalucía. Victor se quedó entre el Guadiána y el 
Tajo, esperando noticias de las operaciones de Por- 
tugal. 

Pareció al rey José que las dos derrotas do Cia- 
dad-Real y Medellin le deparaban ocasion oportuna 
para tantear á la Central con la propuesta de un aco- 
modamiento que pusiera término á los males que ya 
sufrian las provincias por él ocupadas, y que sufririan 
las que en adelante habria de subyugar. Con esta 
mision partió de Madrid el magistrado don Joaquin Ma- 
ría Sotelo, que desde Mérida y por medio del general 
Cuesta dirigió 4 la Junta un pliego en este sentido. 
Por conducto del mismo general le respondio la Junta, 
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que estaba dispuesta á oirlo, con anuencia de nuestros 
aliados, siempre que llevara poderes bastantes para 
tratar de la restitucion 4 España de-su amado rey Fer- 
nando, y que inmediatamente evacuaran las tropas 
francesas lodo el territorio español, 'Y como Sotelo 
insistiese, aunque en tórminos moderados, la Junta 
lo hizo entender que aquella era la última contesta- 
cion, en tanto que José no aceptase lisa y llana- 
mente la condicion indicada. Compréndese fácilmente 
que aquella negociacion, encerrada en estos límites, 
no podia pasar adelante (abril, 1809). 

Igual ó parecida tentativa hizo el general Sebas- 
tiani que mandaba en la Mancha, si bien éste se di- 
rigió particularmente al ilustre individuo de la Junta 
don Gaspar Melchor de Jovellanos. «La reputacion de 
«que gozais en Europa, le decia, vuestras ideas li- 
«berales, vuestro amor por la patria, el deseo que 
«manifostais de verla feliz, deben haceros abandonar 
«un partido que solo combate por la Inquisicion, por 
«mantener las preocupaciones, por el interés de algu- 
«nos grandes de España, y por los de la Inglaterra. 
«Prolongar esta lucha es querer aumentar las desgra- 
«cias de la España. Un hombro cual vos, conocido por 
«su carácter y sus talentos, debe conocer que la Eg- 
«paña puede esperar el resultado mas feliz de la su- 
«mision á un rey justo é ilustrado... etc,» Y le pin- 
taba con los colores mas halagúeños los bienes de una 
libertad constitucional bajo un gobierno monárquico. 
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La respuesta de Jovellanos (24 de abril) fué tan firme, 
tan digna, tan elocuente como era de esperar de su 
Teconocida ilustracion y de su acendrado patriotismo. 
—« Señor general (empezaba): yo no sigo un pattido, 
«sigo la santa y justa causa que sigue mi patria, que 
«unánimemente adoptamos los que recibimos de su 
«mano el augusto encargo de defenderla y regirla, y 
«que todos habemos jurado seguir y sostener á costa 
«de nuestras vidas. No lidiamos, como pretendeis, 
«por la Inguisicion, ni por soñadas preocupaciones, 
«ni por el interés de los grandes de España. Lidiamos 
«por los preciosos derechos de nuestro rey, nuestra 
areligion, nuestra constitucion y nuestra independen- 
«Cia....... Acaso no pasará mucho tiempo sin que la 
«Francia y la Europa entera reconozcan que la misma 
«nacion que sabe sostener con tanto valor y cons- 
«tancia la causa de su rey y su libertad, contra una 
«agresion tanto mas injusta, cuanto menos debia es- 
«perarla de los que se decian sus primeros amigos, 
«tiene bastante celo, firmeza y sabiduría para corregir 
«los abusos que le condujeron insensiblemente á la 
«horrorosa suerte que le preparaban...» El resto y 
la conclusion correspondian 4 la muestra que damos 
de este notable documento, y los sentimientos que en 
él se vertian fueron fecunda semilla que dió saluda- 
bles frutos en la nacion. 

Dejamos indicado que así Sebastiani como Víctor 
se habian detenido despues de sus triunfos esperando 
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noticias de Portugal, para moverse 4 arreglar sus ope- 
raciones en combinacion con las del ejército de Soult, 
4 quien el emperador habia encomendado la recon= 
quista de aquel reino. Pero Soult en su marcha y em- 
presa habia tropezado con multitud de impensados 
obstáculos. Despues de malogradas algunas tentativas 
para cruzar el Miño, ;ya por falta de barcas, ya por la 
vigilancia de los portugueses, resolvió hacer la inva- 
sion por la proyincia de Orense. Mas los paisanos de 
aquella provincia, alentados por algunos destacamen- 
tos del marqués de la Romana, y no obstante la re- 
ciente derrota de la Coruña, habíanse levantado en 
defensa de la patria, y acaudillados, ya por jóvenes 
de las principales familias del país, ya por eclesiás- 
ticos fogosos, ya por los mismos encargados de la 
administracion de justicia (1), ocupando las montañas, 
valles, riscos y desfiladeros que erzan aquel reino, 
opusieron porfiado y temible estorbo á la marcha del 
francés, Desde Mourentan hasta Rivadavia y 
Orense fué un combate continuado; porque en cada 
garganta, en cada cumbre, en cada caserto, en cada 
paso difícil tenia que pelear con bandadas de insur- 
rectos: el caracol resonaba por todas aquellas monta- 
ñas, que iban quedando regadas con sangre; muchos 
paisanos murieron, pero murieron tambien muchos 


IM Tales como los bljos 
Mostro casa de Quiroga, 


Do roscaudlos que sucesvamen- 
do fuoron saliendo. 
de Couto, el juez de Cancel 


Él 


Google h ! 


450 HISTORIA DE ESPAÑA. 


franceses; perdiéronseles muchos caballos, y de la 
artillería solo pudo llevar Soult 22 piezas; teniendo 
que dejar en Tuy las 36 restantes y de mayor ca- 
Kbre. 

Con tales estorbos, cuando Napoleon suponía ya 
al duque de Dalmacia en Lisboa, aun no habia podido 
salir de Galicia. Al Mn penetró en Portugal dirigién- 
dose á Chaves, cuya mal guarnecida plaza tomó sin 
resistencia (13 de marzo), encontrando en ella cin- 
cuenta viejos y mal servidos cañones. All comenzó á 
darse el título de Gobernador general de Portugal. En 
la marcha á Braga conoció que tenia todo el pueblo 
portugués por enemigo como en Galicia. El general 
Freiro que lo esperaba cerca de la ciudad con diez y 
seis mil hombres, como hiciese ademan de retirarse, 
fué arrestado por los paisanos y bárbaramente asesi- 
mado. El baron Deben que le sucedió tuvo que dar si- 
quiera un simulacro de batalla, pero arrollado por los 
franceses, en cuyo poder quedó la artillería, la ciudad 
de Braga pasó tambien al de las tropas de Soult (20 
de marzo). El deseo de venganza hizo 4 los portugue- 
ses implacables y feroces: los franceses que caían en 
sus manos eran de seguro sacrificados, mutilados co- 
munmente con refinada crueldad. Las provincias de 
Tras-os-Montes y Entre-Duero y Miño se alzaron en 
armas: delante de Oporto, la segunda ciudad del reino 
por su poblacion, su riqueza y su importancia mer- 
cantil, se formó un campamento atrincherado, donde 
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so reunieron numerosas fuerzas do línea, de milicias 
y de paisanos; mandábalas el obispo de aquella ciu- 
dad: esperábase el desembarco de un nuevo ejército 
inglés. 

El 27, despues de algunos encuentros y dificulta- 
des en su marcha, se presentó Soult delante de Opor= 
to, y se empeñó el fuego en toda la línea. En vano 
envió el mariscal francés un parlamentario al obispo: en 
vano envió otro á los generales portugueses y á los ma- 
gistrados del pueblo: el 29 lanzó simultáneamente su 
ejército en tres columnas sobre toda la línea, que mal 
defendida fué pronto deshecha : el gonerel Delaborde 
penetró á viva fuerza en la ciudad, acucbillando cuanto 
se le presentó delante: sobre un puente de barcas car- 
gó tanto número de fugitivos, que hundiéadose con el 
peso se ahogaron los más , siendo los restantes bár= , 
baramente ametrallados: varios regimientos , perse- 
guidos por el general Merle, prefirieron la muerte arro- 
jándose al Duero á rendir las armas: unos doscientos 
soldados del obispo se encerraron en la catedral, don- 
de se defendieron basta no quedar uno con vida. 
El general Foy, que habia caido prisionero, fué liber- 
tado. Todo fué horror en aquella desgraciada pobla- 
cion: los dias antes de la batalla el paisanage habia” 
arrastrado por las calles y mutilado horriblemente el 
cadáver del general Oliveira, dando con tales excesos 
ocasion á los franceses para entregar la ciudad á todos 
los horrores de la guerra y de una plaza tomada por 
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asalto. La pérdida de los portugueses on la accion de 
Oporto fué espantosa; hízola subir el mariscal Soult en 
sus partes diez y ocho mil tmuertos, sin comprender 
los ahogados: apenas pasaron de doscientos los prisio- 
neros: cogiéronles veinte banderas y ciento noventa y 
siete cañones. 

Hízose notable la estancia de Soult en Oporto, no 
ciertamente por sus progresos en aquel reino, sino 
por su conducta en aquella ciudad. Pues mientras sus 
tropas hacian excursiones, marchas y tentativas sobre 
Coimbra, sobre Peñañel, sobre Amarante y otros pun- 
tos, sin resultado las mas veces, y teniendo que sos- 
tener combates diarios, ya con el general Silveira, ya 
con los paisanos insurrectos, él, encerrado en Oporto, 
sin comunicación ni con Victor que se hallaba en Ex- 
tremadura, ni con Lapisse que le habia de dar la ma- 
no por la parte de Salamanca, se esforzaba con estu- 
diado esmero en hacerse grato á los portugueses , si- 
guiendo una conducta opuesta á la de los generales 
que le habian precedido en aquel reino. El título de 
gobernador general de Portugal, que se aplicó desde 
su entrada en él, hizo ya sospechar si en aquella con- 
ducta iria envuelta alguna mira de personal interés. 
A poco tiempo de esto , doce principales ciudadanos 
de Oporto, supúsose que por sugestion suya, en una 
felicitacion que dirigieron al emperador le suplica- 
ban cumpliera el artículo del tratado de Fontaine- 
bleaw, en que se estipulaba que Oporto y su provincio 
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formarian un estado independiente con el título de 
Lusitania septentrional. De aquí 4 pedir la soberanía 
de aquel estado para el duqu> de Dalmacia no habia 
mas que un paso; y su gefe de estado mayor excitaba 
4 los generales ú apoyar el pexsamiento de los de la 
ciudad. Algunos creyeron ver en esta conducta un 
acto de traicion; otros, tomándolo menos por lo sério, 
le ridiculizaban dándole en las conversaciones priva- 
dos el título de Nicolás Y, lo cual no favorecia mada 
mi 4 la disciplina del ejército, ni al prestigio del ge- 
neral en las cireunstacias en que le era mas nece- 
sario (., 

Otro curioso episodio de la estancia de Soult 
en Oporto fué haberso doscubierto la sociedad socre- 
ta Mamada de los Piladelfos, que tenia por objeto 
destronar la familia imperial y restablecer en Francia 
la república. Este plan, en que parece entraban 
varios geuerales franceses de los de mayor reputa- 
cion. y que tenia ramificaciones en el ejército mismo 
de Soult, fué descubierto por delacion de un oficial 
general 4 quien se habia confiado el ayudante ma- 
yor d'Argenton, que era el que habia ido á Lisboa 
á entenderse y concertarse para ello con los gene- 
rales ingleses Wellesley y Beresford. D'Argenton 

o, Memorias de Joarden. 
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fué arrestado, formósele proceso, y se le envió 4 
Francia (>. Soult se tranquilizó habiendo visto que 
el espíritu general de sns tropas sobre este particu- 
lar era bueno. 

Mas en tanto que el duque de Dalmacia permane- 
cía inmóvil en Oporto, por una parte se habia insur- 
reccionado toda la Galicia, por otra el gobierno inglés 
envió un nuevo ejército á Portugal al mando de sir 
Arturo Wellesley, que desembarcó el 22 de abril en 
Lisboa y llegó el 2 de mayo 4 Coimbra. De modo que 
habiendo quedado en Portugal despues de la accion 
de la Coruña wn corto ejército inglés mandado por 
el general Caradock, la inaecion de Soult y sus desca- 
bellados planes dieron lugar á que se aumentara hasta 
30.000 hombres, y á que se reorganizáran y obrá- 
ran en combinacion con los ingleses las tropas por- 
tuguesas. Dióse el mando superior de todasá Welles- 
ley, el antiguo vencedor de Vimeiro. El plan del ge- 
neral inglés fué avanzar rápidamente para ver de en- 
volver á Soult y obligarle ó 4 rendirse ó 4 empren- 
der una retirada que habia de cer desastrosa. El 10 y 
el 14 (mayo) hubo ya dos combates 4 las inmedia- 
ciones de Oporto, en que la vanguardia francesa se 
vió forzada á repasar el Duero. Soult, que habia pon- 
sado relirarse sobre la provincia de Tras-os-Montes, 
creyó todavía poder permanecer el 12 en Oporto. Pero 
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Wellesley concibió una operacion tan atrevida, como 
fué luego hábil y felizmente ejecutada, á saber, la de 
que el general Murray con un pequeño cuerpo fran- 
gueaso el Duero por Avintos. Efectuó Murray esto ar- 
riesgado paso en cierto múmoro do botes sin ser no- 
tado, y tan dicstramente, que cuando en la mañana 
del 42 se anunció á Soult que los enemigos habian 
pasado el Duero, nadie daba crédito á la noticia, hasta 
que el general Foy subiendo á una eminencia certificó 
haberlo visto por sus proplos ojos. Pónese entonces 
todo el ejército francós apresuradamente sobre las ar- 
mas; salen algunos cuerpos á detener al enemigo; em- 
péñase un vivo combate en que quedan prisioneros, 
de una parte los generales franceses Delaborde y Foy 
(aunque éste fué rescatado), de la otra lord Payet: 
poro los ingleses vencen, se apoderan de varios eaño- 
Des, y avanzan y penetran en Oporto, de donde sale 
precipitadamente Soult con su ejército ". 

De los dos caminos que le quedaban para retirar- 
so, el de Amarante, que él hubiera preferido, no se le 
pudo preservar el general Loison, perseguido por los 

(4) «la Rar del ejército «del mariscal Soplt mas que ex- 
«francés en “Oporto (dice un hls- «traordinaría.— Se ba 
«loriador de aquella nacion), en «mucho la operacion de Vellesl 
«pleno día, es un acontecimiento «se ba dicho que era bella, atre- 
«lan raro, que si se buscára su «vida y sábla; ia babria sido 
cespacación “en el Sescabrimien= «decir que, fué fe 
«io del complot ¡de que hemos «habria sido sino temeralt 
sbablado $otes, 'se desprende- «el duque de Dalmacia se is 
<a <ra ocupado más de sus tropas, 
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generales ingleses Beresford y Wilson, y por el portu- 
gués Silveira. Tuvo pues que optar por el único que 
lo quedaba, retrocediendo por Braga y Chaves. Pero 
impracticable para ruedas, tuvo que hacer el duro sa- 
crificio de inutilizar y abandonar toda la artillerío y 
todos los carruages, metiéndose por intrincados labe- 
rintos de bosques, riscos y estrechas fragosidades, 
marchando á veces á la desfilada, pues habia sendas 
en que apenas eabian dos personas de fondo, luchan= 
do con las partidas de paisanos que defendian los es- 
trechos, seguido de cerca por Wellesley, sufriendo las 
Nuvias, precipitándose á veces hombres y caballos por 
los derrumbaderos, siendo los que se reragaban ase- 
sinados por los paisanos, así como los franceses 
quemaban los pueblos por donde iban transitando, 
abandonados por sus moradores. Do esta manera, y 
pasando Soult los mismos ó mayores trabajos que ha- 
cia poco tiempo habia hecho pasar al inglés Moore 
cuando le fué persiguiendo de Astorga á la Coruña, 
Megó el 19 de mayo 4 Orense, desde donde se trasla- 
dó á Lugo para ponerse en combinacion con Ney. Así 
regresó el que habia ido 4 Portugal con fofulas de 
hacer él solo la reconquista de aquel reino, de que se 
tituló gobernador general, y en cuya corona sonó al- 
gunos dias.Su retirada, sin embargo, fué de un capi- 
tan de corazon. Veamos ahora lo que en el interme- 
dio de su malograda empresa habia acontecido en Ga- 
licia y Astúrias. 
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Habiendo quedado el mariscal Ney para dominar 
la Galicia en tanto que Soult hacia su espedicion á 
Portugal, el marqués de la Romana, despues de haber 
sido batido en Verin , determinó ganar otra vez las 
fronteras de Castilla. Uniósele en Luvian el general 
Mahy que mandaba la retaguardia, y se habia dirigido 
á las Portillas, gargantas que parten término entre las 
dos provincias (marzo, 1809). Allí se determinó en- 
caminarse 4 Astúrias con objeto de soplar el fuego de 
la insurreccion en el Principado. Pusiéronse en mar- 
cha hácia las escabrosas montañas de la Cabrera; y 
despues de unas jornadas penosas aparecióronse con 
sorpresa de todos en Ponferrada del Vierzo. En una 
ermita inmediata á la poblacion encontraron un cañon 
de á doce con su eureña y sus balas correspondientes, 
acaso abandonado en la retirada de Moore. Sugirióles 
este hallazgo la idea de acometer á Villafranca, tres le- 
guas distante de la carretera y 4 la entrada de Gali- 
cia, donde habia mil franceses de guarniciom. Sor- 
prendidos éstos con la aparicion inopinada de tro= 
pas españolas y al ver un cañon de grueso calibre, 
refugiáronse al fuerte palacio de los marqueses que 
toman el título de aquella villa. Atacados allí é inti- 
mados por los españoles, que ellos creian en mayor 
número , entregáronse abriéndoles la puerta, y dán- 
dose por prisioneros (17 de marzo). Avergcnzibanse 
después de haberse rendido á tan poca y tan mal apa- 
ñada gente. Este hecho de armas que llegó abultado 
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4 Galicia, alentó á los patriotas de aquel reino , en el 
cual hormigueaban yá, y hervian , digámoslo así, las 
partidas de paisanos armados, llamadas guerrillas, 
capitaneadas unas por naturales del país, otras por 
oficiales enviados al efecto, ya por el mismo marqués 
de la Romana, ya por la Junta Central, de lo cual es 
preciso dar cuenta antes de pasar á lo de Astúrias. 

Indicamos ya atrás que desde la salida de Soult 
de Galicia habia cundido grandemente la insurrección 
en el paisanage gallego. En efecto, en las feligresías de 
las provincias y comarcas de Tuy, Orense , Santiago, 
Lugo y otras, apenas hubo hombre capaz de manejar 
una escopeta, un trabuco, una hoz ó una espada que 
no corriera á alistarse y formar grupo en aquellas par- 
tidas que se levantaban en derredor de los patriotas 
mas ardientes y de mas influencia en el país, cuyos 
improvisados caudillos eran, ya un particular acomo- 
dado, ya un juez, ya un eclesiástico, ya un alcalde, 
ya un labrador. ya un estudiante, distinguiéndose en- 
tre ellos desde el principio los abades de Couto y Va- 
ladares, el alcalde Seoane de Tuy, los particulares 
Quiroga, Tenreiro, Márquez, Cordido, los estudiantes 
Martinez, y otros que se pudieran enumerar. Á fo- 
mentarlas y organizarlas destinó Romana los capitanes 
Colombo y Gonzalez, nombrado este último Cachamui- 
ña, del pueblo de su naturaleza, y la Junta Central 
envió al teniente coronel García del Barrio y al alférez 
don Pablo Morillo. Molestaban estas partilas á los 
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franceses en todas direcciones, y engrosándose llega- 
ron á formar hasta regimientos y acometer empresas 
ya sérias, como fueron los sitios de Vigo y de Tuy. 
Gnarneción la primera de estas ciudades mil tres- 
cientos franceses. Propusiéronse cercarlas, hasta recon- 
quistarlas, varias partidas de voluntarios, á los cuales 
se agregó el alférez don Pablo Morillo, que estando al 
frente de la plaza tuyo que acudir al puente de San 
Payo, por donde amenazaba pasar una columna fran- 
cesa: aseguró Morillo la defensa del puente con cinco 
cañones que se pudo proporcionar, y volvió al sitio de 
Vigo llevando en su compañía trescientos hombres de 
los que mandaba Cachamuiña y Colombo. Muy es- 
trechada la ciudad é intimada su rendicion por el abad 
de Valladares, y repugnando el comandante francés 
pasar por la vergienza de capitular con simples paisa- 
nos, acordóse, atendidas las prendas militeres de Mo- 
rillo y su procedencia, elevarle al grado de coronel. El 
nuevo gefe de los sitiadores intimó sin tardanza y en 
términas fuertes la rendicion (27 de marzo): accedió en- 
tonces el comandante francés 4 entregar la plaza al 
caudillo militar, á condicion de salir la tropa con los 
honores de la guerra y de que seria llevada prisionera 
á Inglaterra en buques ingleses. Mas como tardára en 
ratificar este ajuste mas horas de las convenidas, amos- 
tazáronse los españoles, acercáronse 4 los muros y co- 
menzaron á derribar á hachazos la puerta de Gamboa 
manejando el hacha con su propia mano el terrible 
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Cachamuiña. Recibióse entonces la ratifiicacion, y en- 
trogáronse 4 Morillo (28 de marzo) cuarenta y seis ofi- 
ciales y mil doscientos trece soldados prisioneros. Una 
columna francesa que vania de Tuy en socorro de los 
sitiados fué acometida y deshecha, con muerte de mu- 
chos y dejando en poder de los nuestros setenta y dos 
hombres. Mucho y con razon se celebró en Galicia y 
en toda España la reconquista de Vigo hecha casi solo 
por paisanos, y sin un solo ingeniero, ni una sola pie- 
za de artillería, 

No tuvo tan feliz remate el bloqueo de Tuy (donde 
Soult para entrar en Portugal habia dejado guarnicion 
con parte de la artillería y los enfermos), puesto tam- 
bien por el paisanage, y principalmente por el abad 
de Couto, al cual acudieron despues de la rendicion 
de Vigo Morillo, Tenreiro, Cachamniña y otros, y 
por otro lado el capitan Barrio, nombrado coman- 
dante general por la ¡unta de Lobera. Por desgr: 
tal concurrencia de caudillos solo sirvió para escitar 
entre ellos celos, piques y rencillas. Gobernaba la 
plaza el general La-Martiniere, que en una salida se 
apoderó de cuatro piezas de los nuestros: socorrié- 
ronla tropas francesas por la parte de Santiago, y 
Soult desde Oporto envió tambien una columna al 
mando del general Heudelet; con lo cual los españoles 
levantaron el cerco, si bien no creyéndose alli se- 
guro La-Martiniere en el momento que se retiraran 
sus auxiliares, recogió artillería y vituallas, desam- 
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paró la ciudad (16 de abril), y pasó á incorporarse en 
Valenza de Miño á la columna de Heudelet que habia 
de regresar á Oporto. 

Dedicáronse entonces los caudillos de Galicia á 
levantar mas gente y á organizar la que existia, for- 
mando de toda ella la que se denominó dirision del 
Miño. Incorporósele una partida que andaba por tier- 
rade Salamancá, capitaneada por don José María Vaz- 
quez, titulado el Salamanquino. Y todas estas fuerzas 
vino luego á mandarlas y dirigirlas don Martin de la 
Carrera, uno de los gefes de la Romana, que se habia 
quedado en la Puebla de Sanabria recogiendo disper- 
sos. Llegó, pues, á reunir Carrera un cuerpo de 
16,000 hombres, con algunos caballos y nueve piezas 
de artillería. No tardó Carrera en derrotar, dirigién- 
dose 4 Santiego, al general Maucune que con 3,000 
hombres le habia salido al encuentro; metiéronse los 
nuestros de rebato en la ciudad (23 de mayo), siendo 
el primero que penetró don Pablo Morillo, AMlí encon» 
traron un depósito de fusiles, vestuarios, y cuarenta y 
una arrobas de plata labrada recogida por los france- 
ses de los templos. É 

Sigamos ahora al marqués de la Romana 4 quien 
dejamos marchaudo 4 Astúrias, y en cuyo principado 
entró poco despues del triurfo de Villafranca del 
Vierzo. La junta de Asturias ss habia señalado por sus 
vigorosas y enérgicas providencias, así de defensa y 
armamento como de administracion, y que por lo 
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mismo, si bien eficaces para su pairiótico objeto, ha- 
bian descontentado y resentido ¿ muchas clases, es- 
pecialmente las privilegiadas, no habituadas como las 
otras 4 contribuir al procomuna!. Tales eran, la de 
obligar 4 tomar las armas 4 todos los que pudieran 
levarlas, sin excepcion, inclusos los donados y legos 
de los conventos; la de una derrama extraordinaria en 
toda la provincia, y otras imposiciones á los capi'alis- 
tas y hacendados; la rebaja de sueldos á los emplea- 
dos, y la de mandar poner á sn disposicion los fandos 
de las iglesias, por si las necesidades de la guerra 
obligasen á echar mano de ellos. En punto á medidas 
militares, habia formado dos pequeños ejércitos para 
defender las dos entradas laterales de la provincia. El 
de la parte oriental, mas de cerca amenazada por los 
franceses, púsole á cargo de don Francisco Balleste- 
ros, que de capitan retirado y visitador de tabacos ha- 
bia sido elevado, en aquella época de improvisacion 
de ascensos, 4 mariscal de campo, pero que hizo, así 
entonces como después, servicios importantes á la 
patria, y descubrió y desarrolló prendas militares no 
comunes, y abora defendió bien las orillas del Deya, 
sacando ventajas sobre los franceses que ocupaban 
aquella línea y penetrando hasta San Vicente de la 
Barquera. 

Bastante menos acertado fué el nombramiento del 
general don José Worster para la guarda de la en- 
trada oriental, ó sea las orillas del Eo. Aturdido y 
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presuntuoso este general, hizo, con los 7,000 hombres 
que mandaba, una incursion en Galicia, de que, so- 
bre haberse señalado sus tropas en Rivadeo con des- 
órdenes y excesos brutales, sobre haber dejado mala- 
mente á los franceses retirarse de Mondoñedo donde 
pudo sorprenderlos, dejóse poco despues sorprender 
él mismo en aquella ciudad por el general Maurice- 
Mathieu, que le derrotó y dispersó penetrando tras él 
en Astúrias, y habríase visto en gran riesgo el Prin- 
cipado sin la eficacis y actividad de doa Manuel Ace 
bedo, hermano del malogrado general, en recoger y 
rehacer la desbandada division; eon lo cual, y con la 
noticia de haber entrado en Astúrias el de la Romana, 
retrocedió el francés á Galicia y 4 sus antiguas posi- 
ciones, 

En tál estado llegó el marqués de la Romana á 
Oviedo. Salióronle á recibir los agraviados y descon- 
tentos de las providencias de la junta, de los cuales 
tuvo la desgracia de dejarse influir en términos que 
poniéndose á su cabeza se constituyó una especie de 
gefe de bandcría. Excediéndose de las atribuciones 
que como á autoridad militar le correspondian y le 
estaban bien señaladas, tuvo con la junta ruidosos 
altercados, al estremo de hacerla disolver violenta- 
mente, mandando al coronel O*Donnell que con cin- 
cuenta soldados de la Princesa invadiese el salon de 
sesiones y arrojase de alli la diputacion, ridículo re- 
medo, como observa uno de nuestros mas ilustrados 
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escritores, del famoso 18 brumario de Napoleon. Nom- 
bró la Romana otra junta, que como obra de la fuerza 
y de la arbitrariedad carecia del indispens ble presti- 
gio para hacerse respetar, desconcertándose así el ór= 
den y buen gobierno del Principado. Con esto, y con 
descuidar la parte militar, que era la que le competia, 
dió ocasion 4 que el mariscal Ney, aprovechándose de 
extas discordias, emprendiera desde Galicia una inva- 
sion en Astúrias, en combinacion con las fuerzas de 
Santander y Valladolid. 

Ney, en efecto, descendiendo por la áspera tierra 
de Navia de Luarna á Cangas de Tineo y Grado, al 
propio tiempo que el general Kellermann procedente 
de Valladolid baiaba por el puerto de Pajares, estaba 
ya cerca de Oviedo sia que se hubiera apercibido el 
de la Romana, Súpolo al fin, pero tan tarde que ape- 
nas tuvo tiempo para trasladarse rápidamente 4 Gi- 
jon, y embarcarse allí. tomando tierra en Rivadeo. La 
poblacion huia tuda. dejando sus casas y haciendas á 
merced del enemigo, y cuando Ney entró en Oviedo 
(49 de mayo), la entregó á saco por tres dias, casi 4 
h vista de Worster, que lenta y como tímidamente 
marchaba hácia la capital. Ballesteros creyó prudente 
engolfarse en las enriscadas montañas de Covadonga, 
cuna de la monarquía. Por fortuna Ney no se empeñó 
en la conquista dol Principado, ni era para él ocasion, 
porque le llamaban otra vez á Galicia la retirada de 
Soult de Portugal, la insurrección del paisanage ga- 
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llego, y el movimiento de las tropas de Many que 
amenazaban á Lugo. Y así, dejando 4 Kellermano 
Oviedo y en Vi'laviciosa 4 Bonet con las tropas de 
Santander, regresó él"presuroso 4 Galicia por la costa. 

Maby, que so hubia quedado en Galicia con una 
division de las de Romana, se dirigió 4 atacar á Lugo, 
que defendia el general francés Fournier. El gefe de 
la vanguardia don Gabriel de Mendizábal encontró 4 
poca distancia de la ciudad una columna de 1,800 
franceses, 4 la cual obligó 4 guarecerse en la plaza. 
Al día siguiente salió el gobernador mismo 4 detener 
á los nuestros, que formaron en dos columnas. Mahy 
usó la estratagema de colocará la espalda y 4 cierta 
distancia soldados montados en acémilas, con que 
aparentó tener ¿ retaguardia mucha caballería, Tra- 
bada la accion. y volviendo grupas los ginetes enemi- 
gos, atropellaron y desordenaron su infantería de tal 
suerte, que todos de tropel quisieron refugiarse en la 
ciudad, entrando en pós de ellos y casi. revueltos al- 
gunos de nuestros catalanes, que despues tuvieron que 
descolgarse por los muros, protegidos por los vecinos 
de las casas contiguas. Puso entonces Maby cerco ála 
plaza, que ceñida de un a o y elevado muro, aun-= 
que socabado ya en su revestimiento, ofrecia bastante 
resguardo, aun contra recursos mas poderosos. Sin 
embargo habriase visto Fousnier en grande aprieto, 
sin la llegada, para él muy oportuna, del mariscal Soult 
(25 de mayo), cuando se retiró de Portugal, segun 
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atrás dijimos. Levantó entonces Maby el cerco, y re- 
plegóse á Mondoñedo, donde se unió con la Romana 
(24 de mayo), que volvia escapado de Astárias. 
Temerosos los generales españoles de verse cogi- 
dos entre dos fuegos, procuraron evitarlo por medio 
de marchas atrevidas, si bien los soldados de la Ro- 
mana, fatigados de tanto andar y de tamto moverse 
sin fruto, no dejaban de disgustarse y de murmurar 
de su gefo, apellidándole en sus festivos desahogos, 
no marqués de la Romana sino marqués de las Ro- 
merías. Por su parte los mariscales franceses Soult y 
Ney, reunidos en Lugo, acordaron perseguir activa- 
mente á los españoles (29 de mayo), y ver de sofo 
car la insurreccion gallega. Ney con 8,000 infantes y 
1,200 caballos avanzó sobre la division del Miño, 
mandada 4 la sazon porel conde de Noroña; éste, 
siguiendo el dictámen de Carrera, Morillo y otros ge- 
fes prácticos en la guerra del país, retiróse hácia el 
Puente de San Payo, que poco ántes cortado por Mo- 
rillo, hubo do ser reemplazado por uno de barcas, que 
con la mayor actividad se improvisó: cortóse otra vez 
Inego que pasaron los nuestros, y colocironse bate- 
rías en una eminencia enfilando el camino del puente. 
Eran los nuestros sobre 10,000, y apenas habian te- 
nido tiempo de ordenarse, cuando aparecieron los ene- 
migos á la orilla opuesta, y se rompió un vivísimo 
fuego de ambos lados (7 de ¡unio), que duró. seis ho- 
ras sin que los franceses consiguieran ventaja alguna. 
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Renovóse con mas empeño al dia siguiente, siendo 
todo el conato de Ney envolver nuestra izquierda por 
un-vado ó banco de arena que en la baja marea se 
descubria, mas después de una tenáz porfía, conven- 
cido de la imposibilidad de forzarle, retiróse callada- 
mente al amenecer del 9 con no poca pérdida. La 
accion del Puente de San Payo fué de mucha gloria 
para nuestras armas, y distinguiéronse en ella bajo el 
mando de Noroña, Carrera, Cuadra, Rosello, Caste- 
llar, Morillo, y el valiente Marquez que mandaba el 
regimiento de voluntarios de Lobera. 

No fué mas afortunado Sou!t en la persecución de 
la Romana. Despues de tres semanas de marchar por 
terreno quebrado, hostigado continuamente por el 
paisanage que lo iba diezmando la gente sin lucha ni 
gloria, viendo á su tropa fatigada y disgustada de 
tanto movimiento sin resultado ni seguridad en parte 
alguna, desaverido además con Ney por celos y riva= 
lidades, determinó volverse 4 Castilla. Solo pud atra- 
vesar el Sil por Monte Furado, asi dicho por perforar- 
le la corriente del rio en una de sus faldas, obra de los 
romanos segun tradicion. Causáronle descalabros dea- 
de la orilla opuesta el abad de Casoyo y su hermano 
don Juan Quiroga, en venganza de lo cuál mandó al 
general Loison que quemára los pueblos de Castro 
Caldelas, San Clodio y otros que iban atravesando. 
Así llegó Suult por el camino de las Portillas 4 la 
Puebla de Sanabria (25 de junio), y de allí, despues 
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de unos dias de descanso, pasó á Ciudad-Rodrigo, que 
abandonaron los pocos españoles que la guarnecian. 
El general Franceschi, despachado por Soul! con plie- 
gos para el rey José dándole cuenta de sus vicisitndes 
y de su situacion, al llegar 4 Toro cayó en poder de 
una guerrilla que mandaba un capuchino nombrado 
Fr. Juan de Delica. 

La retirada de Soult. produjo tambien la de Ney, 
que viéndose solo de los suyos en Galicia y mas cer- 
cado y perseguido de los nuestros que lo que él qui- 
siera, determinó abandonar como él aquel reino, y 
volverse igualmente á Castilla, por el camino real de 
la Coruña 4 Astorga, el mismo que Soult habia llevado 
ántes, cuando iba acosando 4 los ingleses, de quienes 
volvia acosado ahora. Las poblaciones que atravesó el 
ejército de Ney no fueron mejor tratadas que las que 
á su tránsito habia incendiado ó asolado Soult: arran- 
ques de venganza y de desesperacion de dos insignes 
mariscales del imperio, que habiendo contado con en- 
señorcar fácilmente 4 Galicia y Portugal, donde entra- 
ron triunfantes, volvian de Portugal y Galicia eon la 
mitad de la gente que llevaron, destruida la otra mitad 
entre el ejército inglés y las tropas y los paisanos es- 
pañoles. El conde de Noroña ron la division del Miño 
entró en la Coruña, evacuada que fué por Ney, con 
gran júbilo de los moradores. Al tiempo que Ney lle- 
gabaá Astorga, entraba en Zamora el masiscal Soult 

(4) Los resentimientos y discordlas entre los dos mariscales 
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Ni fueron estos solos generales los que se retira- 
ron, ni aquellas dos regiones las solas que 4 fines de 
junio se vieron libres de las tropas francesas. Tambien 
Bonnet y Kellermann retrocedieron de Astúrias 4 Cas- 
tilla cada uno por su lado, este último huyendo de 
don Pedro de Bárcena y de Worster que por la parte 
de Poniente avanzaban sobra Oviedo, aquél hostigado 
por Ballesteros, que con el batallon de la Princesa 
mandado por don José O'Donnell y perteneciente á la 
Romana, y con el de Laredo perteneciente á las mon- 
tañas de Santander que se le habian reunido, llegó 4 
juntar diez mil hombres. Situóse con ellos en las mon- 
tañas de Covadonga, entusiasmado con los gloriosos 
recuerdos de la restauracion de la monarquía en aque- 
llas célebres asperezas. Pero falto de víveres, turo que 
abandonar aquellos sitios, y dirigiéndose hácia Cas- 
tilla sin camino ni vereda, buscando las faldas de las 
montañas, logró después de mil penalidades arribar 4 
la tierra de Valdeburon, y pasar de allí 4 Potes, cabe- 
za de la comarca mombrada de Liébana. Medit ndo 
luego acometer alguna empresa importante, resolvió 
de acuerdo con otros gefes apoderarse de Santander, 
franceses llegaron al mayor os en Astorga desabogaba asi sa 
d "moy pelos 3 jaaar ls qa a E: como dea 
es vilmente de aRcan es 
Son as "Sas es orertrs Y 
deste, y con la misma Írriticion 


y acrltid se espresaban todos 
ua soldados. Yen lanto que Ney 
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pero hízolo con tan pocas precauciones que dió Tugar 
4 que la corta guarnicion que en la ciudad habia se 
abriese paso, y con tan mala suerte que revolviendo 
contra él aquella misma noche los franceses ya refor- 
zados, penetraron en la poblacion sorprendiendo ¿los 
nuestros y desbandándolos 4 tal estremo que creyendo 
Ballesteros su division perdida embarcóse azorada- 
mente con el coronel de la Princesa, O”Donnell en una 
lancha, haciendo los soldadus de remeros, y de remos 
los fusiles. Elogióse con razon la conducta dol batallon 
de la Princesa, que, fugitivo su coronel, se retiró con 
órden y serenidad, atravesando por medio de peli- 
gros y dando combates gran parte de Castilla hasta 
incorporarse con el general Villacampa en Molina de 
Aragon. 

La Romana, que entró en la Coruña poco después 
de Noroña, condújose alll de un modo parecido á como 
habia obrado en Astúrias; resumió en su persona to- 
da la autoridad, y mas dado á mezclarse en negocios 
políticos y á fiscalizar el comportamiento de otros en 
lo económico y civil que á mejorar la condicion de los 
ejércitos y reorganizarlos, suprimió las juntas de par» 
tido que en el fervor de la insurreccion se habian 
creado, estableciendo en su lugar gobernadores mili- 
tares, escudriñaba abusos, oía las quejas de los 
descontentos 6 agraviados, gozaba con los agasajos 
y obsequios que recibia: mas si bien pudo corregir al- 
gunos males, entivió el entusiasmo público, y no pro- 
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gresó la parte militar. Por último, despues de haber 
destinado  Mahy al mando de Asturias, y de dejar en 
Galicia algunos cuadros para la formacion de un ejérci- 
to de reserva, determinó tambien volverá Castilla, don- 
de ordenó á Ballesteros que se le reuniera con el ma- 
yor y mas escogido número posible de las tropas astu- 
rianas, encaminándose él al Vierzo y tierra de Leon. 

Sucedia esto cuando Napoleon desde Scheenbrunn, 
siguiendo en su manía de dirigir desde lejos la guer- 
ra de España , habia dispuesto que los cuerpos 2,*, 
3.” y 6.*, mandados por Soult, Ney y Mortier, se 
reuniesen formando uno solo, y operasen bajo la 
direccion de un general , designando para el mando 
en gefe al duque de Dalmacia, Soult, como el mas an- 
tiguo. Disposicion que podria ser muy acertada para 
el objeto que se proponia de batir y arrojar los ingle- 
ses, pero se puso en alarma y conflicto á los tres ma- 
riscales y al rey José, porque no se creia posible que 
los tres pudieran servir juntos, y menos que el altivo 
Ney (el carácter de Mortier era mas modesto y permitia 
colocarle en cualquier situacion) se doblegára 4 estar 
bajo las órdenes del mismo de quien se hallaba tan 
quejoso y exasperado y eon quien habia dicho que es- 
taba resuelto á no servir más. Fuéle no obstante nece- 
sario obedecer. Mas antes de ver los resultados del nue- 
vo giro que esta reunion dió á la campaña, cúmplenos 
reseñar brevemente lo que durante estos sucesos habia 
ocurrido en otros puntos de la Península. 
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Al modo que en Galicia, así tambien en Castilla 
se habian formado y corrian la tierra molestando á los 
franceses, interceptándoles correos y víveres y cogién— 
doles destacamentos, esas bandas de hombses armados 
que irritados contra la invasion estrangera, impulsa- 
dos por su propio patriotismo , ó excitados por hom- 
bres resueltos y audaces inclinados 4 buscar fama ó 
ventura en este género de lides, ú obligados por la 
pobreza y falta de trabajo, ó huyendo de la accion regu- 
lar de las leyes, se levantaban y reunian y peleaban en 
derredor de un caudillo, y empezando en corto núme- 
ro y engrosando después, á favor de la estructura geo- 
gráfica de nuestro suelo y de una aficion ya antigua y 
como heredada de unas en otias generaciones, hicie- 
ron importantísimos servicios á la causa nacional, y 
dieron no poco que hacer á las aguerridas huestes del 
dominador de los imperios. La Junta Central compren- 
dió el fruto que podia sacarse de estas guerrillas, y 
trató de regularizarlas on lo posible y disciplinarlas. 
Distinguiéronse desde el principio en este concepto, 
en Castilla don Juan Diaz Porlier, nombrado el Mar- 
guesito, por crebrsele pariente de el de la Romana. Ofi- 
cial cuando la derrota de Burgos, y habiéndose encar- 

- gado de reunir dispersos y allegando á ellos alguna 
gente , primero en los pueblos de la Tierra de Cam- 
pos. San Cebrian. Fromista, Paredes de Nava y otros. 
corriéndose después á Sahagun, Aguilar de Campóo y 
comarcas intermedias de Santander y Astúrias, hacia 
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gran-daño á los enemigos, y apoderábase ya de con- 
siderables depósitos y gruesos destacamentos. Era su 
segundo on Bartolomé Amor, distinguido por su in= 
trepidoz, merced á la cual y á sus condiciones milita- 
res le veremos mas adelante elevado á uno de los pri- 
meros grados de la milicia. 

Era otro de los partidarios célebres de Castilla 
don Juan Martin Diez, nombrado el Empecinado (es- 
pecie de apodo que se daba á los naturalee de su pue- 
blo, Castrillo de Duero), soldado licenciado, que de- 
dicado 4 las labores del campo en la villa de Fuentecen, 
conservando el espiritu bélico, y lleno de enojo con= 
tra los franceses, cambió la esteva pur la espada; 
asistió ya á las acciones de Cabezon y Rioseco; per- 
seguido después, preso y fugado, levantó con tres 
herimanos suyos una partida que aumentada cada dia, 
recorría las comarcas de Aranda, Segovia y Sepúl 
veda, burlaba al enemigo cuando mas acosado pare- 
cia verse de él, hacia prisioneros, entretenia fuerzas 
considerables destacadas en su persecucion, y cuando 
se vió mas estrechado corrióse por la sierra de Avila 
4 guarecerse en Ciudad-Rodrigo. La junta le confirió 
el grado de capitan. —Llamado estaba tambien á ha- 
cer ruido como guertillero el cura de Villoyiado, don 
Gerónimo Merino; de los cuales y de otros que por 
aquel tiempo so levantaron tendremos ucasion de ha- 
blar segun se vayan desarrollando los gueesos.— 
Otros con menos fortuna, y así era natural que suce- 
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diese, acabaron mas pronto su carrera, tal como don 
Juan Echavarry que recorria el señorío de Vizcaya y 
montañas de Santander con una partida llamada Com- 
pañía del Norte, el cual hecho prisionero fué senten- 
ciado ¿ pena de muerte y ejecutado por el tribunal 
criminal extraordinario establecido en Bilbao á seme- 
janza del de Madrid. 

Con menos prosperidad que en Galicia habian ido 
en oste tiempo para nosotros lus cosas de la guerra en 
la parte de Cataluña. Cierto que despues de los desca- 
Iabros de Cardedeu y Molins de Rey no habia hecho 
poco Reding en mantenerse firme y tranquilo en Tar- 
ragona, reforzando y completando su ejército, ya con 
reclutas, ya con cuerpos formados que llegaban de 
Granada y de Mallorca, muy auxiliado por la junta, 
que para facilitarle caudales no vacilaba en recoger y 
convertir en moneda la plata de los templos y aun de 
los particulares. Siguióse al principio el plan de no 
aventurar batallas campales con los franceses, sino 
molestarlos al abrigo de las plazas fuertes y de las as- 
perezas y montañas, y ojalá se hubiera seguido en 
este prudente propósito, que era el consejo de los ge- 
fes mas cuerdos y esperimentados. Pero mal avenido 
con esta espera el génio belicoso de los naturales, y 
no llevándola tampoco bien el carácter altivo de Re- 
ding. movido tambien por las esperanzas que le daban 
sus tratos y relaciones secretas con la gente de Bar- 
celona determinó dar un ataque general. 
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Disponia Reding de 25,000 hombres, de los cua- 
les solo 10,000 tenia dentro de Tarragona, fuera de la 
ciudad los restantes al mando de don Juan Bautista de 
Castro en una estensa línea de diez y seis leguos. El 
plan era interponerse Castro entre los enemigos y la 
plaza de Barcelona, y á su tiempo caer Reding sobre 
aquellos, así como los somatenes todos que oportuna- 
mente so descolgarian de les montañas. Mas cuando 
parecia próximo á ejecutarse el golpe, el general 
Saint-Cyr con su acostumbrada destreza rompió la lí- 
nea española, y apareciéndose de improviso y por un 
movimiento de costado á le vista de Igualada, sor- 
prendió 4 Castro, teniendo éste que retirase apresu- 
radamente hácia Corvera, y entrando los enemigos en 
Igualada, donde se apoderaron de copiosos víveres, 
de que tenian buena necesidad. Dejó allí Saint-Cyr 4 
los generales Chabot y Chabrán, y revolviendo por 
San Magin obligó al brigadier Iranzo á refugiarse en 
el monasterio de Santas Creux. Como 4 libertarle 
acudiese Redig con algunas fuerzas que consigo lle 
vaba y con otras que se le agregaron, resolvió Saint- 
Cyr interponerse entre el general español y Tarrago 

na, trocándose asi y volviéndose como al revés el plan 
primitivo de aquél. Movióse entonces Reding. hácia 
Montblane. donde cclebró un consejo (24 de febrero) 
para resolver definitivamente si convendria ir al en- 
cuentro del enemigo ó retroceder 4 Tarragona. Deci- 
dióse lo último, baciendo la marcha de modo que ni 
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se buscára el combate, mise esquivára siendo 4 el 
provocados. 

Mas habiendo tropezado con la division francesa 
de Souhan: situada en las alturas de Valls, y colo 
cándose nuestro ejército ea unas colinas ¿ la orilla 
derecha del Francolí, rigiendo la izquierda y centro 
el general Martí, la derecha el general Castro, em- 
peñóse formal pelea (25 de febrero), en que los nues- 
tros llevaron ventaja por espacio de cuatro horas, 
hasta que uniéndose Sain-Cyr á Souham, y obsti- 
nándose Reding en no abaudonar el campo no obs- 
tante la opinion de algunos gefes españoles de no ser 
prudente aventurarse á perder lo ganado batiéndose 
von tropas de refresco, trabado de nuevo y con mas 
ardor el combate, el valor y la tenacidad de los nues- 
tros no basló á resistir el impetuoso ataque del cue- 
migo, siempre bien dirigido por Saint-Cyr: rota nues- 
tra línea, los soldados se dispersaron salvándose por 
los barrancos y esperezas, yendo muchos á refugiarse 
4 Tarragona. Allá legó tambien por la noche Reding, 
con cinco heridas que recibió rodeado de ginetes ene- 
migos, de que con trabajo y á fuerza de valor se pu- 
dieron librar él y los oficiales que le acompañaban. 
Quedó, entre otros, prisionero el marqués de Castel- 
dorrius. Perdimos en aquella accion mas de dos anil 
hombres, contándose entre los nuestros algunos ufi- 
ciales superiores. 


La industriosa y rica poblacion de Reus, sin duda 
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por evitar el saqueo, abrió sus puertas al vencedor, y 
aun salió la municipalidad 4 recibirle y 4 ofrecerle 
auxilios; conducta estraña y hasta entonces desoida. 
Propúsose Saint-Cyr, estendiéndose hasta el puerto 
de Salou. dejar 4 Tarragona incomunicada con el rea 
to de España, y esperar que el desaliento de la der- 
rota de Valls y la epidemia que en la ciudad se habia 
desarrollado con motivo del hacinamiento de enfer- 
mos y heridos en los hospitales la obligarian 4 ren- 
dirse, quedando así dueño del país, sin necesidad de 
sacrificar mas gente. Lejos, sin embargo, de abatir los 
reveses á hombres del aliento y la perseverancia de 
los catalanes, millares de miqueletes y somatenes, 
guiados por el general Wimplfen y por caudillos del 
país tan intrépidos como Milans y Clarós, proseguian 
una guerra sin tregua, arrojaban á los franceses de 
Igualada, y acercándose á Barcelona alentaban de nue- 
vo á sus moradores, costando á los: generales france- 
ses no poco esfuerzo restablecer sus comunicaciones 
con la guarnicion de la capital. Cansóse tambien Saint- 
Cyr de esperar en vano la surision de Tarragona, y 
asf levantando el campo y dirigiéndose hácia Gerona 
cuyo sitio meditaba, pero queriendo hacer alarde del 
poco cuidado que le inspiraban los enemigos, desde 
Valls envió un parlamentario al general Reding (19 
de marzo), diciéndole, que teniendo que partir al dia 
siguiente á la frontera de Francia, entregaria, si gus- 
taba, el hospital que alli habia formado al gefe es- 
Toxo xv. 12 
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pañol que quisiera destinar á hacerse cargo de él; 
proposicion que aceptó Reding con gusto. A los pocos 
dias entró Saint-Cyr en Barcelona, donde permaneció 
hasta el 15 de abril. 

Que el espiritu de la poblacion de Barcelona des- 
de el principio habia tenido en continuo recelo é ince- 
sante desconfianza al general D:hesme, lo hemos in- 
dicado ya otras veces, y es fuera de duda, como lo es 
que continuamente se habian entendido y estado en 
tratos personas notables de dentro con los gefes y 
caudillos de fuera, incluso el capitan general Villalba 
nombrado por los franceses en reemplazo de Ezpele- 
ta. Era, por decirlo así, una conspiracion Ístente y 
asídua, contenida por la vigilancia y por la fuerza. 
Conocedor de esto el general Saint-Cyr, quiso, duran- 
te su permanencia en Barcelona, comprometer la po- 
blacion obligando á las autoridades '3, COMO án- 
tes se habia intentado con las militares, á prestar el 


juramento de reconocimiento y de obediencia al rey 
José. En su virtud las convocó Duhesme 4 la casa de 
la audiencia (9 de abril); pero hecha la escitación, 
precedida de un estudiado discurso, negáronse á ello 
con resoluc'on y firmeza aquellos buenos patricios, así 
magistrados como individuos de la municipalidad y 
gefes de la administracion, añadiendo algunas pa- 
habras tan enérgicas y dignas como las del oidor Due- 
ñas, que dijo, que «antes pisaria la toga cue vestía 
«que deshonrarla con un juramento contrario á la leal- 
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«tad:» y como las del contador Asaguirre que espre- 
só, que «si toda la España proclamaso á Josó, él se 
expatriaria solo.» Valióles tal conducta á aquellos in- 
tegérrimos varones el ser conducidos en calidad de 
presos á la ciudadela de Monjuich, y trasportados 
después 4 Francia; medida violenta que se estrañó 
en el general Saiat-Cyr, que habia dado ántes prue- 
bas de no ser hombre cruel, ni duro y áspero do 
condicion . 

Despues de esto, y en medio de la guerra de so- 
matenes que constante y vivamente seguia haciéndo- 
se, con frecuentes reencuentros y variados (rances y 
alternativas, partió Saint-Cyr de Barcelona. La pobla 
cion de Vich en que entró (18 de abril) estaba yorma 
de gente: al revés que en Reus, todos los moradores 
habian emigrado, llevando consigo sus alhajas mas 
preciosas, y no encontró en ella mas habitantes que el 
obispo, seis ancianos y los postrados y enfermos. ANí 
recibió noticias de Francia, de que casi del todo ha- 
bia carecido hacía cineo meses. Siempre con el desig- 
nio de poner sitio Gerona, dióle tiempo para poderle 
preparar la muerte de Rediug acaecida en Tarragona 
(25 de abril). Aquel valeroso, activo é inteligente ge- 
neral, de nacion suizo, de corazon español, y que ya 
se consideraba y conducia como hijo de España, á 
quien tan principalmente se habia debido al triunfo 
inmortal de Bailen, sucumbió de resultas de las heri- 
das recibidas en Valls, agravadas con los sinsabores 
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del ánimo. Sucedióle interinamente en el mando el 
marqués de Conpigny. 

Por último, el rey José que desde Madrid obser 
vaba los movimientos de unos y otros ejércitos en to- 
das las zonas de la península, que con el mayor Jour- 
dan dirigia las operaciones de los suyos en aquello en 
que lograba ser obederido de los mariscales, que aquí 
sobre el terreno veia las cosas y conocia las necesida 
des horto mejor que Napaleon desde el centro dr Ale- 
mania y con todo esto tenia que esperar sus órdenes. 
pero que las mas veces por la urgencia de los casos 
se veia obligado á mandar ú obrar por sí antes de re= 
cibirlas, en vista de los movimientos de ingleses y 
españoles hacia Castilla y Extremadura, comprendien- 
do que sería una imprudencia emprender en tales cir 
eunstancias la espedicion 4 Andalucíá que quería el 
emperador, autorizó al mariscal Victor * volver sobre 
la orilla derecha del Tajo entre Almaráz y Talavera, 
dió órden ¿ Sebastiani de replegarse 4 Madridejos, 
porque su posicion mas allá del Guadiana sería muy 
peligrosa, y como viese que la marcha de estas tro- 
pas se retrasaba mas de lo que quería, él mismo par- 
tió de Madrid con 6,000 hombres, dirigiéndose por 
Toledo ¿ Madridejos, donde llegó el 25 de junio. 
Mas no tardó en retroceder 4 la capital (29 de junio), 
porqueno la creia segura de un ataque del enemigo (D. 


Ud) Entre los muchísimos da- en todas las historias y memo- 
los y noticias que se encuentran rlas de aquel tiempo acerca de 
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Hé aqui la situacion militar de España á conse- 
cuencia de la campaña de la primera mitad del año 
1800, de que tan magnilicos resultados se habia pro- 
metido Napoleon con los 300,000 hombres que aquí 
tenia, tál como la describe un historiador francés, 
ciertamente nada sospechoso de adicto á España. «La 
evacuación de Galicia, dice, por los dos mariscales 
Soult y Ney habia entregado todo el Norto de España 
ú los insurrectos... Toda la Galicia, los provincias 
portuguesas de Tras-os-Montes y de Entre-Duero-y-Mi- 
ño, la raya de Castilla la Vieja hasta Ciudad-Rodrigo, 
y parte de Extremadura desde esta última plaza hasta 
Alcántara, estaban en poder de los españoles, portu= 
gueses é ingleses reunidos, sin contar el Sur de la 
peninsula que les pertenecia exclusivamente... Ha- 
biéndose replegado Victor sobre el Tajo.... el general 
español Cuesta se habia dirigido del Guadiana hácia 
el Tajo frente por frente de Almaráz. Eu la Mancha 
el general Venegas, que habia recmplazado á Cartao- 
jal en el mando del ejército del centro, aniagó atacar 
al general Sebastisni; el rey José tuvo que salir de Ma- 
drid con su guardia; replegado Venegas, el rey se vol- 
vió á la capital... En Aragon el general Suchet estaba 
reducido ú pelear cada día con los insurrectos 4 quienes 


las operaciones de la campaña que mariscal Jourdan desde. Madri- 
duró lus seis primeros meses del dejos al ministro de la Guerra, 
año 1800, eo ningana parte los dárdole cuenta de todo, a eo 
hallamos ' mejor “Y mas compen- mod 

diosamente resumilos que en la 
carta que el 36 de junio dirigió el 


Google | VERSIDAD COMPLUTE 


182 HISTORIA DE ESPAÑA, 

no habia desalentado el sitio de Zaragoza; y en Cataluña 
Saint-Cyr meditaba sitiarlas plazas fuertes de que esta- 
ba encargado, teniendo que sostener cada dia un com- 
bate con los somatenes. Hé aquí el espectáculo que en 
aquellos momentos presentaba la guerra de España.» 

Ya antes habia dicho este mismo escritor: «Mien- 
tras con soldados que casi eran unos niños ponia tér- 
mino Napoleon en tres meses á la guerra de Austria, 
no podian sus generales, con los primeros soldados 
del universo, aniquilar unas cuantas hordas indisci- 
plinadas y un puñado de ingleses mandados con cor= 
dura. Eternizábase pues la guerra en España en detri- 
mento de nuestro poderío, de nuestra gloria algunas 
veces, y en menguz de la dinastía imperial.» Y mas 
adelante, hablando de la enorme masa de fuerzas fran- 
cesas empleadas en la península, y despues de confesar 
que gran parte de ellas eran las mejores tropas de Fran- 
cia, las que habian hecho las campañas de la Revo- 
lucion y del Imperio, las que habian vencido 4 ltalia, 
4 Egipto, 4 Alemania y ¿ Rusia, hace la siguiente do- 
lorosa esclamacion: «Hé aqui á lo que nos ha condu- 
cido la conquista de España, que en un principio se 
miró como asunto simplemente de un golpe de mano. 
Con ella se perdió nuestra reputacion de rectos, nues- 
tro prestigio de invencibles, viendo perecer unos tras 
otros soldados pertenecientes á ejércitos admirables, 
cuya formacion habia costado diez y ocho años de 
guerras y de victorias. » 
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CAPÍTULO VII. 
TALAVERA.--GERONA. 


1809. 
(De mayo á diciembre] 


Deereio de la Central.—Su sistema polílico—Preposieion sobre Mama- 
miento á Córtes.—Fórmula del decreto.—Por qué no se recibió con 
entusiasmo. Operaciones militares.—Arogon.— Blake, coplian ge= 
neral.—Formaelon del segando ejército de la derecha.—Acclon y 
triuafo de Alcañiz.—Derrota Suebet á los nuestros en María y en 
Beichito.—Pasa Blake 4 Catalaña.—Extremedura.—Proyectos y er- 
ados planes de Soult.—Discurren mejor el rey José y el mariscal 
Jourdan.—Movimientos del ejercito Ingléx.—Plan de campaña con= 
cortado entre Wellesley y Cuesta.—Puerta y posiciones respestiras 
de los ejércitos francés y anglowespañiol.—Sale el rey José de Ma- 
drid con la guardia real y la reserva.—Hace retroceder 4 los 09 
pañoles que avenzaban hácla la capital.—Tardanza de Soult en eje= 
cutar las órdenes del rey.—Sintomas y preparativos para una gran 
batalla.—Avistanso los ejótcitos enemigos. —Célebre butalla de Ya- 
lavera, la mayor que en esta guerra se habla dado.—Triunfo Im- 
portante de los anglo-españoles.—Premios.—Welledez es nombrado. 
capitan general de ejército y vizconde de Welllngion.—Discordlas en- 
are los frangeses.—Desavenencias eitre Cuesta y Wellealey.—Llega 
Soult con sus tres cuerpos de ejérelto 4 Extremadura. —Marchitanse 
en el Puente del Arzobispo los lauros de Talavera. —Derrota de 
los nuestros en Almovacid..—Relirase Venegas h Sierra-Moren: 
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Welllgnten con los Ingleses se reploga Á la frontera do-Portagal 
Cuesta es reemplazado por Eguis.—Resuliado general de esta cam- 
paña para unos y olros.—José en Madrid: notables providencias de 
gobierno y administracion. —Cataluña.—Empeto de los franceses en 
tomar 4 Gerona.—Relllo, Verdier, SalaW-Cyr.—Ejtrcho sitlador.— 
Destentajosas condiciones de la plaza.—Admirable decision de las 
tropas y de los moradores de la cludad—Enteretz, valor y hs 
rolsmo del goberuador Altarez de Castro.—Operaciones del sio: 
ataques: asaltos 4 Monjulch.—Pérdida y escarmiento de los fran= 
eses. —Bloqueos.—Somatenes.—Apodéranse los silladores de Mon- 
Jelca con pérdida de tres mil hombres.—Obras de defensa en la 
cludad.—Imperturbabllidad de Alvarez.—Sccorre Blake la plaza.— 
Proezas de don Enrique O'Donnell.—Emisarios enviados 4 intimar 
la rendielon 4 la plaza.—Son reclbidos 4 metrallazos.—Ataques, bre- 
chas, asaltos frustrados.=Inientan Blake y O'Donnell socorrer de 
muevo la plaza.—Apodérase del convoy el »nemigo.—Hambre hor- 
rorosa en Gerona: epidembx: cuadro desolador: constancia de los 
defensores: screnidad herblca de Alvarez: horrible moriandal de 
gente.—Congreso catalan en Mauresa: no puede socorrer 4 Gerena. 
—Enfermedad y postracion de Alvarez: resigna el mnando.—impo- 
siblidad du prolongar la resistencia. —onrosa capitulacion.—Lo que 
admiro 4 Europa este memorable sluo.—Dolorosa y trágica tuner 
to de Alvarez.—/ustas recompensas y honores tributados por la 
saclon 4 su herclemo. 


Sucesos militares de grande importancia quedaban 
abocados. Lo admirable es que en tanto que el Aus- 
tria. prevalida del levantamiento de España, y alenta- 
da con ver los ejércitos franceses ocupados y distrai 
dos en nuestra península, declaraba por cuarta vez, 
ahora con gran confianza de buen éxito. la guerra al 
emperador francés; y en tanto que Napoleon, partien- 
do como el rayo Jel centro de España para preparar- 
se á la lucha que le amenazaba otra vez por el Norte 
de Europa, improvisaba los ejércitos de conscriptos, 
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y con aquella prodigiosa inteligencia yaquellaactividad 
maravillosa que le habian hecho formidable al mundo, 
avanzaba con celeridad é intrepidez, franqueaba el 
Danubio , batia y derrotaba laa enormes y discipli- 
nadas masas del ejército austriaco, aterraba con la 
victoria de Essling , asombraba con la de Wagram, 
obligaba 4 pedir la paz de Alteuburgo en el centro de 
la monarquía austriaca, y terminaba así aquella glo- 
riosa y meinorable campaña en los mismos y en me- 
nos meses que daró aquí la que dejamos descrita en 
el capitulo anterior; lo admirable, decimos, es que 
mientras allá Napoleon con ejércitos casi de reclutas 
daba cima á tan grande y tan dificil empresa, acá con 
las tropas mas aguerridas y los generales mas afama- 
dos del impezic, y con su hermano funcionando como 
rey en la capital; sus numerosas y veteranas legiones 
eran arrojadas de provincias enteras, y descalabradas 
y diezmadas por aquellos soldados bisoños , aquellos 
geles inespertos y aquellos paisanos mal armados y 
peor vestidos que él tanto menospreciaba , y cuya to- 
tal destruccion habia creido seria facil tarea para unos 
pocos regimientos. 

Antes de continuar la relacion de las operaciones 
militares que estaban preparadas, digamos algo de la 
marcha que al propio tiempo iba llevando el gobier- 
no nacional, Noticiosa la Junta Central de Sevilla de 
haberse esparcido con motivo de la derrota de Made- 
Min la falsa voz de que pensaba trasladarse 4 América, 
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para deavenocer la alarma y aquietar los ánimos, pu- 
blicó un decreto (18 de abril), declarando que solo en 
el caso de exigirlo la pública utilidad, ó de evidente 
peligro, mudaria de residencia. En su sistema político 
continuaba en general apegada 4 las antiguas ideas, 
4 pesar de la muerte de Floridablanca, que habia sido 
mirado como el obstáculo y la rémora para las refor- 
mas. Murmurábanlo los hombres ilustrados del país, 
y lo censuraba el gobierno de nuestros aliados. Al fin 
la entrada en la Junta del intendente Calvo de Rozas, 
hombre enérgico y de ideas avanzadas, alentó al par= 
tido reformador representado por Jovellanos , renovó 
h proposicion ántes hecha de convocar las Córtes del 
reino (13 de abril), y esta vez la mayoría de la Junta 
la tomó en consideracion sometiéndola al exámen de 
las secciones. Agregóse á esto la continuacion del pe- 
riódico liberal titulado Semanario patridtico, que ha- 
bia empezado á publicar en Madrid don Manuel José 
Quintana, en que se ventilaban cuestiones políticas, 
dándose con esto á la impienta cierto ensanche que no 
se habia permitido hasta entonces; tods io cuai anun- 
ciaba cierto cambio en la marcha política del gobier- 
no en el sentido que ya habian manifestado descar al- 
gunas juntas de provinciu. 

Ex2minada por las sceciones y presentada á la de- 
liberacion de la Junta plena la proposición de llama- 
miento 4 Córtes, combatiéronla los partidarios del ré- 
gimen absolulo , pero defeadiéronla y apoyáronla con 
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calor los que mas se distinguian por su saber y 
por sus luces, entre los cuales es cscusado advertir 
que se contaba al ilustre Jovellanos. Tambien la 
aprobó el presidente marqués de Astorga, con lo que 
se vió de cuánta importancia habia sido que este mag- 
nate reeneplazase en le presidencia al conde de Flo- 
ridablanca. Mostróse el mas decidido y avanzado de 
todos el bailio don Antonio Valdés, que sobre el 
principio de que no deberia quedar institucion que 
no se reformase, salva la religion católica y la con- 
seryacion de la corona en Fermando VIÍ. y su di- 
astía, presentó un proyecto de decreto, que pareció 
excesivamente libre y por lo tanto peligroso en aque- 
llas circunstancias. Redactóse por lo mismo, y se 
aprobó y publicó otro (22 de mayo), en que se anun- 
ciaba, bajo una fórmula mas vaga, «el restablecimien- 
to de la representacion legal y conocida de la mo- 
narquía co sus antiguas Córtes, convocándose las 
primeras en el año próximo, ó ántes si las circuns- 
toncias lo permitiesen. » 

Bien que este decreto fuese la piedra fundamental 
para la reconstruccion del edificio de la libertad políti- 
ea de España, no excitó el emtusiasmo que se creyó 
produciría entre los amantes de ella, asi por no ha- 
berse prefijado la época precisa de la reunion, como 
por disponerse eu uno de sus artículos que acerca 
del modo de convocarse y conalituirse las primeras 
Córtes se consultaría á varias corporaciones y perso- 
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nas, en tanto que una comision de la Junta se ocu- 
paría tambien en preparar los trabajos necesarios para 
ello: dilatorias que daban desconfianza y disgusto 4 
los impacientes, esperanza y ánimo á los enemigos 
de la inslitucion. Efecto semejante produjo otro de= 
ercto (2 de junio), restableciendo el antiguo y sopre- 
mo Consejo de España é Indias (0 que tan opuesto se 
habia mostrado á toda reforma, ó por mejor decir, y 
era lo que mas se sentia, la refundicion de todos los 
demás consejos en aquel solo. De otro efecto habia si- 
do el de 2 de mayo, confiscando los bienes de los prin- 
tipales aftancesados %, 


(1) Real decreto de 25 de jl Melendez Bruna; don Jus 
mie do N00s, nombrando los mí guel Perez Tafalla, y don 
Ennanles tareajal jue 
don Nicolas Malla de Sierra y den 
Antonio Ena Mnuel: “para ura 
de las secretarias geserales del 
mismo Consejo 4 don Estéhan Var 
rea, encargandose por ahora dci 
bre la Suprema Junta Gubernali- despacho de ambas. Y habiendo 
Va, de España $ Indias, 2 conse tenido 2 bien establecer Una Core 
Fs do determino for sa. tadura general para las dos Amé 
ero echo es exi da estas ricas, De mombiado. por contador 
blecien:lo la nueva planta del Cc general 4 don José Salcedo. Y 
A nerema de HEspuña 6 Res En atencion 4 las actuales Cie 
do, SO con Bambrar los. Esnstandas, disfrtarán. por aho 
duo do que dile menea. 3 ola, dos estres bdo, 
ahora el expresado Tribunal, tros individuos del Consejo el 
en la forma sigulente, porel ór- mismo sueldo que gozaba respec» 
Sen y anticacid aquí Sepalada:  Ulvamente cada 'unD, por sas A0= 
den des doaqun Clon desa; tete Ursints. Penco ear 
don Minuet de Lardizanal y UNI, lendldo. y dlipondrets lo conve 
des luto dema dl Fr. ln scan El 
rios mequenas don. lose Pablo. qués de Astori, Presidente. —En 
Votos Ecbosiian de tor” <l Alebzor de Seria 4 38 de Jar 
res; don Antonio Ignacio Certa- nio de 1809.—A don Benlio Ramon 
nda: don" guacio" Marines de do Hera. 
Villela; don Antonio Lopez Quin- — (2 Real decreto de 2 de mayo 
; don Miguel Alfomso Villa- de 1809. 
porn; den Fis Moyano: den AM So, co 
Jascual Quilez Tolou; dom Luis dos los bienes, derechos y accio» 
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Aunque las operaciones mililares de mas impor- 
tancia estaban indicadas en el Mediodia de la penín-= 
sula, justo es hacer mérito de las que en otros pun- 
tos habian tenido lugar , bien que no fuesen de tan- 
ta cuenta. En Aragon, rendida que fué Zaragoza, 
quisieron los franceses aprovechar aquellos momen= 
tos de quebranto y de luto para apoderarse de las 
plazas fuertes de aquel antiguo reino , á cuyo fin fué 
destinado el B.* cuerpo, Lográronlo sin gran diñienl- 
tad con las plazas de Jaca y de Monzon: esta última 
evacuándola el gobernador Anseátegui y los vecinos 
al ver la respetable fuerza que contra ella iba ; la pri- 
mera . por arte é intriga de un fraile agustino: llama- 
do el Padre Consolacion, de los poquísimos de su 
ropa que apostataron de la causa nacional, y que 
ayudado de algunos desleales fomentó en secreto la 
desercion de los soldados de la guarnicion. Menos 
afortunado el mariscal Mortier, tres veces se Ciri- 


ses pertenetentes 4 todas as per= de don José Marquina y Callado, 
dnat de cualquiera estado, ca del mermuta de Son Adela, 8 
Fina 6 condición que Ter, qu . dedo 

lo y Sigan el parti nuel Sixto Espinosa, de don 


y Hoñaladamente los Marcelino Perelra, «le don 1 
de dim keizalo de "0'Farril, Lloreute. de ¡on Francisco Ga. 
de don Miguel Joss de Arana. lardo Fernandez. del duque di 


del marqués Caballero, del con- Mahon, de don Francisco Amorós, 
de de Campo de Alange, del du- y de don José Navarro Saogran, 
que de Frias, del ende de Ca- nyos suyetes, por notoriedad son 
Tarrús, de dor Jose Mazarredo, teñidos y reputados pOr 1e0s de 
de don Mariano Luis de Urquiio, alta traicion. 

del condo «de Manturco, de don - ll, Cualquiera de ellos que son 
Fezucisco Xavier Negrete, de los aprehendido será entregado como 
marqueses de Casacalvo, de Ven= talal Tribunal de seguridad pabll- 
e de Casa Palacios y de Mon- ca, para que sufran la pena que 
te-Hermoso, de «on Manuel Ro= merecen sus delitos. 

mero, de don Pablo de Arribas, 
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gio en persona contra la plaza de Mequinenza, y 
olras tres fueron sus tentativas rechazadas. El de- 
seo de restablecer la comunicacion entre Madrid y 
Zaragoza los llevó hácia el Mediodía de aquel rei- 
no, y entraron en Molina, desamparada por la jon- 
ta y por los habitantes. Por último, cuando por ór- 
den de Napoleon marchó el $.* cuerpo con Mortier 
hácia Valladolid, quedó solo en Aragon el 3.* al 
mando de Suchet, teniendo que pelear con los 
surrectos del país, y además con el segundo ejérci- 
to español de la derecha, denominado de Aragon y 
Valencia, que la Junta mandó formar para cubrir 
Las entradas de las dos provincias, y cuya direocion 
confió al general Blake. 

Este ilustre general. que desde que dejó el mando 
del ejército de Galicia babia estado constantemente so- 
licitando de la Junta que le empleára en algun ser- 
vicio activo, allí donde pudiera ser mas útil á la causa 
nacional, habia sido primero destinado 4 Cataluña 4 
hs órdenes de Reding, después le confió la formacion 
y el mando del segundo ejército de la derecha, y ul- 
timamente cuando acaeció la muerte de Recing, le 
nombró tambien capitan general del Prinripado; de 
modo que reunia Blake interinamente la dirección su- 
perior de las armas de toda la antigua coronilla de 
Aragon. El segundo cuerpo habia empezado á formar- 
le con la division de Lazan, situada en Tortosa, y con 
ozho batallones que le suministró Valencia, apostados 
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en Morella á las órdenes de don Pedro Roca. Organi- 
zando y distiplinando estaba Blake este nuevo cuerpo, 
cuandu supo que en Aragon habia quedado solo el 3.” 
de los franceses. Con esto, y con noticia de que el 
paisanage aragonés se movia, salió él de Tortosa (T 
de mayo) antes de lo qne habia entrado en sus planes. 
En efecto, lqs moradores de Albelda se habian negado 
4 pagar los impuestos con que los franceses los opri- 
mian, y auxiliados por el gobernador de Lérida ha- 
bian escarmentado en Tumarite á los que iban á re- 
ducirlos. Los vecinos de Monzon se levantaron y ar- 
rojaron de la plaza la gnarnicion francesa; y fuerzas 
respetables que fueron enviadas 4 vengar tamaño atre- 
vimiento mo solo habian tenido que retirarse con gran 
pérdida, sino que después, ro pudiendo vadear el 
Cinca los que en auxilio suyo acudieron de Barbas- 
tro, aislados á la izquierda del rio y hostigados por 
todas partes, tuvieron que entregerse prisioneros (24 
de mayo) en múmero de seiscientos hombres á los ge- 
fes Perena y Baget. 

Blake desde Tortosa se dirigió 4 Alcañiz, y obli- 
86 4 la division Leval 4 evacuar aquella plaza (18 de 
mayo). En socorro suyo se movió Suchet de Zarago- 
za. Juntas l:s fuerzas francesas ascendian 4 8.000 
hombres; algunos mas eran los de Blake, reunidos ya 
los valencianos de Morella 4 los de la division Lazan. 
El 25 de mayo aparecieron los franceses por el cami- 
no de Zaragoza frerte de Alcañiz. Trabóse allí una 
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reñida pelea, en que al través de algunas alternati- 
vas durante el combate, quedaron victoriosos los es- 
pañoles, obligando á Suchet á retroceder con pérdida 
de 800 hombres la via de Zaragoza, aterrados y des- 
ordenados los suyos, siéndole preciso en Zaragoza to- 
mar medidas severas para el restablecimiento de la 
disciplina, y reparar las fortificaciones para evitar una 
sorpresa. Distinguiéronse en la accion de Alcañiz, 
Areizaga, que defendió heróicamente la ermita de 
Fórnoles, repetidamente y con ímpetu y empeño ata- 
cada por Suchet, y don Martin García Loigorri, con 
el aceriado fuego de la artillería que gobernaba. 

No eran infundadas las precauciones de Suchet. 
Despues de pasar Blake algunos dias en Alcañiz ejer 
citando sus tropas en manicbras militares, engrosa- 
das éstas con las que de Valencia le acudieron de 
nuevo, y juntando así hasta 17,000 hombres, em= 
prendió é iba avanzando camino de Zaragoza. La 
fuerza de Suchet en esta ciudad ascendia á 12.000, y 
aguardaba mas, procedente de Tudela y de Plasencia. 
Basta dos leguas y media de Zaragoza llegó Blahe 
la mañana del 18 de junio, franqueando el arroyo 
que pasa por delante del pueblo de María, si bien de- 
jando en Botorrita la division de 3,000 hombres que 
mandaba Areizaga. Salióle tambien allí al encuentro 
Suchet , como era natural, ;"mas habiendo recibido 
el refuerzo de Tudela. Separaba ambos ejércitos una 
quebrada : al principio los españoles desordenaron y 
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deshicieron la izquierda enemiga, pero una operacion 
ejecutada con rapidez por su caballería arrolló nues- 
tros ginetes, rompió nuestra ala derecha, y aunque 
Blake se mantuvo firme y resistió todos sus ataques 
con denuedo, algunos cuerpos que flaquearon descen= 
dieron 4 la hondonada en cuyos barrizales se hundian 
ellos y se atascó la artillería. Perdiéronse quince piezas; 
pereció bastante tropa, y entre los prisioneros que nos 
hicieron se contaban el coronel Menchaca y el general 
Odonojú, que guiaba la caballería. Retiróse Blake en 
buen órden á Botorrita, donde estaba la division Arei- 
zaga, que no sabemos por qué se conservó alejada de 
la accion; asi como Suchet se volvió á Zaragoza, de 
donde siempro salia con desconfianza y recelo. 

Pero interesábale demasiado perseguir 4 Blake en 
su retirada, y así revolviendo otra vez sobre él le en 
contró á los tres dras en Belchite (18 de junio). Aun 
duraba en nuestros soldados la impresion del reciente 
descalabro de María; la circunstancia de haber caido 
una granada enemiga en medio de un regimiento, y el 
haber coincidido con el incendio de algumas de las 
Nuestras, infundió tal espanto en los que más cerca se 
hallaban, que trasmitiendo el terror ú otros y cundien- 
do casi á todos, diéronse 4 huir ciega y atropellada- 
mente, sin que les sirviera de leccion ni de ejemplo 
ver á su general en gefe permanecer firme é inmóvil 
en su puesto con los generales Roca y Lazan y algu- 
nos oliciales. Los cañones que habian quedado de la 
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accion de María se perdieron en la fuga, no que en el 
combate de Belchite; por lo mismo que apenas hubo 
combate, hubo tambien pocos muertes y pocos prisio- 
Deros; si por parte de Blake puslo haber algo censura= 
blo en haber aceptado otra accion, reciente aun la po- 
co afortunada de hacia tres dias dió al menos una 
prueba más de serenidad y de firmeza, que 4 haber sido 
imitada por las tropas pudiera habernos dado un nue- 
vo triunfo. Así el resultado fué volver nuestras divi- 
siones á los puntos de donde babian partido, los ara- 
goneses con Lazan á Tortosa, los valencianos á More- 
lla y San Mateo. Avanzaron Jos franceses 4 Alcañiz; 
dividiéronse en columnas amenazando los puntos que 
ocupaban Jus npestros, y Sucher, recobrada Monzon, 
regresó á Zaragoza, donde en lugar del descanso que 
se prometía; le esperaba combatir con las guerrillas y 
cuerpos francos que ceda dia se multiplicaban. Blake 
volvió la vista 4 Cataluña, y allá partió con noticia del 
silio que Saint-Cyr tenia puesto á Gerona, que es el 
eslado en que dejamos atrás las cosas y sucesos de 
aquel Principado. 

Mas todo esto era de escasa monta en cotejo de lo 
que habia quedado amagando y se realizó pronto há- 
cia la parte de Extremadura La concentracion de los 
tres ejércitos bajo el mando del 1uariscal Soult, dis- 
puesta por Napoleon y con invencible repugnancia 
obedecida por Ney. jndicaba, y tales eran las úrdenes 
el « mperador, que iban á omprendgrse operaciones 
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en grande. Cuáles:fuesen éstas, dependeria de los, pla- 
nes y movimientos de los ingleses. Calculando Soult 
que éstos, cansados de su espelicion “sobre el Duero 
y el Miño, no volverian á entrar en lucha hasta se- 
tiembre, propúsose arrojarlos de la península pene= 
trendo con ss sesenta mil hombres en Portugal por 
el lado de Ciudad-Rodrigo, poniendo al. efecto inme- 
diatamente sitio á csta plaza, pero pidiendo para ma- 
yor seguridad otros tres cuerpos que protegieran su 
marcha, uno en el Norte, otro en el Tajó, y otro de 
reserva formado con las tropas de Madrid: pedia ade- 
más un tren de batir y cantidad considerable de dine- 
ro. Para obtener la aprobacion de este plan despachó 
4 Madrid al general Foy. Pero el rey José y el mayor 
general Jonrdan, que preveian y discurrian mejor que 
ol duque de Dalmacia sobre la época y la direccion en 
que se moverian los ingleses, contestáronte de modo 
que hubiera debido desistir de su idea, diciéndole an- 
tre otras cosas que de Aragon y Cataluña no se podía 
distraer un hombre, que el ejército de observacion 
del Tajo estaba ya formado y ocupando su puesto, que 
la guarnicion de Madrid era corta y no podia formar= 
se de ella da reserva, ni monos enviarla entre Avila y 
Salamanca, que si iesistia en sitiar 4 Ciudal- Rodrigo 
le proporcionaria artillería gruesa, pero en cuanto 4 
dinero le era imposible, porque hacia cuatro meses 
que la administracion civil no se pagaba, y él se esta- 
ba manteniendo de la plata labrada que hacia acuñar 
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en la casa de moneda. Soult sin embargo persistió, y 
aun hizo más, que fué empeñarse en llevar al mari 
cal Mortier á Salamanca, contra la voluntad de José 
que le tenia muy oportunamente colocado en Villacas- 
tin, donde hubiera podido hacerle un importartísimo 
sorvicio, como se vió después . 

En efecto, contra los cáleulos de Soult, y mas en 
conformidad con los de José y Jourdan, el general in- 
glés Wellesley, habiendo levantado el 27 de junio el 
campo de Abrantes. prosiguió su marcha en direccion 
á Extremadura, estableció su cuartel general en Pla- 
sencia, y no en setiembre, sino en 10 de julio pasaba 
á avistarse con el general español Cuesta en las casas 
del Puerto orilla izquierda del Tajo, para acordar el 
plan de campaña sobre el que ya antes habian tratado 
por escrito. Luego que se pusieron de acnerda, se vol- 
vió el inglés á Plasencia, desde donde manifestó (16 
de julio). que si bien estaba pronto á ejeentar el plan 
convenido, respecto á subsistencias el ejército británi- 
co estaba careciendo: de muchos artículos, y que si 
España no los suministraba, tendria que pasarse sin la 
ayuda de sus aliados. Sorprendió tan acerbo lenguaje 
y tan inmerecida amenaza; lo primero, porque, eomo 
decia muy bien el general español, lo que para lus es- 


(4) Todas las contestaciones va y hemos visto. Prolijos «ocu- 
que sobre emo medíaron, y que mentos de estos se balay cuplados 
ño hacemos sino extracior mul en olgunas listorias y memorias 
sucintamento, constan de la cor- francosas. 

Fespondencia Bilal que sé conser- 
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pañoles era abundancia lo tenian por escasez los in- 
gleses; lo segundo, porque nadie mejor que el general 
británico sabia, puesto que se quejaba amarga y fro- 
cuentemente de ello, que su indisciplinada gente no se 
cuidaba sino de robar y saquear indignamente el país 
que habia venido á socorrer y en que tan bien recibida 
habia sido, y no ya para iantenerso, sino para vender 
i los pueblos lo mismo que les quitaba (0. 

Reducíase el plan concertado á lo siguiente: el ge- 
neral inglés Wilson con la fuerza de su mando y dos 
batallones de españoles avanzaria por la Vera de Pla- 
sencia y pueblos de la derecha del Alberche hasta Es- 
calona: el ejército británico cruzaria el Tiétar mar- 
chaudo á Oropesa y el Casar, hasta ponerse en con- 
tacto con la division de Wilson: Cuesta con el suyo 
pasaria el Tajo por Al.naráz y Puente del Arzobispo 


(1_Hé aqui romo se espllcaba 
asersa de elo el mismo Welles 
en su corcespondencia. Hace Lem 
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siguiendo 4 Talavera: el general Venegas, que se ha- 
Nlaba en Santa Cruz. de Mudela, franquearia el Tajo 
por Fuentidueña, si permitia este movimiento la fuer- 
za de Sebastiani que acampaba enire Consuegra y Ma- 
dridejos, y marcharia sobre Madrid, debiendo retro- 
ceder 4 la Sierra por Tarancon si iban sobre él fuer- 
zas superiores; de otro modo, y apoyado por los ejér” 
citos aliados, marcharian todos sobre la capital. La 
division de Beresford se mantenia hácia Almeida guar- 
dando la frontera de Portugal. El duque del Parque, 
que acababa de reemplazar 4 la Romana, so habia en- 
caminado hácia Ciudad-Rodrigo, dejando una sola di- 
vision en Astúrias y Galicia. Los franceses. ademas 
del 4.* cuerpo que observaba en la Mancha 4 Vene- 
gas, tenian el 4,* á las órdenes de Victor 4 la iz- 
quiorda del Alberche, ocupando su vanguardia 4 Ta- 
lavera. De los tres cuerpos reunidos bajo el mando 
de Soult, y que componian una fuerza de 35.000 
hombres, el 2.* estaba en Salamanca y Zamora, el 5.* 
en Valladolid y sus cercanías, el 6.* en Benavente, 
Astorga y Leon. Como se vé, el duque de Dalmacia, 
encargado de arrojar á los ingleses de la península, 
se habia quedado en actitud de no poder impedir 
que se apoderáran de Madrid, que José, por no ha- 
ber seguido aquel sus consejos, vela amenazada por 
tres ejércitos que ellos exageradamente hacian subir 
á 100,000 hombres. 

Despues de alganos dias de noticias inseguras y 
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de zozobra para los frandeses, shipó José por el marió- 
cal Victor que Wellesley se hábia reuniló con Cuesta 
(21 de julio), que Wilson se hallaba en Escalona, y- 
que los ejércitos aliados avanzalan sobre Talavera, en 
lo cual veia un peligro inminente, porqué suponiá en 
los generales del ejército'anglo-hispano el designio de 
facilitar á Venegas el paso del rio para lanzarse todos 
tres júntos sobre Madrid. Con esté témor, y 4 fin de 
impedirlo, dió inmediatamente órdew 4 Soult para que 
con toda la rapidez posible se moviesc y marchase 
con sus tres cuérpos de ejércitos d Plasencia: ordonó 4 
Sebastiani que se replegára' sobre Toledo, y él mismo 
salió de Madrid con cinco mit hombres y catorce pie- 
zas, y con intencion de reunirse al primer cuerpo en 
el Alberche. Pero estas medidas no habrian bastado á 
evitar la derrota de este primer cuerpo, si Cuesta no 
se hubiese opuesto 4 atacarle el' dia 23 como lo propo- 
nir sir"Arturo Wellesley, conducta que se prestó á in= 
terpretaciones desfavorables al general español, 6 in- 
comodó al inglés, que tomó dé ello ocasion para vol- 
ver 4 háblar de subsistencias, y declarar que si no se 
le aseguraba el mantenimiento de sús tropas mo daria 
un paso más allá del' Alberche. Lo notable fué que 
Cuesta. tan remiso para la batalla el 23. al día siguien- 
to cuando ya el ejército enemigo habia levantado el 
campo avanzó él solo, sin los ingleses, por Santa Ola- 
lla hasta Torrijos (25 do julio); paso” tomerario, que 
le espuso á una catástrofe habiendo concentrado los 
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franceses todas sus fuerzas hácia Toledo; y así lo re- 
conoció él mismo, no obstante el pomposo parte que 
dió 4 la Junta diciendo que los franceses iban de huida 
y no habia medio de atacarlos, puesto que entonces 
invitó á Wellesley á que fuera á unírsele, lo cual, re- 
sentido éste, no hizo sino 4 medias. 

Por fortuna los enemigos, bien fuese por el cuida- 
do en que los puso saber que cl inglés Wilson se habia 
internado hasta Navalcarnero, cinco lezuas de Madrid, 
temiendo que esta aproximacion produjera un levan- 
tamiento en la capital, bien que el mariscal Victor des- 
uprovechára, como dicen, 4 su vez la ocasion de des- 
truir á Cuesta. no hicieron sino arrollar nuestros 
puestos avanzados, acometer su vanguardia mandada 
por Latour-Maubourg, á la muestra que capiteneaba 
Zayas, hacerla retroceder con bastante pérdida de los 
dragones de Villaviciosa que se vieron atacados entre 
unos vallados, y merced al socorro de tres mil caballos 
con que acudió el duque de Alburquerque pudo nues- 
tra vanguardia incorporarse al grueso del ejército, de- 
jando de perseguirla por órden de Victor; así como 
Cuesta tuvo 4 bien retrogradar hasta ampararso del 
ejéxcito inglés, sin que por eso diera muestras de oir 
con más docilidad las reflexiones Je éste. «Habiéndose 
malogrado, dice el autor de las Memorias del rey 
José, la ocasion de batir y dispersar el ejército espa- 
ñol, fué menester sufrir más tarde las consecuencias 
de esta falta.» 
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Todo en efecto anunciaba la proximidad de un 
gran combate, por más que el estado mayor general 
francés hubiera querido rehuirle, hasta que viniese 
Soult sobre la espalda de los aliados desde Salamanca 
con los tres cuerpos puestos á sus órdenes, segun muy 
atinadamente lo habia prevenido José. Pero Soult no 
venia, y Wellesley se preparó para la batalla, 4 cuyo 
efecto dió órden á Wilson para que retrocediese de 
Nayalcarnero á Escolona. Escogió sir Arturo las posi- 
ciones en ol terreno que desde Talavera se estiende 
cerca de una legua hasta el cerro llamado le Medellin. 
Componian el ejército español cinco divisiones de in- 
fantería, mandadas por el marqués de Zayas, don Vi- 
cente Iglesias, el marqués de Portago, don Rafael Man- 
glano y don Luis Alejandro Bassccourt: dos de caba- 
lleria, que guiaban don Juan Henestrosa y el duque 
de Alburquerque: la reserva, que estaba á cargo de 
don Juan Berthuy, y la vanguardia que capitaneaba 
don José de Zayas. Sobre 34,000 hon:bres eran los 
españoles prontos á entrar en pelea, de ellos 6,000 
ginotes, De cuatro divisiones se componia el ejército 
anglo-portugués, formando juntas unos 22,000 com- 
hatientes. Al decir de los historiadores franceses entre 
los cuerpos de Sebastiani, Victor y José componian 
una fuerza de 45,000 hombres útiles para el com- 
bate P, 


(4) Respecto al cómputo númo- entran en una batalla formal, hay 
ro de las fuerzas rospoctivas que por desgracia casi alempre bastan" 
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El 21 de jolio comenzó á: aparecer el primer cuer- 
po del ejérvito francés sobre la elevada llanura que do- 
mina la' izquierda del Alberche. Por entre los olivos 
y moreras del terreno que ocupaba el ejército combi- 
nado entreveia aquél sus maniobras sin poder distin- 
guir si tomaba posicion ó so retiraba. Corocedor del 
terreno el mariscal Victor, fué el encargado por José 
de franquear el rio. como lo hizo. cayendo tan preci- 
pitadamente sobre la division que mandaba el general 
inglés Mackenzie que la obligó á replegarse con algun 
desórden', faltando poco para que quedára prisionero 
el mismo sir Arturo Wellesley que á su proximidad 
se hallaba. Pasaron los demás cuerpos el rio, y desple= 
gándose por el camino real de Talavera, cerca ya de 
anochecer acometieron é hicierori retroceder con cier- 
to azoramiento algunos batallones españoles é ingle- 
ses, conteniendo solo á aquellos el fuego de nuestra 
artillería. A las nueve de la noche atacaron nuestra 
izquierda con bastante impetuosidad, siendo al fin re- 
chazados por los ingleses; y una falsa alarma que á las 


le divergencia así en los partes esta batalla 45,000 hombres; caleu 
lidales de los gefes como en las. Tan en 00,500 el ejércho anglo-his- 
historias de pueblos ó partidos In= pano, sin contar el cuerpo que 
teresados en la lusha, disminusen-. mandaba Venegas, sí bien añaden, 
do las propias y aumentando las con cierto alre de desprecio al 
contrarias. En ee, como en los. ejercito espeñal, quo de ellos so- 
alintos casos amslogos, es dificil 19 20,000 eran verdaderos solda: 
al Msoiador despasimido averi dos: Lan peor para elos. $ por 
ar la verdad con exactitud, per tales soldados eran vencidos, Es- 
ñas dotes que consul. y po mas CUSJO estero que tenemos la 6 
que cotejos que en opiesto set fra quejamos, 10 por sosa 
(do suministra cada parte. Los mente exacta, sl menos por la mas 
franceses confiesan haber lovado 4. veros 
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doce de la noche se esparció por el campo español dió 
ocasion á un confuso tiroteo que duró algun rato. Ama- 
neció al fin el 28 (julio), que corazon un historiador 
y hombre de Estado francés llama «dia ¡nemorable en 
sus guerras:con España; » y deseoso Victor de reparar 
el poco éxito de las tentativas del -amterior, resolvió 
atacar»vigorosamente el centro de que principalmente 
intentaba apoderarse, haciendo concurrir á este movi= 
miento:las divisiones Buflin, Lspisse y Villatte. La 
escogida division Lapisse encargada de tomar la altu- 
ra «pagó (son palubras de un historiador francés) con 
«ura pérdida enorme su atrovido ataque y-su brillan- 
«te retirada, Cerca de quinientos hombres por cada 
«regimiento, ó lo que es lo mismo, mil quinientos por 
«toda la division, quedaron tendidos en las gradas de 
«aquel corro fatal, contra el que: habian ido 4 estre- 
«llarse dos ataques sucesivos ejecutados con estraor= 
«dinario hervismo. » 

A las diez de la mañana, vacilante el rey José en 
la. duda de si convendria ó:nó con'intar la batalla, lo 
consultó con Jourdan y con Victor. El primero, es- 
perto y prudente, y apoyado en muy atendibles ra- 
zones, opinó por la suspension, al menos hasta que 
el marisca! Soult.con sus tres cuerpos reunidos cor- 
riéndose por Plasencia tomára la retaguardia al ojér- 
cito anglo-hispano. El segundo, más ardoroso y más 
confiadosen sí mismo, respondió, que si el rey que- 
ria atacar la derecha y'centro enemigo con el 4.* cuer- 
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po, él se comprometia á desalojarle del disputad» cer- 
ro, añadiendo que si esto no se conseguia col tropas 
como las suyas, era preciso renunciar á hacer la guer» 
ra. Cuando José Muctuaba entro ol consejo de la pra- 
dencia y el del ardor, recibió una carta de Soultanun- 
ciándule que no podria estar en Plasencia hasta el 3 
6 el 5 de agosto. Y como por una parie temiera que 
Victor dijera á Napoleon que le Lhabian hecho perder 
la mejor ocasion de destruir á los ingleses, y por otra 
supiese que Venegas se aproximaba 4 Toledo y Aran- 
juez, y recelra verse cortado en su relirada á la ea- 
pital, resolvióse, antes que á dividir las fuerzas para 
acudir 4 este peligro, 4 aventurar la batalla, en cuya 
virtud se decidió á atacar inmediatamente, pero por 
pronto que se trasmitieron á cada cuerpo las órdenes 
del estado mayor, no se principió 4 ponerlas en eje- 
cucion hasta las dos de la tarde. 

No nos empeñaremos nosotros en apurar con pre- 
cision y exactitud el porinenor de los movimientos y 
evoluciones ejecutadas por cada parte en esta batalla, 
mi nos afansremos por concordar las variaciones que 
en las diferentes relaciones de ella se observan, ni en 
averiguar si la division Ruífin ataco la izquierda de 
los ingleses antes que Sebastiani ó Lapisse se dirigie- 
ran contra la derecha ó centro de los españoles, ni si 
tomaron ó perdieron una ó más veces una altura que 
se disputára. ni si resistió tal cuerpo los eisparos de 
metralla ó rechazó mejor que otro una carga de ca- 
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ballería. Lo que 4 nuestro propósito hace es saber, y 
que en esto convengan propios y estraños, que en el 
combate de aquel diz, el mayor que en esta guerra se 
había dado, por el número de combatientes, y solem- 
nizado con la presencia del rey José, ingleses y espa- 
ñoles rivalizaron en denuedo y bizarría; y si bien 
hubo momentos en que estuvo comprometida la suerte 
de la batalla para los aliados, merced á los heróicos 
esfuerzos de los ginetes y á los certeros disparos de 
la artilleria rehiciéronse y tomaron ascendiente sobre 
el enemigo hasta obligarle 4 retirarse con considera= 
ble pérdida: retirada que fué despues objeto de vivas 
contestaciones entre lus generales Victor y Sebastiani, 
pretendiendo cada uno haberse retirado porque el otro 
habia abandonado su posicion; retirada que unos sos- 
tienen haberse veriileado por órden del rey José, y 
que el mariscal Jourdan afirma haberse Lecho sin ne- 
cesidad, sin órden del gefe del ejército y contra su volun- 
tad: reyertas que patentizan un vencimiento que les 
costaha trabajo confesar. 

La párdida de los franceses, ademis de 16 caño- 
nes que dejaron en nuestro poder, fué (ponemos la 
cifra de sus propias historias) de 944 muertos, 6,204 
heridos, y 1534 prisioneros: entre los muertos se con- 
taba el bravo general Lapisse, y entre los heridos 
ocho coroneles y un general de brigada. Tuvicron los 
ingleses entre muertos, heridos y prisioneros mas 
de 6,000, contándose entre los muertos los generales 
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Mackenzie y Langworth. En 1,200 hombres consistió 
la de los españoles, siendo de los heridos el general 
Manglano. Porque unos cuerpos españoles habian fla- 
queado la víspera, intentó el general Cuesta diezmar- 
los, y aun comenzó la sangrienta ejecucion, en térmi- 
nos que llevaba ya sacrificados cincuenta hombres, 
y no sabemos hasta dónde hubiera llevado su fereci- 
dad, si intercediendo el general inglés no hubiera 
amansado sus iras. Til fué el resultado de la célebre 
batalla de Talavera de la Reina (28 de julio, 1809). 
La Junta Central española nombró á sir Arturo We- 
llesley capitan general de ejército, y el gebierno bri- 
tánico le dió el título de vizconde de Wellington, con 
que en adelante le conoceremos. Entre otras gracias 
que la Central otorgó á los geles españoles que más 
se habian distinguido, fué una la gran cruz de Cár- 
los HL. con que condecoró al general Cuesta (, 


(0) Fué esta bostalla causa de ciendo: «No se entiende una palas 
muchas y moy graves uiscordias bra de los grandes movimientos 
entro lus francosos. No sulo hubo de la guerra en Mulrio.e Vero 
+: y máluos intrepeciones 5o> añaden, que cuando Joso fué 4 
bre la retirado entre Vietor y Se= Paris al bautizo del rey dle Roma, 
Pastin, sino tambien entre el tuvocon Napoleon una. farsa con 
mariscal Vietor y el rey José, ferencia sobre esta Latalla de 1 

asegurando “aquel haberlo echo. lavera, 3 que eu ela le cousonció 


or Ontea de este, negando este de la clmenncta de 5 Jin [at 

jaber dado semejeute úrden, Pi io el emperador: «Pues 
otra purte, Mapoleos recomino que mu debiste cents 
ajgriu y duramente 4 su hermano tarte cow dar 4 Soull Ja ónes de 
José por sus disposiciones jura la. marcha por medio del general Fay, 


batalla, y entro Otras cost de- 
ia, el plan de hacer venir 4 
Soull solre Plasencia era fatal y de susprurios áyudantes de can 
outra todas las 1Cglas, que lez po no Volviese siwo ron el cuer= 
mia todos los inconvenientes 3 po de ejéralo del duque de Dal 
hingana ventaja, y concluía di= macia.» —Sobre los muchos do- 


que Jelviste euvistla dos, tres, 
'0 oliciales, y exigir que uno 
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Lord Wellington y los españoles permanecieron 
en Talavera, donde se les reunió el 29 el general 
Crawfurd con 3,000 hombres, absteniéndose 4 pesar 
de eso de ir al alcance de los franceses, que el mis- 
mo día 29 repasaron el Alberche, primero el rey José 
con el 4." cuerpo y la reserva, dirigiéndose por Santa 
Olalla hácia Toledo y Madrid, ambas amenazadas por 
el general Venegas , cuyos destacamentos llegaban 
hasta Valdemoro. El mariscal Victor con su primer 
cuerpo se retiró tambien (1.* de agosto) hácia Maque- 
da y Santa Cruz del Retamar, temeroso del gencral 
inglés Wilson, lo cual dió ocasion á nuevos des- 
acuerdos entre los gefes franceses. Aunque Wellesley 
alegó como causa de no seguir al alcance del ene= 
migo su consabida queja de la falta de viveres, es 
indudable que infloyeron en su conducta otros moti- 
vos y razones, y no era la menor entre estas que el 
ejército francés, aunque vencido, no habia sido des- 
hecho. No creemos que supiera todavía, aunque se 
publicóen Madrid el 27 de julio por Gaceta extraor- 
dinaria, el armisticio celebrado en Znaim entre el 


cumentos que sobre este asunto haber triunfado en 6l, ad como 
hemos visto, y les muy enciosos se vé por sus historias la violen= 
Que e emucitcan en los Memos cla que ls cuesta reconocer. no 
las del rey Jsé, tambien !hiers. que confesar , que fuese vieioria 
iso al lival del tano XI. de la la que consiguió el ejercito an= 
istoria del Imperio un ispéndice. gle-hispauo. Yodos se culpan Te= 
con el tulo de Docamentos sore ciprozamente, Leaor se quejan del 
de bala'a de Talwvero.— Todo lo. mal éxito de Squella jornada, y na- 
cual prueba la importan que día so lamenta de lo quelo ha 
ellos dieron A esto hecho de ar- salido bien. 
mas, y el dolor que les causó mo 
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emperador y los austriacos: lo que sabia era, y esto 
pudo influir mas que nada en su determinacion, que 
Soult venia avanzando con sus tres cuerpos, tanto 
que el 30 de julio atravesó el puerto de Baños, ahu- 
yentando de él al marqués del Reino que con escasas 
fuerzas le defendia, obligándole á replegarse al Tiétar, 
y quedando así allanado á los franceses el camiuo de 
Plasencia. 

Atordaron en su vista los generales aliados, pero 
esto era el 2 de agosto, que cl ejército inglés fuera al 
encuentro del duque de Dalmacia, y que el español 
permaneciera en Talavera al cuidado de Victor, por si 
volvia 4 avanzar” por aquel lado. En su virtud pasó el 
de Wellington con su gente 4 Oropesa (3 de agosto), 
donde al siguiente dia lo sorprendió la llegada del ge- 
neral Cuesta, que no atreviéndose 4 permanecer solo 
en Talavera por temoraal mariscal Victor y al rey José, 
se fué á incorporar al ejército británico. Desazonó á 
Wellington semejante precipitacion, en la cual, sobre 
ser contraria á lo acordado, quedaban abundonados en 
Talavera todos los heridos ingleses, que lo eran en gran 
número. Fuese por esto, fuese tambien, lo cual es muy 
verosímil, por temor á las fuerzas de Soult, que no 
bajaban de 50,000 hombres, tambien él mudo de pen- 
samiento, y en vez de ir á buscar los franceses, deter 
minó pasar el Tajo por el piente del Arzobispo, y es- 
tableció su cuartel general en Deleitosa (7 de agosto), 
dejando á los españoles, que le siguieron, el cuidado 
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de cubrir su retaguardia. Encontráronse ambos ejér- 
citos metidos en terribles desfiladeros, de que salieron 
con grandes dificultades, en ocasion que el 8.” cuerpo 
de Soult guiado por Mortier, en comunicacion ya con 
Victor que desde el 6 habia vuelto 4 Talavera, se dis- 
ponia á forzar el puente del Arzobispo. 

El 8 de agosto el mariscal Mortier, duque de 
Treviso, atacó dicho puente, que los españoles tenian 
fortiticado. Mas en tanto que éstos atendian á su de- 
fensa, no advirtieron que 800 ginetes enemigos, guia- 
dos por el general Caulincourt, vadeaban el Tajo, los 
cuales acometiendo por la espalda 4 los nuestros fa- 
cilitaban practicar igual operacion á un cuerpo de 
6,600 caballos que 4 la orilla opuesta quedaba. No 
habiendo llegado á tiempo de impelirlo los 3,000 
ginetes españoles que mandaba el duque de Albur- 
querque, los defensores del puente huyeron descon- 
certados, tirando los unos 4 Guadalupe, los otros 4 
Valdelacasa, y dejando en poder del enemigo 30 ca- 
ñones, muchos cartos de equipages y algunos cente- 
nares de prisioneros. Por fortuna éste no pudo seguir 
adelante, pues el puente de Almaráz estaba cortado, y 
por el del Arzobispo era meterse en los mismos des- 
filaderos de que seababan de salir con tanto trabajo 
los ingleses. Así por esto, como porque llamaba la 
atencion del rey José lo que pasaba hácia Toledo y 
Madrid, y por ser tambien lo mas conforme á las ór= 
denes ántes expedidas por Napoleon desde Scbeen= 

Toxo xuv. 4 
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brunn, suspendiéronse las operaciones por la parte 
de Extremadura. Soult recibió órden de situarse con 
el 2.* cuerpo en Plasencia; Mortier de ocupar las cer 
canías de Oropesa con el %.” y Ney con el €.' de 
trasladarse 4 Salamanca, y arrojar de alli las tropas del 
duque del Parque que la estaban cenpando. Ál atra- 
vesar Ney el puerto de Baños, encontró, atacó y dis- 
persó la division hispano-lusitana que mandaba el in- 
glés Wilson, no sin que le disputára á palmos el ter- 
reno y sin batirse briosamente por algunas horas, 
tan inferior en número como era. En cuatro dias se 
puso el duque de Elchingen de Plasencia en Sa 
ez, aun con haberse detenido á dar un combate Esta 
celeridad hizo resaltar más la lentitud con que el du- 


que de Dalmacia había hecho ántes su marcha de 
Salamanca 4 Plasencia, lentitud ¡i que el rey José y 
su ¿efe de estado mayor Jourdan atribuyeron siem- 
pre, y no sin fundamento, la pérdida de la batalla de 
Talavera, cuando con mas rapidez en aquel movi- 
miento pudieran haber destruido al ejército inglés. 
Mientras esto pasaba por la parte de Extremadura, 
José y Sebastiani habian atendido 4 libertar la eapital 
del reino, amenazada, como incicamcs, por el ejército 
de Venegas, á quien la Central habia conferido el 
mando interino de Castilla la Nueva, con prevencion 
de que rosidiese em Madrid, caso de poder ocuparla, 
en lo vual llevaba tambien la Junta el designio de dis- 
Minuir el fatal influjo de Cuesta. Era el ejército de Ve- 
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negas de lo mas lucido y bien acondicionado que on- 
tonces teniamos: constaba de cerca de 30,000 hom- 
bres, distribuidos en cinco divisiones, regidas por 
generales acreditados, como lo eran Lacy, Vigodet, 
Giron, Cestejon y Zerain: mandaba la caballería el 
marqués de Gielo. Habia reconcentrado su fuerza 
principal en Aranjuez, con propósito de defender los 
puentes y vados del Tajo, dejando detrás dos divisio- 
nes en el camino de Ocaña. El 5 de agosto acometie- 
ron los franceses por la orilla izquierda tratando de 
ganar los tres puentes: rechazáronlos con vigor nues= 
tras tropas. guiadas por lus generales Giron, Lacy y 
Vigodot, y desistieron aquellos despues de sufrir pér- 
dida no escasa. Dirigiéronso luego 4 Toledo, el Y pa- 
saron el Tajo por esta ciudad y los vados de Añover, 
y José con su reserva situó su cuartel general en Var= 
gas. En vista de este movimiento juntó el español Vo- 
nogas sus fuerzas en Almonacid, inclinado á presentar 
la batalla, con enya opinion coincidió la de los demas 
generales. No la rehuyeron los franceses, antes bien 
laanticiparon, y cuando el 11 por la mañana partió el 
rey José de Toledo con su guardia y con intencion de 
atacar. encontró ya al general Sebastiani empeñado 
en el combate, No fué éste favorable á los españoles: 
cuando llegó el rey José con la reserva, la quinta diz 
vision nuestra habia ya Maqueado; la colina en que 
estaban las principales fuerzas españolas fué tomada 
despues de una viva resistencia, la division de Lacy 
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se vió sumamente comprometida, Venegas dió la ór- 
den de retirada, retirada que no pudo hacerse con 
órden á pesar de las acertadas maniobras de las di 
siones Vigodet y Castejon, pues la voladura de unos 
carros de municiones asusló y dispersó la caballería, 
y huyeron todos atropelladamente lácia Manzanares. 
Aun allí corrió la voz de hallarse cortados por el enc- 
migo, con lo cual desbandadamente sc ahuyentaron, 
no parando en su fuga hasta Sierra-Morena, donde al 
fin después se relicieron, segun costumbre. 

La derrota de Almonacid nos costó la pérdida de 
4,000 hombres, diez y seis piezas de cañon y algunas 
banderas. Los franceses confesaron haber tenido 349 
muertos y mas de 2,000 heridos. Sin embargo, el rey 
José dirigió en Madridejos á sus tropas una jactancio- 
sa proclama, que se publicó después en la Gaceta de 
Madrid, exagerando su triunfo, el número de las fuer- 
zas españolos y su párdida (0. José despues de esta 


(4) La proclama deela entro migo ha perdido tras mil muer- 
tras cosas: «Pero lo que era im- to. crecidisimo múmero de he= 
posible preveer es la batalla de idos, cuatro mil prisioneros, y 
Almonacid. Con efecto, ¿cómo se muebzs banderas. Todo cuanto 
habia de creer que ese ejórcito ha polido salirse del campo de 
de la Mancha, acnque su fuerza batalla está dispersado, y ya no 
consistla en 20,000 lumbres, tu- existe como cuerpo iniltaro— 
ieso no obstante la osadía d ta 'de Madrid del 13 de 

agosto. 
A eigerda y jortanclosa ho- 
largo” rot indecisa. Generales, mos llazxado esta proclama, y lo 
soldados. caballeria, lufanteria. vamos 4 demostrar por las mis- 
todo ba sido euvuelto en una der: mas Memorias del rey José. Las 
ota complets. Ya han callo en fuerzss espaldas que la proca- 
muestro poder treinta cañones, ma hucia subir 3 40,000 bom= 
cien Cars de atmieiones y lus bres, En ls Memorias mo lega 
doscientos de equipages. El ene- ban A 20,000. Los treinta calo- 
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victoria se volvió á Madrid (15 de agosto). El maris- 
cal Victor de órden suya pasó á la Mancha, y estable- 
ció su cuartel general en Daimiel. El 4. cuerpo se 
situó sobre el Tajo desde Aranjuez hasta Toledo. Por 
la parte de Extremadura, el general Cuesta, abrumado 
por los años, por los disgustos y por las contrarieda- 
des de la guerra, hizo dimision de su mando (12 de 
agosto), sicediéndole interinamente el generel don 
Francisco de Eguía. Wellington con el ejército inglés 
retrocedió desde Jaraicejo (20 de agosto) hácia Bada- 
joz, estableciéndose en la frontera de Portugal. 

Así terininó aquella campaña de veinte dias, que 
con tan favorable estrella para nosotros se habia inau- 
gurado con la batalla de Talavera. Si es cierto, como 
proclamaban nuestros enemigos, que el plan de los 
españoles se labia completamente Irustrado, que en 
vez de llegar por una parte ú Madrid y por otra hasta 
el Ebro, corno lo of:ecia el general Cuesta á la Junta 
de Sevilla. fueron obligados á huir precipitadamente 4 
Sierra-Morena despues de perder mucha gente, y á 
relirarse el ejército inglés á la frontera de Portugal, 
tambien lo es, y uno de sus mas afamados historiado- 
res así lo confiesa, que ellos, «con trescientos mil sol- 


mes cogidos, segun la proclama, en dida de hombres que por la pro- 
las Menor san ler y sels, Los clama Tue de siete mil sin ronlar 
len carros de municiones de la precidi 

Frcclama, se reducen en las Me: 
noria a irelnta y uso. De los dos- 
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io mil.— Memorias del te] 
«cientos de equipages no 50 hace. Jose, tom. Vl., pag. 230. 
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dados veteranos, los mejores que ha tenido nunca 
Francia (son sus palabras testuales), y cuyo número 
efectivo ascendia á doscientos mil combatientes, » ha 
biéndose prometido estar en julo en Lisboa, en Se- 
villa, en Cádiz, y en Valencia, estaban en agosto, 
ro en Lisboa, ni en Oporto siquiera, sino en Sa- 
lamanca; mo en Cádiz ni en Sevilla, sino en Madrid; 
no en Valencia, sino en Zaragoza , Y añade el mis- 
mo escritor, que cuando Napoleon, que se hallaba en 
Sehoenbrunn preparando sus ejércitos por ei comenza- 
ban de nuevo las hostilidades en Alemania, supo los 
sucesos de nuestra península, se afectó tan profunda- 
mente, y se enfureció tanto contra los que habian te- 
nido parteen ellos, incluso su mismo hermano, que 
á todus juzgó con severidad, de todos sospechó, y á 
todos queria sujetar á juicios y procesos criminales. 

Si entre los mariscales franceses, y entre éstos y 
el rey José no hubo el mejor acuerdo, y á esto atribu- 
yeron el poco fruto de aquella campaña, tambien hu- 
bo desacuerdos lamentables entre los geíes de los ejér= 
citos británico y español, Wellesley y Cuesta, y entro 
aquél y la Junta de Sevilla; desacuerdos que se creyó, 
aunque en vano, terminarian con la venida del mar- 
qués de Wellesley, hermano de sir Arturo, como em- 
bajador de S. M. Británica cerca del gobierno espa= 
ñol. El tema perpétuo del general inglés, la causa con 


(4), Thiers, Historia del Imperlo, lib, XXX VI. 
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que pretendia justificar, así la lentitud en ciertas ope- 
raciones como la retirada á la frontera de Portugal y 
sus desabrimientos con Cuesta y con la"Junta, era la 
escasez de subsistencias para sus tropas. No diremos 
nosotros que los viveres abundáran siempre, como 
fuera de desear, en un país de antes ya trabajado y 
devastado por franceses y españoles, ni aseguraremos 
tampoco que la Central desplegara todo el celo y acti- 
vidad posibles, mi tomara siempre las mas acertadas 
medidas para proporcionarlos. Mas ni era verdad que 
careciese siempre de los precisos bostimentos, como 
sus mismos compatriotas lo reconocieron y consigua- 
ron (D, pudiendo con mas justicia lamentarse de ello 
nuestros soldados, ni era justo pretender que en la si- 
tuación en que se encontraba España se previnieran 
todas las necesidades y hubiera regularidad en el es- 
tablecimiento y provision de almacenes. Y si bien tuvo 
razon Wellesley para despedir con ignominia 4 Loza- 
no de Torres, enviado por la Junta para el objeto de 
los abastecimientos, no la tuvo para desatender áspe - 
ramente así al intendento Calvo de Rozas, que la Junta 
envió después, con ser persona de muy otras y respe- 
tables condiciones que Lozano, como al general Eguía, 
con quien no tenia las prevenciones que con Cuesta, 
los cuales le rogaban que desistiese de su retirada 4 
Portugal. La aspereza con que desatendió á sus ruegos 


(1) Como lo bizo tord London" peninsular, vol. ., cap. 17. 
derry en su Narracion de la guerra 
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y á sus ofrecimientos, llevando adelante su propósito, 
indican que no la falta de subsistencias, sino otras 
causas influian en sus determinaciones, dando lugar 
4 que sospecháran muchos no fuese una de éllas cierta 
maniobra para hacerse nombrar general en gefe del 
ejército aliado. 

Tan pronto como José regresó A Madrid, contem- 
plándose ya mas seguro, se consagró con actividad á 
los trabajos de gobierno y administracion interior. Ya 
ántes habir instalado el Consejo de Estado, no asi las 
Córtes ofrecidas por la Constitucion de Bayona. que 
sin duda por lo árduo de las circunstancias no se atre- 
vió á convocar. Así uno de sns primeros decretos fué 
la supresion de todos los Consejos, de Guerra, Mari- 
na, Ordenes, Indias y Hacienda, refundiéndolos en 
las secciones del de Estado, Siguiéronse á éste viros 
varios, todos sobre asuntos graves. Tales fueron: la 
suprosion de todas las grandezas y títulos de Castilla, 
no reconociéndose en lo sucesivo otros que los que él 
dispensára ú otorgára por decreto especial: —la cesa- 
cion de todos los empleados en sus cargos y funcio- 
nes, debiendo someterse á solicitar sus títulos del 
nuevo gobierno: —la obligacion de presentar en el tér- 
mino de un mes á los intendentes de las provincias 
todo documento de la denda pública, sopena de ser de- 
clarados extinguidos en favor del Estado: —la supre- 
sion de todas las órdenes religiosas, así de monacales 
como de mendicantes, debiendo sus individuos esta- 
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blecerse en los pueblos de su naturaleza, donde ha- 
bian de recihir su pension: —la confiscacion de los 
bienes de los emigrados, y su aplicacion al pago de 
la deuda pública: —la creacion de 100.000,000 de 
reales en cédulas hipotecarias, destinados, mitad al 
«ministerio de la Guerra, mitad al de lo Interior, para 
indemnizar á los que le hubiesen hecho servicios im= 
portantes, ó sufrido por su causa pérdidas en la guer- 
ra: —la abolicion del impuesto conocido con el nom- 
bre de Voto de Sanfiago %. 

A estas medidas acompañaron y siguieron otras, 
las cuales, lo mismo que puede decirse de las ya enu- 
meradas, eran unas de carácter tiránico y odioso, otras 
benéficas y civilizadoras. Pertenecian á las primeras 
las persecuciones y los destierros 4 Francia de próceres 
y literatos, de togados $ industriales, señalados por 
desafectos á la cansa de la usurpación; la de obligar 
4 los que tenian hijos sirviendo en el ejército español 
4 dar para el suyo un sustituto ó una indemnizacion 
en dinero; la de recoger la plata de las iglesias y otras 
semejantes. A las segundas pertenecian la organiza- 
cion de los grados y sueldos de la milicia, el plan de 
enseñanza pública, en que se prescribian ya muchas 
de las notables reformas que andando el tiempo y en 
nuestros propios días se han ido adoptando con éxito 


(4) Hemos mencior 
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en España, y otras de parecida índole. Mas por des- 
gracia las que hubieran podido ser provechosas, 6 no 
se planteaban 3 producian solo mezquinos é imper- 
ceptibles resultados por culpa de los encargados de 
su ejecucion. 

En tanto que en el centro de la península pasaban 
los sucesos militares de que acabamos de dar cuenta 
4 un estremo de España, en una de las más célebres 
cindades de Cataluña en la historia antigua y moder- 
na, se estaban realizando hechos insignes, tan terri- 
bles como gloriosos, que habian de ser la admiracion 
de aquellos y de los venideros tiempos. que habian 
de dar honra y fama á la nacion que sustentaba esta 
guerra, y que habian de causar (al asombro, como na= 
dio podia esperar ya, vistos los prodigios de constan- 
cia y de valor que habia ofrecido al mundo la heróica 
Zaragoza. Nos referimos al memorable sitio y á la 
inmortal defensa de la plaza de Gerona. 

Indicado dejarros atrás el empeño de los france- 
ses en tomar á Gerona, ya porque las instrucciones y 
mandatos terminontes de Napoleon al gefe de su ejér- 
cito de Cataluña eran de que se apoderáran de las pla- 
zas fuertes, ya porque ellos mismos anbelaban re- 
parar el honor de las armas imperiales, mo poco las- 
timado con la humillacion y las pérdidas sufridas en 
los ataques de los dos sitios que en el año anterior de 
1808 habian puesto 4 aquella misma ciudad. Resuel- 
1os esta tercera vez 4 vengar aquella doble afrenta, 
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presentáronse el 6 de mayo de 1809 4 la vista de la 
plaza las tropas francesas mandadas por el general 
Reille, si bien á los pocos dias le reemplazó Verdier, 
que continuó al frente de ellas durante el sitio. Pobla- 
cion Gerona de más de 14,000 almas, estendidas por 
las dos riberas del Oña, y prolongándose á su derecha 
hasta la uw'on de aquel rio con el Ter, dominada en 
ayuella parte por varias alturas, si bien protegida por 
castillos y fueries, pero de tal inanera que tomardo 
uno de ellos, y especialmente el de Monjuich, queda- 
ba descubicrta á los ataques de los agresores, necesi- 
taba para su defensa, por la estension de su recinto 
y por los muchos puntos fortificados que habia que 
cubrir, de casi doble guarnicion de la que tenia, y á 
juicio e los mismos ingenieros franceses era muy im- 
perfecta su fortificacion. Guarnecíanla solo 3,673 hon- 
bres de todas armas. Pero ú todo hubia de suplir la 
constancia de las tropas, el valor de los gefes y el pa- 
triotismo de los moradores. Gobernaba interinamente 
la plaza dun Mariano Alvarez de Castro: era teniente 
de re; don Juan de Bolivar, que tan heróicamente se 
habia conducido ya en los dos sitios anteriores; Ji- 
rigia la artillería don Isidro de Mata, y mandaba los 
ingenieros don Guillermo Minali. Resueltos los veci- 
nos, todos sin distincion, incluso el clero secular y 
regular, y hasta las mugeres, 4 contribuir, cada cual 
como pudiese, á la defensa de la ciudad, el coronel 
don Enrique O'Donnell organizó ocho compañsas de 
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paisanos com el nombre de Cruzada, y hasta de mu- 
geres se formó una compañía titulada de Santa Bár= 
bara, encargada de asistir á los heridos y de ha- 
cer y levar cartuchos y víveres á los defensores. 
Nombróse generalísimo al Santo patrono de la ciudad 
San Narciso, á cuya proteccion $ intercesión atribuian 
los devótos moradores su salvacion de los ataques y 
peligros en las guerras de antiguos tiempos. 

Hasta el 34 de mayo no habian: adelantado otra 
cosa los sitiadores que arrojar con trabajo 4 los mues- 
tros de la ermita de los Angeles. Aumentadas en la 
primer semana de junio las fuerzas enemigas hasta 
18,000 hombres con los refuerzos que desde Vich les 
envió Saint-Cyr, circunvalaron la plaza y comenzaron 
4 atacar varius de los fuertes. El 42 (junio) se presen- 
tó ya un parlamentario á intimar la rendición, y aquí 
es donde el gobernador Alvarez comenzó 4 demostrar 
lo que podia esperarse de su entereza y decision. «No 
quiero, contestó, trato ni comunicacion con los enc- 
migos de mi patria, y el emisario que cn adelante 
venga será recibido á metrallazos.» Y de cumplirlo 
asi, y no ser solo una arrogante amenaza, dió después 
no pocas pruebas. Con esta respuesta, sin dejar de 
continuar los ataques á las torres y castillos, comenzó 
en la noche del 43 al 14 un terrible bombardeo. Sol- 
dados y vecinos defendia denodadamente los puntos 
que se les encomendaban; fueron no obstante sucesi - 
vamente desalojados de las lorres de Sam Luis, San 
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Narciso y San Daniel, en gran parte desmanteladas 
por la artillería. Habiéndose apoderado el 21 Saint- 
Cyr, aunque á costa de sangre, de San Feliú de G 
jols, aumontáronse las fuerzas sitiadloras hasta 30,000 
hombres, sin que por eso en el resto del mes alcanza- 
ran más ventajas, siendo ellas 4 su vez molestadas por 
los somatenes. 

Resueltos ya los franceses apoderarse á toda cos- 
ta de Monjuich, embistiéronle el 3 de julio con veinte 
piezas de grueso calibre y dos obuses. Guarnecian— 
le 900 hombres (. En la noche del 4 intentaron ya 
los enemigos el primer asalto: 


rechazados por la sere- 
nidad de los nuestros, suspendiéronlo hasta el 8: ar- 
remetieron aquel diz en columna cerrada, guiados por 
el valiente y temerario coronel Muff: temerario deci- 
mos, porque repelido hasta tres veces con gran estra- 
go de los suyos, todavía se obstinó en acometer la 
cuarta. hasta que herido él mismo y dosmayada con 
tanto destrozo su gente, hubo de retirarse con pérdida 
de dos mil hombres, entre ellos once ofisiales. De los 
nuestros pereció don Miguel Pierson que mandaba en 
la brecha. Acibaró tambien el feliz resultado de aque- 
llos asaltos la desgracia de haberse volado aquel mis- 
mo dia la torre de San Juan, intermedia entre la ciu- 

KM), Como ana bala derribára al misma, y enarbolarla de muero, 
foso la bandera española que tre- Hechos parciales de asombroso var 
molaba en uno de los angulos, el. lor personal, parecidos 4 esto, se 


subteniente don Mariano Monturo vieron bastantes en este culelbre 
tuvo el admirabie arrojo de bajar silo. 
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dad y Monjuich, pereciendo en la esplosion casi todos 
los españoles que la guardaban, y pudiendo solamente 
salvar Á unos pocos el valor y la intrepidez de don 
Cárlos Beremendi, que no fué el solo rasgo de patrio- 
tismo con que se señaló en este sitio. Por aquellos 
dias se apoderó tambien Saint-Cyr del pequeño puerto 
de Palamós, pereciendo igualmente casi todos sus de- 
fensores.. 

Pasó el resto de julio dedicado á impedir que en- 
tráran socorros en la plaza, logrando en electo inter- 
ceptar un convoy que conducia al coronei Marshall, 
valeroso irlandés que habia venido á tomar parte en 
esta guerra en favor de España, de cuyo encuentro 
solo este caudillo y unos pocos con él pudieron salvar- 
se y penetrar en la ciudad. En cambio molestaban 
tambien á los sitiadores por todos lados y sin cesar 
alguros cuerpos de tropas nuestras, y sobre todo los 
somatenes y miqueletes, mandados por gefes tan in- 
tiépidos y activos como Porta Robira, Cuadrado, 
Iranzo, Milans y Clarós. Los fuegos de la plaza no ce- 
sahan tampoco, y una de las bombas incendió la torre 
de San Luis, de que se habian apo:lerado los france- 
ses, quedando muchos de ellos entre los escombros, 
y sucediéndoles 4 su vez lo que 4 los muestros habia 
acontecido pocos dias ántes con la voladura de la torro 
de San Juan. Llegado agosto, pusieron los franceses 
especial ¿hinco y empeño en apoderarse de Monjuich. 
Diez y nueve baterias llegaron á levantarse para es- 
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pugnarle. Hiciéronse dueños del rebellin, y todavía no 
desmayaba el ánimo ni se entibiaba el ardor de los 
nuestros, y toilaviz hicieron alguna salida costosa á los 
contrarios. Pero de los 200 hombres que le custodia- 
ban habian perecido ya 511 soldados y 18 oficiales; 
casi todos los restantes estabam heridos;' el coronel 
Nash que los mandaba creyó imposible prolongar más 
la resistencia; así lo comprendió tambien e! consejo de 
oficiales que reunió, y resolvióse en él abandonar el 
fuerte, no sin destru'r ántes los municiones y la artille- 
síg (12 de agosto). Ruinas mas que fortaleza era ya 
aquel recinto cuando le ocuparon los franceses: tros 
mil hombres les habia costado conquistar aquellos es- 
combros. El gobernador Alvarez, á pesar de su séve- 
ridad, aprobó al fin la conducta de los valientes defen- 
gores de Monjuich, convencido de que habian llenado 
su deber com; lidamente. 

No ¡us admira que el general Verdier creyera, y 
lo asegurára así 4 su gobierno, que á la rendicion de 
Munjuich tardaria pocos dias en seguirla de la ciudad, 
que quedaba en efecto bastante descubierta y por flacos 
muros y muy escasos fuertes defendida. Pero equivo= 
cóse el general francés, como quien no conocia aún la 
tenacidad de aquel!as tropas y de aquellos habitantes. 
Para defenderse de las nuevas baterias que él hizo 
construir en diferentes puntos y de los fuegos que vo- 
mitaban contra la ciudad, hacian los de-dentro para= 
petos, zanjas, cortaduras y todo género de obras, cer- 
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raban calles, y el gobernador Alvarez hizo colocar ca- 
ñones hasta encima de la bóveda de la catedral. Man- 
daba tambien hacer pequeñas salidas en cuanto lo per- 
mitía la escasez de la guarnicion. Cuéntase que en 
una de ellas, como el oficial que la guiaba le pregun- 
tase dónde se refugiaría en caso de necesidad, le con- 
testó aquel imperturbable caudillo: «en el cementerio.» 
De estas salidas se aprovechaban los catalanes de fuera 
para introducirse en la plaza, ávidos de perticipar de 
los trabajos y de la gloria do sus compatricios, y dia 
hubo en que solo de Olot penetraron en la ciudad hag- 
ta cien hombres. Pero el principal encargado de pro- 
porcionar socorros mas formales de hombres y de 
vituallas era el general Blake. 

De vuelta de Aragon este general, despues de ha- 
ber empleado algunos dias en la reorganización de su 
menguado y desconcertado ejército, pensó seriamente 
en socorrer la ya muy estrechada y apurada plaza de 
Gerona. Por ásperos y montuosos caminos llegó ¿ Vich, 
donde pasó revista á sus tropas (27 y 28 de agosto), 
y prosiguiendo por escabrosas sendas al Coll de Bueh 
y á San Hilary, donde se le juntaron sicte regimien- 
tos, dió allí sus órdenes (51 de agosto) á don Manuel 
Llauder y al coronel de Ultonia don Enrique 0'Don- 
nell, á aquél para que fuese á desalojar al enemigo de 
la altura de los Angeles al norte de Gerona, á éste 


para que le llamase la atencion por la parte de Bruño- 
las, mientras él con escasos 6,000 hombres que le 
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quedaban se adelantaba á las alturas del Padró á la 
vista de la ciudad sitiada. Llauder se apoderó con bi- 
zarría de la ermita de los'Angeles, plantando en ella 
la bandera española, bien que teniendo que retirarse 
luego al pió de la altura por haber cargado 4 la ermita 
gran vefuerzo de enemigos. O'Donnell, á quien se unió 
Loigorri, atacando vivamente la posicion de Bruñolas 
cumplia bien su mision de traer hácia sí la mayor 
parto de las fuerzas francesas, mientras Rovira y Cla- 
rós combatian á la orilla izquierda del Ter. Entretan- 
to por la derecha de este rio se acercaba á Gero- 
na un convoy de 1,500 4 2,000 acémilas, escoltado 
por 4,000 infantes y 300 caballos á las órdenes del 
general García Conde. Este cuerpo sorprendió y arro- 
lló en Salt (1.* de setiembre) un fuerte destacamento 
francés, y el convoy y la division entera entraron tran- 
quilamente en la plaza, no obstante la vigilancia y las 
moniobras de Verdier y de Saint-Cyr para impedirlo. 

Quedaba la dificultad de volver á sacar las acómilas 
de la plaza, donde nada aprovechaban yá, y estorba- 
ban mucho. Hizose tambien esta operacion tan diastra 
y felizmente (3 de setiembre), que sin perderse ni una 
sola caballería ni un solo hombre se salvaron y tras- 
portaron 4 San Feliú, quedando segunda vez burlado 
Saint-Cyr. Da la division de Conde quedaron en la 
«ciudad mas de 3,000 hombres, cuyo refuerzo alentó 
grandemente la ya harto menguada guarnicion. Conde 
«on el resto de su gente se volvió á Hostalrich, y Blake, 
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despues de dirigir y proteger tan feliz operacion, se 
replegó sucesivamente á San Hilary, Roda, San Feliú 
y Olot. Exasperado el enemigo con este incidente, y 
ardiendo en deseos de vengarse, volvió á ocupar los 
puestos abandonados, recobró la ermita de los Ange- 
les (6 de setiembre), y acuchilló 4 todos sus defenso- 
res, salvándose solo tres oficiales, y el coronel Llauder 
que se arrojó por una ventana. En los dias siguientes 
se renovaron con furor los ataques conira el flaco mu- 
ro de la ciudad. Tres anchas trincheras habia abierto 
ya el cañon enemigo en los baluartes de Santa Lucía, 
Alemanes y San Cristóbal. Antes de dar el asalto en- 
vió Saint-Cyr parlamentarios á la plaza pidiendo la 
rendicion, pero Alvarez, cumpliendo la amenaza y la 
promesa que desde el principio habia hecko, los reci- 
bió 4 metrallazos. 

Tál conducta del indomable gobernador español 
necesariamente habia de indignar al general francés, 
y el asalto se hizo inevitable. A las cuatro de la tarde 
del 19 de setiembre cuatro columnas enemigas de á 
2,000 hombres cada una avanzaban á las brechas. Las 
campanas de Gerona, al mismo tiempo que los tam- 
Bores, llamaban á paisanos y soldados 4 la defensa 
de los puestos que de antemano se habian señalado á 
cada uno. A todos presidía, y á todos alentaba con 
su imperturbable continente el gobernador Alvarez, y 
el silencio magestuoso con que marchaban los de den- 
tro contrastaba grandemente con el estruendo de los 
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doscientos cañones que de la parte de fuera retumba- 
ban. En la brecha de Santa Lucía que acometió la 
primera columna enemiga, por dos veces fueron re- 
chazados los agresores, quedaneo allí sio vida muchos 
de ellos, bien que con la desgracia de que la perdiera 
tambien el valeroso coronel irlandés Marschall que 
mandaba nuestra gente. En las de Alemanes y San 
Cristóbal no fueron los francesés mas afortunados: 
de una los repelieron al arma blanca los regimientos 
de Ultonia y de Borbon: en otra los escarmentó don 
Blas de Fournas que la defondía. Los ataques á la 
torre de Gironella y ¿los fuertes del Calvario y del 
Condestable costaron algunas pérdidas 4 los nuestros 
y muchas á los contrarios. Don Mariano Alvarez acu- 
día sereno 4 los puntos donde era mayor el peligro; 
4 su vista y á su ejemplo so enardecian hasta las mu- 
geres; algunas recibieron la muerte por su intrepidoz: 
perdimos tambien oficiales muy distinguidos; ¿pero 
qué suponen 300 ó 400 españoles que perecieran en 
Jos asaltos de aquel dia, en cotejo de cerca de 2,000 
franceses que quedaron en sus brechas? Grande debió 
ser el escarmiento de los sitiedores, cuando Saint-Cyr 
no se atrevió á repetir los asaltos, y cuando abiertas 
tantas y tan anchas brechas se decidió á convertir 
otra vez el sitio en bloqueo. 

Atento siempre Blake al abastecimiento de la pla- 
za, habia estado preparando en Hostalrich otro com- 
voy de igual número de acémilas que el anterior y 
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algunos ganados. Propúsose proteger él mismo su 
trasporte á Gerona con el grueso del ejército, que 
consiaba de 10,009 hombres, yendo don Enrique 
O'Donnell de vanguardia con otros 2,000. En tanto 
que Blake ocupaba las alturas de La Bisbal, O'Donnell 
arrolló dos destacamentos franceses que encontró al 
paso, avanzó, acaso con indiscreta intrepidez, hasta 
la plaza, introdujo en ella hasta 300 acémilas, y él 
mismo entró con 1,200 hombres en Gerona (26 de 
setiembre). Mas no pudo penetrar ni el resto del con- 
voy mi el resto de la columna; uno y otra fueron cor=- 
tados por Saint-Cyr, que interponiéndose de impro- 
viso entre O'Donnell y Blake, apoderóse de las briga- 
das y de los conductores, haciendo ahorcar Ú fusilar 
con desapiadada fiereza muchos de ellos, y quedando 
tambien en su poder gran parte de la escolta. Blake, 
cuyas fuerzas mo bastaban para empeñar un combate 
con el enemigo, retiróse primeramente 4 Hostalrich, 
y después trasladó su cuartel general á Vich, dunde 
permaneció hasta el 13 de octubre. El socorro de vi- 
tuallas introducido en Gerona no bastaba ni con mu- 
cho á remediar la penuria de la plaza, y los 4,200 
hombres que con él entraron más servian de embara= 
zo que de provecho por lo que aumentaban el consu- 
mo. Pensó por lo mismo O'Donnell sérizmente en eva- 
cuar cuanto ántes pudiera la ciuded: las dificultades 
para la salida eran grandes; grande tambien el peli- 
gro; pero venció aquellas y salvó éste, cruzando una 
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noche silenciosamente la ciudad (12 de octubre), y 
uniéndose despues al ejército por medio de una atre- 
vidisima marcha que ejecutó por el llano, atravesando 
por entre. destacamentos enemigos. Ya entonces no 
mandaba el sitio Saint-Cyr; habíale reemplazado el 
mariscal Augereau, llevando nuevos refuerzos para 
apretar el hloqueo. 

En una de aquellas atrevidas empresas para el so- 
corro de la plaza fué gravemente herido el brigadier 
conde de Pino-lormoso (don Luis Roca de Togores), 
gefe muy querido del general Blake, y tambien del 
gobernador Alvarez, á cuyas órdenes habia servido en 
sus primeros años en guardias españolas: era el de 
Pino-Hermoso uno de los caudillos que más se habian 
distinguido desde el principio del alzamiento na- 
cional (b, 

Sentian ya los sitiados los rigores del hambre: re- 
partíase parcamente entre los soldados el escasísimo 


(0 Rabia en efecto este gene- en 1814 38 le persigalora y encan- 
oso patricio levantado co su país sara por 5us opiniones, como, 4 
atal'un regimiento con el nóm- taulos otros buenos españoles, De 
bre de Cazadores de Orihuela, que muero molestado despues de l 
los soldulos llamaban voluntaria reaccion de ¡8Z5, abrumado de 
de Páno-Hlermoso, cuyo cuerpo pe- disgusios, menguida su hacien- 
elo cs todo én Zaragoza, Jen da, y esrdida su salad. murió 
el cual hicieron sus primeris ar- en "18% en Alicante, donde ha 
mas algunos que llegaron despues. Dia sido comandante 'general, sla 
4 los mas altos empleos de la mi que el gobierno pertmillese siguie- 
lia. El conde, que comenzó cos- Ta pouer sobre su feretro la es- 
teando de su patrimonio cl man- pada que voluntariamente habi 
tenimiento de sus voluntarios, hizo desenvainado y con lanto desla- 
mas adelante el donativo dó to- teréz blandido en defensa del ro. 
das sus rentas 4 la nacion; cuyo mo y de la independencia de la 
patriólico desprendimieato y Cu= patria, 

yos serviclos "no Impldieron que 
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grano que quedaba, mal molido en almireces ó tascos 
de bomba, y peor cocido; y los paisanos á quienes 
este miserable alimento faltaba se caian por las calles 
de debilidad, y morian de inanicion. Compañeras 
siempre de la miseria las enfermedades, de tal ma- 
nera se desarrollaban y propagaban, que solo en el 
mes de octubre murieron 793 individuos, faltando 
localidad, y hasta las medicinas en los hospitales. No 
habia medio de introducir víveres, ni siquiera 4 la 
menuda, porque era tal la vigilancia de los sitiadores, 
que de noche colocaban perros en los caminos y vere- 
das para que con sus ladridos avisáran la aproxima- 
cion de cualquier transeunte, y además de trecho en 
trecho ponian cuerdas con campanillas para el mismo 
objeto, siendo víctimas de este artificio aquellos á 
quienes el patriotismo ó el interés impulsaba á inten- 
tar llevarles algunas provisiones. Y Blake, que hizo 
nuevos esfuerzos y tentativas para avituallar más en 
grande á los sitiados, aun 4 costa de sérios combates 
on fuerzas superiores enemigas, se vió en la imposi- 
bilidad de ejecutarlo, teniendo que ceder al número, 
y siendo inútiles los rasgos de valor y de intrepidez 
con que se señaló O”Domnell. Las provisiones reunidas 
en Hostalrich fueron casi todas destruidas por los 
franceses, y Blake se retiró 4 Manresa. 

Corria ya el mes de noviembrer Sentíanse á un 
tiempo en la ciudad los estragos de la peste y los hor- 
rores del hambre. Comprábanse á exhorbitantes pre- 
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cios y se devoraban con ansia hasta los animales mas 


inmundos (0, Las bestias 


mismas, demacradas y no 


menos hambrientas que los hombres, se tiraban 4 co- 
merse unas á otras. Faltaba á las madres jugo con que 
alimentar sus tiernas eriaturas, y las veian perecer de 


inanicion en su propio regaz 


muchas no podian so- 


brevivirles. Rebalsadas las aguas en las calles, llenas 
de inmundicia, esparcidos acá y allá los cadáveres in- 


(1) Hé aquí el precto de los 
articalos, desde el” mas módico 
hasta el inas subido, segon tes- 
monto librado por 'el comisario 
don Epifanio lgnaclo de Raiz ta. 
plan do, a, tere compañ de 

Cruzada Gerandense, advirtien= 


Un piehon.. 
En patos 


Unlechon: ¿2200 
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Pescado del Ter, la libra. 


Café, la libra. - 
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a, la libra, 00 
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Azúcar, la libra. 
Velas de sebo, | 
1d. de cera, la 
Leña, el quintal 
Carbón, la arroda. 
Tabaco, la libra. 


do que el tocino y las carnes de 
yaca, caballo y iulo, mientras 
duraron se <onservaron'á un pre= 
cio regalar, del que mo permidó 
exceder el” gobierno. Los de los 
demás comestibles fueron los sl= 
guientes: 
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sepultos, sin abrigo ni descanso los vivos, infecto el 
aire, desarrollada la epidemia, henchidos los hospita- 
les de gente y falcos de medicamentos, solo de la clase 
de soldados fallecieron de enfermedad en el mes de 
noviembre 4,378. Iban flaqueando ya hasta los mas 
animosos y mas fuertes. Y sin embargo, el impertórri- 
to gobernador Alvarez ó prendia ó rechazaba con aspe= 
reza á los emisarios que el general francés le enviaba 
aconsejándole la rendicion, aunque fuesen religiosos, 
de quienes aquél llegó tambien 4 valerse. Y como en la 
plaza oyése á uno pronunciar la palabra capitulación; 
«¡Cómo! le dijo con imponente acento; solo vd. es aguí 
cobarde, Cuando ya no haya víveres, mos comeremos d 
usted y 6 los de su ralea, y despues resolver lo que más 
convenga.» Y wno de aquellos dias hizo publicar el 
bando siguiente: «Sepan las tropas que guarnecen los 
«primeros puestos, que los que ocupan los segundos 
«tienen órden de hacer fuego, en caso de ataque, con= 
«tra cualquiera que sobre ellos venga, sea español ó 
«francés, pues todo el que huye hace con su ejemplo 
«mas daño que el mismo enemigo.» 

Habíase entretanto reunido en Manresa, donde se 
hallaba Blake, una especie de congreso de personas 
notables de Cataluña, con el in de promover un le- 
vantamiento general del Principado en favor de los de 
Gerona, impulsado tambien por la Junta Central. Mas 
con noticia que de esto tuvo el mariscal Augereau, 
apresuróse á renovar los suspendidos ataques: el 2 de 
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diciembre abrió 'nuevas brechas, ensanchó las que 
habia, y se apoderó del arrabal del Cármen. Otros ata- 
ques sucesivos le hicieron dueño del reducto de la ciu- 
dad y de las casas de Gironella (7 de diciembre). El 8 
tenia en su poder casi todos los fuertes esteriores, in- 
comunicados los que quedaban, con escasísima racion 
de trigo para solo dias, reducida ya toda la fuerza de 
fensiva de Gerona á 1,100 hombres. ó rendidos de 
fatiga y escuálidos, ó contagiados de la enfermedad, 
siendo lo peor y más triste de todo que el mismo Al- 
varez, cuyo físico no era tan inquebrantable como su 
espiritu, postrado hacia cuatro dias con una fiebre 
“ nerviosa, agravóse tanto y considerósele en tan inme- 
diato peligro de muerte que hubo de administrársele 
la Extrema-uncion. En uno de los pocos intérvalos que 
el delirio febril dejó despojadas sus potencias, habia 
delegado el mando de la plaza en el teniente rey don 
Juan Bolivar (9 de diciembre); mas, como dice elo- 
cueatemente un historiador, «postrado Alvarez, pos- 
«tróse Gerona.» Bolivar, obrando prudentemente, 
congregó y consultó 4 una junta general. Iban ya 
muertas durante el sitio cerca de diez mil personas 
entre soldados y gente del pueblo; medios de resis- 
tencia faltaban ya de todo punto, y recibióse aviso de 
que los socorros del congreso catalan mo podian llegar 
á tiempo de ser útiles. En tal conflicto, la junta, ce- 
diendo con gran pena á la dura ley de la necesidad, 
acordó enviar al brigadier don Blas de Fournas al 
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campamento enemigo para tratar de capitulacion; re- 
cibióle bien el general francés, y ajustóse entre ambos 
una capitulacion tan digna como habia sido gloriosa 
la defensa. 

«La guarnicion saldrá con los honores de la guer- 
«ra, y entrará en Francia como prisionera de guerra. 
«—Todos los habitantes serán respetados.—La reli- 
«gion católica continuará siendo observada, y será 
«protegida.—Mañana 11 de diciembre la guarnicion 
«saldrá de la plaza y desfilará por la puerta del Are- 
«ny.....—Fecho en Gerona, á las 7 de la noche 4 10 
«de diciembre de 1809.» Táles fueron las bases prin- 
cipales de la capitulación. En las Notas adicionales 
que se le agregaron, so estipularon tambien sobre 
otros particulares no comprendidos en ella, condicio- 
nes no menos honrosas, tales como la de que los pa- 
peles del gobierno se depositarian intastos en el ar- 
chivo del ayuntamiento, la de que los empleados en 
el ramo político de la guerra serian declarados libres 
y como mo combatientes, y otras semejantes. En su 
virtud, el dia 41 entraron en la plaza los franceses, 
asombrados aquellos veteranos que habian hecho las 
grandes campañas de Napoleon al contemplar tantos 
escombros, tantos cadáveres, tantas muestras de he- 
roismo, tantos y tan asombrosos signes de una mara- 
villosa resistencia. 

Así acabó el famoso y memorable sitio de Gerona, 
que duró largos siete meses, en cuyo tiempo arroja- 
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ron los enemigos sobre la plaza más de 60,000 balas 
y 20,000 bombas y granadas, lanzadas por 40 ba- 
terías. Asombró 4 todo el mundo su duracion, por- 
que excadió en mucho á lo que en los tiempos moder- 
nos se calcula que pueda prolongarse la defensa de las 
plazas más fuertes, y maravilló más por lo mismo que 
era tan imperfcota y débil la de Gerona. «Dejó esto 
sitio, dice un historiador francés conocido por enemi- 
go de las glorias de España, un recuerdo inmortal en 
la historia.» Zaragoza y Gerona no han podido menos 
de arrancarles confesiones tan honrosas como ésta. 

Pero la gran figura quo se destaca siempre en ol 
interesante cuadro de este famoso sitio, y que no es 
exageración comparar á las de los héroes de Homero, 
es la del gobernador Alvarez de Castro. Así lo com- 
prendió la Junta Central apresurándose 4 decretar ho- 
nores y premios á su heróico patriotismo é fndlita 
constancia, para él si estuviese vivo, para su familia 
si por desgracia hubiese muerto, que la Junta lo ig- 
noraba entonces. y diremos luego por qué.—Así lo 
comprendieron despues las Córtes de Cádiz mandando 
inscribir su nombre en letras de oro en el salon de 
sus sesiones al lado de los de otros mártires de la li- 
bertad y de la independencia española. Así lo com- 
prendió el general Castaños haciendo colocar más ade- 
lante en el calabozó en que espiró una lápida que re- 
cordára su nombre y su trágico fin 4 la posteridad. 
Así so comprondió en nuestros mismos dias dando el 
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título de marqués de Gerona á un individuo de la fa- 
milia de aquel patricio ilustre, título que sucesiva- 
mente han llevado con honra dos de sus descendien- 
tes que han ocupado distinguidos puestos en los altos 
cuerpos del Estado. 

Ignoraba entonces la Central, y no era estraño, 
si Alvarez habria sucumbido de resultas de su graví- 
sima enfermedad. No fué así, aunque á la honra de 
la Francia le habria sido mejor que así fuese. Contra 
toda esperanza se habia salvado Alvarez de la enfer- 
medad que le puso tan 4 las puertas del sepulero, y 
el 23 de diciembre fué conducido 4 Francia, de donde 
á poco tiempo le volvieron á traer 4 España, encer- 
rándole en el castillo de Figueras, privándole de la 
asistencia de su ayudante y de sus criados. La cir- 
eunslancia de haber aparecido al dia siguiento expues- 
to sy cadáver en unas parihuelas y cubierto con una 
sábana, sorprendió 4 todos, é indujo 4 muchos la sos- 
pecha de que tan inopinada muerte hubiera sido mas 
violenta que natural. Deseariamos que ningun indicio 
hubiera podido conúirmar sospecha tan terrible; mas 
por desgracia noticias oficiales, pedidas al parecer 
por el gobierno español, y fundadas en el testimo- 
nio de testigos oculares que reconocieron el cadáver. 
confirmaban, en vez de desvanecer, el recelo que 
se abrigaba acerca de la muerte del héroe de Gero- 
na (0, sobre lo cual nos abstenemos de hacer re- 


() Ex 31 do marzo de 1810 pasó el inteadenie Berameadi 
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flexiones, propias para atormentar todo corazon sen- 


sible. 


desde Tortosa al marqués de las 
Bormazas la comunicacion El 
galente: 

«Excmo. señor. —Por el ocio 
do V. E. de 26 do febrero pró- 

10 pasado, que sesbo de reel 
bir, veo ha hecho V. E. presente 
al Supremo Consejo de Hegencia 
de España € Incias el contenido 
de mi papel de 4 del mismo, re- 
jauvo al fallecimiento del Excmo. 


señor don Merlano Alvarez, dig 
o gobernador de la plata de 
Geroga, y queen su visi se ha 
servido” $. "M, "resolrer procure 
apurar cuanto me sea posible la 
certera de la muerie de dicho 
general, avisando 4 Y. E, lo que 
adelante, 4 cuya real crdem daré 
el cumplimiento debido, Loman= 
do las mas etcaces disposiciones 
para descubrir el pormenor y E 
Verdad de un hecho tan Borro- 
roso; puliendo asegurar entro 
auto 4 V. E. por declaracion de 
testigos oculares la efectiva muer- 
le de esto heroe en la plaza de 
Figueras 4 donde fué trasladado 
desde Perpiñan, y donde entro 
sin grave daño'eu su salud, y 


compareció cadaver 
usa paribuela al 
ubiera con una 
estepada 
varil vecidos, 7 del que no dle 
el parte de todo, paso de maol- 
fiesto un semblante cárdeno á 
hinchado, “denotando que su 
muerte hábla sido la, cbra depor 
o momentos A que se agrega 
<l mismo Informe enconts poco 
ántes enuva de las calles de Fl 
gueras 4 un llamado Ronirela, y 
Por apodo el fraile de San Fria 
Sisco, y ahora canónigo digoldad 
de Gerona, mombrado por nues- 
tros enemigos quien marchaba 
anresuradamente hácla el csstilo, 
4 donde dijo «ida corriendo 4 
confesar al Senor Alvarez, porque 
debla en breve morir.3=Todo lo 
que pongo en muticia de Y. E. 
pora 'que baga de ello el uso 
Estimo por *tomveniente, — es 
guarde 4V. El muchos años. Tor 
deca 51 .de mamo de 810. 
Exemo. ieñor.—Cárlos de Bera 
mendl, — Excmo. señor. marques 
¿de las Hormaza: 


tendido en 


CAPÍTULO VIIL. 


LAS GUERRILLAS.—OCAÑA. 
MODIFICACION DE LA CENTRAL. 


1809. 


(De junio 4 diciembre) 


Reflexion sobre las victorias y las derrotas de muestros ejércitos. — 
Su influencia dontro y fuera de España, — Organizacion de las 
guerrillas, — Decreto de la Gentral.— Tendencia de los españoles 
4 este género de guerra.—Molivos que además los impulsaban 4 
adoptarle.—Opueslos y apasiónsdos juicios que se ban hecho acer- 
ca de los guerrilleros. —Cómo deben ser Imparclalmente Jozgados, 
—Sa valor é intrepidez. — Serricios que prestebam. — Su slstema 
de hacer la guerra. — Crueldad de los franceses con ellos.—Re- 
presalias horribles. —Partidas y partidarios célebres. — En Ara¿on 
y Navarra. —Renovales, Villacampa y otros.—Suceso del Treme» 
dal.—En la Alcarria y la Mancha.—El Empecinado, el Manco, Mir. 
—En Casilla la Vieja.—El Capuchino, Saornil, el cura Merlao, 
don Julian Sanchez, —Servicios que hicteron 4 las proviuclas ocu= 
pades por los franceses, y 4 las provincias libres. —Situaelon de 
los ejércitos regulares. —Conducta dol gobierno Ioglés como alíado 
de España.—Desamparo de nuestra nacion despues de la paz e= 
tre Austria y el imperio francés.— Operaciones entre Salamanca y 
CiudadaRodrigo. — Triunfo de los españoles en Tamames. — Ejts- 
clio del centro de la Mancha. — Ketírase 4 Slerra-Morena.—Suce- 
de Areizaga en el mando 4 Eguía.—Plan funesto de ventr pues- 
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YO ejércilo 4 Madrid, — Su mareha en direccion de la capital. 
Rennion de fuerzas francesas en Aranjuez. —Pénese el rey José 
al frente de ellas, —Goles y fuerzas respectivas de ambos ejérel- 
los. — Batalla de Ocaña. — Fatal y completa derrota del ejercio 
español.—Desastre de Alba de Tormes.—Mareha política de nues- 
tro gobierno. — Desconteato y conspiracion contra la Ceniral.— 
Ambiclones é intrigas en su mismo seno.—Desacuerdos entre la 
Central y las Juntas provinciales. — Proyecios sobre Regencia.— 
Aspiraciones de Palafox y del marqués de la Romana. — Nombra» 
miento de una comision ejecutiva, y acuerdo de convocar Córtos. 
—Desreto de 4 de noviembre. —Nuevas intrigas en la Janta—Ar- 
resto de Palafox y de Monujo.—No satisface la comision ejecutiva 
las esperanzas públicas. — Síniomas de próxima calda de la Co- 
misica y de la junta general —Determinan relirarse de Sevilla. 
—Deplorable conducía del rey Fernando en Valencey durante estos 
sucesos. 


Hemos visto los resultados de la campaña de 1809 
en diferentes provincias y comarcas de la península; 
campaña sostenida principalmente, como habrán ob- 
servado nuestros lectores, por ejércitos españoles. ya 
organizados, obrando, unas veces solos y sin estraño 
auxilio, como en Cataluña y Aragon, otras con el apo- 
yo de auxiliares estrangeros, como en Extremadura, 
siempre y en todas partes protegidos cuanto era dable 
por las partidas mas ó monos numerosas de volunta- 
rios á que se daba el nombre de guerrillas. Que nues- 
tros ejércitos, en su mayor parte improvisados, no 
pudiesen tener ni la organizacion, ni la disciplina, ni 
la práctica de batallar que tenian y habian traido ya 
los franceses, ni nuestros generales la táctica y la peri- 
cia de los suyos, cosa es que ni ahora ni entonces ha 
podido nadie desconocer. Por lo mismo á nadie tam= 
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poco podia causar maravilla que nuestros ejércitos fue- 
ran vencidos en Medellin y en Almonacid, en María y 
en Belchite; siendo lo verdaderamente admirable que 
quedáran vencedores en batallas cono las de Alcañiz y 
Talavera, y que sostuvieran sitios como el de Gerona. 
No podemos por tanto convenir con un historiador 
moderno, que encuentra censurable 4 la Junta Central 
por haber gastado una gran parte de su actividad y de 
las fuerzas del país en crear ejércitos y en entregarlos 
á los generales, pidiéndoles victorias. Necesidad de 
crear ejércitos habia; 4 generales tenian que ser enco- 
mendados, y era natural desear victorias, y por conse- 
cuencia pedirtas, de la manera que las victorias pueden 
pedirse. Ni podemos tampoco convenir en que las que 
consiguieron nuestros ejércitos fuesen estériles, pues 
si de algunas de ellas no se recogió inmediatamente 
todo el fruto que hubieran debido producir y habria 
sido de apetecer, estuvieron lejos de ser infructuosas, 
reanimaban el espíritu del ejército y del pueblo, ha- 
cian en Europa un eco favorable á nuestra nacion, acre- 
ditábase que las legiones de Napoleon habian dejado 
de ser invencibles en España, reconocíalo el emperador 
mismo, y no es justo que nosotros démos á nuestros 
triunfos menos mérito del que les daba la Europa, y 
del que confesaban nuestros mismos enemigos. 

Pero indica el propio escritor español 4 quien ha- 
cemos referencia, que habria sido mejor que la Cen- 
tral, en vez de gastar las fuerzas de la nacion y su 
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propia vitalidad en crear y organizar ejércitos regu- 
lares, las hubiera empleado en fomentar las partidas 
sueltas ó guerrillas, que á su juicio eran el terrible 
enemigo de los franceses, la última esperanza y la 
salyacion del país. Tampoco es exácto que la Central 
descuidara de fomentar, alentar y proteger estas que 
podriamos llamar las fuerzas sutiles de aquella guer. 
ra, puesto que ademas de los emisarios y gefes que 
con tal objeto vimos haber enviado á alicia, en 28 
de diciembre 1808 expidió un decreto, en muchos 
artículos, sobre el alistamiento y organizacion de es- 
ta milicia móvil, llegando á prescribir en sus últimas 
disposiciones la formacion de cuadrillas en que se 
diera entrada hasta á los que se habian ejercitado an- 
teriormente en el contrabando, bajo las mismas reglas 
que las partidas, y señalándoles los mismos sueldos 
y emolumentos (9, Y aun se nombraron y destinaron 
comisarios á todas las provincias del reino para que 
al tenor de lo ordenado y decretado se levantase y or- 
ganizarse dicha clase de milicia. 


(«Atendiendo (decia el ar= que se establecen en los cualro 
Articulos siguientes.» 
Uno de los aruculos que se- 
culan era: «A todo contrabandista 
no em el tér 
se presente 
con que los doló la wstucalers, 3. para servir en alguna Cusdeia 
Su de proporcionarles la carrera amte cuslquiera juez militar Ó por 
lomosa y uulisima al Estado que ¡ico de partido, Ó gele del eJór- 
les presentan las cireantancas cito, se le perlowará el delito 
aclodles, se les Indallara para emetido contra las resles ren- 
emplearios en oa esper las; y st se presenta con caballo 
que, se y armas. sele pagará uno y OlrO 
Cuadrillas, bajo las condiciones por su Justo valor.» 
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En verdad no necesitaban de grandes estímulos 
los españoles de aquel tiempo para cambiar la mo- 
únótona regularidad del sosiego doméstico por las va- 
riadas impresiones de la vida de aventuras, de peli- 
gros y de combates, á que de antiguo y en todas las 
épocas, especialmente en las de guerras extrangeras 
ó intestinas, han mostrado siempre inclinacion y 
acreditado privilegiada aptitud los naturales de este 
suelo. A esta tendencia se agregaba ahora y servia de 
aguijon, en unos la indignacion producida por las 
demasías de los franceses, y el deseo de vengar los 
incendios, saqueos y violencias por aquellos cometi- 
dos en las poblaciones y en el seno de las familias, 
tal vez el horrible asesinato del padre ó del hermano, 
tal vez el brutal ultrage de la esposa ó de la hija; en 
otros el legítimo designo de conquistar en la honrosa 
carrera de las armas á costa de fatigas, de actos de 
valor y de servicios á la patria, una posicion mas bri- 
llante que la que pudieran alcanzar nunca en el oscu- 
ro rincon de un taller; en etros el afan de medros per- 
sonales menos legítimos, y mas materiales y groseros, 
siquiera fuesen adquiridos á costa de los pacíficos ha- 
bitantes cuyos hogares y haciendas aparentaban pro- 
teger; en otros el espíritu religioso; y en otros en 
fin, y creemos fuesen los mas, un verdadero ardor 
patriótico, un afan sincero de contribuir y ayudar 
con todo género de esfuerzos y sacrificios á salvar la 
independencia de la patria, y de' tomar parte activa 
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en la santa lucha que la nacion sostemia contra es- 
traños invasores. E 

Así, sin calificar nosotros á cada una de estas par= 
tidas, ni menos 4 sus denodados caudillos, porque ni 
mos incumbe ni hace 4 nuestros fines, no podernos 
convenir con el juicio de aquellos para quienes era 
cada guerrillero un modelo de patriotismo y un de- 
chado de virtudes cívicas y militares 1: mi tampoco 
con el de aquellos que exagerando los excesos y tro- 
pelías que por desgracia solian ejecutar algunos de 
aquellos partidarios, han querido que se los comsi- 
derase como otros tantos bandidos, drigands, que 
era el título con que para desacreditarlos los desig- 
naban los franceses. Cierto que los habia entre ellos, 
por fortuna los menos en número, hombres sin edu- 
cacion y avezados á los malos .hábitos de una wida 
estragada ó licenciosa; que por sus demasías so ha- 
cian aun mas temibles á los honrados moradores de 
las aldeas que los mismos enemigos: achaque del es- 
tado rovuelto de una sociedad, en que la necesidad 
obligaá tolerar y aun aceptar servicios de los mismos 
á quienes en otro caso jurgarian severamente los tri- 
bunales, Pero á los mas impulsaban nobles y gene- 
rosos fines; nacidos unos en ilustre cuna, distingui- 
dos otros en carreras científicas, hijos tambien otros 
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de modestas pero honradas familias, cambiaban ó el 
brillo ó la comodidad de su casa=ó el lucro de su 
honrosa profesion por las privaciones y los peligros 
de la guerra; conducianse como buenos, y eran el ter- 
ror de los enemigos y el consuelo y amparo de las po" 
blaciones. Intrépidos y valerosos todos, los mismos 
franceses no pudieron dejar de hacer justicia al com- 
portamiento de algunos de ellos, y no estrañamos di- 
jeran, por ejemplo de don Saturnino Albuin: «Si este 
hombre hubiera militado en las banderas de Napoleon, 
y ejecutado tales proezas, ya sería mariscal de Fran- 
cia:» y que el mismo gobernador de Madrid Belliard 
dijese del partidario don Juan Palarea, llamado el Mé- 
dico (porque ésta habia sido ántes su profesion): «Le 
Medecín est un bon general, et un homme trés humain, » 

Servicios de importancia y de gran cuenta hacian 
todos, ya alentando y avivaudo el espíritu de indo- 
pendencia del país, ya interezptando correos ó conyo- 
yes de víveres á los enemigos, ya molestando á éstos 
y embarazándolos en sus marchas, ya sorprendiendo 
destacamentos y partidas sueltas y obligándolos 4 no 
poder moverso sino en gruesas divisiones, ya cayendo 
sobre ellos como el rayo y acuchillándolos en los des- 
fladeros y gargantas que tuvieran que atravesar, ya 
cortando las comunicaciones entre los diferentes cuer- 
pos y dislocando sus planes, ya protegiendo nuestras 
columnas, ú llevando socorros á las plazas ó distra- 
yendo á los sitiadores, ya sosteniendo reñidos choques 
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y refriegas. Ó acciones sérias y formales, segun las 
partidas eran más ó ménos gruesas ó numerosas, ya 
con su movilidad contínua apareciéndose de dia ó de 
noche como fantasmas donde y cuando el enemigo 
menos podia esperarlos, no dejándole momento de re- 
poso y siendo como un: contínua sombra suya, que 
los seguia á todas partes; de tal modo que su impor- 
tunidad irritó á algunos generales franceses al estremo 
de dictar contra los partidarios que fuesen aprehen- 
didos órdenes y medidas crueles é inhumanas, que 
produjeron á su vez represalias horribles. 

De las partidas y partidarios mas notables que 
operaron en Galicia y en Cataluña hemos hecho mé- 
rito eh los anterioros capítulos. Tócanos ahora decir 
algo de las que en la segunda mitad del año 1809 
trabajaban en pró de la causa nacional con provecho 
no escaso en otras provincias del reino. En Aragon, 
ademas de los cuerpos francos que acaudillaban el co- 
ronel Gayan y el brigadier Perona, y que existian ya 
cuando los ejércitos de Blake y Suchet se batian en 
Alcañiz, en María y en Belchite, aun despues de la 
retirada del general español ú Cataluña quedaron cau- 
dillos intrépidos que dieron harto que hacer é hicie- 
ron no poco daño á los enemigos que en aquel reino 
habian quedado vencedores. Figuró entre llos en 
primer término don Mariano Renovales, uno de los 
campeones de la defensa de Zaragoza. que habiendo 
logrado fugarse a' tiemipo que le llevaban prisionero 4 
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Francia, y emboscándoso en los vallos y asperezas de 
los lindos de Navarra y Aragon al pié del Pirineo, y 
reuniendo allí paisanos y soldados dispersos, sostuvo 
una série de gloriosos combates con las columnas que 
en su persecución fueron enviadas, destrozando á ve- 
ces un batallon entero corao en la roca de Undari, y 
causamdo ya tal desasosiego y zozobra á los genera- 
les franceses que de Zaragoza y Pamplona destacaron 
áun tiempo y en combinacion fuerzas respetables 
para ver de atajar sus progresos. Una de estas colum= 
nas se dirigió al monasterio de San Juan de la Peña, 
donde se hallaba el segundo de Renovales don Miguel 
Sarasa. Obligado óste 4 retirarse despues de una de- 
fensa vigorosa, y apoderados los franceses del mo- 
nasterio, entregaron á las llamas gran parte de aquel 
monumento histórico de la primitiva monarquia ara- 
goncsa, pereciendo en el incendio los pergaminos y 
papeles del precioso archivo que en él se custodiaba 
(26 de agosto). Igual desastre sufrió la villa de Ansó, 
cabeza del valle de su nombre, en que después en- 
traron los franceses. No siéndole ya posible á Reno- 
vales resistir á tantas fuerzas como en todas direccio- 
nes le acosaban, después de haber conseguido una 
capitulación honrosa para los del valle del Roncal, 
trasladóse á las riberas del Cinca, donde puesto al 
frente de las partidas de Peyena y Baget, y ayudán- 
dole Sarasa por las cercanias de Ayerbe, y amparán= 
dose á veces en las plazas y puntos abrigados, siguió 
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incomodando y entreteniendo considerables fuerzas 
enemigas, sintiendo bastante no poder evitar que los 
franceses se apoderáran de Benasque (noviembre) por 
culpa del marqués de Villora, cuya falta de resisten- 
cia se hizo sospechosa entonces, y se esplicó después 
viéndole pasar al servicio de los invasores.- 

Para organizar las partidas y cuerpos francos que 
operaban en el Ebro, y dirimir contiendas entre sus 
caudillos, envió Blake desde Cataluña al brigadier don 
Pedro Villacampa, que en breve formó de todos aque- 
llos una division, con la cual desalojó y aventó á los 
enemigos de los puntos que ocupaban por la parte de 
Calatayud, el Frasno y la Almunia, hasta que revol- 
viendo gobre él gruesas masas hubo de recogerse á las 
sierzas de Albarracin, situándose en el célebre san- 
tuario de Nuestra Señora del Tremedal, de gran vene- 
racion en toda aquella comarca, colocado en la cúspi- 
de de un agreste y melancólico cerro, en cuya subida 
hizo algunas corladuras, dedicándose en aquella soli- 
taria y rústica fortaleza á instruir y disciplinar hasta 
unos cuatro mil hombres que entre soldados y paisa- 
nos habia reunido. Conotiendo los frauceses la necesi- 
dad de alejarle de aquellas asperezas, enviaron al ofee- 
to tropas de infantería, con artillería y un cuerpo de 
coraceros, que por medio de una hábil maniobra arro- 
jeron de allí la gente de Villacampa (23 de octubre), 
volaron el santuario, y saquearon é incendiaron el pe= 
queño pueblo de Orihuela situado á un cuarto de legua 
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k la falda del monte (1. Estendiéronse luego los fran - 
coses por Albarracin y Teruel, cuyo suelo aun no ha- 
bian pisado. Las juntas de aquellas provincias muda- 
ban de asiento, como muchas otras, y andaban como 
en peregrinacion, huyendo de los lugares invadidos. 

Dábanse la mano aquellas partidas y columnas 
volantes con las de otras provincias. En la de Cuenca 
acaudillaba el marqués de las Atalayuclas una que se 
hizo notable por su audacia y movilidad. En la de 
Guadalajara campeaba el Empecinado, que despues 
de haber corrido las tierras de Araida y de Sego- 
via, llamado por la junta de Guadalajara para orga- 
izar y acaudillar sus partidas, no dejaba en ella mo- 
mento de respiro á los franceses, sostuvo con ellos 
rados y brillantes reencuentros, burlaba los ardides y 
esiratagemas que para cogerle armaban y discurrian, 
ó rompia audazmente por entre sus columnas cuando 
se veia cercado, y él era el que salia sorprender y 
aprisionar gruesos trozos de enemigos, haciéndose 
asi el terror de los franceses en aquella provincia, y 
el arrimo de otros partidarios españoles que cada dia 
se le agregaban >. Entre los que militaban con él y á 


(0)_ Por fortuna en aquélla vo- cortenerte fué uno el de poner 
Jucur ge suivó la Virgen, que be cn rebenos 4 so. madre. Pero 1 
ia. podito ocaltar un tapellan; el. esto le contuvo, ni menos la ór 
pueblo devvto inlró como milagro- dom de un general francés, dada 
Ea su consersacion, y acució de en momentos de Irritación, man 
tropel a adorarla luego que sere dando ahorcar Ó areahucear los 
tiraron los franceses. brigantes que se cogieran. Lo 

dE stes oros medios quelos que hizo dos Joan, Marto, fué 
franceses emplearon para ver de disponer que por cada uno de los 
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sus órdenes distinguiase el valeroso don Saturnino 
Albuin, que con motivo de haberse inutilizado la ma- 
no izquierda al disparar su trabuco, que reventó por 
mal cargado, en el combate del Casár de Talamanca, 
fué desde entonces conocido con el sobrenombre de el 
Manco, adquirió despues cada dia mas celebridad, y 
es el mismo de quien hemos dicho atrás que por sus 
proezas mereció una honrosa calificacion de los mis- 
mos enemigos. 

Andaban por la Mancha el escribano don Isidro 
Mir, un tal Jimenez y un Francisco Sanchez conocido 
por Francisquete, que indignado de que los franceses 
habieran ahorcado á un hermano suyo, lanzúse á los 
campos á tomar venganza de ellos, y tomábala hacien- 
do guerra á muerte á cuantos destacamentos atravesa- 
ban aquellas llanuras, en tante que por las inmedia- 
tas provincias de Toledo y Extremadura el presbítero 
Quero, Ayesteran, Lougedo y otros, cow el nombre 
de lanceros unos, y otros de voluntarios de Cruzada, 
despnes de pelear valerosamente en el puente do Tie- 
tar y otros lugares, eran agregados por el general 
Cuesta 4 la vanguardia de su ejército, teniendo así oca- 
sion de maniobrar y de servir de mucho en la batalla 
de Talavera. Pululaban al propio tiempo partidas se- 
mejantes en Castilla la Vieja, orillas del Ebro, del 


sayos que sesuplera habe sidy nó eutre ellos su mombre, ¿ue 4 
arcabuctaco, se fusilára A tres todos los guerrilleros los solian 
franceses pristoneros.—Tanto 30= llamar Empecínados. 
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Duero, del Pisuerga y del Tormes, así como en el rei- 
no de Leon, alguna de las cuales hemos mencionado 
yá. aunque muy de paso, tál como la del eapuehino 
fray Julian de Delica, que aprisionó en las inmediacio- 
nes de Toro al general Franceschi, y poco después 
entre Tordesillas y Simancas á un edecan de Keller- 
mam, dando ocasion á que este general, ordenando 
una requisicion de caballos en aquellas comarcas diese 
la órden bárbara de sacar el ojo izquierdo y marcar é 
inutilizar todos los caballos que mo fuesen destinados 
á su servicio. Corria la lierra de Salamanca don Gerú- 
nimo Saornil, ejecutando actos de intrepidez en Ledes- 
ma y Fuente Sauco. Por Burgos, Soria y la Rioja guer- 
reaban de un modo semejante don Juan Gomez, don 
Francisco Fernandez de Castro, hijo mayor del mar- 
qués de Barrio-Lucio, el cura Tapia, ol de Villuviado 
doi Gerónimo Merino, mencionado ya tambien ántes, 
y que Lan famoso se hizo después en nuestras guerras 
civiles; el no menos famoso don Iguacio Cuevillas, 
dedicado anteriormente al contrabando, y don Ignacio 
Narron, capitan de navío, procedente de la juma de 
Najera. Empozaba ya tambien á distinguirss eu Na- 
varra el jóven estudiante Mina, sobrino de Espoz y 
Mina que después se hizo tan célebre, y llegó 4 ocupar 
un honresísimo lugar ea el catalogo de los generales 
españoles, y de cuyas primeras hazañas tendremos que 
hab!ar muy pronto. 

Sonaba por este ticinpo entre los mas temibles por 
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tierra de Salamanca y Ciudad Rodrigo don Julian San- 
chez, que con un escuadron de 300 lanzeros que llegó 
á reunir, unas veces campeando solo, otras amparán- 
dose en aquella plaza ó apoyándose en el ejército del 
duque del Parque, traia en desasosiego y en desespe- 
racion al general Marchand, que entre otras medidas 
violentas tomó la de coger en rehenes varios ganade- 
ros ricos de la provincia que se decia le patrocinaban. 
Una atrocidad de las que solian comoter los frauceses, 
el asesinato de sus padres y de una hermana, fué lo 
que movió á don Julian Sanchez á salir al campo y 
lanzarse á la vida de guerrillero, ausioso de vengarse 
de los que tan bárbaramente le habian privado de sus 
objetos mas queridos, Desmanes de esta indole fueron 
'causa de que se levantáran muchos partidarios. 

A la actividad incansable de éstos. á su astucia y 
osadía se debió, de una parte que los franceses no sa= 
cáran en este año de las derrotas de muestros ejércitos 
todo el fruto que sin este continuo estorbo hubieran 
podido sacar, y de otra que no pudieran distraer fuer- 
zas para invadir otras provincias, dejando de este mo- 
do respirar por algun tiempo las Andalucías, Valencia, 
Murcia, Astúrias y Galicia. En cambio trabajaban 4 las 
provincias libres discordias y rencillas, producidas. ya 
por la rivalidad y la ambicion de algunos generales, 
como acontecia en Valencia con don José Caro que se 
valia de medios poco legítimos para derribar al conde 
de la Conquista, ya por -las consecuencias y rastros de 
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la conducta indiscreta de otros, como los desacuerdos 
que en Galicia y Astúrias dejó sembrados el mando 
del marqués de la Romana. En las provincias ocupa- 
das tampoco faltaban desavenencias, principalmente 
entre los gefes militares; pero solia acallarlas más la 
proximidad del peligro, y en todas, más ó ménos, se 
hacia sentir la falta de un gobierno onérgico y fuerte, 
Luego veromos la forma que 4 éste se daba en aquel 
tiempo, y las modificaciones que sufria la Junta 
Central. 

Volviendo ahora á las operaciones de los ejércitos, 
nada se presentaba en la segunda mitad del año 1809, 
ni en lo esterior ni en lo interior, qua no fuese favora- 
ble 4 los francases, nada que pudiera serlo 4 los espa- 
ñoles. Otra cosa bubiera sido si la Inglaterra, nuestra 
aliada, hubiera destinado á las costas de nuestra pe- 
nínsula alguna de las dos grandes espediciones navales 
que por entonces salieron de sus puertos, vontra Na- 
poleon la una, 4 las aguas del Escalda la otra. Infrue- 
tuosa la primera, perdiósa miscrablemente y sin glo- 
ria la segunda, víctima el gran ejército espedicionario 
de las enfermedades que sufrió en la pantanosa isla de 
Walkeren, malográndose así los esfuerzss y sacrificios 
de la Gran Bretaña empleados contra Napoleon en 
aquellas regiones, cuando en España, la nacion que 
por su comportamiento era mas acreedora á aquel so- 
corro, y donde con mas decision se luchaba contra su 
poder colosal, habria podido ser de gran provecho, y 
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tal vez habria docidido algunos años ántes la ruda y 
sangrienta contienda. Por otra parte el Austria, esa po- 
tencia á la cual España enviaba con inusitado y cándi- 
do desprendimiento hasta las remesas de plata en bar- 
ras que para ella venian y de que tanto necesitaba pa- 
ra sí propia, ajustó la famosa paz de Viena con Nap> 
leon (25 de octubre), como era ya de temer desde el 
armisticio de Znaim. Amarga, aunque inútilmente se 
quejó la Central de la conducta del gabinete austria- 
co, porque sobre dejarla sola en su gigantesca lucha 
contra la Francia, la indignó, no sin razon, que aquel 
gabineto se obligára, por uno de los artículos del tra- 
tado de paz, á reconocer las variaciones hechas 6 


que pudieran hacerse en España, en Portugal, y en 
Italia (0. 


4d) «Aradamos 3 sostener la 
guerra de Austria (decia la Cen= «la batalla de Talavera, cuan dle 
dral €u su manlllsio) con todo «ferente la 
.ouanlo. podiamos, “cediendo una 
«porcion de ¡lata en barras, en- <bumiliada hasta el abal 
«Viadas vor lla generosidad de sde que la Europa ta qu 
«la. Ingláterra, que se hallaban «escandalizada, y de que no po- 
+6 iban 4 llegar 4 España: con= «drá levantarse SÍ no vuelte sus 
ksentimos, u0 obstante «de los «miradasal pais en donde reinaron 
«perjuleios que esto pullers oca- «sus aDuelos......!=Y corclaye: 
jotarnos, que Ingiaterra mego- «La desgraciada € inoportuna paz 
lase tres millones de duros en «quela Alemenia hizo con el emm 
Mestros puertos de América, «perador de los frarceses cuendo 
's razon que el expomer -muestros planes debisa empezar 
a el ;obierno brliánico «a realizarse, y filtaodo 4 la 
cul «ofertas que mos Lenta het 
«aquel gobierno tan solemne= 
«clamaba luz»: d'por parte del. «mente, destrujeron suestras es- 
«austria se hubiera camplido lo «peranzas y sistema, volriéndo- 
“que olreció ala Junta sh minis>. «nos a dejar solos en la terrible 
«iroeu su mola núm. 4. como la. «lucha que hablamos comemado; 
juota y la nacion española lo «pero satisfechosde que así nos" 
«cumplicron: "¡Cuán — diferentes +otros como don Eusebio Barda- 
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Quedóse, pues, España sola, sin mas ayuda que la 
Jegion inglesa retirada á la frontera de Portugal, y de 
cuya cooperacion, atendidas las desavenencias que ha- 
bian mediado, mo se tenia mucha confianza. Lo que 
hasta fin de diciembre habia acontecido por la parte 
de Cataluña y de Aragon lo hemos visto yá. Por la de 
Castilla, donde mandaban los generales franceses Mar- 
chand y Kellermann, el primero en Salamanca en reem- 
plazo de Ney que labia pasado á Francia, el segundo 
en Valladolid, intentó el general Carrier com 3,000 
hombres do los de cste último apoderarse de Astorga, 
ciudad que por su posicion y por sus viejos y medio 
derruidos muros no era considerada como plaza fuerte. 
Guarneciala don José Maria de Santocildes con solos 
4,100 soldados mal armados y bisoños. Pero allí co- 
mo en otros puntos acudieron á la defensa de sus ho= 
gares los moradores, hombres, mugeres y niños. Em- 
bistieron los franeoses la puerta llamada del Obispo, 
cubiertos con las casas del arrabal de Reitivía, al nivel 
por aquella parte con el suelo de la poblecion (9 de 0c- 
tubre). Despues de cuatro horas do fuego y de comba= 
te tuvo que retirarse el enemigo con considerable pér— 
dida, y con el sentimiento de haber sido ésta causada 
por paisanos y por soldados inespertos (D. 


«E, rinistro ev. aquell córte, (1) Disingulós porsws hazañas 

jamos de acer para Ím- entre otros valerosos pafsanos 
im desagradable acon- un joven llamado Santos Fernan- 
:1uo.» — posicion,  Ra= dez, cuyo padre al verle mo= 
mo diplomático, Secelon segunda. ir exclamó sereno; «Si ha muer= 
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Observaba Marchand desde Salamanca y seguía 
todos los movimientos del duque del Parque, que ha- 
bin reemplazado 4 la Romana, poseía la plaza de Ciu- 
dad-Rodrigo y hacía desde ella sus salidas. Despues de 
varias marchas y contramarchas propúsose aguardar 
á los franceses en Tamames, villa á nueve leguas de 
Salamanca situada en un llano á la falda de una sierra 
de poca clevacion, colocando su ejército en posiciones 
ventajosas. Componíase aquél de unos 10,000 infantes 
y 1.800 ginetes. y mandaban sus respectivas divisio- 
nes los generales Mendizabal, Carrera, Losada y con- 
de de Belveder. El 18 de octubre se presentó delante 
de ellas el general francés Marchand con 10,000 hom- 
bres de infanteria, 1,200 caballos y catorce cañones, 
comenzando inmediatamente el combate, que estuvo 4 
pique de perderse por una maniobra inoportuna de 
nuestra caballería. Pero acudiendo resueltamente el 
del Parque al peligro, y ayudándole con arrojo y de- 
cision todos los demás generales, hicieron luego Ma- 
quear á los franceses, acabando el conde de Belveder 
y el príncipe de Anglona de decidir la victoria en fa- 
vor nuestro. Arrojados los franceses por la ladera: de 
la sierra, y acosados de costado por los españoles que 
estaban en la villa, solo 4 favor de la noche pudieron 
salvarse camino de Salamanca, no sin una pérdida de 
4.500 hombres, siendo menos de la mitad la nuestra. 


to ml hijo íánico, vivo yo para vieron varios en aquella acome- 
vengarle.» De estos rasgos se lida. 
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Ni aun en Salamanca pudo sostenerse ya Marchand, 
por que habiéndose incorporado al ejército español al 
dia siguiente de la batalla don Francisco Bailesteros 
con 45,000 hombres, y dirigiéndose el del Parque á 
aquella ciudad, hubo de abandonarla cl general fran- 
cés, entrando el del Parque en ella el 23, en medio de 
las aclamaciones del pueblo, que abasteció y agasajó 
largamente al ejército libertador. 

Mas si por la parte de Castilla nos sonreian aún 
triunfos como los de Astorga y Tamames, no habian 
de tardar en acibararlos desastres de mucha mas tras- 
cendencia en las regiones meridionales de la peninsu- 
la, sucediendo al revés que en 1808, en que de los 
inforiunios de Castilla nos compensaron com usura 
los lauzos cogidos en Andalucia. Habiase trasladado 
el general Eguía, sucesor de Cuesta, con el ejórcito 
de Extremadura 4 la Mancha, estableciendo su cuar- 
tel general en Daimiel, y habiendo dejado en la pri- 
mera de aquellas provincias solo 12,000 hombres, 
suponiéndola ¿on csto asegurada. Las fuerzas de Eguía 
ascendian ¿ 31,869 hombres, de «ellos 5,766 de á 
caballo, con 35 piezas de artillería. Nadie. sospechaba 
que con tan numerosas y respetables fuerzas, y mas 
con las palabras arrogantes que Eguía habia soltado.. 
retrocediese, como retrocedió en retirada ¿ Sierra-Mo- 
rena, tan pronto como sc presentaron en ¿deman de 
combatirle los cuerpos 1." y 4* franceses, regidos 
par Viotor y Sebastiani (12 de vetubre). Semejante 


Google - ue sa 


TARTE Ll. LIDO X, 287 
paso, en ocasion que en Sevilla, asiento de la Cen- 
tral, predominaba el deseo y el plan de caor sobre 
Madrid (que no porque el plan fuese insensato dejaba 
de ser vivo el deseo), desazonó de tal modo que se le 
separó del mando, nombrando en su lugar á don Juan 
Cárlos de Areizaga, que habia ganado crédito en la 
batalla de Alcañiz, y contaba en Sevilla con muchos 
amigos. 

La idea de venir 4 Madrid preocupaba de tal mo- 
do 4 los gobernantes y á los que en derredor suyo 
andaban, y antojábaseles empresa tan hacedera y fá» 
il, por más que trabajó Wellington (que por aque- 
Mos dias fué 4 Sevilla 4 visitar á su hermano el 
marqués de Wellesley) en persuadirlos de lo contra- 
rio, que ciegos con aquella ilusion llegaron á nom- 
brar autoridades para la capital, y á encargar á dos 
individuos de la Junta, Jovellanos y Riquelme, que 
acordéran las providencias que deberian tomarse á la 
entrada. Halagó Arei esta idea, moviéndose en 
esta direccion (3 de noYlembre), y avanzando con su 
ejército, entonces bien pertrechado, dividido en dos 
trozos que formaban siete mas, por Manzanares 
el uno, el otro por Valdepeñas. Corca de la Guardia 
encontró nuestra caballoría la del enemigo que la es- 
peraba en un paso estrecho (8 de noviembre), pero 
una diestra evolucion mandada ejecutar por don Ma- 
nuel Freire frustró el proyecto de sorpresa, y los gi- 
notes franceses no solo fueron repelidos, sino persegul- 
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dos y acosados hasta cerca de Ocaña. Sentó Areizaga su 
cuartel general en Tembleque: la cahallería mandada 
por Freire, la vanguardia que regía Zayas, y la pri- 
mera division que guiaba Lacy, cuyos cuerpos se 
habían adelantado, obligaron á las tropas francesas 
que babia en Ocaña á evacuar la villa y replegarse 
á Aranjuez. El 11 se hallaba todo nuestro ejército 
en Ocaña al parecer resuelto á avanzar á Madrid. 
Pero las vacilaciones de Arcizaga, hasta entonces tan 
arrogante, marchas, contramarchas y detenciones que 
ordenó á las t:opas por malos caminos y en medio 
de un temporal de agusceros y ventiscas, en lo cual 
se malogró una sernana, dieron lugar á que los fran- 
ceses se reforzáran en Aranjuez y se preparáran bajo 
la activa direccion del mariscal Soult, que habia ro- 
emplazado á Jourdan en el cargo de mayor general de 
los ejércitos franceses. Areizaga, más y más perplejo, 
hizo ú algunas de nuestras tropas repasar el Tajo que 
ya habian cruzado, y retrocedió á Ocaña, no sin dar 
lugar á que nuestra caballo sufriese: algun desca- 
labro cerca de Ontígola, aunque costando 4 los ene- 
migos la muerte de su general París. 

Habíanse reunido en Aranjuez y sus cercanías log 
cuerpos franceses 4.* y 5”, el de reserva que manda- 
ha Dessolles, y la guardia real de José. La infantería 
do ambos cuerpos ss puso al mando del mariscal Mor- 
tier, la caballería al de Sebastiani: José y Soult diri- 
gian los movimientos. Además se habia dado órden 
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4 Victor para que el 18 pasára el Tajo con el primer 
cuerpo y se dirigiera á Ocaña. Suponiendo que éste 
no pudiera llegar 4 tiempo, el mariscal Soult opinaba, 
y así se lo suplicó al rey, que no se diera la batalla, 
poro el rey se empeñó en ello. La fuerza de los fran- 
ceses, sin contar con los 14,000 hombres de Victor, 
ascendia á 34,000 hombres: inferior 4 la nuestra en 
número, aventajábala en práctica y en disciplina. Sin 
embargo, n.estro ejército era el más lacido que hasta 
entonces se habia presentado. 

Areizaga habia colocado sus divisiones en derre- 
dor de la villa de Ocaña, esperando allí el combate. 
Subióse él al campanario con objeto de observar la 
llegada y los movimientos del enemigo. Presentósg 
éste el 19, y comenzó la pelea atacando nuestra de- 
recha el general Leyal con las divisiones de Varsovia 
y de la Confederacion del Rhin. Rechazáronle vale- 
rosamente Zayas y Lacy; este último avanzó con in- 
trepidez, llevando en la mano la bandera del regi- 
miento de Búrgos; y herido el general Leval, y muer- 
to uno de sus edecanes, todo lo arrollaba; y se apo- 
deró de dos piezas: nuestra artillería hizo un fuego 
vivo y certero. Pero no apoyado por Zayas, al parecer 
no poz culpa suya, sino de órdenes del general en 
gefo, y acudiendo al peligro el mariscal Mortier con 
el B.' cuerpo, no solo hizo retroceder 4 Lacy, sino 
que tomó tres cañones, y rompiendo por todo entró el 
general Girard en la villa, y puso fuego 4 la plaza y 
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ahuyentó de ella 4 los nnestros. Entretanto José y 
Dessolles con la guardia real y la reserva atacaban 
y destruian nuestra izquierda, que en su precipitada 
fuga bácia la Mancha iba siendo acuchillada por la ca- 
ballería ligera de Sebastiani. Desde entonces ya no se 
veian por aquellas llanuras sino columnas cortadas y 
pelotones que corrian azorados y dispersos. Areizaga 
mo paró hiasta Daimiel, faltándole aliento basta para 
tratar de reunir las reliquias de sus destrozadas di- 
visiones. Fué una verdadera y desastrosa catástrofe la 
jornada de Ocaña. Perdiéronse más de cuarenta caño- 
nes y cerca de treinta banderas: en cuanto á la pér- 
dida de hombres, bien fuese de 13,000 prisioneros y 
4 6 5,000 muertos y heridos, como los nuestros la 
calcularon, bien de 23,000 los que quedaron en po- 
der del enemigo, cumo proclamaron los suyos, es lo 
cierto que en dos meses apenas pudo reunirse en las 
faldas de Sierra-Morena la mitad del ejércico que ha- 
bia ido á Ocaña. La pérdida de los franceses no llegó 
4 2,000. Y en tanto que el rey José entraba orgulloso 
en Madrid, seguido de tantos miles de desgraciados 
prisioneros, en toda la nacion causó un abatimiento 
profundo la noticia del desastre, temiendo con razon 

sus naturales y funestas consecuencias (9, 
(M), En la órden geueral del «delos prisioneros, entre los cua 
EE: duque de Dámaco, en Dos Zuel cormelto y seicciónias sd 
ls en la ells de tods raciones e 


Barriss, 
Gata e Hiárid do 23 as no: «ciendo ya A tada 
viembre, ss decia: «E) número «insiante llegan “nas prisioneros, 
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Pronto se esperimentaron algunas; otras se habian 
de sentir mas tarde. De contado el duque de Albur- 
querque, que con los 12,000 hombres de Extrema- 
dura habia avanzado al puente del Arzobispo, y aun 
destacado la vanguardia del Tajo búcia Talavera 
con objeto de distraer la atencion del enemigo hácia 
aquella parte, luego que supo el infortunio de Ocaña 
retrocedió y no paró hasta Trujillo. El del Parque, 
que con un designio análogo habia avanzado con cl 
ejército de Castilla hasta Medina del Campo y sosle- 
nido allí una accion con un cuerpo de diez á doce mil 
franceses, de cuyas resultas se volvió al Carpio, tres 
leguas distante de Medina, á dar descanso y alimento 
4 sus tropas (23 de noviembre), huscado allí por el 
general Kellermann, que mandaba en Valladolid, con 
todas sus fuerzas reunidas, y noticioso del desastre 
de Ocaña, retrocedió tambien hasta Alba de Tormes, 
donde entraron los nuestros ya desconcertados y agui- 
jados por la vanguardia enemiga (28 de noviembre). 
No es fácil comprender el objeto que se propuso el 
del Parque en enviar del otro lado del Puente dos 
divisiones, dejando en la poblacion el resto dela fuer- 


4 Sggzes que su número subirá Ucin dela entrada del rey contas 
siguientes arrogantes y Juetan= 

Evidentemente esta ira era Litas lineas: ¿Ayer 3 las clnco y 
exagerado, puesto que en las No- emedia de la tardo, estoco, 4 las 
moñas del tey Josb, en que £e 48 horas de su salida, entró el 
en esta capital, despues de 

inber. destruido  complctamente 


. 1 ejtreito de 60.000 hombres. 
viso, solo se ace subir 420.000. «S, M. podría decir como César: 
Én la Gaceta del 21 sedió no- «vení, edi, vic.» 
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za con la artillería y los bagages, pues no satisfa- 
ce la razon que se dió de racionar la tropa fati- 
gada, toda vez que para este fin, y para el de 
dar batalla ó retirarse, habria sido mucho mas con- 
veniente y cómodo tener la tropa reunidaá la ori- 
la izquierda del Tormes. Lo cierto es que compren- 
diendo Kellermann lo vicioso de aquella disposicion, 
atacó la villa en ocasion que nuestros soldados an- 
daban esparcidos buscando raciones. Sobrecogidos 
éstos, atropelláronse al puente con los bagages: las 
tropas que pudieron formar fuera de la villa se vieron 
tambien arrolladas, y se precipitaron 4 repasar el rio 
abandonando la artilleria. Solo Mendizabal con la 
vanguardia y parte de la segunda division se mantu= 
vo firme, formando cuadros con sus regimientos, y 
rechazando por tres veces las embestidas de los gi- 
tes enemigos, hasta que al anochecer llegó la infin- 
tería y la artilleria francesa; entonces pasó con su 
gente al otro lado del Tormes. El enemigo llegó ya 
de noche hasta el puente, donde se apoderó de dos 
abuses. Todo cra alli confusion en lys nuestros, de 
los cuales unos huyeron á Ciudad-Rodrigo, otros á 
Tamames ó 4 Miranda del Castañar. El duque del 
Parque sentó su cuarte! general primeramente en Bo- 
don, cerca de Ciudad-Rodrigo, y después á últimos 
de diciembre en San Martin de Trebejos á espaldas de 
la Sierra de Gata. Kellermann se volvió orgulloso 4 
Valladolid. Perdimos aquel dia 13 cañones, 6 bande- 
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ras, y de 2 4 3,000 hombres entre muertos, heridos 
y prisioneros. Así se enturbió en Alba do Topmes la 
satisfaccion del trionfo poco ántes obtenido en Ta- 
mames. 

Quioto $ inmóvil el ejército inglés en las cercanias 
de Badajoz, al parecer indiferente á estos sucesos, si- 
no en lo que podian interesarle á él mismo, crcyó 
llegado el caso de proveer á su propia seguridad, y 
en el mes de diciembre abandonó has orillas del Gua- 
diana para trasladarse al norte del Tajo: siendo lo 
singular que aquel mismo Wellington que tan repe- 
tidamente se habia estado quejando y tanto enojo ha- 
bia mostrado por la falta de subsistencias que decía 
haber sufrido sus tropas en España, al despedirse de 
la junta de Extremadura le expresára lo satisfecho qué 
iba del celo y cuidado con que aquel cuerpo se habia 
esmerado en proporcionar provisiones y víveres á las 
tropas de su ejército. Esta confesion no habia sido 
ya la sola contradiccion de sus anteriores quejas. 

Táles y tan adversos nos habian sido los aconte- 
cimientos de la guerra en la segunda mitad del año 
1859, menguados y casi destruidos unos tras otros 
Nuestros ejércitos, y la nacion consternada con tantas 
desdichas, Veamos si nos habia alumbrado mejor es- 
trella en la marcha política y por parte del gobier- 
no nacional. Desgraciadamente si por un lado nos 
aquejaban infortunios, por otro se presenciaban la- 
mentables miserias. 
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En tan revueltos y turbados tiempos, tan propios 
para excitar quejas y levantar ambiciones, tan ocasio- 
nados 4 rivalidades y discordias, en que los reveses y 
los contratiempos, y el malestar general, y la escasoz 
de los recursos y la dificultad del remedio daban fun- 
damento sobrado al descontento público, y ocasion y 
pié 4 los particulares resentidos para declamar ardien- 
temente y dar colorido de razon á sus maquinaciones 
y enredos, cualquiera que hubieso sido la forma de 
gobierno y el mérito y el patriotismo de los hombres 
que le compusieran, habrian sufrido las murmuracio- 
nes y la crítica y los embates de los descontentos; 
cuanto más la Junta Central, cuyos miembros ni se 
distinguian todos por sus luces, ni por su esperiencia 
y discrecion en el arte de gobernar, y enyos actos es- 
taban lejos de llevar todos el sello de la convenien- 
cia y del acierto. Maquinábase mas alli donde tenia su 
asiento la Junta. Atribulasele el poro fruto que se 

sacaba de victorias como la de Talavera; y se le 
achacaban los desastres, tales como el de Almona- 
cid, sin examinar si era de otros la culpa, y como 
el de Ocaña, á que sin duda contribuyó, aunque 
empujada ella misma por los impacientes en ve- 
nir á disfrutar de los empleos de la córte que ya se 
habian repartido. Meses hacia que estaba. alentando 
4 los quejosos, porque así cumplia á sus ambicio- 
sos é interesados desiguios, el recientemente y en 
mal hora reinstalado Consejo, y dentro de la misma 
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Central habia quien abrigira desatentada codicia de 
mando. 

Así por lo menos se juzgaba de don Francisco de 
Palafox, á quien se atribuian desmedidas aspiraciones 
propias; mas viendo sin duda la dificnltad ó imposibi- 
lidad de hacerlas prevalecer, presentó y leyó á la Junta 
un escrito (21 de agosto), en que proponia, como re- 
medio 4 todos los males que se lamentaban. la concen- 
tracion del poder en un solo regente, designando para 
este cargo al cardenal de Borbon. No es estraño que 
semejante propuesta encontrára oposicion en la Junta, 
así por lo que á ella misma afectaba, como por la me- 
dida que de su capacidad habia dado en varias ocasio- 
nes el prelado propuesto. Por otra parte y al mismo 
tiempo, no renunciando el Consejo á sus antiguas pre- 
tensiones, y buscando cómo arrancar el poder supremo 
de manos de la Junta y traspasarle 6 4 las suyas pro- 
pias Ó á otras de su confianza, intentó, en consulta de 
22 de agosto, demostrar los inconvenientes de ejercer 
funciones de poder ejecutivo un cuerpo tan numeroso, 
y la necesidad por lo tanto de nombrar una regencia, 
Pero indiscreto el Consejo, y dejándose arrastrar de 
su ciego amor al antiguo régimen, al examinar la con- 
ducta de la Central no se contentó con la censura de 
sos actos, sino que atacó su legitimidad, asl como la 
de las juntas provinciales de que derivaba, con lo cual 
se concitó de nuevo aquella corporacion el resenti- 
miento y la enemistad de todas, en vez de atracrse su 
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voluntad y servirse de ellas como elemento para sus 
fines. 

Porque en verdad no reinaba el mejor acuerdo 
entre las juntas de provincia y la Contral, ya por una 
rivalidad que venia desde su orígen, y el tiempo no 
habia extinguido, como la de Sevilla, ya por haber 
reconvenido 4 otras la Central sobre extralimitacion de 
facultades, como la de Extremadura, ya por la resis- 
tencia á órdenes de la Suprema tenidas por desacer- 
tadas é inconvenientes, como la de Valencia. Mas lo- 
jos de saber aprovechar el Consejo estas disensiones 
para sus fines, ofendió y se enagenó aquellas mismas 
juntas atacando su legitimidad, y en vez de ayudarle 
le combatieron, como sucedió cun la de Valencia, que 
con ser do las mas enemigas de la Contral, representó 
enérgicamente contra las pretensiones del Consejo (2% 
de setiembre), recordando su poco patriótica conduc- 
ta anterior, y pidiendo que se ciñera y linritára á sen- 
tenciar pleitos. 

Pero habia legado ya la impaciencia. de los des- 
contentos enemigos de la Central hasta el punto de 
intentar recurrir 4 la violencia para disolver la Junta 
y aun trasportar 4 Filipinas algunos de sus ind 
duos; ensanchar el poder del Consejo, ó sea repo- 
nerle en el que antiguamente tenia; crear una re- 
gencia, y aun so procuraba halagar al pueblo con la 
promesa de convocar Córtes, como si esta medida 
fuese compatible con las ideas del Consejo que en ello 
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andaba. Sobornadas tenian ya algunas tropas, y tal 
voz hubieran consoguido que estallóra ua motin mi- 
lar, si el duque del Infantado, con un propósito de 
dudosa interpretacion, no hubiera revelado contiden- 
cialmente el proyecto al ministro inglés marqués de 
Wellesley, el cual, no satisfecho de la Central, pero 
menos amigo de los conspiradoras y de los medios 
violentos, advirtió á su vez á la Junta de lo que ha- 
bia; evitando así á la nacion un gran conflicio. Com- 
prendiendo entonces aquella sn peligrosa situacion, 
y penetrada de que la opiuian general, inclusa la del 
embajador británico reclamaba la concentracion del 
poder ejecutivo en menos personas, para que hubiese 
mas energía y mas unidad de accion, resolvió tratar 
la materia sériamente. Varios fueron los sistemas que 
se propusieron á la deliberacion, opinando unos por 
ka pronta reunion de las Córtes, y que entretanto no 
se hiciese movedad, otros por cl nombramiento de 
una comision ejecutiva elegida de entre los individuos 
de su seno, y algunos por la formacion de una re- 
gencia de fuera de la Junta. Despues de vivas y aca- 
loradas discusiones optóse al fin por el segundo di 
támen, acordándose la creacion de la Comision ejecu- 
fiva para el despacho de lo relativo 4 gobierno, y la 
apertura de las Córtos para el 1.* de marzo de 1840. 

No satisfizo esta solucion á los ambiciosos de 
mando y 4 los enemigos de la idea liberal que en ella 
se euvolvía. Y así cuando la comision que se nombró 
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para formar el reglamento de la ejecutiva presentó su 
trabajo, mio obstante pertenecer á ella varones tan 
dignos como Jovellanos y el bailio Valdés, y acaso 
por lo mismo, combatieron su proyecto de reglamen- 
to, y encargaron 4 otra comision que le enmendase, 
apuntando otra vez con tal pretesto la cuestion de 
regencia. Instrumento dócil Palafox de los que en 
estos enredos andaban, leyó otro papel 4 la Junta en 
el propio espíritu que el anterior, pero que produjo 
aun mas disgusto que aquél, en términos que no solo 
se vió él obligado 4 tachar frases indiscretas y cláu- 
sulas ofensivas, sino que incomodados de su torpeza 
sus propios instigadores apelaron al marqués de la 
Romana, que revien llegado del ejército habia sido 
nombrado de la comision eucargada de corregir el 
reglamento de la primera (%. No aventajó eu discrecion 


11) He aquí algunos trozos de tumbrada por desgracia 4 des= 
esto segundo papel de Pualox: — coniar de tales anuncios. La pa- 
ía peligra , la nacion lo vé y lo 

Señor: Los males que extgon llora, sus esfuerzos son sobre sus 
un ejecutivo remedio se agravan recursos. y con muebo menos 58 
con medicinas paliativas: el leni- salva el Estado. El giro de los 
vo aumenta lo que ha de curar uegocios ha perdido el rambo. 
el causco, y munca se han evi- todo se abisma en el mas profun= 
tado ni precavido los daños con do entorpecimiento , y esto con= 
sola la Índicación y anuncio de dues con precipitacion £ la per= 
los medios que ha : dicion de este hermoso reino. Bl 
Nos amenazan males horror mal es del momento, y en el mo- 
mos afligen calamilades terribles; menta o» ha de ocartir 4 reme- 
eslamos envueltos en un cámulo díarlo; en la dilacion todo se 
de jelig:os que el menar de ellos piente y la patrta pedirá da sano 
puede producir la roina Gre de tantas victimas 4 losque 
tado. La congregacion Me las iebieron eonservarlas, Los ince- 
tes para 1 de marzo próximo santes anhelos, el celo infatlga= 
será un remedio tardío, y la pu- ble de Y. M, sus desvelos, sus 
iicacion del decreto coavocato-. luces, los sachicios de su reposo 
lo mo satlsfará 4 la nacion acos- y sus talentos, han sido fnfruc- 
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la Romana á Palafox, puesto que habiendo concurrido 
4 la correccion de aquel reglamento y firmado con la 
comision el nuevo plan, al presentarlo á la Central 
sorprendió y asombró á todos (14 de octubre) eon 


tuosos y 4 mu pesar han dejado sl 
reino ea el mismo estado de lan- 
Fuldez $ inercia. No hemos conse. 
fuido progreso alguno cen mues 
Eras armas. y mientras que el eos- 
migo aprovecha. muestra Indolen" 
cbfpara talar mueras Jovieis, 
Ve Me pierdo la autoridad, es ln. 
sado eu el poder y mira con 
dolor en Insurteccion 4 la macon 
dodo: Las provincias faltan al ex” 
pelo, amenazan levantar la abe- 
Sloncla y jan y csparcon deere. 
dos subteraivos”, Tas pueblos los 
leen y los arlazden, Megan has" 
13 el trono los Insultos la auto 
rad, v este cuerpo soberano, sl 

sín resolucion y Íallo 
ser, esla o tolera, y sul, 
y deja corter Impune el despre: 
dio de le soteraula y de la am 
gesta 


No tenemos demarcado el po 
der que ejercemos . hemos des- 
preciado lOs santos tódigos. saca= 
mos de su base la autoridad; y el 
edilicio del Estado se estalla, se 
arralva y envuelve en sus escóm- 
bros los derechos del soberano y 
del vasallo. que estamos encarga” 
dee de conservar, España por un 
Joterós individual, criminal y de- 
lincuente, cuenta tantas corpora- 
elones soberanas, cuantas son les 
Plovincias que componen el reino, 
Y auo cuantas ciudades y villas 

: han tenido bastante or- 

lo para creerse autorizadas 4 
ejercer un poder que wo les perte- 
nece. A 


La' pairia' no. puede selvares 
el brden que hemos segaldo 
sta ahora. Éstas corporaciones 
sison buenas para proponer, 200 


lema. veremos consumir en la 
Isacsion maestros ejércitos. tala 
ss provindas , dominar el ene: 

igo en ella y acaso la ¡ou 
pesca ae Esla y de da mee 
Son 

Frias de Cscjo de 
mis; bl, e Ca de 
mora. L de, el pue 
bo lo desea, faley lo mando. al 
rey desde su infeliz cautiverio 
ma por la olservanela de la ley 
ÑO sl enero las Cors, porque 
se agravio los males que nos AHÍ. 
gen. y nos eprimirán entre anio 
Hao gevero de tonos y al 
maldades que opedican aquel re- 
Sms, Ei e de ala 
debe sanar y remeilar 1 
Fa pasado io 

Desapraebo' y * dessprobaré 
lempre el plan que 50 ha pre= 
puesto y el reglamento pare la 
Jeccon “ejecutiva; y ml Noto es 
y pre” que “ales les 
alo pueden 'abrigareo €0 las £a= 
Dead de muesttos” Implacables 
osemigos- que debe adopiarao al 
plan que propone el teñor mar 
“ués de 12 Romana para la erec- 
don y nombramiento de “una 
Regencia dde lo Corona, y esto 
ANO mismo y ln dlaciod por 
de core Eo que temgo 7 
dicto tantas veces 4 Y. Mo0A da 
lazo 4 los densos del pueblo y 4 
lox' intereses del Estado, Sella 
30 de octubre de 4608.—M. Eran" 
cio Rebolledo de Palafox y 
Nele. 
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otro escrito tanto ó más descompuesto que los de Pa- 
lafox, en que no solo renovaba la cuestion de regen- 
cía, sino que calificaba de notoriamente pernicioso el 
gobierno de la Central, espresando la necesidad de 
desterrar hasta su memoria. Y sia embargo, con re- 
parahle inconsecuencia, le reconocia la facultad de 
nombrar una regencia y una diputacion permenente 
de Córtes hasta la reunion de éstas, cuyo plazo no 
determinaba; y envolvia esto incoherente sistema y 
esta sarta de mal digeridas combinaciones entre nada 
modestos elogios de sí mismo. 

A pesar de todo, ó porque los. partidarios de las 
reformas, que eran los mas desairados y ofendidos, 
quisieran mañosamente comprometer y desacreditar 
en la piedra de toque del gobierno al mismo que tan 
duramente habia tratado á la Junta, ó porque en es- 
ta prevaleciera el partido de los apegados al antiguo 
régimen, salió el de la Romana nombrado de la Co- 
mision ejecutiva, que se instaló en 4.* de noviem- 
bre. Los otros cinco vocales fueron don Rodrigo Ri- 
quelme, don Francisco Caro, don Sebastian de Jóca- 
no, don José de la Torre y el marqués de Vilel. 
Como se vé, no entraron en ella ni Jovellanos ni nin- 
guno de los que habian trabajado en el anterior re- 
glamento. Con esto no se trataror ya en junta plena 
sino las materias legislativas y los negocios generales, 
así como los nombramientos para algunos de los pri- 
meros destinos del Estado, quedando á cargo de la 
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ejecutiva todo lo demás de carácter gubernativo. Mu- 
cho templó el mal efecto que pudiera producir el per= 
sonal de la nueva Comision el decreto publicado en 
4 de noviembre, declarando que las Córtes del reino 
serian convocadas el 1.* de enero de 1810, para que 
empezáran sus sesiones el 4," de marzo próximo; 
decreto que arrancaron las conitínuas y eficaces ges- 
tiones de los partidarios de la representacion nacional, 
entre los cuales se habia señalado por su energía y 
empeño el intendente Calvo de Rozas. 

Los contratiempos de la guerra que por entonces 
sobrevinieron, y que hubieran puesto 4 prueba al go- 
bierno más enérgico y más ilustrado, vinieron á ha= 
cer patente que la Comision ejecutiva no se señalaba 
ni por la energía ni por la ilustracion, como que en 
su personal no se contaba ninguno de los individuos 
de la Central que más se hubieran distinguido por una 
ó por otra de aquellas dotes. La derrota de Ocaña la 
desconcertó, y sus medidas llevaban el sello del atur - 
dimiento. El marqués de la Romana, á quien se nom- 
bró, y era en verdad el más indicado por su profe= 
sion y carrera, para reorganizar el destrozado ejército 
del centro, prefirió 6 hizo que fuesen otros vocales, 
quedándose él en Sevilla, donde se dedicó 4 destruir 
los manejos de los ambiciosos contra el nuevo poder. 
que aun seguian. Señaláronse ahora en éstos el siem- 
pre codicioso de mando don Francisco de Palafox, y 
el siempre inquieto condo del Montijo, que en su bu- 
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Miciosa movilidad habia pasado de Sanlúcar 4 Bada- 
joz, fugándose desde allí 4 Portugal, y ahora andaba 
saltando por las cercanías de Sevilla. El de la Ro- 
mana hizo arrestar á entrambos, sin consideracion ni 
miramiento á la alta alcurnia dol uno, ni á la calidad 
de miembro de la Central del otro; paso que ha- 
brian mirado muchos como escandaloso atropello, si 
las condiciones de ambos personages hubieran sido 
más propias para escitar simpatías y mover recla- 
maciones. 5 E 
Este celo de Romana hubiera podido parecer plau- 
Sible, si en él mismo no se viera la ambicion que en 
los otros intentaba reprimir; por lo menos daba so- 
brada ocasion para pensar así la conducta de su her- 
mano don José Caro, ya difundiendo por Valencia y 
otras provincias el famoso voto de 14 de octubre, ya 
acompañándole con desmedidos ó inmodestos elogios 
de su talento y servicios, ya dejando entrever sin mu- 
cho disimulo la intencion de persuadir la convenien- 
cia de encomendarle como regente el poder supremo. 
Produjo esto una séria impugnación de parte de la 
Central, y escisiones en la misma Valoncia donde Caro 
mandaba, y destierros á la isla de Ibiza de individuos 
de la junta valenciana tan apreciables como don José 
Canga Argitelles, y otros que se oponian á los proyeo- 
tos de los hermanos Caros. Lejos pues de correspon- 
der la Comision ejecutiva á lo que de la concentracion 
del poder habia derecho á esperar y exigir, no hizo 
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nada importante, y el que más en ella se movis y 
agitaba hízolo en sentido de demostrar que era más 
codicioso de mando que apto para desempeñarle. Al- 
go más atinada anduvo la Junta general en algunas 
de sus providencias (», si bien las pasiones é intrigas 
últimamente desarrolladas en un cuerpo en que nunca 
hubo la mayor armonía á causa de la diversidad de 
ideas de sus individuos, le convirtió en tn semillero 
de chismes y enredos, y todo presagiaba la proximi- 
dad de su caida. 

Acercábase en esto la época de la convocatoria 
4 Córtes. La comision encargada de determinar la 
forma de su llamamiento habia estado preparando sus 
trabajos, y en efecto fueron aquellas convocadas para 
el 1." de marzo próximo. En el mismo dia que se ex- 
pidió la convocatoria fueron reemplazados los tres in- 
dividuos más antiguos de la Comision ejecutiva por 
otros tres, conforme á lo que se prescribia en el re- 
glamento G). Mas ni esta Comision ni la Junta Central 
habian de contar ya larga vida política. El horizonte 
de España se iba encapotando cada dia más, y la 
tormenta amenazaba principalmente por la parte de 
Mediodía; tanto que la Junta determinó retirarse de 


(1), Tal como la de haber ¡tes fueron el mar- 

cadoá los gastos de la guerra qa 13 Romana. don Rodrigo 

fondos de las encomiendas 16 [quelme y dos. Francis Caso, 

Sr sl descuento praia! de y los egranies el condo de Ay 

tueldas de los em los aos, el marqués del Villar y don 
eos laos on er FOTO 
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Sevilla, como antes se habia retirado de Aranjuez, 
sin perjuicio de quedar por unos días en aquella ciu- 
dad algunos vocales para el despacho de los negocios 
urgentes, cuya resolucion produjo para la misma Junta 
el mal efecto y los disgustos que veremos después. 

Y para que todo fuese ú adverso ó melancólico en 
esta segunda mitad del año que abarca este capítulo, 
en tanto que acá la macion hacia tan desesperados es- 
fuerzos y tan heróicos sacrificios, y que los españoles 
vertian tan abundantemente su sangre por defender 
su independencia y devolver el trono y el cetro arre- 
batado á su legítimo monarca, Fernando desle Va- 
lencey, con una obcecacion lamentable, nacida sin du- 
da de la ignorancia de lo que por acá acontecia, feli- 
citaba á Napoleon por sus triunfos, en términos que 
su conducta con el usurpador de su trono formaba 
un terrible y doloroso contraste con el heroismo de 
la nacion. Por fortuna aquella fatal correspondencia 
y aquella humilde ectitud del príncipe con el tirano 
de su patria y de su familia no era conocida entonces 
en España (, y la nacion continuaba dispuesta á se- 
e a is ca o 
con el intento de compromete? 4 
Fernando á la faz de Europa, 6. «Selor.—El placer que be to 
con el de enfriar á los españoles nido viendo en los papeles públicos 


en eu defensa, ó con ambos, y las victorias con que ls Providencia 
aun otros fines. Por fortuna “en corona sucesivamente la augusta 


España entonces eran moy conta» frente de V. M. 1. y R., yel ¿ram + 


das las personas que las lelan, y de interés que tomamos mi her 
aun estas lo atsibulan 4 invencion mano, mi tio y yo en la satistao: 
del goblerno francés. Costaba en clon de Y. M. 1- nos estimulan 4 
efecto trabajo persuadirse de que felcilarie con el respelo, el amor, 
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guir sacrificándose por su libertad y por su rey. Sus- 
pendamos ahora estas tristes reflexiones, que ocasio- 
nes vendrán más adelante de renovarlas, y de darles 
la esplicacion que pudieran tener. 


lasiucerida y reconocimiento so. Was lay ruspejanas coeuden 
qu oÍrimos mapa lon de cion, Señor, de Y. M. 1. y E. 
eS mido y más els et 
Cl lora y spy do me en rior Pensar 
cargan que ofrezia 4 V. M. su res- agosto de 1809. 
petunso homenago, y te unen el febrero d 1 
ue tieo el bonor de sar con la 


—Valencey, 0 le 
Monitor del 3 de 
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CAPÍTULO IX. 


INVASION DE ANDALUCIA. 


LA REGENCIA. 


ABAO. 
(De enero A Junio.) 


Grandes refuerzos que reciben los ejércitos franceses.—Proyectos de 
Napoleon anunciados al Senado.—Causas que lo Impiden volverá 
España. —Desacuerdos entre Napoleon y José.— Adóptise el plam 
de campaña de éste—Marcha 4 Andalucia con 80,000 veleranos. 
—Paso de Slerra-Morena.—Completa dispersion del ejército espa- 
ñol en las Navas de Tolosa.— Inúndanse de frauceses las dos 
Andalacias.—Apurada situacion de la Junta Gentral en Serilla.— 
Refúgiase 4 la costa. —Conmocion en Sevilla y sus causas.—Aran- 
za Sebasilanl por Jaen 4 Granada y Málaga; Victor y Mortier por 
Andújar 4 Cérdoba y Sevilla.—Diestra y oportana evolucion del 
duque de Alburquerque con su division.— Salva con ella al go= 
bleroo supremo —Estra el mariscal Victor en Sevilla, — Prosigue 
4 la ísla de Leon —Detiénele Alburquerque. —Insurreceion y des- 
órdenes en Málaga.—Nómbrase 4 Blake general en gefe del la= 
mado ejército del centro.—Disuélrese la Suprema Junta Central. 
—Fórmase la Regeocia del relno y 5e establece en la Isla de 
Leon.—Manilesto que publica.—Regentes.—Instrucsion sobre con= 
vocaloria y celebracion de las Córtes.— Reglamento para la re= 
gencia. —Juramento de los regeates—Espiritu del Consejo de Ks- 
tado: consultas 6 lnformes notables. —Molancólico cuadro del es- 
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tado de España al instalarse la Regencia, —La Junta de Cádiz. 
—Persecucion contra los centrales y arresto de algunos —Iofluen- 
cia del Consejo en la Regendla.—Suspéndese la reunion do Córtes. 
— Organizacion de fuerzas maríilmas y lerrestres.— Bloquean los 
franceses la Isla Gaditana.—Intiman la rendicion 4 Cádiz.—Firmes 
y vigorosas respuestas de la ciudad y de los genarales españo- 
les. — Prudente plan de defensiva.—Auxillo de Ingleses.—Obras de 
forticacion.— Ataques recíprocos. —Blako general en gefo de ambos 
ejércitos —Nombramiento de generales, y planes de campaña para 
el resto de la península. —Trasladaso la Regencia 4 Cádiz.=Lo que 
hizo en toco este período.—El Intruso rey Joss pasea como en triunfo 
las Andalacias.—Sus decretos de administracion y goblemo.—Napo- 
leon distribuye los ejércitos do España y dispone de osta nacion como 
sl fuese el soberano de ella.—Profuado disgusto y amergura del 
rey Josó.—Hondas dlsidenclas entre los dos hermanos. —Proyectos de 
Napoleen sobro las provincias dol kbro.—Josó, llono de pona, aban- 
doga la Andalucia y regresa 4 Madrid. 


Nada se veia, al comenzar el año 1810, que diera 
esperanzas mi presentára síntomas de que pudiesen 
“aclarar, ni menos disiparse las negras nubes que en- 
capotabsn el horizonte de España. Por el contrario to- 
do anunciaba que iban á condensarse más. Ya en 27 
de setiembre (1809) habia prevenido Napoleon al mi- 
nistro de la Guerra desde Schozmbrumn que enviase 
4 París las tropas que marchaban al Norte, como 
tambien las que existian en los depósitos, «pues me 
propongo, decia, hacer que todas ellas desfilen hácia 
España, para acabar pronto por aquel lado.» Firma- 
da la paz de Viena (14 de octubre de 1809), y prosi- 
guiendo en su propósito de terminar pronto la guerra 
de España, mandó dirigir hácia los Pirineos nna con- 
siderable masa de fuerzas, que no bajaron de 100,000 
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soldados, y pensaba elevar á 180,000 (5, para refor- 
zar á los 250,000 que operaban ya en la Península, 
para cuya conquista habia creido ántes que le basta- 
ban menos de una docena de regimientos. Á gu re- 
greso de Alemania á París anunció al Senado que pen- 
saba venir ól mismo á terminar prontamente esta lu- 
cha que tanto contra sus cálculos se prolongaba. 

Y habríalo acaso realizado, á no embarazarle y 
detenerle negocios graves y de trascendencia suma, 
á la vez domésticos y políticos. Pertenece á los pri- 
meros su famoso divorcio de la emperatriz Josefina, de 
ántes pensado, y verificado ahora (15 de diciembre, 
1809), retirándose en su virtud aquella señora 4 la 
Malmaison con el título y honores de emperatriz co- 
ronada: divorcio hecho por razon de estado, con el 
propósi:c y fin de ver de asegurar la sucesion direc- 
la, y afirmar así su estirpe en el trono imperial, en- 
lazándoge con una princesa de las viejas dimastías de 
Europa. Puso pues primeramente sus puntos en la 
córte de Rusia, viniendo al fin á realizar su segundo 
matrimonio con la archiduquesa María Luisa, hija 
del emperador José Il. de Austria. Los sucesos dirán 

41) Esta cita nl la toventamos del modo sIgulemte.» Y espresa 1 
A 


dores franceses. «Sogun so ha Historia del li 
pio anteriormente. ds Tora, gto estas las 
abla preparado (Napoleon) cerca. páginas mas adelani 

SEO honores de mfueno: De la mass de mas “de ADO 
y pensaba elerarlos 4 ¿30.006 hombres destinados 4 esia guerra 
contra España. Esios 130,000, lo- devoradora.» 

dos en marcha, se habían reunido 


Google ue CUEEDE 


PARTE Ml. LIBRO X. ELL) 


si de este enlace recogió el fruto que habia entrado 
en ss designios y servido de móvil á resolucion tan 
estraña, ruidosa y atrevida. Este y otros negocios 
graves impidieron su venida 4 España, pero las tropas 
fueron entrando. 

Desacordes en muchas cosas los dos hermanos 
Napoleon y José, estábanlo tambien en el plan de la 
campaña que habia de emprenderse. Napoleon, cuyo 
pensamiento, cayo afan, y podriamos decir cuya per- 
pótua pesadilla era destruir á los ingleses, queria que 
el grueso de las tropas se emplearan con preferencia 
en perseguirlos hasta acabarlos, ó pur lo menos hasta 
arrojarlos de España. Era el empeño, y como el capri- 
cho de José invadir primero y dominar les Andalu- 
cías. Esta vez Napoleon condescendió con los deseos 
de su hermano, calculando que si José penetraba en 
Andalucía con 70,000 veteranos reunidos cerca de 
Madrid, pronto se podrian destacar 30,000 de ellos 
para Portugal por la izquierda del Tajo, mientras por 

la derecha marcharia Massena con 60,000 hombres 
de Ney y de Junot, 13,000 de la guardia, y además 
40,000 ginetes, á cuya masa de fuerzas seria imposi- 
ble á los ingleses resistir, y forzados ¿ embarcarse, 
podria ser ésta la última campaña de la guerra espa- 
ñola. Una vez consentido el plan de José, prescribióle 
el emperador la manera de ejecutarle, á saber; que 
Nleyára á la empresa los cuerpos 1.”, 4." y 5." man- 
dados por Victor, Sebastiani y Mortier, dejando el 2.* 
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que guiaba Reynier junto al Tajo en observacion de 
los ingleses; con cuyos cuerpos, la reserva de Des- 
soles, los dragones y la guardia, reunia una masa dea 
80,00 hombres. Era mayor general y el verdadero 
caudillo de este ejército el mariscal Soult. Sebastiani 
con el 4.* cuerpo se dirigia por San Clemente y Vi- 
llamanrique á penetrar por la izquierda de la gargan- 
ta principal do Despeñaperros; Mortier con el B.* mar- 
chaba por el camino real al puerto mismo de aquel 
nombre, y Victor con el 4.” bajaria á la derecha por 
Almaden al Guadalquivir entre Bailen y Córdoba. 

Con arreglo á este plan, y despues de haber he- 
cho José grandes y muy costosos preparativos, salió 
de Madrid llevando consigo cuatro de ses, ministros, 
doce consejeros de Estado y mucha servidumbre. El 
15 de enero (1810) llegó á la entrada de los desfila- 
deros de Sierra-Morena. Las fuerzas españolas que, 
como dijimos atrás, despues de la derrota y disper- 
sion de Ocaña apenas se habian podi lo reunir en nú- 
mero de 25,000 hombres al abrigo de los numerosos 
pliegues de la cordillera, todavía al mando de Arei- 
zaga, repartidas en tres grupos principales, ocupaban 
tres puntos casi cara á cara de los escogidos por los 
franceses para la invasion, Alaaden, Villamanrique 
y Despeñaperros, Una division destacada del ejército 
de Castilla 4 las órdenes de Alburquerque situada en 
las riberas del Guadiana, era la encargada de prote- 
ger á Zerain, y marchar en un caso á cubrir á Sevi- 
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lla. Ya el dia mismo que llegó José á las faldas de 
la Sierra, la division española de Almaden mandada 
por don Tomás de Zerain habia tenido que replegarse 
acometida por el mariscal Victor. El 20 de enero se 
dispusieron el 5.' cuerpo francés y la reserva á atacar 
el puerto del Rey y el de Despeñaperros, que el vul- 
go consideraba gomo un antemural inespugnable. Y 
en verdad casi habria podido serlo, 4 haber practica- 
do en él otras obras de defensa, y no que se reducian 
4 varias cortaduras y minas, con algunas baterías, en 
los pasos más peligrosos. Estaban allí apostadas, des- 
de la venta de Cárdenas hasta Santa Elena, las di- 
visiones de vanguardia, y 1.*,3.* y 4, á las órde- 
nos do Zayas, Lacy, Giron, y Gonzalez Castejon. La 
2.* 4 las de Vigodet se hallaba situada en Venta Nueva. 

Atacado primeramente el puerto del Rey, los es- 
pañoles que le defendian cedieron fácilmente y se dis- 
persaron por las Navas de Tolosa, teatro en otros tiern- 
pos de uno de los hechos más grandes y más glorio- 
sos de nuestra patria. Casi al mismo tiempo otra bri- 
gada francesa se encaramaba atrevidamente y penetra- 
ba por entre el puerto del Muradal y el de Despeña- 
perros, hasta colocarse á espaldas de los puestos y 
trincheras españolas. Com noticia de esto el mariscal 
Mortier abordó de frente la calzada de Despeñaperros, 
donde estaban las cortaduras y las minas; algunas de 
estas reventaron, pero hicieron poco estrago y no ols- 
truyeron el camino; de modo que avanzando los fran- 
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ceses con resolucion, y huyendo los nuestros de eum- 
bre en cumbro, dejaron en poder de aquellos 18 caño- 
nes y bastantes prisioneros. En la tarde del 20 todo el 
ejército francés habia franqueado aquellos desfiladeros 
formidables que se miraban como el inespugnable mu- 
rallon que resguardaba la Andalucía. Todo fué desola- 
cion y lástima por parte de los nuestros. El general en 
gefe Areizaga, con algunos oficiales y grupos de solda- 
dos, no paró en su fuga hasta ponerse del otro lado del 
Guadalquivir. Las divisiones de Zerain y de Copons 
corrieron tambien: la de Vigodet, que durante algunas 
horas se habia resistido vigorosamente en Venta Nue- 
na y Venta Quemada, desordenóse por último y se 
desbandó, er términos que viéndose Vigodet casi solo, 
se encaminó 4 Jaen, donde encontró ya 4 Giron, 4 
Lacy, y al mismo Areizaga, todos en situacion no me- 
nos congojosa que la suya. Castejon habia caido pri- 
sionero de Sebastiani, con bastantes soldados y ofi- 
ciales. Los que se salvaron en la derecha do la Sier- 
ra y tiraron hácia Córdoba, mo contemplándose ya se- 
guros ni allí ni aun en Sevilla, mo pensaron en me- 
nos que en refugiarse dentro de los muros de Cádiz. 

Triunfantes y sin obstáculo que los detuviera los 
franceses, avanzaron progresivamente á la Carolina, 4 
Bailen y á Andújar, sities memorables, donde hacia 
año y medio habian recogido los nuestros tantos lau- 
reles que las desventuras de este dia marchitaron, ya 
que secarse mo pudieran nunca. Sucesivamente se fue- 
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ron reuniendo José y sus generales en Andújar, des- 
de cuyo punto Dessoles con la reserva tiró hácia Bae- 
za; Sebastiani prosiguió d Jaen, donde, espantados 
los nuestros, cogió los cañones y demás aprestos que 
habia para formar un campo atrincherado (23 de ene- 
ro); Victor se encaminó á Córdoba, donde á muy poco 
le siguieron Jozé, Soult y Mortier. Con general estra- 
ñeza, y con sorpresa del mismo José, fué éste reci- 
bido con plácemes en aquella ciudad, y agasajado com 
festas públicas. Detuviéronse no obstante algunos dias 
no más allí y en sus alrededores, porque de Sevilla 
recibian noticias que les anunciaban una rendición 
inmediata, Con tal motivo José determinó hacer alto 
en Carmona, calculando que mejor que tomar la ciu- 
dad por la fuerza seria aguardar el resultado de las 
relaciones secretas que para su rendicion habian en= 
tablado sus ministros O'Farril, Urquijo y Azanza con 
los amigos que en Seviila tenian. El único cnerpo de 
nuestras tropas que se conservaba entero era la divi- 
sion del duque de Alburquerque, compuesta de 8,000 
infantes y 600 caballos, que, como indicamos atrás, 
se trasladó por órden de la Junta de les orillas del 
Guadiana á las del Guadalquivir, cuyo rio cruzó en 
las barcas de Cantillana; escasísima fuerza para pro- 
toger ella sola al gobierno; y aunque se mandó unír- 
sele los restos de las divisiones Zerain y Copons, és- 
tos no pararon, los unos hasta el condado de Niebla, 
los otros hasta Cádiz. 
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La Junta Suprema que aun antes de verificarse la 
entrada de los franceses en Andalucía previó el gra- 
vísimo peligro en que iba 4 verse, habia dado ya un 
decreto (13 de encro), anunciando que para el 4.* del 
mes próximo se hallaria reunida en la Isla de Leon 
con objeto de arreglar la apertura de las Córtes acor- 
dada para el mes siguiente, aunque quedando toda- 
vía en Sevilla algunos vocales para el despacho de 
los negocios más precisos. Todo el mundo compren- 
dió que esta medida, por legítimo que fueso el objeto 
on que se procuraba cohonestarla, era solo hija del 
miedo; lo cual unido al poco prestigio de que gozaba 
ya la Central, previno mucho el espíritu del país en 
contra de los vocales. El Consejo se empeñaba tam- 
bien en ecompañar 4 la Junta, no queriendo perma- 
necer en Sovilla un solo dia despues que aquella par 
tiese, sobre lo cual hubo contestaciones largas y algo 
desabridas entre ambas corporaciones ”. Segun que 
fué arreciando la tormenta y estrechando el peligro, 
fueron saliendo de la ciudad los individuos del go- 
bierno, unos de noche, de madrugada otros, verifi- 
cándolo los últimos la mañana del 24. Los que hi- 
cieron su viage por agua uo sufrieron contratiempo 
alguno; no así los que caminaron por tierra. Encon= 
traron éstos los pueblos del tránsito conmovidos y al- 


€ ¿Tenemos 4 la, visa corlas  métuo recelo con que estos dos 
de todas estas comunicaciones, en cuerpos so 
que ss vé la poca armonía y el 
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borotalos; viéronse en inminente riesgo las vidas de 
algunos, entre ellos el presidente que era de la Junta, 
arzobispo de Laodicea, y el marqués de Astorga que 
lo habia sido, salvándose en Jeréz como por milagro. 

Del espíritu de sedicion y de enemiga contra los 
centrales que dominaba dentro de la misma Sevilla, y 
4 cuya instigacion 6 influjo se atribuian tambien los 
atentados de fuera, dió testimonio el alboroto que en 
el mismo dia 24 se movió en la ciudad no bien habia 
acabado de salir el gobierno supremo. Aunque á la 
Central se le habia dado conocimiento de quo los prin- 
cipales promovedores de aquellos: manejos eran los 
presos Palafox y Montijo, en la turbacion de aquellos 
momentos quedóse sin ejecucion la órden que habia 
dado de sacarlos de Sevilla. A favor del motin popular 
salieron de la prision, y fueron agregados á la Junta, 
que de provincial que era, se erigió á sí misma en Su- 
prema nacional. Se nombró presidente de ella 4 don 
Francisco Saavedra, y se formó de entre sus indiví- 
duos una junta militar, en que entraron los generales 
Eguía y Romana, y fué la que en aquellos dias ejerció 
ol verdadero, aunque efímero poder. Aquel mismo dia 
nombró general en gefe del ejército de la izquierda al 
marqués de la Romana en reemplazo del duque del 
Parque, y dió á don Joaquin Blake el mando del que 
todavía se llamaba ejército del centro, aunque en rea- 
lidad ya no existía, quedando de segundo suyo Arei- 
zaga. En vano intentó la nueva junta alentar ú los se- 
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villanos 4 la defensa de sus hogares: la ciudad no era 
susceptible de defensa séria, y el mismo conde del 
Montijo, que era el mas revolvedor, la abandonó el 26 
so pretesto de irá desempeñar uma comision cerca del 
general Blake. 

En tanto que esto pasaba en Sevilla, los franceses 
iban avanzando sin obstáculo. El general Sebastiani, 
dueño ya de Jaen, prosiguió camino de Granada, don- 
de entró el 28 (enero), saliendo á recibirle una diputa- 
cion, mostrándosele sobradamente sumiso y hasta ob- 
sequioso el lero, es de pensar que por miedo y no por 
aficion, y uniéndosele el regimiento suizo de Reding. 
De las reliquias de nuestro destrozado ejército que por 
aquellas partes huian, la caballería mandada por Frei- 
re fué alcanzada por una columna francesa mas allá de 
Alcalá la Real, y rota y dispersa en su mayor parte. 
La artillería que babia salido de Andújar, en número 
de 30 piezas, dió con otra columna enemiga en lsna- 
Mor, cinco leguas de Granada, y como no llevase ni 
infantes ni ginetes que la protegieran, quedó en po- 
der del general francés Peyremont, salvándose los ar- 
tilleros en los caballos de tiro. 

Por la otra parte, de órden del rey José avanzaban 
Victor y Mortier con los cuerpos 4.* y 3." en direccion 
de Sevilla. Cerca de Ecija tropezaron con las guerrillas 
de caballería del duque de Alburquerque, Este general, 
temeroso de que los franceses se interpusieran entre 
Sevilla y la Isla de Leon, fué bastante previsor para 
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evitarlo, adelantándose á ellos, ganando 4 Jeréz, don- 
de reunió todas sus tropas, y entrando en aquella po- 
Blacion al principiar febrero, sin ser muy incomodado 
en su marcha, llegando así á tiempo de proteger el 
baluarte en que se habian de cobijar por algun tiempo 
la libertad y la independencia de España. Por lo que 
haco 4 la nueva Junta suprema de Sevilla, corta y ofi 
mera fué su duracion, porque al aproximarse los fran- 
eses casi todos sus indivíduos desaparecieron. La po- 
blacion en verdad no era defendible, á pesar de lo que 
en obras de fortificacion se habia indiscretamente gas- 
tado; así que, al yer al mariscal Victor en ademan de 
acometerla, le fueron enviados parlamentarios (34 de 
enero). los cuales accedieron á franquearle la entrada, 
mo ya con las condiciones que ellos pretendian, sino 
con las que el mariscal francés les propuso, á saber; 
seguridad 4los habitantes y á la guarnicion, indulgen- 
«ia y disimulo respecto á opiniones y actos contrarios 
al rey José, anteriores 4 aquel dia, no exigir contribu- 
cion alguna ilegal, y otras concestones, varias de las 
cuales, como era de temer, no se cumplieron. La cor- 
ta guarnicion que habia. salió aquella noche camino 
del condado de Niebla, el mismo que tomaron tambien 
los indivíduos de la Junta que aun quedaban, y que 
despues constituyeron en Ayamonte la legítima junta 
provincial. Hizo pues su entrada en Sevilla el mariscal 
Victor el 4.* de febrero, y surtióse en aquella rica ciu- 
dad, no solo de pertrechos de guerra, y de gran nú- 
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mero de cañones de aquella hermosa fábrica, sino tam- 
bien de azogues y tabacos que constituian una gran ri 
queza, y que probaban la imprevision de una y .otra 
junta, y el desgobierno en que la ciudad habia es- 
tado. 

A los pocos dias, y contando con que la reserva 
mandada por Dessolles que se hallaba en Córdoba 
llegaria pronto á Sevilla, prosiguió él con su primer 
cuerpo en direccion de la isla Gaditana, donde por 
fortuna se babia adelantado, segun dijimos, el duque 
de Alburquerque, teniendo que limitarse el cuerpo de 
Victor á ocupar las cercanías y á establecer una es- 
pecie de bloqueo, De las fuerzas francesas que habian 
invadido aquella parte de Andalucía, el 5.' cuerpo que 
guiaba Mortier tomó la vuelta de Extremadura 4 es- 
cepcion de una brigada que dejó en Sevilla. Dióse la 
mano con el 2," cuerpo mandado por Reynier, llegó 
4 amenazar á Badajoz, y como no hallase esta plaza 
dispuesta 4 rendirse, se fijó en Llerena. 

Tampoco Sebastiani se estuvo quieto en Granada; 
y como si la riqueza de Málaga y la importancia de su 
puerto no fueran bastante incentivo para que él mo 
descuidara apoderarse de aquella ciudad, sirvióle tam- 
bien de espuela una insurreccion contra los franceses 
en mal hora en ella movida por un coronel, natural 
de la Habana, llamado don Vicente Abello, hombre 
á quien sobraba ardor y faltaban tacto y prudencia. 
Asi luó que no so le juntaron personas principales, y 
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sí gente del pueblo, inconsiderada y propensa 4 des- 
órdenes y tropelías que cometieron en número no es- 
caso, tanto en la ciudad como en Velez-Málaga, cuyo 
alzamiento fueron á promover %. Allá se encaminó 
Sebastiani por Loja y Antequera. En el estrecho del 
puerto llamado Boca del Asno deshizo unos pelotones 
de paisanos armados que pretendian impedirle el pa- 
so, y cerca de Málaga arrolló la gente colecticia que 
capitaneaba el mismo Abello, entrando todos revuel- 
tos y confundidos en la ciudad. Caro costó 4 la pobla- 
sion el inoportuno alzamiento; además del saqueo de 
la soldadesca, y de las riquezas de todo género de que 
se apoderaron los invasores, impúsole el general una 
contribucion de 12,000,000 de reales, pagaderos cinco 
de ellos en el acto. No estuvo menos duro Sebasliani 
con las personas quo cogió de las que habian hecho más 
papel entro los insurrectos: con la horca castigó al ca- 
puehino Fr. Fernando Berrocal y algunos otros. Al 
fin Abello logró refugiarse en Cádiz, donde estuvo 
mucho tiempo preso, hasta que le dieron libertad las 
Córtes. 

Dijimos que la última junta de Sevilla en los dias 
de su precario mando habia nombrado á don Joaquin 
Blake general en gefe de aquellas tristes y escasas re- 

(A), Cuenta entre ellas Torero vídnos de la junta de la ciudad, 
des almas, de ls que secas ll Fada 
Mieres! $ cdcon unos comuna pS iS 
mil daros, la prision de los ladi- 

Tomo 121v. 19 


Google e 


HISTORIA DE ESPAÑA, 
liquias á que se daba todavía el nombre de ejército del 
centro. Blake recibió este nombramiento al llegar á 
Guadix, cuando viniendo de Cataluña con licencia de 
la Central pasaba á Málaga con objeto de reponerse de 
las fatigas y penalidades de la. guerra. Entre las mu- 
chas pruebas de patriotismo que dió aquel benemé- 
rito general, ninguna ciertamente tan grande como el 
sacrificio de aceptar en circunstancias tan calamitosas 
el mando de un ejército imeginario. Magnánima y al- 
tamente patriótica fué su resolucion. El dia que la 
tomó, reducíase aquél á un batallon de guardias es- 
pañolas mandadas por el brigadier Otedo, y 4 elgunos 
caballos que habia conservado Freire. De los genera= 
les que mandaban en Sierra-Morena, solo se le incor 
poró Vigodet. La primera revista de este exíguo frag- 
mento de ejército la pasó en el átrio de una iglesia de 
Guadix. Pero ocupóse con ahínco en recoger disper- 
sos, repartió órdenes y proclamas por todas partes, 
y fué asombroso resultado de su celo el tenerá los 
quince dias reunidos 4,000 infantes y 800 caba- 
Mos, bien que desnudos y sin armas, sin víveres y 
sin cañones. Su primer cuidado fué poner esta corta 
fuerza 4 cubierto de los enemigos que ocupaban el 
reino de Granada, 4 cuyo fin la trasladó 4 Huer- 
cal-Oyera, pueblo situado en la frontera de Gra- 
nada y Murcia, desde donde luego pasó 4 Velez- 
Rubio. 

Veamos ya qué habia sido de la dispersa Junta 


Google 


PARTE MM. LOMO X, 21 


Central, y la nueva forma que se dió al gobierno su- 
premo de España. 

Reunidos en la isla de Leon los individuos de la 
Junta emigrados de Sevilla, resolvieron al fin despren- 
derse del mando y trasmitir el gobierno superior de la 
nacion á una nueya autoridad con el título de Supre- 
mo Consejo de Regencia (29 de enero, 1810). Las 
causas que los movieron á tomar aquella resolucion 
antes de la reunion de las Córtea, las espresaron bien 
ellos mismos en el Manifiesto que publicaron aquel 
mismo dia. «Bien convencida estaba la Junta, decian 
«entre otras cosas, de cuán necesario era reconcentrar 
«más el poder..... En la ocasion presente parecia del 
«todo inoportuno, cuando las Córtes anunciadas esta- 
«ban ya tan próximas... Mas los sucesos se han pre- 
«cipitado de modo que esta detencion, aunque breve, 
«podria disolver el estado, si em el momento no se 
«cortase la cabeza al mónstruo de la anarquía...» Y 
luego: «Mas nada bastaba á contener el ódio que antes 
«de su instalacion se habia jurado 4 la Junta. Sus pro- 
«videncias fueron siempre mal interpretadas y nunca 
«bien obedecidas. Desencadenadas con ocasion de las 
«desgracias públicas todas las pasiones, han suscitado 
«contra ella todas las furias que pudiera enviar contra 
«nosotros el tirano á quien combatimos. Empezaron 
«sus individuos á verificar su salida de Sevilla epp 
«el objeto tan público y solemnemente anunciado de 
«abrir las Córtes en la Isla de Leon. Log faceiosos cu- 
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«brieron los caminos de agentes, que animaron los 
«pueblos de aquel tránsito 4 la insurreccion y al tu- 
«multo, y los vocales de la Junta Suprema fueron tra- 
«tados como enemigos públicos, detenidos unos, ar- 
arestados otros, y amenazados de muerte muchos, 
«hasta el presidente. Parecia que dueño ya de Espa- 
«ña era Napoleon el que vengaba la tenáz resistencia 
«que le habiamos opuesto. No pararon aquí las intri- 
«gas de los conspiradores... etc.» 

Nombróse pues el Consejo de Regencia, compuesto 
de cinco indivíduos, que lo fueron, el obispo de Oren- 
se don Pedro de Quevedo y Quintano, el consejero de 
Estado don Francisco de Saavedra, el general don 
Francisco Javier Castaños, cl do Marina don Antonio 
Escaño, y don Estéban Fernandez de Leon. Mas como 
uno de los vocales hubiera de ser de las provincias de 
Ultramar, y este último no hubiera nacido en Améri- 
ca, aunque fuese de familia ilustre allí establecida, fué 
luego reemplazado por don Miguel de Lardizabal y 
Uribe, natural de Nueva España. Los individuos de la 
Junta acordaron excluirse á sí mismos de estos mom- 
bramientos, y disolverse la Central, no quedando si- 
quiera como cuerpo deliberante ni aun consultivo al 
lado de la Regencia hasta la reunion de las Cór- 
tes, como habia propuesto don Lorenzo Calvo de 
Rozas. 

Al decreto de formacion de la Regencia acompa- 
ñaba una instruccion sobre el modo como se habian 
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de convocar y celebrar las Córtes, la representacion 
que en ellas habian de tener las provincias de Amé- 
rica y Asia, la manera como se habian de nombrar 
los diputados de aquellos dominios, así como los de 
las provincias de España ocupadas por los enemigos, 
el nombramiento de una diputacion llamada de Córtes, 
compuesta de ochop personas, que sustituyeron á la 
anterior comision nombrada por la Central, la divi- 
sion en dos estamentos, uno popular ó de procurado- 
res, y otro de dignidades, en que entrarian los prela- 
dos y grandes del reino, la manera de hacerse la aper- 
tura del sólio, de discutirse, aprobarse y sancionarse 
las proposiciones, y hasta la duracion que las Córtes 
podrian tener 0, Se formó además un reglamento 4 


«bh Mereco ser conocilo el consiltadon, y el Ór= 
texto literal de esta Insruccion, de, claridad y perfeccion” post 
que era como sigue: blesá la legislación civil y cre 

nal del reiwo, y 4 los elorentos 
Frey y d su nombre la suprema tamos de la administracion pú= 
Justa Centra! gubernativo de És= bliza: 4 euro da mandé, por 71 
paña é Indias. real decreto del 13 del'mes pa= 

dado, que la aleta ml Junta 

Como haya sido uno de mís tral” ¿ubemativa so trasladaso 
primeros cullados congregar la de Serlla 4 esta vila de la [a 
hacino española en Cónes gene- Leon, donde pudiese per 
tales y extraordinarias, para que mus de cerca, y con Inmo, 
Sepeosentada sn “ellas por indie y oportunas prorideacias la, ve 
vídaos y procuradores de tolas Mcacion de tan gran deslgni 
Jas clases, "órdenes y pueblos del considerando: 

Esiado, despues de acordor los 4" (Que los acaecimientos 

extraoriinarios medios y recur= después han sobrevenido, y 8 
os que son necesarios para rez, circunstancias en. que “80 Ma= 
azar al enemigo que tan perd= Ma el reino de Sevilla por” la 
lamente la ba invadido, y con Invasioo del enemigo, que am 
lan homenda Cracldad va "deso: nara ya los demis reinos de Ande 
lanao slganas “de sus provincias, lucia, requieren las mas pronlas y 
arregiase con ladebida dellbara: enérgicas providencias 

“fon lo que mas conveniente pa- 20 Que entre otras ha vo 
recleso para dar Mrmeza y esta» nido 4 ser en gran. manera me- 
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que hobia de ajustarse la Regencia; y al dar posesion 
4 los regentes, al juramento que se les exigía de con- 
sorvar la religion católica de España, y de no perdo- 


cosaría la de recbacentrar el 
ejerciolo de toda mi autorilad 
real en pocas y en hábiles per- 
sonas que pudiesen emplear- 
la con, astivilad, vigor y se 
crelo en defensa de la. patria, 
lo cual he verificado ya por mi 
real decreto de este día, en que 
he maudado formar una Regencia 
de ciuco personas, de bien acre— 
ados lona, probiad y. celo 
ico. 

3. Quees muy de temer que 
las correrías del enemigo por Ya- 
las provincias, ántes lbres, no 
hayan permitido 4 mis pueblos 
hacer las elecciones de diputados 
4 Córtes con arreglo 4 las convo- 
catorias que “les hayan sido co= 
muunicades ón, 1% 49 ese mos, y 

lo mismo que no puada ve 
Pllcarso su teynlon en" esta ala 
para el día 1.* de marzo próxi= 
mo, cOmO estaba par mí acor= 


*' Que tampoco sería fiel, 
medio de ls grandes cuidados 
atenciones que ocupan _al 
os celo das drerents 
trabajos y planes, de reforma, que 
personas de “eonocda' de” 
drarelon, y probidad, e, hablen 
emprendido “y adelantado ba 
la Inspeccion. y autoridad de la 
comision de Córtes, que A esie 
Bn nombre por mi real decreto. 
de 15 de janio del año pasido, 
con el. deseo de presentarlas al 
exámen de las, próximas Córtes. 
2 Y considerando en lla que 
en la actual crisis no es cil acor= 
dar con sosiego y detenida refle= 
xíon las demás providendas y 
órdenes que an nueva $ impor» 
tante operacion requiere, nl por 
la mi Suprema Junta Central, Cu 
ya autoridad, que hasta hora ba 


ejercido en mi real nombro, va 
A trasferir en el Consejo de Re- 
gencia, ni por ése, cuya aten= 
cion sera enteramente arrebata- 
da al “grande objeto de la defensa 
nacional. 

Por lanto 30, y 4 ml real 
nombre la suprema Junta Cen 
tral, para llenas mi ardiente deseo 
de que la nacion 'se congreguo 
libre y legalmente en Córtes ge- 
morales y extraordinarias, con el 
fin de lograr los grardes,blenes 
que, gn ¿sia deseada reunlén ese 

yn cifrados, he venido en mandar 
y mando lo siguiente: 

4: La celebracion de las Cór- 
les" geuerales y extraordinartas 
que csián ya convocadas para es- 
ti Tela de Leon, y para el primer 
día de marzo próximo, sorá el 
primer cuidado de la” Regencia 

acabo de crear, si la defensa 

reino én que desde luego debe 
ocuparse lo permilere, 

2 En consecuencia, se ox 
pedirán” Inmediatamente couvo- 
Coria fndivdunes 4 todos los 

arzobispos y obispos que es 
in en ejercicio de sus fusciones 
7, todos los grandes de Es 
paña. y en propiedad, para qu 
concurran 4 las Górtes en el día 

lugar para que están Convoca- 
1, al las circunstancias lo per 
mitleren, 

3.” No serán admitidos 4 em 
tas (iórtes, 


o mo tengan la “edad do $8 
ss. e prats y grand 
que so hallaron procelados por 
Exalqulera delo, llos. que 
hubieren * sometido. al” gobierno 
Francés, e 

Yo bara que las provincias de 
América y Asta, quo por emos 
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nar medio para arrojar de ella á los franceses, vol- 
ver á Fernando VII. al trono de sus mayores, seaña- 
día: <¿Jurais mo reconocer en España otro gobierno 


chez del tiempo no pueden ser 
representadas por diputados. 
"nombrados por ellas mimmas,uo ol día y lugar señalado, el laz 
carezcan “enteramente do repre. cireunstancias lo permitieron. 
sentacioa en estas Córtes, la "Re: 7.2 Antes de la admision 4l: 
gencia formará una Córtes de estos sugetos, una co- 
toral compuesa de seis sugetas mision mombrada por ellas mis- 
de cardctor naturales de aquellos mas examinará sl” en cada uno 
dominios, los cuales pontendo ea concurren 0 nó las calidades s0= 
cántaro los nombres de los de- aladas en la Instracelon general 
mis naturales que se hallan re" y ea ese decreto para tener voto 
sldontes en España y consian de enlas dichas Córies. 
las listas formadas por la comb "8 Libradas colas convocato- 
salon de Córtos, sacarán 4 la auer— 
te el número de cuarenta, y TOR 
viendo 4 soriear eslos cuarenta 
solos , sacarán en segunda suer- forma, que aunque no sa veriique 
de velole y seis, y estos asistirán su reinion en el día y lugar 80 
como diputados de Cortes ea re- halados para ellas, puedan verte 
presentacion de aquellos vastos (icarso eu Cualquiera Llempo y lue 
es. gar eu que las circuostanción lo 


Jauta elcctoral compuesta de seis 

)n3s de caricler aaturales de 

las provincias de España que se 

hallan ocupadas por el enemigo, mientode dicho día y lugar y pue 

y peoiendo en cántaro los num bliarle en empo operiuno por 
ys de los naturales de cada toloelreino. 


una de dichas proviocias que 0." Y para que los trabajos pre- 
asimismo ccnstan de las lisas paratorios pumdan continuar y com" 
formadas por la cumision de Cór- Cluirsc sia obstaculo, la Regencia 
des » sacarán de entro ellos ca nombrará una diputacion de Cór- 
Ímera suerte basta el número tes compuesta de ocho personas, 
le diez y ucho nombres, y tol las sele natarales del continente 
viéndolos 4 sortear solos. sacarán de España, y las dos últimas na- 
de ellos cuatro, cuya operacion turales de América, la cual di- 
3e1rá repitiendo por cada una de putacion será subrógada en lue 
gls prowineas y los que sa. far dela comisln de Lórtes nom 
leren en suerte seran diputados Prada por la misma Suprema Jan= 
de Gris por representacion de la Ceniral, y cayo into será 
ellas para que fueren nome ocuparse en los Objetos relativos 
EAS Plabrcion (de ls Uóriós 
'8.* Veriicadas cstas suertes, sin que el gobiern ienga que 
0 hará la convocacion de los su: distraer su atencion de Tos ur 
tos que hubleren Salido nom gettes negocios que la reclaman en 
dos por medio de alos que ella, 
ve pasarán Á las Jotas de loz 10. Un iudiriduo do la dipo- 
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«que el que ahora se instala, hasta que la legítima 
«congregacion de la nacion en sus Córtes generales 
«determine el que sea mas conveniente para la feli- 


sacion de Córtes delos sels nom- ss “consiliuidas en digal 
frados “por “Empaña presidir la 8 
Junta elecioral que debe nom= xa del sólo se 
rar los diputados. por las pro as en concurrencia 
wvincias caullvas, y otro indiriduo de los estamentos, eclesiástico, 
de la misma diputación. de los militar y popular, y en la forma 
mombrados por la América pre- y ron la solemnidad que la Regen- 
sdlra la Janta electoral que de- ¿ja acordaraa propuesta de la 
be sortear los diputados naturales. puiacion de Górtes. 
y representantes de aqucilos do- — 13; Abiertoel sóllo, las Cónica 
Falnlos. se dividiran para la deliberación 
Alo" Las Juntas formadas con de las materias en des sólos es- 
los titulos de Junta de medios y lamentos, uno, popular, compues- 
ecorsos para sostener la presenta o de tados los procuradores de 
jerra, Junta de hacienda, Junta las provincias de Esraña y Amé- 
fegcaion, Jawa de Ioiruccion_ ic, y ora de digidades, en que 
páblica, Junta de negocios ecte- se feunirán los prelados y gran: 
Siasicos, y Junta de ceremonial des del reino. 
de congregacion, las cuales por 107 Las proposiciones que 4 
la autoridad de mi Suprema Junta mi real nombre hiciere la Re= 
y bajo. la Inspeccion de dicha.co- gencia 4 las Córtes 50 exam 
Tnislon de Córies, se ocupan de rán primero en el estamento po- 
Preparar les plates de mejoras palo, y sl fuoren aprobadas en 
Felativas 4 los objetos de su res- el. se jasarán por un mensagero 
peciiva atribucion , continuarán de Estado al estamento de digni- 
Sn sus trabajos hasta conciulrlos dades para que las examivo. de 
0 el mor modo que sa posle, nuevo, 
y techo los remilirán + la Glputas 47.151 mismo metodo se ob: 
Ton de Córtes á tin de que des servará con las proposiciones que 
pues de haben» cxamitado 0 so hcicsen en no y otro esamet 
end la Regencia, y E m- to por 2a3 respectivos vocales, 
End ml real dombreála delltera. tardo elempra la propocelos 
lon de las Córtes uno al ctro, para 4u muero exámen 
42. Serán estas presididasá mi y dellberacion. 
real nombre. ó por la Regenela — 18. Las proposiciones noapro- 
en cuerpo b por si presidente tem- hadas por ambcs estamentos, 58 
poral, 6 bien po ividao 4 entenderán como *l no fatsen 
Quien delegarea cargo de hecha 
represeutar en ellas ml sobe= 19. Las que ambos estamentos 
La Regenda nombrará 109 ¿Probaren sirio, elevadas por, los 
.a Regenda nom 2 mensageros de Estado ála Re 
atentos de ¿Cortes que deban dapata ml rel ención: O 
asisur y aconsejar al que las pre- 
sídiere 4 mi real rombre de entre 
los individuos de mi Consejo y cá-. siempre que Ez 
mara, segun la anugua práctica pública uilidad no la persuadan 4 
dol reino, 6 en su defecto de iras. que de su ojecucion pueden 1esul- 
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«cidad de la patria y conservacion de la monarquía? 
«—¿Jurais contribuir por vuestra parte á la celebra- 
«cion de aquel augusto congreso en la forma es- 
«tablecida por la Suprema Junta, y en el tiempo 
«designado en el decreto de creacion de la regen- 
«cia?....—¿Juraig la observancia del presente regla- 
«mento 0?» 


tar graves lnconvenenos y pejul- prolougerias en demasía cow 
pr Sue esbne trasiomar del do la 
SI tal sucedicro, la Ro- donsilurion del reno, podria 
pempendido la qa ctas ts man gd on 
la proposicion aprobada. venientes, la la podrá se. 
iverá 4 las Cónies con Balarun lérmino á la duracion de 
lara exposicion de las razones. las Córtes. con al que no tajo de 
hablere tenido para suspon= sols meses. Duranto las Coriés. y 
a, fasia tanto que ésas acuerden, 
EE Asi devuelta la proposi- nombren € Iasialen al muero go" 
los, se examinara de nMevo en bierno, Ó bien contrmea sl que 
og y otro eslamento, y. sl los ahora o estabicos Para que Pla 
dos tercios de los votos de cada la cion en lo sucesivo, la Re 
uno (xo comiemarea la anterior gencls continuara ejercióndo al 
xesolucion, la preposición “se ten- finder ejcculvo. en Loda la ple- 
A por mo bea y mo so pos mitad que corresponde A ber. 
<a Prenovar hasta "as" fataras. Derania, 
Conos. En consecuencia las Córtes ree 
“230 51 los dos tercios de vo= dacirán sus funciones al ejercicio 
tos de cada estamento atlicaren del poder legisalio, que propia 
la aprobacion antertormente dada mente les pertenece, Y cotliando: 
Mia proposiiom, será ésta elevada ¿la Regentla el del poder ejecu 
de duero por mensageris de Es. vo, da sastitar dlscuslonea quo 
ado dla sancion real seal relativas 4 dl, y distrala 
22 Un esto caes la Regencia su atencion de los “graves cul: 
ctongará dm nombre la real san: dos que tendrá a ¿8 Cargo, 36 
¿ol en eltóraipo de ies dies; aplica del do 4 la ormaten 
de Las leyes y reglamentos opor 
Vias pata veriar. las grandes 
y, ¿rides retornos q las 
sánienes del "antiguo gobierno 
el presente estado de li nacion 
Y su fatara felicidad hacen neco: 
Ie legado su Jon grados 
elos para, que fueron sons 
$ vocacas. Dado y ete. en la real 
'38" Para evilar que en las Ida de Leon, A 29 de enero de 
Contes se forme algun partido que 4810. 
aspiro 4 bacorls permanentes, 6 — (1) Hé aquí el lexto del Re- 
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Todos estos documentos se trasmitian al Consejo de 
España 6 Indias en que, como hemos dicho, se habian 
refundido todos los Consejos, así cómo se le notificó la 


1 O: 
lamento para el Consejo de Bo- 


Pray 

AS La Regencia oreada por 
la junta Ceotfal Guberaalva "de 
Espada é Todas creada. en de: 
codo e ese dla será lia 
lada en el día 2 del mes pro: 
mo, ames dl so esimase don 
Fenientes 

PUE indivitaos nombrados 
para esta Regencia que rosileron 
Eugen 6 quese halla la Sus 

ma. Junta prestarán ante ella el 
Juramento segun la. fórmula que 


va adjunta, 
30 Prestado que lo hayan 
entrarto en “el ejercicio, de sus 


funciones, aunque. solo se reunan 


tres, 

4 Los fndividuos nombrados 

1 se hallaren ausentos presiarán 
<talemo jaramento en manos de 
los que le hubieren hecho ante la 
Suprema Junta. 

Fostalada que sea la Re 
gencha, la Supreina Junta cesará 
en el ejercicio de todas sus fun- 
dones. 

6." La Regencia establecerá su 
residenda em cualquier lugar 6 
proviacia do España que las cir- 
Eunstancias indiquen “como mas 
A propósito para atender al gobier: 

lefensa del reino, 

La Regencia será presidida 
por'uno de sus talviduos por tar- 
bo de meses empezando éste por 
el órden en que se hallan sus nóm- 
E e : q 
9 La Regencia des 
nombre del ros N- 5. do Fernan" 
lo VH.; tendrá el melo y ho. 
mores de Magested; su pre 
enturno el de Aleta Serenistma, 
los demas individuos el de Exce- 
encia entera. 
9." No podrá admitir propo= 


siclon, ni entrar en negociacion 
alguna, ni hacer paz, mi tregua 
mi armíeticlo alguno ton el em- 
perador de los franceses, que 
sea contrario 4 los derechos de 
nuesico rey y sus legítimos su- 
Cesores, 6414 Independencia de la 
on. 

40. "Los individuos de la Re- 
gencia en particular usarán de 
a insignia adoptada por la Junta 
Suprema para sus ladíviduos , y 
una banda de los colores nacio 


Los individuos de la Re- 
Geacia y los ministros será 108 
poosaties 4 la macion de su coz- 

jueta en el desempeno de sus 
fuaciones. 

13” No podrán conceder tr 
tulos, decoraciones ni penstones 
sino por servicios hechos Ala pa: 
iria on la presente guerra na 
cional 

43.5 La Regencla propondrá 
necesariamente 4 las Córies la 
cuesilon pendiente acerca de que 

teja y asegure la libertad de 
la Iemprenta; y entretanto prote= 
jerá segun las leyes esta lebentad, 
¿como uno de los medios mas con- 
venientes, mu solo para difandir la 
Fustracion, sino tomen para cons 
servar la libertad civil y polica de 
los ciudadanos. 

44.2 La Regencia guardará y 
observará religiosamente lo xn: 
dido porla Junta Suprema Cen= 
tral en decreio de este día en 
cuanto 4 la celebracion de las 

xr 


Que las vacantes del Cva- 
sejo de Regencia se llenen en la 
forma siguiente hasta las próxi- 
mas Cáries. Luego que se verl- 
fique la vacante, el Consejo de 
Regencia lo avisará 4 las Juntas 
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instalacion de la Regencia, á fin de que expidiese la 
correspondiente real cédula para su cumplimiento y 
observancia en el reino. Aquella corporacion, que 
tanto habia clamado y trabajado por la disolucion de 
la Central y porque se pusiera y concentrára el go- 
bierno supremo de la nacion en uno ó en pocos re- 
gentes, aplaudia y ensalzaba esta medida; pero ape- 
gada á las antiguas formas é instituciones, no podia 
resignarse con la idea de Córtes, y demás novedades 
y reformas que se contenian en la instruccion y regla- 
mento de la Junta y mucho menos con el juramento 
exigido 4 los regentes. Y así decia entre otras cosas 
ála Junta: «Tampoco puede omitir que la fórmula de 
«juramento que se ha exigido ¿ los miembros de la 
«Regencia, y el reglamento que se les ha dictado por 
«la Junta ha parecido estraña al Consejo, en muchos 
«de sus artículos ilegal, y fuera de sus facultades... 
superlores. manifestando la cla= ellos resulta eleccion canónica, 


de de la Vacantes der. lee. Guedark elegido el que a 
de ndhvidao máliar, ecteslistio y slod procedera la Hegencia 418 


señtacion de las Americas. Las 
Juntas clegrón uno de la mima, gracia gotarin el 
das $ profesion, sa ateuerso al Cietos Mil rales sin deduecio, 
Grado, Eo vacante es mientras la nacion junta cn Cér: 
Sltar, podrán" nombrar un ges les mo señalase moyor dotación. 
neral. otro militar, aunqu lel juramento. —Real 


cante es eclesástica podrán nom: —El arolispo de Laudiea,Pre- 
brar un obispo 6 dro eciesás- sidente ecro Rivero, vocal 56 
Goo: sl polla, cualquier fran crelario general 
de, 6 utalo, 6 persona parilea- — Es estraño que el conde de 
lar, Que tenga conocimientos po- Toreno ao publicara este Impor- 
fanto documento que parece de- 
Es putas olas 5 deta Dl ocio So ul llo 
Consejo de Regencia, el cual ren- traccion que atrie. hemos co- 
nido examinará los voios. Si de plado 
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«Solo pudo y debió proponer un juramento de ejer- 
«cer bien y lealmente su oficio, procurando con 
«todo esfuerzo y por cuantos medios estuviesen en 
«su poder el bien de la nacion, el reintegro de 
«nuestro augusto soberano al sólio de sus mayores, 
«la conservacion de la religion, y la expulsion de 
«nuestros enemigos, observando las leyes del reino 
«y sus loables costumbres con la mayor exactitud 
«y fidelidad, ocupándose con preferencia á todo en la 
«defensa de la patria y el exterminio de nuestros fio- 
«ros tiranos, sin tratar de Córles mientras no mude mu- 
«cho nuestra situacion, y se arregle al modo de ejeen- 
«tarlas, Por el funesto olvido de estas máximas su- 
«frimos los reveses y desgracias que nos aigen, y á 
«esto debe reducirse el juramento que se ha presta- 
«do, etc. ,» Era la continuacion de la pugna entre 
las nuevas ideas presentadas por los indivíduos mas 
ilustrados de la Central, y las ideas antiguas repre- 
sentadas por el Consejo. 

Logró este cuerpo hacer prevalecer las suyas en 
la Regencia, en términos que no solo se suprimió 
después en la fórmula del juramento todo lo relativo 4 
Córtes que al Consejo habia incomodado, sino que se 
le facultó para recoger de la imprenta y para quemar 
6 inutilizar todos los ejemplares que se estaban impri- 


(4) Comunicaciones oficiales tas conservadas por un conse 
entre el Consejo de Estado y el Jero. 
agenda Coplas manuel 


Google ERSIDAD COMPLUTE 


FARTE ll. LIBRO X: 301 


miendo, así del reglamento como del decreto y pro- 
clama de la Junta, cuya operacion quedó ejecutada en 
el mismo dia en que se recibió la órdon. Del mismo 
modo y por dictámen ó influjo del propio Consejo se 
modificó y alteró el período de duracion de la presi- 
dencia, el número de los representantes de los domi- 
nios de Ultramar, la forma de su eleccion, etc. 
Instalóse pues la Regencia, no el 2 de febrero, que 
era el dia señalado por el decreto, sino el 31 de eneru, 
siendo la causa de esta anticipacion la necesidad de 
apaciguar un tumulto que desde el 30 se habia levan- 
tado en la Isla contra los miembros de la Central, y 
en que se vieron amenazadas y en riesgo sus vidas. 
Constituyóse con los tres solos indivíduos que se ha= 
lMlaban presentes 1, y fué en el momento reconocida 
su autoridad por todas las corporaciones y juntas, in- 
eluso el cuerpo diplomático. Era el obispo de Orense 
Quevedo y Quintano conocido por su carácter entero 
y firmo, y su reputacion derivaba de aquel enérgico 
papel que escribió negándose á concurrir 4 las Córtes 
de Bayona, y que recordarán nuestros lectores. Pero 
pronto iba á verse que no era lo mismo manejar la 
pluma y regir un obispado que goberaar un reino. 
Dignísimo era el consejero Saavedra, pero anciano y 
achacoso, circunstancias que dañaban á la energía 
que habia de necesitar en tan árduo y espinoso pues- 


se Fállsban el oblo de Orea- pes se envió incsodiaiamente 4 
y el consejero Saavedra, á quie- buscar. 
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to. Otras eran las condiciones de edad y de carácter 
del general Castaños; recientes y conocidos sus servi- 
cios militares: mas mañoso y astuto “que hombre de 
estado, poseia cualidades que le hacian á propósito 
para influir en el manejo de los negocios públicos. Re- 
comendaban á Escaño sus honrosos antecedentes, su 
buena índole, y su gloriosa carrera de marino. No 
se tenia tan ventajosa idea de las prendas de Lar- - 
dizabal. 

Valor, resolucion y patriotismo necesitaban cier- 
tamente estos hombres para empuñar en sus manos en 
tales momentos el gobernalle de la monarquía. Del es- 
tado en que ésta se hallaba hicieron despues ellos 
mismos la exácta pintura siguiente: «Instalóse el Gon- 
«sejo de Regencia (decian) el dia 31 de enero del año 
«presente, época en que el aspecto de las cosas públi- 
«cas parecia enteramente desesperado. El poderoso 
«ejército que habia servido de antemural á las Anda- 
«lucías estaba destruido: los otros desalentados, débi- 
«les y muy lejanos para contener el torrente que arro- 
sllaba á la exánime monarquía; estas ricas provincias 
«invadidas, y en su mayor parte ocupadas; las demás, 
«6 dominadas por el enemigo, ó imposibilitadas de 
«prestarse socorro, por la interrupcion de sus comu- 
«nicaciones; ningunos recursos presentes, ninguna 
«confianza en el porvenir; la voz de que España esta- 
«ba ya enteramente perdida, saliendo de la boca de 
«los enemigos, y repetida por el desaliento de los dé- 
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«biles y por la malignidad de los perversos, se dila- 
«taba de pueblo en pueblo, de provincia en provincia, 
«y no cabiendo en los ámbitos de la península, iba á 
«pasar los mares, á invadir la América, á llenar la 
«Europa, y á apurar en propios y estraños el interés 
«y la esperanza. Los franceses se arrojaban impetuo- 
«samente á apoderarse de los dos puntos de la Isla y 
«Cádiz; y Cádiz y la Isla sin guarnicion ninguna, sin 
«mas defensa que un brazo de agua estrecho, un puen- 
ste rolo mal pertrechado de cañones y artilleros, una 
«batería 4 medio hacer en el centro de la lengua que 
«los separa, aguardaban con terror el momento en que 
«los enemigos, aportillando ten débiles trincheras, 
«profenasen con su ominoso yugo el honor de la ciu- 
«dad de Alcides. Tal era el aspecto de las cosas cuan- 
«do el Consejo de Regencia tomó 4 su cargo el gobier- 
«no de la monarquía española W,» 

Al lado, por decirlo así, del Consejo de Regencia, 
puesto que fué en Cádiz, se formó otra junta popular 
compuesta de diez y ocho individuos, cuyo nombra- 
miento recayó generalmente en personas muy reco- 
mendables, poro que dejóndose influir por los elamo- 
res de la muchedumbre, y por los enemigos mas en- 
carnizados de la Gentral, contribuyeron mucho, no so- 
lo á la pronta disolucion de ésta, sino á la persecucion 


Exposicion del Consejo de por don Francisco de P. Cuadi 
ndice Carts estagis: Bos Documentos, Apéndices kr 
rias. —Blogío del goneral moro 30. 


Google 


304 HISTORIA DE ESPAÑA. 


que se levantó contra sus individuos. Fueron los pri- 
meros á sufrirla el conde de Tilly y don Lorenzo Calvo 
de Rozas, Atribuian al primero proyectos reyoluciona- 
rios en América, á donde pensaba trasladarse desde 
Gibraltar: achacábase al segundo no haberse maneja- 
do con pureza en varias comisiones de intereses en 
que habia intervenido. Ambos fueron arrestados y re- 
cluidos en un castillo, y contra ambos se formó pro- 
ceso. El de Tilly enfermó, y murió pocos meses des- 
pues en el de Santa Catalina de Cádiz; Calvo de Rozas 
no recobró su libertad hasta que se reunieron las Cór- 
tes. Comunicóse á los demas centrales la órden para 
poderse trasladar á sus provincias, pero prohibiendo 
que se reunieran muchos en una, sometiéndolos á la 
vigilancia de los capitanes generales, y no permitien= 
do á minguno pasar á América. 

Mas mo paró en esto la saña y el encono contra los 
desgraciados individuos de la Central. Ejercióse con 
ellos otro acto de tiranía y de humillante mortificacion, 
que parece inconcebible de parto de quien acababa de 
recibir de manos de aquellos mismos el poder sobera- 
no. Entre las acusaciones que el vulgo hacía á los 
miembros de la estinguida Junta Suprema era una la 
de haberse enriquecido con los caudales públicos, y 
hubo quien csparciera la voz de que iban cargados de 
oro. La junta de Cádiz, acogiendo aquellos rumores 
vulgares, solicitó de la Regencia, y ésta tuvo la debili- 
dad de acceder 4 que se reconocieran los equipages de 
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los que estaban ya d bordo de la fragata Cornelia próxi- 
mos á partir. Sufrieron en efecto aquellos respeta- 
bles varones que, con más ó ménos acierto, pero con 
gran dósis de patriotismo los más, acababan de re- 
gir y acaso de salvar la nacion española huérfana de 
sus monarcas, la humillacion de ver registrar sus 
equipajes ante el comandante de marina y á presen- 
cia de toda la chusma. Avergonzados debieron que- 
dar los instigadores y los autores de este ominoso 
ultrage, puesto que reconocidos sus cofres no se 
encontró en ellos sino un modesto y aun escaso 
haber (. 


(4) Tenemos 4 la vista todas cia y Justicia uns coosalla que 
laa actaaciones del proceso que BoA S. M: el Tribunal de po 
con es inolvo se mandó formar, lida estíblecio en la Isa 
Fo enire Vtras plezas Intezesantos. Leon 4 consecuencia de las dll” 
Zo encuentran a siguientes: la pencas prariicadas para averiguar 
comunicacion dol Tribuual de po- Ía certeza de una Uelación dada. 
Vea y esguridad pública dando contro tarios Individuos de 
cmenia al Gobierno de las diligen" extaguléa Janta Central. que 
clas pracucados nara el recanoci. se Ballan 4 bordo de la fragata 
miento de los equipages 7 su re: Cornelia suria en la bahía de 
saltado: el oli de temision de Gádl. 
bsias diligencias 23 decsno del 'ACesta consulta se Ba acom= 
Eoñsejo el iracado de as misas. paño uns sQplca de los ml 
al Hscal el informe de éste, y la mos Interesados dirigida 4 ole 
¿busulla en su vistad acordida 7 char oe Índemnico sul honor, Bar 
Sa resolucion, que sou Como tl” ciendo recxer la pena de la ley 
ue: sobro el que Ha originado esa 
Slam: Y no y ol e has 
El desaro dl Como, don millo 4 cdo. tibunal poa que 
Manuel de Lardizabal; don José proponga la providencia que 
Valente; don Sebastian de Tor- bortesponda “en Juslca y y com 
es; dod Miguel Alfaro. Villgon=. bino inejor los siremos de Case 
ras con Avtogio Jogos Qin: ligas al eos, Y degranar 4 
a Tomás Moyants dos José los sagetos tan Taltamicato calum 
Salcedo. miado: 
Ssñor.—Con resl orden de 48 ” “Para ello ha dado el Tribunal 
de marzo último se la temido su dleiámen: y el Consejo ha 
al ¿mico Sapreno de Espada examinado, sietamenia, a su 
¿tadas por el mlaiatero de bra: maria, reducida 4 que don Fran. 
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Buscaba la Regencia para todas estas cosas el 
apoyo del Consejo de España é Indias y consultá- 
bale para todo. Este cuerpo, manifiesto enemigo de 
la Central, 4 quien siempre calificó de poder ilegí- 


Sido, de su pascua y tes: 
jo de su o 

venta 4 a Junta de Goblerno de 
la Tela, asegurando como cierto 
que se hallaban á bordo de la 
espresada fragata los individuos 
lados con ¿40 baules de plata y 
ro; pero. mandado ratdcar el 
sa debeion por el” Tribus! de 
Vigilancia 6 Julen, se remild, se 
armo en ella, diciendo se” lo 
bla odo el al contador de 
Rentas don Francisco Sierra, con 
la diferencia, de que e, de 

pia fragata don José Maria Cro- 
quer decía ser 150 nada más los 
Hautes y que algunos de ellos, 
sin embargo de ser de media 
carga vo lus podian levantar en 
Eo ielo mirlacros; el que tanbien 
Sñadia” que para” reduce la plas 
da 4 oro hahian pagado $us due 
boy $ reales vn. por cada duro. 
nolicia que apojatan igualmen- 
Te el tecevisha don Páseual de 
las Veneras, el olicial mayor don 
Manuel Diósdado, don d9sé An 
oulo Martinez, y ótros que 1010 
na presentes. 

:yacuadas las citas, y red 
éndose los citados 4 toxversa 
ciones tenidas en aquelia oficina, 
tesulló ser el autor de esta es- 
pecie el contador de la fragata, 
efcual no aseguraba en quéccn- 
ista el conteñido do les" baules, 

consiguiente que era falso 
Y descuento del cambio que se 
decia; pero” tomndas. deciipacio” 
pes al Contra-maesiro, al. Bode- 
guero y 4 dos de los marineros, 
y examinados cuantos equipages 
xisilan 4 bordo, pertenecientes 
4 los mencionados sugelos (que 
$0 lodo fueron 24 baues), solo se 
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encontraron cantidades de dinero 
may cortas, y albajas de plata co= 
mo enbiertoa y otras semejantes, 
y propias del. 80 élario de sugetos 
de su clase. 
En este egado y con noudas 
de haberse dado á la vela don 
Melener de Jovellanos y el mar= 
qués de Camposagrado en el ber 
cantin mercante Nuestra, Señora 
le Covadonga con _olros 7 baules, 
hizo la consulia 3. V. M. el Tribu: 
nal da policia diciendo, que el 
exigía se 'comunt- 
cara el expedieno por su lurao, 
y audiencia final, 4 las partes, 
y que recibido 4'prueba, recayer 
de el fallo oportuno; pero que 
atendidas las actuales circunstans 
cias, el hallarse próximos 4 darse 
4 la! vela los principales Interesa: 
dos, y los perjuicios que dela dle 
laclon se oraslonarian creía que 
Teservándoles sus derechos para 
repetir cuándo y contra quienes 
hublese lugar, “podia ¡asarseles 
desde luego la competente carta 
acordada '4 olcio de hrden de 
V. M. aprobando aquellas actua- 
iones, como ladispensables cn la 
época” presento , “y baciendo al 
¡mismo tiempo “un "maniñesto ple 
blico de la sumaria y sus resullss, 
per, Ínpener sieoco 4 dos ca 
imaladores, con, apercibimiento 
4 con franciszo Fernandez Noce= 
da para que en lo sucesiro se ads- 
leuga por un falso celo de exager 
rar especies desnudas de un fun= 
damenlo sólido, siendo lanto más 
severo, esie apercibimiento con 
respecto 4 don José Maria Gro 
Quer, como que en calidad de 
gele 'del ramo de la Keal 
clenda en la fragata Cornella, de- 
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timo y usurpador, á quien atribuia com marcado 
apasionamiento todos los males y desgracias de la 
patria, que mo perdomaba ocasion de zaberir las 
ideas y las personas de los centrales, y de hacer 
recaer sóbre aquellos y sobre éstos las censuras más 
desfavorables y los cargos más terribles, ensañá- 
base con ellos despues de caidos, denigrábalos en 
todas sus consultas, y en la de 19 de febrero, des- 
pues deaindicar que habria convenido detenerlos á 


conocer mejor la falsedad de Lo mismo reconoció el tribunal 
que propal la, y Por ello mo con 
4. M2 12 Imposición de la 
de a ley 4 os cetaciiado 
i»ptamdo los medios esqui 
duela, y ho le conien ou ade- hos para evitar detenciones 4 los 
lanie destinos de que pueda abu- calumnlados, sin perjuicio de que 
sor su genio disculo y subrersiro pudieran usar de su derecho, y 
del órden. con el objeto de que el público 
Pasado iodo al Uscal ete. (Co- pudiera cerdocarso propiamente. 
pia el laforme del Fiscal, y pro= de la falsedad de la delacion. 
5) El Consejo crte muy Impor- 
El Consejo, exacto observador tante el que en este negocio so 
de las disposiciones legales, con- admisistre rigurosa justicia; y no 
formandose cun el antepor dieta teniendo para ello estado la cano 
men, no puede menos de opioar eos que Y. M., sien 
que pura que, tenga electo Ja vo- do servido, podrá mandar que se 
Tuoiad de Y. M. €s uecesario dar devuelva al telendo Tribunal de 
4 la causa olro estado viferente, policta y seguridad pública de la 
porque puede asegurarse no ee realisla deLeon para que suslan- 
ar Veritcada la úiligeacia del se: ciándola legalmente la determino 
eooociascnto, con “usa “exastnd co Jusica 
úl, que pueda dar mirgen ¿una — V- M. resolverá sin embargo. 
providencia éapaz de indemnizar como siempre lo que estime más 
el houor ultrujado de los intere- acertado. Cádiz 7 de abril de 1840. 
sados, y casligar la falla de pre- 

)n 6 ligereza de los dela- Real resolucion.—Como pare- 
pues 40 resuitando plena- ce.—Javier de Castaños, presi- 
mento couveucidos éstus de su 
mmssicia,, de ulnguns manera des obli, y acorió su cum 
ken isutrse por reos, imyormen- plimiento en 4d de mayo y se co- 
de cusudo mv se han tomado de= punteo, en el mismo día al Tri 
laracioues por preguntsa de la- bunal de policia para su ejecu 
quin, al sé bon hecho loscargos ción. ú 
Correspondientes. 
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todos, si hubiera habido lugar cómodo y seguro 
para ello, hasta yue rindiesen cuentas de su ad- 
ministracion, añadia; «Y. M. ha encontrado méritos 
«para la detencion y formacion de causas á don Loren- 
«zo Calvo y al conde de Tilly, lo mismo debe hacerse 
«con cuantos vocales resulten por el mismo estilo 
«descubiertos; y así á estos como 4 aquellos debe sus- 
«tarciárseles brevísimamente sus causas para satis- 
«faccion de la nacion, que clama con razon contra los 
«que sean verdaderamente delincuentes, etc.» La Re- 
gencia, en decreto del 21, se conformó con la consulta 
del Consejo en todas sus partes y la mandó ejecutar. 
Así la Regencia, deferente con el Consejo y participan- 
do de sus ideas, si bien resuelta y decidida en cuante 
á defender la independencia nacional, base ladeando 
hácia el órden antiguo, y retrayéndose de marchar 
por la vía de las reformas que los tiempos reclamaban, 
y hácia las cuales habia dado ya pesos muy avanzados 
la Central. Las circunstancias en que el país se balla- 
ba le parecieron causa suficiente para suspender la 
reunion de las Córtes en la época prefijada, y á que 
ella misma en el acto de su instalacion se habia 
comprometido. Suspendió pues la convocacion para 
cuando el estado de la nacion mejorase y lo permi- 
tiese, en lo cual complació grandemente al Conse- 
jo. si bien ordenando que continuasen las eleccio- 
nes de los diputados así en España como en Amé- 
rica, para que aquella Asamblea, decia, fuese al 
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tiempo de su reunion tan completa como debia (P. 

Resuelta y decidida indicamos haberse mostrado 
la Regencia en cuanto á defender la patria, y mente- 
ner, ó más bien recobrar su independencia. Así fué 
en verdad, y harto habia menester de actividad y. 
energía. Pues si bien contaba con la proteccion del 
pequeño ejército de Alburquerque, el cual con la há» 
Dil inaniobra de adelantarse á los franceses y ocupar 
ha Isla habia hecho un servicio inmenso á la nacion, 
y contaba tambien con la defensa natural de la isla 
Gaditana, separada del continente por el canal que 
forma el profundo rio de Santi Petri, y por los ca- 
ños, lagunas y salinas que circundan su recinto y di- 
ficaltan su paso, haciéndola el punto más militar y 
más importante de la península, hallábaso mal artilla- 
da y servida, y casi en absoluto abandono, como que 
nadie habia imaginado que tan pronto pudiera el ene- 
migo llegar y amenazar á esta estremidad de España. 
A fortificarla se consagraron con actividad y ahinco la 
Regencia y los generales, á la vista ya de los france- 
ses; aumentando y mejorando las defensas de la Car- 
aca, de Gallineras, del puente de Zuazo, del punto 
en fin de Santi Petri, que es como la llave maesíra de 
h ísla; haciendo cortaduras en los caminos, volando 
los puentes del Guadaletc y los castillos de Fort-Luis 
y Matagorda, é incendiaado los almacenes del Troca= 


(1) Exposicion del Consejo de las Córics. 
Regoncla, art. 4.* Convocación de 
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dero y otros puntos de que el enemigo habia de apo- 
derarse sin poderlo remediar; habilitaudo buques, 
fragatas y lanchas cañoneras; formando de las fuer- 
zas sutiles dos escuadras, que se pusiesen al mando 
de marinos tan acreditados como don Cayetano Val- 
dés y don Juan Topete; promoviendo la formacion de 
una milicia urbana en Cádiz que hiciera el servicio de 
la plaza; enviando buques correos á todos los puertos 
libres del Océano y del Mediterránso para fomentar el 
espíritu público, comunicarse con el resto de la nacion 
y recoger oficiales y soldados dispersos en las costas; 
acordando la formacion de una division volante en el 
norte de España al mando del bizarro general Renova- 
les; encomendando 4 la junta de Cádiz la administra- 
cion de la hacienda para atender á los gastos, no solo 
de las fuerzas españolas, sino tambien de las auxiliares 
inglesas y portuguesas que iban acudiendo á la defen- 
sa de la Isla; y tomando otras disposiciones que seria 
prolijo enumerar. 

Entretanto los franceses, dueños ya de Rota, del 
Puerto de Santa María, de Puerto Real, Chiclana y 
otros puntos fronterizos á la Isla, por medio de tres 
españoles de los que seguian sus banderas pidieron 
á la junta de Cádiz la rendicion de la plaza (), envian- 
do al efecto un oficio muy lleno de promesas y unas 


(1) La Regencia, en su Diardo del rey intruso, que nosotros he- 
e Operaciones, cita log ombres mos creldo proilente omllir. 
de estos tres éspañoles secuaces 
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proclamas muy seductivas (7 de febrero). La junta de- 
volvió estas últimas sin leerlas, y contestó al ocio 
con las siguientes lacónicas y dignas palabras: «La 
siudad de Cádiz, fel á los principios que ha jurado, no 
reconoce otro rey que el Sr. D. Fernando VII.» A los 
pocos dias, y con motivo de la llegada del rey José al 
Puerto de Santa María, escribió el mariscal Soult, 
duque de Dalmacia, al de Alburquerque una carta 
mezclada de halagos y de amenazas (16 de febrero), 
á la cual respondió el general español en el tono fir- 
me que cumiplia 4 su patriotismo. Y todavía al dia 
siguiento aquellos mismos tres españoles 4 que antes 
nos hemos referido tentaron la-lealtad de don Ignacio 
de Alava, comandante general de marina, con una 
carta llena de sofismas y de improperios contra los in- 
gleses: la respuesta del ilustre marino no fué menos 
firme y nerviosa que la del general de las fuerzas de 
tierra. No hubo medio de quebrantar la fidelidad de 
los defensores de la lsla. 

En cuanto á operaciones, se convino prudente y 
juiciosamente en estar a la defensiva, porque no per- 
mitia otra cosa la fuerza numérica do nuestras tropas, 
no obstante el aumento que casi diariamente recibia, 
y sobre todo nuestra caballería era muy escasa, y su 
estado harto deploralle para poder competir con la 
del cnemigo; si bien se acordó promover los pequeños 
movimientos, así para inquietar á aquel, como para ir 
fogueando nuestros soldados. Se concerió con los in- 


Google VE 


312 HISTORIA DH ESPAÑA. 


gleses el empleo de las fuerzas navales para la defen- 
sa de la bahía, y se resolvió llevar 4 Mahon los na- 
víos de guerra que se hallaban en mal estado, junta- 
mente con los prisioneros, que existian en gran mú- 
mero en los pontones. El plan general militar era ha- 
cer de la lala el centro de una gran posicion. cuya 
ala derecha estuviese en el campo de Gibraltar y Ser- 
ranía de Ronda, la izquierda en Ayamonte, costas de 
Huelva y Moguer, y Serranía de Aracena; por la 
derecha amenazar á Málaga y Granada, y por la iz- 
quierda á Sovilla, Córdoba y la Mancha. Ya hemos 
dicho la posicion que ocupaba Blake con las reliquias 
del ejército del centro. Reducido el de la izquierda, 
al mando del marqués de la Romana, á 8 4 9,000 
hombres útiles, pero d los cnales se iba reuniendo 
gente en Extremadura, la Regencia dió las órdenes 
más activas para que por Ayamonte y Portugal se les 
socorriose, hasta donde les fuese posible, dol dinero, 
armas y víveres que necesitaban. Se proyectó la for- 
macion de tres grandes cuerpos de ejército de á 
80,000 hombres cada uno, en Andalucía, en Catalo- 
ña y en Castilla, y se designó las divisiones volan- 
tes que habian de auxiliarlos, juntamente con las 
guerrillas, y se establecieron las máximas que habian 
de seguirse por todos para un plan uniforme de cam- 
paña. Se cuidó igualmente de fomentar, mejorar y 
distribuir convenientemente toda la fuerza naval dis 
ponible, que hacia utilísimos é importantes servicios; 
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pero hubo la desgracia de que en la noche del 6 de 
marzo un temporal deshecho arrojó contra la costa del 
Nordeste los buques fondeados en la bahía, pordién- 
dose quince mercantes, una fragata y tres navíos de 
guerra españoles, y uno portugués. que fué pérdida 
y desolacion grande (6. 

Sin embargo en todo aquel mes (marzo) se dieron 
y sostuvieron ataques marítimos y terrestres on varios 
puntos, aun del otro lado del rio, de alguno de los 
cuales se hizo retirar 4 los franceses: destruyéronse- 
les varias obras de fortificacion; enviáronse tropas á 
la Serranía de Ronda y condado de Niebla, de donde 
se mombró comandante general al mariscal de campo 
don Francisco Copons: remesáronse víveres al puerto 
de Cartagena, y pertrechos y socorros Á Ayamonte, 
donde la junta de Sevilla se vió cn grandes aprietos y 
apuros; se dispuso que pasase á la Habana un bene- 
mérito gefe con varios oficiales del cuerpo de ingenie- 
ros hidráulicos con objeto de fomentar la construccion 
de buques de guerra; se dieron grados militares del 
ejército de España á oficiales ingleses, confiriéndose el 
de teniente general á sir William Stuard, comandante 
de las fuerzas británicas, y se trató de poner coto 4 
las pretensiones desmedidas de empleos y ascensos de 
nuestros militares %, Por último, y ésta fué la mas 


Los narlos españoles fueron fragata Paz; el aavío portugn 
e Parilaa Comodo de celo PE alien E icon ERA 


diez cañones, San Roman y Ni 
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grave de sus determinaciones, convencida la Regen- 
cia de que sus recursos, inclusos los que podian es- 
perarse de las Indias, lejos de bastar 4 cubrir las obli- 
gaciones mas indispensables, dejaban un déficit anual 
d» 800.000.000 de reales, aceptó una proposicion 6 
convenio de 19 artículos que le presentó la junta de 
Cádiz, olreciéndose hacerse cargo de todas las rentas 
de la corona y caudales de América, y compromotién- 
dose 4 mantener todas las cargas del gobierno, inclu- 
sa la subsistencia y aumento de los ejércitos naciona- 
les. Proposicion atrevida, y compromiso heróico, que 
sorprendió y asustó 4 los regentes, que fub objeto de 
prolijas deliberaciones entre ellos, y que por último 
acopiaron y firmaron (34 de marzo), queriendo dar 
tambien en ello un testimonio de su desinterés, y €vi- 
tar que se les hiciesen nunca acusaciones como las 
que muchos hacian 4 la Central sobre inversion de 
caudales. 

Desgraciadamente no hubo el mejor acuerdo entre 
la junta y varios gefes militares, suscitándose alterca- 
dos y contestaciones ágrias, en especial con el general 
e e 
«cesanio como al presente el opos «mucho más de lo que es diguo 
“her 'una barrera "que contenga «de tener; 7.es Indispcasable que 
prurito de: las “oliitados 2 
rrados ó ascensos no merecidos. «mano fuerio este frenes! d 
1 desbarato con que muchas «lirsecada cuil de su esfera, 
ajuntas concedieron en los pri= «bi llenado MA al ejército 
«meros fervores de la revolucion «tas graduaciones inútiles, y está 
«empleos ás graduaciones, no so- «abrumando al Erario con una car- 


«lo indebid sino estravagantes, «ga insoportable.» 
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en gefe duque de Alburquerque. Quiso la Regencia 
cortar aquellas disputas, y nombró al de Alburquerque 
embajador extraordinario en Lóndres, con la mision de 
anunciar úS. M. Británica la instalacion del nuevo 
gobierno de España é Indias (9. De aquel ejército, y 
del llamado todavía del centro se acordó formar uno 
solo, cuyo mando se conbrió al teniente general Blake, 
4 quien se mandó ir á la lsh. Llegó en efecto (21 de 
abril), y se le confió además la inspeccion general de 
infanterír. Desde que Blake salió de Cataluña habia 
«quedado con el mando interino de las tropas del Prin- 
cipado don Enrique O”Donnell, gefe muy acreditado 
por sus acciones en el sitio de Gerona, el cual supo 
granjearso la estimacion del país en términos que los 
eatalanes por medio de su junta pidieron á la Regen- 
cia le diese en propiedad la capitanía general. Feliz- 
"mente el duque del Parque, que estaba ya-nombrado, 
hizo renuncia de au destino, acaso porque supo la pre- 
dileccion que en Cataluña se manifestaba 4 O”Donnell, 
y la Regencia quedó desembarazada para complacer 4 
los catalanes y premiar los buenos servicios del gefe 
por quien se interesaban, haciendo 4 O'Donnell tenien- 
te general y confiriéndole el mando del ejército y del 
Principado. El del Parque fué luego dostinado en co- 

() Desde alli escribió el de impresion, que se cree fué lo que 
dame Hestuptado Gomes la Jusr son y 6 pérdida de la vda. De: 
ds de Cade dilo ba quna cn: plorable ho de qulen ca eto 


tesacion todavia “mas descome= nodo Blró ea uu caso 
da, la cual causó al duque tal. nacionalidad española. 
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mision á Canarias (1.* de mayo), con el objeto de pa- 
cificar aquellas islas que so hallaban en casi completa 
insurreceion; así como hubo necesidad de enviar al 
marqués de Portago al campo de Gibraltar y serranía 
de Ronda para ver do cortar las graves discordias y 
desavenencias de los comandantes de las fuerzas que 
por allí operaban. Se dió la capitanía general do Ara- 
gon'al marqués de Palacio, natural del país, ; acepto 
4 los aragoneses; dictáronse disposicivaes para formar 
un ejército de 146 13,000 hombres, al que sirviosen 
de múcleo las tropas que mandaba Villacampa, para 
enviar socorros de armamento y dinero á la division 
de Basgecourt que inquietaba al enemigo por la parte 
de Cuenca, y para que de Alicante pasase ú la Isla la 
division de Vigodet, que consiaba de cerca de 3,000 
hombres. 

No fueron estos solos ni de osta sola espocio los 
cuidados del Consejo de Regencia durante su perma- 
nencia en la Ísla de Leon desde últimos de enero hasta 
el 29 de mayo (1810), en que se trasladó á Cádiz, 
donde fué recibido con las solemnidades y ceremonias 
que se hacen á la persona dol rey, y donde se lo in- 
corporó el obisp> de Orense, instalándose el gobierno 
en el edificio de la Aduana. Sus cuidados se estendian, 
no solo á organizar y distribuir las fuerzas militares 
de toda España, á nombrar sus gefes, á ordenar mo- 
vimietos y prescribir planes, á hacer la distribucion 
de fondos y disponer remesas de caudales, armamen- 
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tos y subsistencias á los diferentes puntos segun lo 
permitian las cireunstancias, á establecer fábricas de 
armas, hacer requisas de caballos y encargar montu- 
ras, á recoger dispersos, promover alistamientos, y 
establecer escuelas y ejercicios prácticos militares, 4 
todo, en fin, lo que se refiere 4 los ejércitos de tierra, 
sino que aplicaba la misma solicitud al fomento de la 
marina, 4 la construccion y reparacion de buques, al 
aumento de las fuerzas sutiles, al trasporte de víveres, 
municiones y fondos, al tráfico y comunicacion con 
todos los puntos libres de las costas del Océano y del 
Mediterráneo. Desde aquel rincon seguia y mantenia 
relaciones en todos los dominios españoles de Ultra- 
mar, donde los franceses, con proclamas y por cuan- 
tos medios podian, excitaban á la insurreccion contra 
la metrópoli; la Regencia dictaba medidas para su se- 
guridad y conservacion, nombraba vireyes, capitanes 
generales y comisionados régios. entendíase con aque- 
llas autoridades, enviaba allá pertrechos de guerra, y 
cuidaba de asegurar y recibir las Notas y romesas de 
dinero de Indias, Entre otras providencias fué notable 
la de permitir á los comerciantes de la Habana proveer- 
se de harinas de los Estados-Unidos, con tal que fue- 
sen ellos á buscarlas con sus buques, y mo las recibie= 
sen de los barcos americanos. + 
Además de atender, como supremo poder, 4 la 
direccion y despacho de todos los negocios de gobier- 
no pertenecientes 4 los diversos departamentos de Es- 
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tado, Hacienda, Gracia y Justicia, Marina y Guerra, 
«consagróse con tan especial afan á la defensa de la Isla, 
de cuya pérdida ó conservacion pendia entonces la 
pórdida 6 conservacion de toda España, que entro 
otros teslimonios de su esquisito celo merece citarse el 
convenio confidencial que entre si hicieron los tres re- 
gentes, de visitar por sí mismos al menos cada tres 
días, individualmente, y sin ruido, solemnidad y apa- 
rato las obras de defensa, los fuertes y puestos avanza- 
dos, con el in de examinar su estado y sus necesida- 
des, el cumplimiento de los encargados de cada unó de 
ellos, y el espíritu de las tropas, para darse despues 
cuenta reciproca de sus observaciones y acordar reuni- 
dos; cuya operacion é inspeccion estuvieron ejecutan- 
do por cerca de tres meses, sin reparar en molestias 
ni en riesgos, á veces andando en lo crudo del invier- 
mo por entre pantanos y cenagales. Por lo demás, si 
bien los ataques y los combates entre los sitiadores y 
los defensores de la Isla Gaditana, dentro de la cual se 
encerraban el gobierno y el porvenir de la monarquía, 
fueron frecuentes y casi diarios en este periodo, no 
produjeron variacion notable y decisiva en su respecti- 
va situacion, reduciéndose 4 hostilizarse, ya por mar 
ya por tierra, desde los fuertes fronterizos, cañonean- 
do, destruyendo ó incendiando mútuamente parapetos, 
molinos, casas ú oLros edificios en que se albergaban, 
dirigiendo principalmente los españoles sus ataques al 
fuerte del Trocadero que ocupaban los franceses, y és 
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tos los suyos al castillo de Matagorda, que defendian 
los ingleses nuestros aliados, y de que fueron ar- 
rojados al fin, con sentimiento y aun don censura 
de los españoles, no obstante haberse visto des- 
pues que por su corto recinto no admitia larga de- 
fensa 0, 

Entretanto el rey José pascaba y visitaba con aire 
triunfador las ciudades y pueblos de Andalucía, pa- 
sando sucesivamentede Sevilla á Jeréz, Puerto de San - 
ta María, Málaga, Granada, Jaen, Andújar, y volvien- 
do por último 4 Sevilla (12 de abril). Los festejos con 
que le agasajaron en algunas poblaciones (>, el modo 
con que en otras fué recibido y 4 que no estaba acos- 
tumbrado (conducta que censuraron los españoles de 
otras provincias, peroen que infuiria sin duda, no 
falta de patriotismo, sino acaso el error de creer ya de- 
finitivamente perdida la causa de España, unido al ca- 
rácter jovial y no bien comprendido de aquellos habi- 
tantes), hicieron creer al intruso, y así se lo persua- 
dian sus cortesanos y aduladores. que con su gracia 
personal y sus bondades se habia granjeado las simpa- 
tías del país, sin tener en cuenta que esto sucedia em 
una comarca ocupada por 80,000 soldados, los mas 


(b, Diario de las operaciones (2) Cuenta Du Casto en las 
del Consejo de Regencia. —Elo- Memorias y Correspondencias del 
glo de don Antonto Escaño.—Sa= rey José como cosa nolable que en 
Tamente sucioto encontramos al el Puerto de Sasta María asisió 
conde de Toreno en la relacion de por primera vez 4 una corrida de 
Jos hechos de este loteresante pe= lorus, 
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terribles del imperio francés. En Sevilla dió varios de- 
erotos, que se publicaron en la Gaceta de Madrid del 4 
de mayo, entre los cuales merecen singular mencion, 
el que ordenaba la formacion de una milicia cívica es- 
pañola, el que mandaba se hiciese la estadística gene- 
ral de la poblacion de España, y el que arreglaba el 
gobierno interior de los pueblos, distribuyendo el rei- 
no en prefecturas, subprefecturas y municipalidades ó 
comunes, copiando la administracion departamental 
de Francia. 

Pero pronto se convirtieron en amargura y triste- 
za los goces y delicias de José on Andalucía; y esta 
mudanza mo la causaron ahora los españoles; prodú- 
jola el mismo emperador su hermano, que frecuente- 
mente quejoso y siempre poco deferente con él, que- 
riendo desde Paris ser el verdadero rey de España, no 
dejando á José sino el título, so pretesto ahora de des- 
aprobar sus liberalidades con ciertos cortesanos y fa- 
voritos, y de parecerle mál los planes y operaciones 
que José habia ordenado á los generales de Cataluña 
y de Castilla, espidió desde París varios decretos dis- 
poniendo de los ejércitos, y de las rentas, y dol terri- 
torio de la nacion española, ni más ni ménos que si 
fuese él su soberano. Couvirtió en cuatro gobiernos 
militares los cuatro distritos de Cataluña, Aragon, 
Navarra y Vizcaya, situados á la izquierda del Ebro; 
encomendó á sus generales en gefe la autoridad mili- 
tar, civil y administrativa, encargándoles no obede- 
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ciesen más órdenes é instrucciones que las suyas, ni 
tuviesen con el gobierno de Madrid más relaciones que 
los de una aparente deferencia, y reservadamente les 
comunicó su pensamiento de incorporar á la Francia 
aquellos territorios como indemnizacion de los sacrifi- 
cios que hacia por asegurar la corona de España en 
las sienes de su hermano, á quien consideraba. de- 
cia, solo como un general de sus ejércitos del otro 
lado del Pirineo. «Estraña irrisiom, exclama á este 
propósito un historiador francés, la de pretender que 
la izquierda del Ebro viniera á ser compensacion de 
los gastos de Francia en Españal»—+«Era, dice des- 
pues, una verdadora locura de ambicion; era agregar 
4 las numerosas causas que excitaban el ódio de los 
españoles contra nosotros otra causa más poderosa que 
todas; la de ver á aquella peníasula, tan cara á su co- 
razon, invadida, fraccionada por un ambicioso vecino, 
que despues de haberlos privado de su dinastía los 
privaba tambien de parte de su territorio; era en fin, 
reducir á la desesperacion y lanzar para siempre 4 las 
filas de la insurreccion 4 todos aquellos que, anima- 
dos de la esperanza de mejorar de sistema, y sintien- 
do vivamente la necesidad de una regeneración polí- 
tica se habian adherido moment ueamente 4 la nue- 
va dinastía.» 

Y no fué esto solo lo que hizo Napoleon en ofen- 
sa y desprestigio de su hermano, en la ocasion en que 
dste habia hecho más progresos en España. Adomás 

Tomo xx". 2 
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de los cuatro gobiernos militares mencionados, divi- 
dió en tres los ejércitos de operaciones, uno de Portu- 
gal, al mando de Massena, otro del Mediodía, al de 
Soult y otro del Centro, al de su hermano José, pero 
compuesto solo de la division Dessoles y de los de- 
pósitos establecidos em derredor de Madrid; de modo 
que con esto y eon ordenar á los gobernadores de las 
provincias del Ebro y á los gefes de los ejércitos de 
operaciones que no obedeciesen otrasinstrucciones que 
las del gobierno de París, así en lo militar como en lo 
económico, haciéndolos administradores de las rentas 
del país, y con declaran que no enviaria 4 José otros 
recursos -que 2.000,000 de rs. mensuales, encontrá- 
base José reducido, en cuanto á fondos, casi á las con- 
tribuciones de la capital, y en cuanto 4 fuerzas, á las 
que apenas bastaban para defender la córte, y mo ora 
posible restringir más su autoridad. y poder 4 no re- 
tirársele y suprimirle del todo. 

Compréndese cuánta amargura causaria á quien 
habia sido destinado por Napoleon al trono de Espa- 
ña verse de tal modo tratado por su hermano, y en 
tal manera rebajado á los ajos de los españoles y 4 
la consideracion de los mismos generales franceses, 
que ya disputaban con él, y altercaban sobre sus dis- 
posiciones como de igual á igual. Ni José dosconocia 
lo falso de su posicion, mi disimulaba su profundo dis- 
gusto. Desde Córdoba escribia 4 su esposa la reina 
Julia (á quien antes habia invitado á venir 4 España 
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con sus, dos hijas Zenaida y Carlota), en los Unminos 
siguientes: «Interesa cqnocer cuálas san las vordade- 
«ras disposiciones del amperados bágia mí: 4 jusgar 
«por los hechos son pign malup, y po. sé cigrtamante 
«3 qué atribuirlos. ¿Qué quiera de mí y de la España? 
«Que me anuncie de una vez su voluntad, y mo estaré 
«más tiempo colocada gnsre lo que pareco que say. y 
«lo que soy en realidad en un pala en gue -las; pro- 
«vingias sometidas catán $ meread de. los gangrales, 
«que ponen los tributos que ag leg antoja, y tigoen * 
«órden de mo girme. Si el emperador quiere disgus- 
«tarme de España, es menester renunciar 4 ella enel 
sauloa no quiero en esta caso gino reticarme. Basta el 
«ensayo de des 1ejnos, y po quiera el tergero; porque 
«deseo vivig tranquilo, y adquirir wma hacienda qu 
«Frangia,, Lejos de París. á sex tegtado como. rey y c0- 
«mo hermana. —Si el emperador está resentido por 
«Jas chismes de las mismos que. me. han calurniado 
«¿loz ojos del puehlo español... 3i t4 na puedes ha- 
«cop que opi hermana vea la verdad, lo repio, es 
«menester reticarse. Deseo. pues, que prepares los 
«medios para que podamos vivir independientes en 
«yn retiro, y ser justos gon los que me han servido 
«bien .a 

Preocupado. equ estan ideas, y considerándose ya 
desantorizada en aquella misma Andalucía que: acabas 
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ha"de pasear como triunfalmente, determinó regresar 
4 Madrid, sin detenciones y sin aparato, no sin des- 
pachar antes á Paris al ministro Azanza para que ex- 
pusiera al emperador de la manera más prudente que 
pudiese la injusticia con que era tratado . Llegó 
pues á Madrid el 18 de mayo. Mas lejos de desistir 
Napoleon de su sistema de gobernar á su antojo la 
España, conduciéndose con José poco más ó menos 
como lo habia hecho con sus otros hermanos los re- 
yes de Holanda y de Hannover, á poco tiempo le trajo 
un edecan del mariscal Berthier la copia de otro de- 
creto imperia! creando otros dos gobiernos militares 
en España, uno en Búrgos, otro en Valladolid, con 
una carta del príncipe de Neufchatel, desaprobando 
altamente, á nombre de Napolcon, todo lo que en ma- 
teria de administracion habia hecho José en Sevilla. 
A punto estuvo ya éste de abdicar la corona de Espa- 
ña, que solo nominalmente ceñia, sin aspirar á com- 
pensacion de ninguna especie; y solo instado por los 
ministros españoles accedió 4 enviar todavía á París 
al marqués de Almenara, para que suplicase al em- 
perador que revocára sus decretos, haciéndole pre- 
sente la odiosidad que le atraia la providencia rela- 
tiva á las provincias del Ebro, el menosprecio en que 
caia su autoridad, junto con otras consideraciones no 
menos justas, añadiendo que preferia retirarse de la 


() En esio Intermedio murió del rey José conde de Cabarrús, 
en Sevilla (27 de abril) el ministro 
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península 4 mantenerse en ella degradado y sometido 
á tales condiciones. 

Pero veamos ya lo que habia acontecido en otros 
puntos de España relativamente á los sucesos de la 
guerra, en tanto que se agitaban tales y tan profun- 
das disidencias entre los dos hermanos que ahora se 
disputaban el derecho que ninguno tenia á la domi- 
nacion de la península española. 


CAPÍTULO 


ASTORGA. —LÉRIDA.—MEQUINENZA. 


PROYECTO PARA LA FUGA DE FERNANDO Vil. 


1810. 
(Enero 4 julio.) 


Ordenes y proyecios de Napoleon relallvamente 4 España.—Llama= 
miento de la Regencia 4 los españoles.—Aumento y multiplicación 
de guerrillas. —Navarra; Mioa el Mozo.—Astú las: Porller.—Apodéra- 
se Bonnel de Astárias.—Flojedad de la junta de Galicio.—Castlla la 
Vieja: Kellermano, JuvoL—Sitlo de Astorga.—Porfada defensa: ca= 
pltulacion honrosa. — Aragon ; Suchet, —Frustrada tentativa sobro 

—Justa alegra de los valencianos. — Redrada de Soalt 4 

-Mina el Mozo es hecho prislonero y llevaro 4 Franela.—Ca= 

'O'Donuell.—Crueldad de los franceses con los somatenes.— 

Represalias terribles. —Dosgraciada accion de 0'Domuell en Vich. 

—Replégase 4 Tarragona.—Bloqueo y silo de Hostalrich.—Firmeza 

del gobernador español. —Sale del castillo y cae pristonero.—El mas 

riscal Augorcau cs rosmplazado por Macdonald,—De órden de Napo- 
leon sitla Suctel la plaza de Lerida.—Inienta socerreria 0"Doanell.— 

Es derrotado. — Incidentes notables de este célebre sitio.— Ataque de 

los faertes.—Es entrada lu ciudad.—Pueblo y guarnicion se refugian 

al castilo.—Bombardeo horrible, —Flaquea el goberuador y se entre= 

8 

del general Sebastian! —Gianada y las Alpujarras: guerrill 
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madura: la Romane.—Frontera de Portugal. —Comienza el sito de 
Ciadsd-Rodrigo.—Vida y conducta de los príncipes españoles en Ya- 
loncey.—Planes para proporcionar la fuga á Fornendo.—El del baron 
descablerto y preso en Paris. Artico de la policia 
francesa.—Envia un falso emisario  Valencey.—Es denunciado al go- 
bernador, y Fernando se opone 4 la faga.—Fellcitaciones y cartas de 
Fernando 4 Napoleon. —Solicta de nuevo el eulace con una princesa 
Imperlal.—Puhlicarse aquellos docamentos en el Monkor.—Impresion 
que hacen en España.—Consulta del Consejo de Castilla sobre esta 
mutesia.—Nolablo cambio 6n las ideas de esta corporacion, —Decreto 
de convocatoría 4 Górtes. 


Aunque el interés de la luvha desdo los principios 
de este año estuvo como concentrado en el Mediodía 
de España, 6 más bien en un punto aislado de su es- 
tremidad meridional, no por eso dejaban de menearse 
las armas en otras regiones de la península, incansa- 
bles unos y otros combatientes, los unos alentados con 
los refuerzos que contínuamente de Francia recibian, y 
con los triunfos de Ocaña, de Gerona y de Sierra-Mo- 
rena, los otros porque no abatidos nunca por los reve- 
ses, oi nunca sus pechos desalentados por los infortu- 
mios, lejos de deorecer va número, ni entibiarso su 
ardor, ni decaer su perseverancia, afirmábaso la cons- 
tancia y el valor de los que ya eran soldados, y pare- 
cin que el suelo español brotaba por todas partes nue- 
vos guerreros dispuestos á arrostrar todo linage de 
peligros y de privaciones, y 4 sacrificarse gustosos 
por la iodependencia de su patrio. 

Napoleon hacia desde Paris, como hemos ya indi- 
cado, la distribucion de sus ejércitos de la Península, 


Google INIVERSIDA mi 


528 HISTORIA DA ESPAÑA. 


y por medio del mariscal Berthier, nombrado de nuevo 
su mayor general despues de la guerra de Austria, 
proscribia á todos los generales los movimientos y evo- 
luciones que cada uno habia de ejecutar, sin obedecer 
otras órdenes que les suyas; y con esto y con la crea- 
cion de los gobiernos militares, con la facultad de le- 
vantar contribuciones, administrar é invertir las ren- 
tas, y nombrar y destituir empleados sin dar cuenta de 
ello al rey, disimulaba poco su propósito de tomar pa- 
ra sí la coronz de España, no obstante las seguridades 
y protestas en contrario hechas en tantas ocasiones, y 
así lo entendió el gobierno inglés haciendo sobre ello 
las oportunas reclamaciones á los gabinetes de otras 
potencias. La Regencia de España lo comprendió tam- 
bien así, y viendo en estas medidas el principio del 
cumplimiento de ciertas amenazas de Napoleon, excitó 
4 los españoles á redoblar su energía para sacudir la 
dominacion estrangera. Los españoles respondieron 4 
este llamamiento, y las guerrillas se multiplicaron en 
términos de ser necesario un ejército en cada provin- 
cia para perseguirlas y para mantener las comunica- 
ciones con Francia. 

Las guerrillas de Navarra, uno de los paises que 
más habian tardado en revolverse, fomentadas por la 
Regencia, y sostenidas principalmente por Mina el 
Mozo, obligaron al mariscal Suchet, que mandaba ca 
Aragon, á pasar 4 aquel reino para vor de tranqui 
zarle, porque ni los correos franceses podian transi- 
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tar por allí sin riesgo, ni la autoridad del gobernador 
era obedecida fuera de los muros de Pamplona. y se 
habia visto ya forzado 4 tratar con Mina para el cange 
de prisioneros. Con ser Suchet uno de los generales 
de mas reputacion del imporio, celebrado por su in- 
teligencia, destreza y actividad, y con estar el general 
Harispe especialmente encargado de la persecacion de 
Mina, todavía este guerrillero, conocedor de la comar- 
ea, y munca vendido ni descubierto por nadie, burló 
por algun tiempo la diligencia y los esfuerzos de los 
geles y de las tropas francesas, hasta que acosado 
tambien por otras que acudieron de Logroño, dispersó 
su gente, ocultó las armas, y se quedó de paisano 
observando los movimientos de los enemigos, y pa- 
seando el país con la confianza de quien contaba con 
un protector en cada habitante. 

Grandemente auxiliaba las pocas tropas que ha- 
bian quedado en Astúrias el partidario don Juan Diaz 
Porlier (el Marquesito), con la columna volante de 
1,000 hombres que acaudillaba. Habiendo el general 
francés Bonnet, encargado por Napoleon de apode- 
tarse de Astúrias, ahuyentado de Oviedo al general 
Arce y hecho replegar 4 don Nicolás de Llano-Ponte, 
Porlier descolgándose de las montañas y metiéndose 
en lo interior del Principado, atacó por la espalda al 
enemigo, cogiéndole bastantes prisioneros, y se situó 
descansadamente en Pravia. Igual oficio hacian en los 
confines de Leon y Astúrias don Federico Castañon, 
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qué después Hegó 4 ser general, y otros partidarios. 
No hicieren poco en verdad los geles que operaban en 
Astúrias, Bárcena, Llano-Ponte, Cienfuegos y Porlier 
(porque Arce dimitió luego el mando, despues de ha- 
ber restablecido la antigua junta tonstitucional que 
disolvió el marqués de la Romana), en haber dispu- 
tado 4 Bennet por tres veces en el espacio de tres me- 
ses (febrero, marzo y abril) la posesion de Oviedo, de 
donde unos y otros eran alternativamente ahuyenta- 
dos, siendo dos franceses superiores en Múmero, y 
musho más en disciplina. Y aun habria lucido más y 
prolongádose la resistencia, si por su parte la junta 
de fsalicia, libre como estaba aquel reino, hubiera 
pensado amás en los asuntos de la guerra, y secorrido 
con más eficacia á sus vecinos los asturianos, y no 
que solo los auxilió con una enrta division de 2,000 
hombres. Verdad es que, amenazada la entrada de 
aquel reimo por la parte de Astorga, el general Mahy 
que parecia interasarse por la suerte de Astúrias no 
se atrevia á desamparar á Lugo y Villafranca tenien- 
do que cubrir el Vierzo. 

Ocupadas en efecto las Astúrias por la division 
Bonnet, Castilla la Vieja por los cuerpos de Keller- 
maan y Ney, y los confines de Galicia por el de Junot, 
y decretada por el emperador la gran espedicion á 
Portugal, conveníales mucho tomar 4 Astorga, como 
llave que es de la entrada de Galicia, y no tardó en 
presentarse anto sas viejos muros el general Loigon 
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con 9,000 hombres y '6 piezas de tsmpaña (14 de 
febrero). Defendíala como en el octubre anterior don 
José Murta de Samtocildes con 'munes de 3,000 hom- 
bres de tropa y vuadrillas de vecinos armados. Algo 
se habian mejorado las fortificaciones, especialmente 
en el arrabal de Reisivía, por donde es más flaca su 
defensa. La primera intimación del francés fué recha- 
zada con firmoza por Santocildos (16 de febrero), mo 
- obstante que mo abundiban en da plaza das mmumicio- 
mes, y que comala con poca artillero y de poco ca- 
koro. Vió sin embargo Loison que no le era fácil da 
emteada, y alejóse de la ciudad dejando en obsorvacion 
algunas biorzas, Compreadió ol deque de Abrantes 
(Joanot), que necesitaba «sitiarla formalmente y en re- 
gla, y avído hizo, llevando artillería de batir (21 de 
marzo). A los civeo dias dió el primer ataque por el 
mencionado arrabal, que fué rechazado, Continuó el 
tiroteo en los sigaiontes, sin ventaja de los sitiadores, 
y von esperanza les sitiados de ser wocorridos porel 
general Maby que se hallaba en el Vierzo pero al cual 
por lo mismo vigilaban los franoeses. Por último 
apertilaron éstos el maro por la puerta de Hierro 
(19 de abril); incemdidse qarve de la hermosa cate- 
deal y varias de las casan contiguas con las granadas 
que arrojaron; la brecha se hizo. practicable, y Junol 
intimó la rendicion, con la amenaza de pasar á cuchi- 
No soldados y habitantes. 

Unos y otros mvosiraron la misma decision y el 


3] 


Go 2l 


332 EISTORIA DE ESPAÑA. 

mismo entusiasmo que en ol anterior asedio; la pro- 
puesta fué rechazada; en su consecuencia el arrabal 
y la puerta de Hierro fueron á un tiempo embestidos 
por los franceses; todo el dia desde la mañana hasta el 
anochecer duraron los combates; casi del todo agota- 
das temían ya los sitiados las municiones de fusil, y 
solos 24 tiros contaban para sus pequeños y ya desfo- 
gonados cañones; y sin embargo soldados y paisanos 
se mantenian igualmente decididos y vigorosos, y en 
la misma junta de autoridades en aquel apuro reuni- 
das hubo quien sc levantó diciendo: «Muramos todos 
como numantinos.» Pero inútil era ya toda resisten- 
cia, y la entrega de la ciudad quedó acordada, capitu- 
lando con muy honrosas condiciones. En su virtud to- 
maron los franceses posesion de Astorga (22 de abril), 
asegurando así el flanco derecho para la proyectada 
invasion de Portugal (D, 

Reforzadas habian sido por Napoleon las divisio= 
nes que ocupaban las provincias de Burgos, Vizcaya, 
Navarra y Aragon. Al mariscal Suchet que mandaba 
en esta última, y cuyo tercer cuerpo habia aumentado 
hasta 30,000 combatientes, le habia preceptuado Na- 
poleon por dos veces que emprendiera con energía los 
sitios de Lérida y Mequinenza (2. Pero el rey Jusé 

¿9 Jas Cónes desrlaron mas en maro por entre los enemigos, 
derdblcnlo, da malla er deals. lo dat 6 en dl mos 
wa de an cabo que. nando ya acto, dejando sio herdico ejemplo 
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desde Córdoba le habian ordenado que marchára sobre 
Valencia: una de las muchas pruebas del desacuerdo 
en que andaban los dos hermanos. Suchet, acaso por 
que tardase en recibir la órden del emperador, prepa- 
róse 4 ejecutar la del rey: y sosegada, como dijimos, 
aunque momentáneamente, la Navarra, dejando en 
Aragon las fuerzas suficientes para contener las tres 
cortas divisioneses españolas de Villacampa, García 
Navarro y Perena, que andaban por aquel reino y que 
juntas componian 13,000 hombres, emprendió él con 
un número casi igual su espedicion 4 Valencia (28 de 
febrero). Mandaba en esta ciudad un año hacía don 
José Caro, cuya conducta militar y política ms era 
para tener agriados que satisfechos á los habitantes, 
como quien habia pensado más en satisfacer vengan- 
ras personales cometiendo tropelías, que en captarse 
lo3 ánimos de los buenos y en estudiar y preparar los 
medios de defensa: razon sin duda por la cual contaba 
el roy José con algunas inteligencias que dentro dela 
ciudad mantenian los suyos, y fiado en ellas habia pin- 
tado 4 Suchet la empresa como de fácil y seguro éxi- 
to. Mas luego veremos cómo los odios particulares se 
acallaron ante el peligo comun. 
leon al. mariscal Bertbler en la ha ido hasta Barcelona, y que 
pl 
de do allas a Lerida y Mequí. el roles óneces contratas 4 
Torta en acabas prolto don le es do el a 


de Cataluña. Prerenidie que el ministra 
duque de Castigllone (Augereau) 
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Las tropas francesas marchaban en dos columnas; 
la una por Morella, de cuya poblacion y castillo. se 
apoderó, abandonado usta último por el coronel que 
le guardaba; la otra por Teruel, 4 enya cabeza ida el ge- 
neral en gefo; ésta, despues de ahuyentar en Alvento- 
sa la vanguardia del, ejército valenciano, cogiéndale 
cuatro cañonos de campaña, entró en Segorbe, desar- 
parada por sus habitantes, Sin dificultad, penetró. fara- 
bien en Munviedro (3 de marzo). la antigua y famosa 
Sagunto, á la sazon ni siquiera fortificada. Uniógele allí 
la ctra columna que guiaba el general Habert, y juntas 
se presentaron delante de Valencia ol 5. A su appoxi- 
macion, so pretesto de haber en la ciudad destaales, 
redobló Caro sus atropellos, confundiendo en sus odios 
inocentes con culpables, buenos con malos. Sostúvoge 
no obstante firme contra el enemigo, y respondió con 
entereza 4 la intimacion que el 7 le higo Suchet: tro- 
pa y vecindario se eondujeroh. con igual resolucion. 
Cinco dias estuvo el general francés esperando que 
estallára en la ciudad una conmoción en favor sihyo: 
pero viendo que no se realizaba, y temienda lás guer- 
rillas que iban inundando el país, levantó su campo 
la noche del 10 al 41, con gran regocijo de los valen- 
cianos, y tornóse la yia de Aragon, no sin ser moles- 
tado por las partidas, encortrándose en Aragon, con 
que Villacampa habia en su aysencia recobrado 4 Pe- 
ruel, y cogido 4 una columna francesa procedente de 
Daroca cuatro piezas de campaña y bastante prisio» 
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nero. Obligado Villacaropa 4 alejarse, pasó Sucbet, y 
entró el 47 de marso en Zaragoza . 

Mucho diagustó á Napoleon esta espedicion á Va= 
lencia, así por el éxito desgraciado que tuvo, «oro por 
haberso hecho contra sus reiteradas árdenos y iani- 
fiesta voluntad. Por lo mismo Suchet, que alegaba 
no haber llegado su conocimiento sino cuando ya 
habia emprendido aquella, tan pronto como regresó 
á Aragon se dispuso á cumplir las órdenes imperiales 
de poner sitio 4 Lérida. Pero ántes quiso desembara» 
zarao de Mina el Moso, ó. el Estudiante, que en aquel 
tiempo habia vuelto á empuñar las armas y corrídose 
á las Cinco Villas de Aragon. Y en efecto, persegui- 
do aquel astuto y valeroso guerrillero simaltáneamsen- 
te por el gobernador do Jaca y por los generales Du- 
four y Harispe, cayó al fin prisionero (1.' de abril), 
y despues de tratarle con dureza sele internó en Fran» 
cia y se le encerrósen el castillo de Vincennes (9. Su= 
cedióle en aquel ejercicio su tio dom Francisco Espoz 
y Mina, que comenzando del mismo mcdo su carrera 

fi, Aun despues de pasado el no, Revolucion, lib XL 
Muenal Caco merileaco slalmess. a quo, oescbla la puerac rd, 
Eras édios 4 resentimientos per. vió 4 2u patria como los demás 
tonales; y, cando parecia eo- pristoneros;, pero. disgusado del 
iregao lo el mundo sl regel. lro “que él ey Fernán, hada 
Jo] dohublane ya de tridores, ado Ala poda, lan conirarod, 

lavla Mevo al potibulo al coro= sus Idexs, emigró4 America, don- 
nel baroc de Pozo-blanco, matu- de murió lamentado la sucrie de 
Fale la sts de Trinidad, que se una nacion que Uuntos sacrilcloa 
¿ice haber sido inumo “aii su- Iba hecbo for su, fadependen- 
yo, y con quien despues habla is oe bora 7 por a 
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militar, estaba destinado á ser con el tiempo uno de 
los mas ilustres generales españoles. Desembaraza- . 
do Suchet de aquel estorbo, y arregladas las cosas 
de Aragon, trató de poner sitio á Lérida, plaza de 
Cataluña no comprendida ya en su gobierno, pero 
fronteriza á él, y cuya conquista le encomendó Na= 
poléon como conveniente á su plan de sujetar el 
Prin ipado. Por lo mismo es fuerza decir lo que en 
él habia acontecido, y el estado en quo á la sazon 50 
ballaba. 

Desde que don Joaquin Blake de;ó. espontáneamen- 
te el mando suporior Je Cataluña, ya por motivos de 
salud, ya por no dar su aprobacion á medidas mili- 
tares acordadas por el congreso catalán, habia pasado 
sucesivamente el mando interino de aquel ejército 4 
don Jaime Garcia Conde, á don Juan de Henestrosa y 
por último á don Enrique O'Donnell, ¿ quien la Cen- 
tral primero, y después la Regencia le confirió en pro- 
piedad, atendiendo á su reputacion como guerrero, y 
accediendo á los deseos y las reclamaciones del país. 
La situacion del Principado en aquel tiempo la dibuja 
bastante fielmente un escritor francés. «A pesar, dice, 
de la posesion de la importante plaza de (Gerona, los 
asuntos de Cataluña se hallaban en un estado bien 
triste. Numerosas partidas de miqueletes y somalenes 
recorrian la provincia, interceptaban las comunica- 
ciones, y tenian los franceses como bloqueados en las 
plazas y en los puestos que ocupaban. El duque 
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de Castiglione (el mariscal Augereau), considerando 
como insurgentes los españoles que defendian su pa- 
tria y su independencia, mandó colgar de horcas plan- 
tadas en los caminos públicos á todo el que se cogie- 
ra con armas y mo perteneciera á la tropa de línea. 
Tál severidad, lejos de calmar los ánimos, fué causa 
de mayor irritacion y de crueles repregalias. Los ge- 
nerales Souham, Verdier y otros dieron caza 4 las par- 
tidas, sin otro resultado que la destruccion de algu- 
nos centenares de Lombres; porque tan pronto como 
ellos se alejaban de un canton, reapurocian en él las 
guerrillas. El enemigo tomaba tambien su revancha, 
y dos ó tres batallones que salieron de Barcelona fue- 
ron sorprendidos y acuchillados. La guarnicion de 
aquella capital, entregada á sus propias fuerzas, ape- 
nas bastante 4 contener una numerosa poblacion dis- 
puesta siempre á sublevarse, no podia hacer excursio- 
nes lejanas para procurarse subsistencias.... por mar 
o las dejaban pasar los cruceros ingleses; era menes- 
ter surtirse de Francia, reunir los artículos en Gero- 
na, y de allí cada tres ó cuatro meses enviar un con. 
voy 4 Barcelona, haciéndolo escolter por un grueso 
cuerpo de tropas....M).» 


(), Dn Casse, Memolres: liv, IX. tidas que existian en las provin= 
Un decreto, semjanta, al de cas cuulquera que fuese qu ná- 
Angereas, y aun más solemne, mero, como reuniorer de bondi 
después Soull en Anda: dos, y por tanto lodos los que 

il (9 de mayo). En él declara- faesén apretendidos serian fusk- 
que 10 reconociendo mas lados, y espuestos sus Cadaveres 
la Jn España que el, detrez co los camion, públcas La Res 
considaraba, fcocia algun tiempo después do 
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Yendo en una ocasion el mismo mariscal Augereau 
escoltando uno de estos convoyes con 9,000 hombres, 
y saliendo Duhesme de Barcelona á su encuentro con 
otros 2,000 (20 de enero), fueron acometidos por los 
gefes españoles, Campoverdo, Orozco y Porta: Campo- 
verde hizo 4 Dubesme en Santa Perpétua 400 prisio- 
Neros; casi entero fué cogido por él y Porta el segundo 
escuadron de coraceros franceses; y un batallon que se 
defendia en Granollers habria corrido la misma suerte, 
4 no haber acudido tan pronto Augereau. Este general 
entró con el convoy en Barcelona, se hizo proclamar 
gobernador general de Cataluña, quitó á Duhesme el 
mando de Barcelona, diósele al general Mathieu, y él 
se replegó á Hostalrich, cuyo castillo bloqueaba una 
division italiana. 

O'Donnell que se habia reconcentrado en Manresa 
con casi toda la fuerza disponible, atacó con buen éxito 
á los enemigos cerca de Moyá (14 de febroro). Pero 
fiando demasiado en su intrepidez, quiso á los pocos 
dias y se atrevió á intentar desalojarlos de Vich. Es- 
perábale allí formada en batalla la division Souham. 
O'Donnell embistió con admirable arrojo la infantería 
francesa, pero reforzado Souham con 28,000 hombres, 
y lanzando su caballería sobre nuestra ala izquierda, 


eló por su parte (05 de anos= buescas Jonas, el tratado cos 

E ¿due por cala esalcl que mo banda Alo contuvo, Á 
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que guiaba Porta, la arrolló y dosbarató (20 de febro- 
ro), obligando á los nuestros á retirarse, y causándo- 
mos sobre 2,000 hombres de baja entre muertos, he- 
ridos y prisioneros. Sin embargo, el general francés 
Souham fué gravemente herido, como que tuvo que 
retirarse á Francia trasmitiendo el mando de la 
sion al general Augereau, hermano del mariscal. De- 
dicóse O”Donnell á rehacer sus tropas, y como en 
aquellos dias entráran de Francia grandes refuerzos al 
duque de Castiglione, en ¡érminos de reunir á sus ór- 
denes 30,000 combatientes, sin contar la guarnicion 
de Barcelona, tuyo por conveniente replegarse al cam- 
po atrinchorado de Tarragona, donde después se le 
reunió una division aragonesa de 7,000 hombres. 
Desde antes de mediado enero tenian los franceses 
bloqueado el castillo de Hostalrich, sityado en una ele- 
vada cima, enseñoreando el camino de Barcelona. Iban 
ya pasados los meses de febrero y marzo sin dar trazas 
de rendirse ni escuchar ningun género de proposicio- 
nes el gobernador don Julian de Estrada quele defen- 
día; «Hijo Hostalrich de Gerona, decia aquel denodado 
gele, debe imitar el ejemplo de su madre. » El general 
Swartz tenja el encargo de ahuyentar lossomatenes que 
con importuna insistencia molestaban 4 los bloqueado- 
res. O'Donnell, que á últimos de marzo envió á don 
Juan Caro con 6,000 hombres contra Villafranca del 
Panadés, donde este intrépido gefe logró hacer prisio- 
hera una columna de 700 franceses, quedando él heri- 
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do y temiendo que reemplazarlo el marqués de Campo- 
verde, hizo luego marchar á este último sobre Manre- 
sa para ver de distraer al enemigo y auxiliar si podia 
á los de Hostalrich. Pero alarmado 4 su vez el mariscal 
Augereau, partió él mismo de Barcelona (11 de abril), 
con objeto de impedir la llegada de todo socorro al cas- 
tillo. Escusado era este esfuerzo del general en gofe. 
Habian ya los sitiados apurado toda clase de manteni- 
mientos; la penuria, aunque con resignacion sufrida, 
era casi igual á la que habian experimentado los del 
memorable sitio de Gerona. En tal conflicto, así el go- 
bernador Estrada como la guarnicion prefiriendo pe- 
recer peleando á morir de hambre, salieron de noche 
del castillo (12 deabril), bajaron la escarpada cuesta á 
la carrera, cruzaron intrépidamente el camino, repe= 
liendo los puestos franceses; mas por una fatalidad, 
cuando habian franqueado ya la montaña, descarriado 
aquel valiente gobernador fué hecho prisionero con 
tres compañías. El resto hasta 1,200 hombres se sal- 
vó con el oportuno auxilio del teniente coronel de ar- 
tillería don Miguel Lopez Baños, que entró con ellos 
en Vich, libre entonces de franceses. 

Y sin embargo, poco satisfecho Napoleon de las 
operaciones del mariscal Augereau, retiróle el mando 
de Cataluña, trasfirióndole al general Macdonald, du- 
que de Tarento, recien elevado á la dignidad de maris- 
cal. El nuevo gefe se propuso sustituir la dulzura á la 
geveridad y dureza del duque de Castiglione, para ten- 
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tar si por este medio se podria captar las voluntades 
de los naturales del país. Pero la equidad y la mode- 
racior, observa 4 este propósito un escritor francás, 
nada podian sobre hombres resueltos á rechazar toda 
dominacion estrangera.—Veamos ya lo que hizo Su- 
chct, á quien dejamos dispuesto 4 acometer el sitio de 
Lérida. 

Poblacion entonces Lérida de unas 12,000 almas, 
aunque aumentada con los paisanos que á ella se ha» 
bian refugiado; asentada sobre una colina á la orilla 
derecha del Segre; defendida por el fuerte de Garden, 
y principalmente por cl castillo situado on la cumbro 
del cerro al estremo opuesto de aquel, y por algunos 
reductos que nuevamente se habian ejecutado en la 
meseta de Garden, circundándola en el resto de su 
recinto un muro sin foso; punto militar importante, 
como llave que se la considera de Aragon y de Cata- 
luña, y por lo mismo objeto de encarnizadas luchas 
en todas las guerras desde los tiempos mas remotos, 
contaba á la sazon con 8,000 defensores, inclusa la 
tropa de don Felipe Perena que acababa de llegar de 
Balaguer, no atreviéndose 4 esperar allí al enemigo. 
Era gobernador de la plaza don Jaime García Conde. 
El 43 de abril se presentó Suchet delante de Lérida 
llevando consigo las dos terceras partes de su ejército 
de Aragon. El general O”Donnell con laudable activi- 
dad se puso en marcha desde Tarragona con objeto de 
socorrer del modo que pudiese la plaza. Fiado en un 
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movimiento del enemigo, se aproximó 4 ella mas de lo 
que conviniera (23 de abril); así fué que revolviendo 
de repente Suchet, sobrecogió al general español, y 
arrollando gus coraceros 4 nuestra caballería desorde- 
náronso dos de las tres columnas, de modo que bata- 
llones enteros quedaron «prisioneros del enemigo; 
O'Donnell con la gente que pudo recoger se retiró en 
buen órden á Montblanc. 

Orgullosos los franceses con este triunfo, embis- 
tieron aquella misma noche los reductos del fuerte de 
Garden logrando ocupar uno de ellos, pero siendo 
luego obligados á evacuarle y rotirarse, Alotro día in- 
vitó Suchet al gubernador á que enviára persona de su 
confianza y que pudiera certificarle la derrota de la 
víspera, y que no habia quien pudiera socorrer la 
plaza. «Señor general, le respondió dignamente Gar- 
cía Conde, esta plaza nunca ha contado con el auxilio 
de ningun ejército.» De lamentar es que le durára 
poco aquella firmeza. El 29 de abril comenzaron los 
enemigos los trabajos de trinchera entre los baluartes 
de la Magdalena y el Cármen. No se notaba energía 
de parte de los defensores: la artillería de los sitiado- 
res comenzó 4 jugar el 7 de mayo, y el 12 hicieron 
practicable la trinchera. De los dos reductos del Gar- 
den que fueron atacados aquella noche, el de San Fer- 
nando so dofendió tan porfiada y heróicamonte que 
solo quedaron con vida 60 hombres de los 300 que 
le guarnecian. El 43 fué asoltada y entrada la ciudad 
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por las tropas del general Habert: soldados y habitan- 
tes, viendo que eran todos acuchillados, se refugiaron 
precipitadamente al castillo, colmándose aquel recinto 
de gente, militares, paisanos, niños y mugeres. Las 
bombas que inmediatamente mandó arrojar Suchet 
sobre el castillo causaban horrible estrago en la gente 
allí apiñada; y fuese que al gobernador le ablandáran 
los lamentos de tantos infelices, fuese que le abando- 
mára la firmeza, ó que llaqueara su lealtad (9, al si- 
guiente dia capituló, so onarboló el estandarte blanco 
en el castillo, y desúló la guarnicion con los honores 
de la guerra. depositó armas y banderas, y fué con- 
ducida 4 Francia, Gran pérdida fué para nosotros la 
de Lérida; los enemigos encontraron alíí numerosa 
artillería y abundantes provisiones: quedaba suma- 
mente debilitado nuestro ejército de Cataluña. 
Rendida Lérida, pensó Suchet en apoderarse de 
la plaza de Mequinenza, situada en la confluencia del 
Ebro y del Segre, cuya principal defensa era tambien 
su castillo colocado en una alta y descarnada monta- 
ña quo sirve como de barrera á los dos rios. Guarne- 
efanla 4,00 hombres. Encomendó Suchet el gitio y 
ataque al general Musnier. No habia camino por don- 
de los frauceses pudieran llevar su artillería, y les fué 


41) Da poco leal le mcusó la opi- españoles do nosa le salvan de esto 
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preciso abrirle á travás de las ásperas montañas que 
por la parte de Occidente guardan nivel con la posi- 
cion del castillo, elevado y aislado por todos los de- 
más puntos. Merced á esta dificil y penosa operacion, 
en que emplearon desde el 15 de mayo hasta el 1.* 
de junio, y en euyo intermedio tomaron tambien po- 
siciones á las orillas de los dos rios, lograron los fran-= 
ceses aproximar al castillo su tren de batir. En la no- 
cho del 2 al 3 se abrió la trinchera; en la del 4 al 
8 penetraron los sitiadores en la villa, y saquearon é 
incendiaron muchas casas. Tres dias despues, arrui- 
nadas las principales defensas del fuerte, y sin abrigo 
alguno ya contra los fuegos esteriores, rindióse la 
guarnicion, quedando prisionera de guerra (8 de 
junio). 

Nuestras pérdidas por aquellas partes se sucedian 
con rapidez. Y de este modo se iba el enemigo alian- 
zando y fortaleciendo en las poblaciones fronterizas 
de los tres reimos de Valencia, Aragon y Cataluña 
y preparándose así para nuevas empresas. Con to- 
do eso los nuestros no cesaban de trabajar á fin de no 
dejarle arraigarse impunemente. Aun durante las ope- 
raciones de Lérida y de Mequinenza, en Aragon pelea- 
ban diariamente nuestras columnas y partidas, no de- 
:ando á los franceses momento de reposo. Don Fran- 
cisco Palafox y don Pedro Villacampa, con algnna mas 
fortuna éste que aquel, intentaban sorpresas más ó 
menos alrevidas, hasta que perseguido el último por el 
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general polaco Klopicki tuvo que irse rotirando hasta 
Cuenca. Proseguian tambien en Cataluña los somate- 
nes y guerrilleros hostigando al enemigo con acome- 
tidas parciales. El ejército, aunque muy menguado, 
nunca se daba por vencido, y O'Donnell estableció 
de nuevo en Tarragona la base de sus operaciones. 

Digamos algo de lo que en la primera mitad de 
este año habia acontecido en otros puntos de España. 

Cuando el general Blake, encargado de reorgani- 
zar el ejército del centro, fué llamado por la Regencia 
á la Isla de Leon, segun en su lugar dijimos, quedó al 
frente de las tropas que aquél mandaba, acrecidas ya, 
merced 4 su celo y diligencia, hasta más de 12,000 
hombres, el general Freire, ocupando los confines de 
los reinos de Granada y Murcia. Una espedicion que á 
poco tiempo hizo en aquella direccion el general Se- 
bastiani, le obligó 4 replegarse y buscar seguridad en 
Alicante, enviando una de sus divisiones 4 Cartagena. 
Sebastiani se corrió por Baza y Lorca hasta Murcia, 
en cuya ciudad entró sin obstáculo (23 de abril). Era 
la rica y populosa ciudad de Murcia una de las pocas 
poblaciones importantes de España en que no habian 
penetrado todavía tropas francesas. Bien cara pagó es- 
ta primera ocupacion. Aunque Sebastiani anunció á su 
entrada que respetaria las propiedades y las personas, 
al dia siguiente, so pretesto y aparentando enojo de 
que no le hubiese revibido el ayuntamiento con salvas y 
Tepique de campanas, y de que el cabildo no hubiera 
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salido á recibirle y camplimentarle cnando fué á visi- 
tar la catedral, impuso al veciucario una multa Je cien 
mil duros, que al fin ¿ fuerza de ruegos rebajó á la 
mitad; y respecto al cabildo, despues de haber hecho 
interrumpir los divinos oficios y de hacer ¡levar preso 
4 un canónigo en trage de coro, ordenó que en el térmi- 
no de dos horas se le entregasen todos los fondos de 
la iglesia; y como le suplicasen que alargase siquiera 
á cuatro horas el plazo, «Un conquistador, respondió, 
con desdeñosa altivez, mo revoca lo que una vez 
manda.» 

Y aun habria sido de agradecer que se contentáran 
con esto él y su gente; y no que así se estendió su ra- 
pacidad á los conventos corro á otros establecimientos 
públicos, y aun á las casas particulares. Y como si es- 
te hubiese sido el esclusivo objetu de su correría, satis- 
fecho que fué, á los dos ó tres dias evacuaron la ciudad, 
no tardando tampoco en retirarse de la provincia luego 
que esquilmaron aquel rico suelo, hasta entonces por 
ellos no esplolado. Así era la irritacion que en pos de 
sí dejaban en los naturales. La gente de la Huerta co- 
menzábase ya á alborotar, y como ya no encontrase 4 
los franceses cuando entró en Murcia, vengóse en los 
que, con fundamento ú sin él, eran tenidos por aficio- 
nados á ellos; entre otros fué tomado equivocadamente 
por tá] el corregidor interino, costándole tan lamenta- 
ble error no menos que la vida. Lus pueblos tocsban 
ya á rebato por donde los franceses se volvian. Freire 
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se quedó en Elche, ecviando otra vez parte de sus tro- 
pas á la frontera de Granada, en cuyo reino, y mas 
principalmente en la Aspera sierra de la Alpujarra, se 
movian tambien las guerrillas, distinguiéndose entre 
los partidarios Mena, Villalobos, y otros audaces cau- 
dillos. 

En Extromadura so hallaba el ejército de la izquier- 
da, puesto otra vez por la junta de Sevilla, y despues 
por la Regencia, á cargo del marqués de la Romana. 
Habíase ido aumentando hasta 26,000 infantes: faltá- 
bale caballería, pues solo contaba con 2,000 ginetes, 
de ollos la mitad desmontados; falta grande en aquel 
país. La Romana le habia distribuido colocando 4 su 
izquierda á la parte de Alburquerque dos divisiones, 
mandadas por don Gabriel de Mendizabal y don Cárlos 
0”Donnell, hermano de don Enrique, y otras dos 4 
su derecha y lado de Olivenza, regidas por Senen de 
Contreras y Ballesteros. Servíanle de apoyo las plazas 
fronterizas de Portugal, y la proximidad del ejército 
británico. El lector recordará que cuando el rey José 
invadió la Andalucía, el mariscal Mortier, duque de 
Treviso, que mandaba el 5.* cuerpo, revolvió á Extre- 
madura, se presentó delante de Badajoz, intimó la ren- 
dicion de la plaza, y en vista de la dura respuesta que 
recibió del gobernador retiróse 4 Llerena (12 de febre- 
ro), donde estableció su cuartel general, dándose la 
mano con el 2." cuerpo que regia el general Reynier, 
ol cual en principios de marzo sentó sus reales en Mé- 
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rida. Pues bien, desde entonces, aunque no hubo en 
Extremadura batalla alguna formal, no cesaron de 
marzo 4 junio los combates y refriegas, más ó ménos 
empeñados. Sosteníanlas principalmente, por la dere- 
cha Ballesteros con el cuerpo de Mortier, dándose á 
veces la mano con las guerrillas y columnas españo- 
las que peleaban en el condado de Niebla, par la iz- 
quierda don Cárlos O'Donnell con las tropas de Rey- 
mcr. Pormanecieron en aquellas partes los dos cuer- 
pos franceses hasta recibir las órdenes imperiales para 
ha gran espedicion 4 Portugal. 

Con este propio objeto, y para preparar aquella 
espedicion que habia de dirigir como gele el célebre 
mariscal Massena, duque de Rívoli, y asegurada ya 
para ello la derecha de aquel reino con la ocupacion 
de Astúrias y de Astorga, habíase dado órden al ma- 
riscal Ney para que embistiera la plaza de Ciudad-Ro- 
drigo, y así lo verificó 4 últimos de abril. Goberná- 
bala el honrado y valeroso veterano don Andrés Pe- 
rez de Herrasti, con una guarnicion de 5,500 hom- 
bres, y unos 240 ginetes que acaudillaba el intrépido 
don Julian Sanchez. Confiaban unos y otros en el 
auxilio que deberia prestarles 0l general del ejército 
inglés lord Wellington, que se hallaba con su cuar- 
tel general en Viseo. Pero tambien por este temor aglo- 
meraron los franceses en torno á la plaza desde el 25 
de abril hasta el mes do junio una masa de 30,000 
hombres mandados por los generales Ney, Junot y 
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Montbran. A posar de tan iomensa fuerza empleada 
contra una débil plaza, los sitiados sostenian reen- 
cuentros diarios, hacian salidas impetuosas. y contes- 
taba con firmeza á las intimaciones el gobernados Her- 
rasti. Mantuviéronse así hasta últimos de junio, en 
que los franceses comenzaron á cañonearla con 46 
piezas que formaban siete baterías.—Dejaremos para 
otro capítulo la historia de este importante sitio, con= 
siderándole como el principio de la anunciada espedi- 
cion á Portugal. 

Mas no lerminaremos el presente sin dar cuenta 
de un suceso, que aunque no enlazado directamente 
con las. operaciones militares, 4 haber tenido el des- 
enlace que se buscaba, hubiera influido en el éxito de 
la guerra más que los planes mejor combinados, y 
más que algunas victorias ganadas al enemigo; de una 
tentativa, que aunque malograda, hizo gran ruido y 
sensacion en Europa, y fué ocasion para que se pu! 
cáran documentos, cualquiera que fuese su autentici- 
dad, de gran interés histórico, y de la mayor impor- 
tancia para la nacion española: todo lo cual aconteció 
en la primera mitad del año 1810 que este capítulo 
abarca, por cuya razon lo comprendemos en él. 

En tanto que acá los españoles derramaban co- 
piosamente su sangre y se sacrificaban tan patriótica 
y heróicamente como hemos visto por conservar y de- 
volver á su querido Fernando el trono y la corona que 
le habia arrancado Napoleon, aquel monarca y los 
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príncipes sus hermanos continuaban confinados en 
Valencey, donde, al decir de bien informados escri- 
tores, tenia una vida poco variada, alternada con al- 
gun sarao ú otro entretenimiento que de cuando en 
evando les proporcionaba la esposa del principe de 
Talleyrand, saliendo pocas veces del circuito del pala- 
cio, casi siempre en coche, no hallando dentro de él 
distraccion en la lectura por parecerles peligrosos los 
libros que en la biblioteca del edificio habia, y entre- 
teniéndose solo en algunas obras de manos, especial- 
mente en las de torno, á que el infante don Antonio 
era muy aficionado. Habian sido alejados de su com- 
pañía y destinados á varias ciudades de Francia sus 
mas íntimos amigos, entre ellos el duque de San Cár- 
los y el canónigo Escoiquiz, quedando solo 4 su lado, 
como primer caballerizo, don José Amézaga, pariente 
del último. Contemplaban y compadecian los españo- 
les á sus príncipes como cautivos en Valencey, supo- 
niéndolos agobiados de amargura y de despecho y con 
el pensamiento fijo en su España y sus españoles. 
Varios proyectos se habian presentado al gobierno pa- 
ra que Fernando pudiera evadirse de la prision de 
Valencey, y todos habian sido desechados por creer- 
los irrealizables. No pensó del mismo modo el gabine- 
te inglés con uno que á principios de este año le fué 
presentado con el propio objeto por el baron de Kolly. 

Cárlos Leopoldo, baron de Kolly, irlandés segun 
unos, borgoñon segun oros, joven travieso y astalo, 
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y que habia desempeñado ya algunas comisiones de 
espionage secreto, presentóse á la córte de Inglaterra 
con un plan para sacar á Fernando de Valencey, y 
trasladarle á un puerto de España, ofreciendo ejecu- 
tar por sí mismo el pensamiento. Agradó éste al mo- 
narca británico, y apoyado por el ministro marqués 
de Wellesley, embajador que habia sido cerca del 
gobierno español. diéronse al baron documentos y pa- 
peles que acreditáran su persona é inspiráran confian- 
za ú Fernando“, y proveyéronle de pasaportes, itine- 
rarios, estampillas y sellos. A su regreso los esperaría 
4 él y al príncipe en Quiberon una escuadrilla con 
víveres para cinco meses. Con esto y con letras abier= 
tas contra la casa de Maensoff y Clanoy. y con dia- 
mantes que para un caso llevaba, emprendió su mar- 
cha aventurera. Mas 4 los pocos dias de haber llega= 
do 4 París, y cuando so preparaba 4 proseguir su 
empresa, fué descubierta la trama, dicen que por su 
mismo secretario, al ministro de Policía Fouché, quien 
le encerró en el castillo de Vincennes (marzo, 1810). 
Parecióle al ministro que era buena vcasion de sondear 
el ánimo del príncipe español y propuso á Kolly que 
fucse ú Valencey y siguiera representando su papel, 
prometiéndole en recompensa su libertad y asegurar 


(1) Eran, aquelos docamentos María Antonla de Mároles, y ds 
vna corta original de Cárlos IV., escritas del mismo monsica lt= 
escrila en latín, al rey de Ingli" Ñe en aTipuas prllona, 
terra, cuando Fernando caso en Arán Unas y DÍAS 
egudas nupcias con la pilucesa traducidas 6 Impresas: 
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la suerte de sus hijos. Kolly rechazó con dignidad tan 
inícua propuesta, prefiriendo los calabozos de Vincen- 
nes á conducirse como traidor ", 

En vista de su repulsa valióse la policía de un cier= 
to truhan llamado Richard, á quiea encomendó que 
firgiendo ser el mismo Kolly, y llerando sus mismas 
credenciales y documentos, se introdujese en el pala- 
cio de Valencey en trage de buhonero, y so pretesto 
de vender objetos curiosos viese de hablar á Fernan- 
do, y presentándole los papeles proponerle la fuga. 
Hizolo así el bellaco de Richard, avocándose primero 
con Amézaga (2 de abril); mas apenas se enteró Fer- 
nando de la proposicion, fuese que comprendieran 
ser el tal emisario un echadizo de la policía, fue- 
se que faltára al principe valor para la fuga, ó que 
quisiera hacer méritos con Napoleon, con quien de 
nuevo anhelaba emparentar (que todas estas 'inter- 
pretaciones se dieron, y noes fácil en tales casos 
averiguar la verdad), no solo se mostró irritado 
de la propuesta, sino que lo hizo demunciar to- 
do al gobernador Berihemy, á quien escribió tam- 
bien él mismo (4 de abril), diciéndole entre otras 
cosas: «Lo que ahora ocupa mi atencion es para mí 
«un objeto del mayor interés. Mi mayor deseo es ser 


() Es efecto, permaneció eo Fernando, bajo ciertas condo» 
ellos q no fas pres fortuna que mos, un pel gio para ita 
vo lo Inpusiocan mayor Faslgs) cir harinas enla ala de Cuba.con 


Basta la 2alda de Mapoleos. Der haodera española. 
pues vico á España, y obtuvo de So 
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«hijo adoptivo de S. M. el emperador, nuestro sobe= 
«rano. Yo me erzo merecedor de esta adopcion, que 
«verdaderamente hara la felicidad de mi vida, tonto 
«por mi amor y afecto á la sagrada persona de S. M. 
«como por mi sumicion y entera obediencia á sus in- 
«tenciones y deseos.» El gobernador Rerihemy lo pu- 
so todo en conocimiento del ministro de Pclicia (6 
de abril), y sobre ello se formó un proceso, continuan- 
do el baron de Kolly encerrado en los calabozos de 
Vincennes (0. 

Llegaban en verdad en mala ocasion, así el emisa- 
rio verdadero como el fingido; pues por una fascina- 
cion lamentable (ni nueva, ni transitoria, pues le duró 
por desgracia mucho tiempo) se hallaba entonces Fer- 
nando muy empeñado en congraciarse con Napoleon, 
y se desvivia por hacérsele acepto y agradable, como 
quien otra vez aspiraba, como al colmo de la dicha, 
á enlazarse con una princesa de la familia imperial. 
Cuando Napolcon, verilicado el divorcio con la empe- 
ratriz Joselina, casó con la archiduquesa María Luisa 
de Austria, nuestro confinado en Valencey que antes 
le habia felicitado por sus triunfos, le dirigió el mas 
lisonjero pláceme por sus bodas, encargando al conde 
de Alberg le pusiera en las manos imperiales (21 de 
marzo); y no contento con esto, y para mostrar me- 

4d) Todas estas cartas y doce- se lusertaron tambien despues 
mentos 5e publicaron en el Mo- en las Memorias de Nellerto, to- 


mitor del 98 de abril, y traduck mol. 
das por don Juan Marla Mlanco 
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jor su entusiasmo, hízolo celebrar con fiestas y rego- 
cijos en su palacio de Valencey, fiestas en que no se 
escasearon los vivas y los brindis al emperador y á 
la nueva emperatriz (1). El objeto de estas demostra- 
ciones descubrióle bien 4 los pocos dias (3 de abril), 
en la carta á Mr. de Berthemy de que acabamos de 
hacer mérito, en que ya le revelaba su deseo de ser 
hijo adoptivo de Napoleon. Si así era, lo-cual parece 
inverosímil y repugna creerlo, ¿cómo habia de aceptar 
el proyecto de evasion con que en tales circunstancias 
se le convidaba? 

Napolcon, á quien interesaba presentar á Fernan- 
do 4 los ojos dela Europa, y principalmente 4 los ojos 
de los españoles, como un príncipe que le estaba en- 
teramente sometido, que no pensaba ya ni en el trono 
mi en las cosas de España, y por quien los españoles 
harian muy mal en seguir derramando su sangre, ha- 
cía publicar todas estas cartas en el Monitor, como 
antes habia publicado las cartas de Aranjuez pidién- 
dole una de sus sobrinas por esposa, y las felicitacio- 
nes por sus victorias dirigidas desde Valencey. Fer- 
nando, no comprendiendo sin duda los artificiosos de- 
signios de Napoleon, y conduciéndose como un ino - 
cente, en vez de sentir esta publicidad le «daba gracias 
por ella, y le decia: « Señor, las cartas publicadas en 
«el Monitor han dado á conocer al mundo entero los 


4) Descripcion de estas estas en comunicacion al ministro de Po- 
hecha por el gobernador Bertomy Lia Fovebó. 
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«sentimientos de perfecto amor de que estoy penetra- 
«do á favor de V. M. 1. y R., y al propio tiempo mi 
«vivo deseo de ser vuestro hijo adoptivo... Permitid, 
«pues, Señor, que deposite en vuestro seno los pen- 
«samientos de un corazon que, no vaciloen decirlo, 
«es digno de perteneceros por los lazos de la adopcion. 
«Que V. M. 1. y R. se digne unir mi destino al de 
«una princesa francesa de su eleccion, y cumplirá el 
«más ardiente de mis votos. Con esta union, además 
«de mi ventura personal, lograré la dulce certidura- 
«bre de que toda Europa se convencerá de mi inalte= 
«rable respeto 4 la voluntad de V. M. L.. y que V. M. 
«se digna pagar con algun retorno tan sinceros senti- 
«mientos... (3 de mayo).» 

Aunque los ejemplares del Monitor no se esparcian 
entoncés mucho por España, hiciéronse no obstante 
venir algunos, porque interesaba al gobierno francés 
de París y de Madrid hacerlos conocer, y fué en efecto 
conocida esta correspondencia, mo de todo el pueblo 
por fortuna, pero sí de bastantes españoles. y lo fué 
del Consejo de España 6 lodias, donde además elconse- 
jero conde de Torremuzquiz la denunció, añadiendo: 
«Que sabia que cl emperador de los franceses tenia de- 
cretado el enlace de nuestro monarca Fernando VII. con 
la hija de su hermano José, intruso rey de España, de- 
clarándole en su virtud principe de Astúrias con de- 
recho á la corona de España, aun cuando su hermano 
tenga hijo varon, con la calidad de que en lo sucesi- 
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vo no se ha de nombrar Fernando de Borbon, sino 
Fernando Napoleon, por haberle decarado S. M. L 
su hijo adoptivo á consecuencia de la carta que Fer- 
nando VII. le habia escrito '". 

Los españoles que conocian los documentos in- 
sertos en el Monitor teníanlos por apócrifos, y los mi- 
raban como una invencion pértida de Napoleon 4 fin 
de desconceptuar Fernando para con los que por él 
se sacrificaban. Y no es estraño que pensáran así, por- 
que si parece inverosímil que toda aquella correspon- 
dencia fuese fraguada por el gobierno imperial con 
un designio infeuo, sin que el interesado en ella re- 
clamase de calumnia, y se quejase de la injuria que 
se le infería, no parece menos inverosímil que el cam- 
tivo de Valencey se prosternase á tal estrcmo, y cor- 
respondiera de un modo tan inaudito 4 los sacrificios 
que por él esta nacion generosa estaba haciendo. Así 
lo interpretó el Consejo, atribuyéndolo 4 una insidio- 
sa maniobra de Napoleon, enderezada á desacreditar 
ú Fernando y enagenarle el amor de sus súbditos, á 
ganar en España por la astucia y las malas artes lo 


estan del Coneho dede. Mero. den Pascua! Que, don 
quid de Tolo. Lens que aos Jo Salcedo, conte e Toni. 
derona el decano, e Comos on quizo lc mo 
Manuel de Lardizabal, don Ber Jose Pabío 
mando de Hacga, dom José: Marka 
Pulg, don Sebistian de Torres, ts 
don José Navarro, dem Anioulo don Prandisto Lopez Lig 

fini de Corilara. don ljnas. dos Lope Polaraada. des Pra: 
Marinez de Vir, dos Miguel. <o Zane Romina dea Vicente AL 
Jilooso Villagomez, don Vicenie cala Galiano, don Antonio Ranz 
Bagua de Esiada, don Tomas Romanilos 
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que veia serle ya muy difícil, si no imposible, por la 
fuerza y por las armas, 6 á preparar aceso por esto 
medio la realizacion del enlace matrimonial que se su- 
ponía solicitaba Fernando. 

Parecióle no obstante al Consejo materia harto 
grave, y pasó la mocion de Torremuzquiz á informe 
de sus dos fiscales, para que expusieran lo convenien- 
te en negocio de tanta entidad para la nacion. Evacua- 
do por éstos el informe, y visto y aprobado en Conso- 
jo pleno, se acordó excitar ála Regencia 4 que ha- 
blára á los españoles de ambos mundos de un modo 
solemne y por medio de un manifesto, á propósito 
para tranquilizar los ánimos, y que entretanto se de- 
tuviera la salida de todo buque para América á fin de 
impedir que se trasmitieran antes á aquellos paises 
tan alarmantes noticias. Pero lo notable de esta coa- 
sulta era que á juicio del Consejo el remedio mejor y 
mas eficaz para destruir los nuevos artificios de Na- 
poleon y salvar -el trono y la nacionalidad española 
era la pronta colebracion de las Córtes. «El Consejo 
«entiende (decia) de absoluta necesidad y de sumo in- 
«terés que en el Manifiesto se asegure la pronta cele- 
«bracion de las Córtes, y que se cumpla y realice lue- 
«go, luego, esta grande obra, pues ella es el medio mas 
«prudente, el mas poderoso, y acaso el tinico que pue- 
«do salvarnos.» Y mas adelanto: «Las Córtes para lue- 
«90. luego, y del mejor modo posible, pueden ser nues- 
«ro remedio.» Y por último: « U=gen, Señor, las Cór- 
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«les; y no hay reparo en que se celebren legítima- 
«mente con los diputados posibles, porque la necesi- 
«dad dispensa y recomienda lo mismo que en otras 
«circunstancias no deberia ejecutarse... (.» Concluia 
la consulta pidiendo la libertad de la imprenta, como 
un medio conveniente á la defensa y felicidad de la 
nacion. 

Ideas notables, y en verdad bien estrañas en boca 
de uma corporacion que pocos meses hacía se habia 
mostrado hasta desafecta á la celebracion de Córtes, 
y que en su famosa constlta de 4 de febrero pidió, y 
lo consiguió, que en la fórmula del juramento de los 
regentes se suprimiera lo que se referia 4 la conwoca- 
toria, diciendo que no se tratára de Córtes mientras 
no mudára mucho el estado de la nacion. Pero cual- 
quiera que fuese la causa de esta novedad en las opi- 
niones del Consejo, sus últimos deseos se vieron cum- 
plidos, puesto que al tiempo de poner los ministros 
sus rúbricas en la consulta (19 de junio), se encontra= 
ron con un decreto de la Regencia, convocaudo las 
Córies del reino para el próximo mes de agosto. 

Dada cuenta de este interesante episodio político., 
cúmplenos ahora volver á las operaciones militares 
que dejamos pendientes. 


41), Consulta del Consejo de 17 de junio. 


CAPÍTULO XI. 
PORTUGAL.—MASSENA Y WELLINGTON. 


LA GUERRA EN TODA ESPAÑA, 


SITUACION DEL REY JOSE. 


1810. 
(unio 4 fin de didembre) 


Fuerza militar francesa que habla en España, y su distribucion. —Pre- 
paraivos para la famosa espedicion 4 Portugal.—Siulo de Ciudad= 
Rodrigo. —Capitulacion y entrega de la plaza.— Abandono en que la 
dejaron los ingleses.—Proclama de Massena 4 los portugueses desde 
Ciudad Rodeigo.—Sito y toma de Almeida, —Dosaliento de los inglo- 
ses y lrmeza de Wellingion.—Los franceses en Viseo.—Ataque y 
derrota de éstos en la montaña de Busaco. —Retirase Welllngton á las 
famosas líneas de Torres Vedras.—Descripcion de estas postolonee.— 
Detiéneso Masscua,—Fuerza y recursos respesilros do ambos ejércl= 
tos.—Impasibiidad de Wellingion.—El francés tosUgado por todas 
partes.=Mislon del general Foy 4 Parts.—Auxilios al ejército francés. 
—Sucesos de Extremadara, del condado do Nicbla y dol Campo de 
Gibraltar. Expediciones de Lacy.—Bstado del bloqueo de la Isla.— 
El general Blake en Murcla.—Invade este reino el general Sebastla- 
ni.—Retirass escarmentado.—Acclon de Baza, desgraciada para los 
españoles.—Sucesos de Valencia.—Vesinanes del general Caro. 
reemplazado por Bassecourl.Arzgon y Cataluña.—Célebre sitio de 
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Tortosa.—Operadones de los generales franceses Macdonald, Suchet, 
Habert y Leval.—Id. de los esyaoles 0' Damoell, Campoverdo y 
tros.—Audaz y B4bil maniobra de 0” Donnel sobre La Bísbal.—Di8- 
cnltades del sito de Tortosa. —Movilidad y servicios de Villacampa.= 
Cómo fué llevada la cnilleria francesa por el Ebro.—Ataque terri 
ble de la plaza.—Capllála la guarnicion.—Orgarizacion y servicios 
de las guerrillas en toda España.—Revista de los principales guer- 
lleros que so moviso en cada provinola y en cada comarca del 
reloo, — Disgustosa. y desesperada situacion del rey José, y sus 
causas. 


A más de 300,000 hombres hacen subir los es- 
eritores españoles las fuerzas que tenia Napoleon en 
España en junio de 1810: á 270,000 las reducen los 
historiadores franceses que quiereu ser tenidos por 
mas imparciales (0. «Con tan considerables: fuerzas, 
dice uno de éstos (y éranlo en verdad, aun suponiendo 
que no escedieran de la última cifra), linsonjeábase el 
emperador de someter fácilmente las plazas de Cádiz y 
Badajoz, y do arrojar el ejército inglés de Portugal, 
creyendo poder dispensarse ya de disimular mas tiem- 
po sus proyectos sobre la España. » La espedicion 4 Por- 


(_ Estaban distribuidas de la riscales, Reynier, Ney, Junot: ge- 
manera siguente coreo del Me: Reial en get, Misséna; fuera, 


$. cuero 
5; mariscales' Victor y Se= 

heneral en geo el daque 

de Dalinaci: 
bres: — ejercito. de 
cuerpo, mariscal Macdon; 
Que de Tarento; fuerza . 34,300: 
ejército de Aragon . tercer cuerpo, 
Mariscal Suchel; fuerza, 27.000: 
ejercito del Centro. Casdila la 
Nueva; generalen gele el rey do- 11d, tropas de refresco que entras 
sé; fuerza, 10,000:—ejercilo de roide Francia, 0. cuerpo; gener 
Portugal, cuerpos 2.*6.*7 8; ma- ral condo de Erlon; 12,000. 
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tugal era sin duda el pensamiento que preocupaba más 
á Napoleon, la empresa en que habia mostrado más 
interés, y de la que más se prometía. Como principio 
de ella, y para mo dejar aquel padrastro á la espalda, 
era menester apoderarse de la plaza española de Ciu- 
dad-Rodrigo, fronteriza de aquel reino, cuyo sitio de- 
jamos pendiente en el anterior capítulo, defendiéndo- 
se heróicamente los sitiados. Muchos fueron sus actos 
de heroismo. 

El 25 de junio comenzaron el ataque general los 
cañones, obuses y morteros de las siete baterías enemi- 
gas, y el 28 batieron en brecha, y derribaron el torreon 
Vamado del Rey. El 28, habiendo llegado yaásu campo 
el mariscal Massena, intimó Ney 4 su nombre la rendi- 
ciondelaplaza. « Despues de 49 años que llevo de servi- 
«cios, contestó serenamente el bravo gobernador Her- 
«rasti, conozco las leyes de la guerra y mis deberes mi- 
«litares... Ciudad-Rodrigo no se halla en estado de ca- 
«pitular. » Soldados, hombres y mugeres de la pobla- 
cion participaban del espíritu de aquel denodado gefe; 
ayudábanle gustosos en todo, y nuestros artilleros, di- 
rigidos por el brigadier don Francisco Ruiz Gomez, 
hacian en los enemigos grande estrago. No contento 
Massena con las obras de ataque de Ney, dodicóse acti- 
vamente á mejorarlas, El 3 de julio, despues de por- 
fiadas acometidas, ozuparon los franceses el arrabal de 
Sau Francisco, aunque volviendo luego los nuestros 
sorprendieron en él al enemigo y le mataron mucha 
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gente, Con esto se enardecian más cada dia; pero re- 
doblando tambien su fuego las baterías francesas, el 8 
abrieron una brecha de hasta 20 toesas en la muralla 
alta. Esperando habian estado siempre los nuestros el 
socorro del ejército inglés, que tan cerca se hallaba, 
mo comprendiendo cómo pudiera faltarles, más no solo 
les faltó, sino que se supo con admiracion y asombro 
que se alejaban en vez de aproximarse (. Entonces 
de conformidad el gobernader y las demás autorida- 
des resolvieron capitular (10 de julio). 

Invitado fué el gobernador Herrasti por el mariscal 
Ney á pasar á su campo para tratar de la capitulación, 
y así lo hizo. Elogios recibió el veterano español, y 
bien los merecia, del mariscal francés por su buena 
defensa, anticipóse ésto 4 ofrecer condiciones honrosas 
quedando la guarnicion prisionera de guerra, y así lo 
cumplió. Solo fué cruel con los individuos de la jun- 
ta, á quienes con iguominia condujeron 4 pié hasta 
Salamanca, trasport:nJolos á Francia después. Tam- 
bien el duque de Rivoli (Massena) en su parte hizo el 
debido honor 4 aquella defensa, diciendo: «No hay 
videa del estado á que está reducida la plaza de Ciu- 
«dad-Rodrigo: todo yace por tierra y destruido; mi 
«una sola casa ha quedado intacta.» Compréndese el 


49) 4 los pocos dias se lejan on «distanto, perú estos so mentuvio- 
el Monitor de París estas frases: +ron sordos »—Las palabras lleva: 
«Los clamores de los habitantes ban la lutencion que se deja. com: 
«de Ciudad-Rodrigo se olan en el prender, pero eran verdad. 

«campo de los ingleses, seis leguas 
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disgusto y enojo de los españoles por el comporta= 
miento de lord Wellington, 4 quien ni los ruegos de 
los defensores y autoridades de Ciudad-Rodrigo, ni 
los del gobierno, ni los del marqués de la Romana 
que á propósito désde Badajoz pasó en persona á su 
cuartel general, lograron persuadir 4 que se moviera 
en socorro de la plaza. Se entiende que el resentimien- 
to de semejante abandono impulsára 4 hombres como 
don Martin de la Carrera 4 unirse al marqués de la 
Romana separándose desde entonces del ejército alia- 
do, y no queriendo servir ya en él. Concedemos que 
Wellington tuviera motivos razonables para huir de 
ayenturar una batalla con el ejército francés, superior 
entonces al suyo; mas si prudente fué acaso su inmo- 
vilidad como general del ejército británico, dudamos 
que tal prudencia fuera tan compatible con sus debe- 
res y compromisos como aliado de España, que bas- 
tára á sincerarle y absolverle por completo de las cen- 
suras que de su conducta se hicieron en aquella 
ocasion. 

Conveníale al francés no dejar estorbos por aque- 
lla parte á la espalda del reino lusitano. A este fin 
destacó algunas fuerzas para ahuyentar al general Ma- 
hy, que desde el Vierzo habia avanzado 4 Astorga y 
la tenia estrechada: otras se encargaron de arrojar de 
Alcañices al partidario Echevarría, que se defendió 
brava y tenazmente, bien que perdiendo en su retira 
da bastante gente acuchillada por la caballería fran- 
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cesa; y á otro general, en fin, se le encomendó apode- 
rarse de la Puebla de Sanabria, pequeña y débilmen- 
te fortificada villa que ocupaba con alguna tropa don 
Francisco Taboada y Gil, el cual por lo mismo la des- 
amparó fácilmente. Pero poco después fué recuperada 
por los españoles, haciendo prisionera la guarnicion, 
y para tomar definitivamente poscsion do ella costó 
4 los franceses enviar otra vez en agosto una division 
de cerca de 6,000 hombres. 

Desde Ciudad-Rodrigo dió Massena una proclama 
á los portugueses, diciendo entre otras cosas, que se 
hallaba al frente de 110,000 hombres; cómputo aca- 
so más modesto que exagerado, si se contaba no solo 
la gente que 4 la sazon tenia consigo, sino la que le 
obedecia en Astúrias, en Leon, en Castilla y en Ex- 
tremadura, y aun los 20,000 guardias jóvenes que 
Napcicon habia ofrecido seguirian al 9.* cuerpo para 
cubrirle la espalda. Menos exactos nos. parecen algu= 
nos escritores franceses en la fuerza que atribuyen 
al ejército amglo-lusitano, pues suponen constaba 
de 30,000 ingleses y 40,000 portugueses disciplina - 
dos, sin contar las milicias organizadas y las partidas 
sueltas. No era ciertamente la fuerza numérica la prin- 
cipal dificultad que tenia que vencer el ejército inva- 
sor: era lo quebrado y accidentado del terreno, lleno 
de ásperas montañas y de profundos valles, con po- 
quísimos caminos practicables para el arrastre de la 
artillería: era la falta de víveres en un país poco abun- 
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dante, y en que las poblaciones tenian órden de la 
Regencia para abandonar bajo pena de la vida sus 
moradas á la aproximacion de los franceses, y para 
levar consigo ó destruir lodo género de subsistencias. 
Tampoco le favorccia la especie de rivalidad, 6 al me- 
nos poca concordia que habia entre el príncipe de 
Essling y el duque de Elchingen (Massena y Ney), 
ambos de carácter indomable, no muy conformes en 
pareceres, hecho á mandar el uno, poco acostumbra- 
do á obedecer el otro, y de los cuales cada uno tenia 
sus apasiorados y detractores. 

La segunda plaza que Massena habia de tomar se- 
gun instruccion espresa de Napoleon era la de Almei- 
da. Once baterías con sesenta y cinco bocas de fue- 
go plantaron contra ella los franceses (del 13 al 20 de 
agosto). Sin embargo. la plaza estaba: bien fortificada 
y municionada; con muy vivo cañoneo contestaban 
tambien los sitiados, y elementos habia para esperar 
que se defendiera mas tiempo quo Ciudad-Rodrigo. 
Mas bizo la fatalidad que al anochecer del 26 (agosto) 
una bomba arrojada por los sitiadores incendiara los 
almacenes de pólvora del castillo antiguo situado en 
medio de la ciudad, y volándose con horroroso es- 
truendo, con la esplosion se desmontaron los caño- 
nes, seaportillaron los muros, se arruinaron ó resin- 
tieron casi todas las casas, y hasía quinientas per- 
sonas perecieron bajo sus escombros. Aprovecharon 
Jos franceses el estupor producido por aquel horrible 
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desastre para intimar la rendicion, hubo dentro ade- 
mas un motin acaudillado por un oficial portugués, y 
el gobernador tuvo que entrogarse quedando prisio- 
nera de guerra la guarnicion. Sospechóse conmivencia 
en los de dentro con portugueses que estaban en el 
campo francés, y la sospecha no debió ser infundada, 
puesto que de los prisioneros no pocos oficiales y sol- 
dados, así de línea como de milicias, se alistaron en 
las handeras francesas. 

Mucho desalentó á los imgleses la pérdida de las 
dos plazas; desanimados escribian los oficiales, y el 
mismo gobierno británico daba á entender que no le 
pesaria la retirada de su ejército. Solo Wellington se 
mantevo firme, confiando todavía en sus medios y en 
sus planes. Lo que hizo fué replegarse 4 la izquierda 
del Mondego, estableciendo su cuartel general en Gou= 
vea. El general Hill observaba en el Alentejo al fran= 
cés Reynier, que permanecia con el 2.* cuerpo en 
Extremadura. Massena eon el 6. y 8.' se fijó en las 
cercanías de Almeida. La dificultad de los víveres, 
la mala voluntad de los pueblos, y las guerrillas es- 
pañolas que le ponian no poco embarazo, le detuvie- 
ron allí cerca de un mes, con harta impaciencia y es- 
trañeza de Napoleon, que desde lejos no comprendia 
las causas de aquella especie de inacción. Al fin, des- 
pues de muchas vacilaciones, despues de ordenar á 
Reynier que se le uniese con el 2.* cuerpo, raciona- 
dos los tres para trece dias, moviósc por Celórico y 
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Yiseo en direccion de Coimbra. El 18 de setiembre 
entraron las avanzadas francesas en Viseo, encontran- 
do desierta la ciudad, y el 20 llegó el grneso de las 
tropas, no sin que la artillería y bagages fuesen ata- 
cados por el coronel inglés Trant carsándoles algu= 
“ha pérdida, y detenióndolos dos dias más, cuya de- 
tencion perjudicó mucho á Massena. 

Porque entretanto Wellington; que tambien habia 
andado perplejo, excitado acaso por los clamores que 
contra su conducta en Portugal sé alzaban, habiendo 
tambien dispuesto que se le incorporase la division 
de Hill, situóse sobre la orilla izquierda del Alva, de- 
trás de la sierra de Murcela, teniendo á su derecha 
la de la Estrella y á su izquierda el Mondego, donde 
eon sus tropas y con las portuguesas que enlocó 4 
retaguardia reunia unos 50,000 hombres. Los dias 
que los franceses se detuvieron de más en Almeida 
bastaron para que Wellington llegára antes que ellos 
á la sierra de Alcoba, de modo que cuando el 26 de 
setiembre avanzó Ney á la falda de la sierra, ya el 
ejército anglo-lusitano coronaba la cresta de la mon- 
taña delante de Busaco. Han dicho despues algunos 
que si el ejército francés hubiera acelerado su marcha 
y acumetido 36 horas antes, habria sido batido el 
inglés con probabilidades de destruirle. Sea lo que 
quiera de estos pronósticos militares que suelen ha- 
cerse despues de los sucesos *1, empeñóse allí al dia si- 

(1) El mariscal Jourdan, refiriéndose en sus Memorias á estos 
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guiente (27 de setiembre) la batalla, al parecer no por 
gusto de Massena, sino movido ésto por los deseos 
de otros gefes, y por una carta que vió del mariscal 
Ney, la cual picó su amor propio, y quiso acreditar 
que no era menos resuelto que sus subordinados. 

Empinada, escabrosa y agria como era la monta- 
ña, dió órden Massena de embestirla, Hiciéronlo las 
tropas de Reynior con tál arrojo, q;0 encaramándose 
4 la cima la enseñorearon por un rato, arrollando una 
division inglesa; mas luego fueron desalojados, des- 
peñindose de la cumbre abajo con gran pérdida. Ney 
que la subia por otro punto, despues de sufrir á la 
mitad de ella un vivisimo fuego, fué cargado á la ba- 
yoneta, y sus tropas cayeron precipitadas en las hon- 
duras y barrancos. El combate duró poco, y sin em- 
bargo perdieron los franceses sobre 4,000 hombres, 
quedando prisionero el general Simon, muerto Grain- 
dorge, y heridos Foy y Merle. Comprendió el princi- 
po de Essling que era temeridad querer apoderarse 
de la sierra; mandó retirar su ejército 4 la desfilada, 
disimulando este movimiento con falsos ataques, y 
atravesando la sierra de Caramuela por un camino de 
que le dió noticia un paisano, dirigióse con sus tropas 
á Coimbra, sin encontrar al paso obstáculo sério. La 
ciudad habia sido tambien abandonada por los mo- 
dichos, juslica de esía censura el 2. cuempo no habian llegado 
al ¡oligio vencedor de Zurich, y todavia, y basta la noche no se 


entre olras reflexiones hace la de Iucorporaron al 6. 
ue parece olvidarse que el 8” y 
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radores, pero tan precipitadamente que aun encontra- 
ron en ella los franceses víveres y recursos que sir- 
vicron de ccbo y desordenado pasto á. los soldados. 
Merced al desórden y al siqueo, no pudo Massena 
moverse de alli hasta cl 4 de octubre, detencion que 
fué tambien beneficiosa u los ingleses. 

No sacó en verdad Wellington del triunfo de Bu- 
saco el partido que era de esperar, pudiendo decirse 
en este punto de la accion dela Sierra de Alcoba algo 
parecido a lo de la batalla de Talavera, Dieron, sí, los 
ingleses »na nueva prueba de su valor, y los portu= 
gueses comenzaron á inspirar confianza, porque acre- 
ditaron que sabizn batirse con denuedo. Por lo demás, 
Wellington emprendió tombien su retirada en busca 
de las famosas posiciones ú líneas de Torres-Vedras 
que cubrian á Lishoa, preparadas de antemano. Las 
tropas cometieron en la marcha tales demasías, que 
hacian recordar las del. malparado ejército de Moore, 
pero mucho wenos disimulables las de ahora, siendo 
como era un ejército bien alimentado y no vencido: 
para reprimir tales desmanes. tuvo el general en gefe 
que imponcr severísimos castigos, y prohibir á mu- 
chos regimientos entrar en poblado, Viéronse además 
comprometidos y apurados varios cuerpos, iuclusa la 
division Crawfurd, primero en Leiria, despues en Al- 
coentre y en Alenquer, acosándolos con su natural irn- 
petuosidad y viveza los franceses. Tampoco faltó á és- 
tos su contratiempo, pues habiendo dejado ú su salida 
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de Coimbra los enfermos y heridos, con varios ofi- 
ciales de administracion, en dos convenios fortifica- 
dos y custodiados por una peqneña guarnición, fue- 
ron sorprendidos, atacados y hechos prisioneros por 
la columna del coronel inglés Traut, que los trasladó 
4 Oporto, donde los entregó 4 los ultrages del popu- 
lacho, á fin de excitar, decia él, el entusiasmo de la 
poblacion. Al fin fueron entrando los ingleses en las 
líneas do Torres-Vedras, y no tardó en llegar 4 ellas 
el ejército fr ncés, quedándose absorto Massena al en- 
contrarse con unas fortificaciones de por sí maravillo= 
sas, y que él ni conocia ni esperaba. 

Coronaban estas líneas, que tanta celebridad ad- 
quirieron, unas alturas escarpadas, con profundos bar- 
arcos á su pié, empalizados y crizados de cañones '%. 
Wellington habia hecho construir estas obras sin re- 
velar 4 nadie su plan: en el mismo ejército inglés ape- 
mas eran conocidos estos trabajos, y se ignoraba su 
objeto. Massena se paró ante esta posicion formidable, 
Distribuyó y colocó sus tropas en Sobral, Villafranca, 
Oria y Villanova, separadas del enemigo por un va- 
Me. Hecho un cálculo de sus fuerzas y medios, y no 


dd) En el tomo 7.* de las Mo: operarios hablan trabajado en ellas 
morlas de Massens por el general mas de un año hacia bajo la dl- 
Koch se hace una descripcion de reccian de Ingenterus Ingleses. No 
estas memurables furtilcaciones se sabe que admirar mias, si la 

prevision de Welimglon, s' la re 
Serv y misterio que guardó en la 
de Golmbra, Extremadura poriu» constrúccion y en el Ubjcis de ca 
guesa. Forulan una especie de lsla. tas obras 
£ntre el Tajo y el mar. Miles de 
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considerándolos suñicientes para forzar lar líneas, de 
acuerdo con los otros gefes resolvió enviar 4 Paría al 
general Foy para informar al emperador de su situa= 
cion y pedirle refuerzos. esperando entretanto la le- 
gada del 9.* cuerpo y la formacion de la guardia jóven 
que habia de servirle do reserva, Wellington, seguro 
en aquel formidable atrincheramiento y teniendo libro 
el mar, iba reforzando su ojéreito; las bajas ao cubrie- 
roo con tropas de Inglaterra y de Cádiz; y además 
pasó de la Extremadura española á unirsele el mar- 
qués de la Bomana con 8,000 ombres en des divisio- 
nes mandadas por don Cárlos O'Doringll y don Mar- 
tin de la Carrera. Iban entrando ambien en aque] re- 
Cinto, defendido por 600 bocas de cañon, las milicias 
de Lisboa y de la Extremadura portuguesa, y todo el 
que podia y estaba en edad de llevar armas. De modo 
que á tines de octubro habia dentro de las líneas 
130,000 hombres de ellos 70,000 de cuerpos regula- 
res. «Tan enorme masa de gente, pbserva con opor 
tunidad un escritor español, abrigada en estancias tan 
formidables, teniondo 4 su espalda el espacioso y se- 
guro puerto de Lisboa, y con el apoyo y los socorros 
que »restaban el inmenso poder marítimo y la riqueza 
de la Gran Bretaña, ofrece á la memoria de los hom- 
bres un caso de los ¡was estupendos que recuerdan 
los anales militares del mundo.» Wellington, siempre 
cireunspecto, no se movia de las líneas, esperándolo 
todo de su impasibilidad. Así estuvieron por espacio 
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de un mes ambos ejércitos.—Veamos evl era la posi- 
cion en que se encontraban Massena y los suyos. 

Ellos no podian dar un paso adelanto, porque no 
podian furzar las líneas; los víveres les escascaban 
porque el pais les era enemigo; por la espalda los hos- 
tigaba la milicia del Norte de Portugal, con la cual se 
daba la mano la de Beira Baja, y ¿esta la apoyaba 
una columna móvil española que mandaba don Cárlos 
España, operando por ellado de Abrantes, villa fuer- 
te que osupaban los aliados. Lás partidas de Leon y 
de Castilla les cortaban las comunicaciones é intercep- 
taban los socorros. El genera! Maly ocupó for dos ve- 
eos ú Leon, y sobre haber tenido en est» país algunos 


reencuentros favorables, conseguia entreter.er al ene- 
migo y obligarle 4 mantener en las riberas del Esla 
y del Orbigo fuerzas bastantes, que por lo mismo no 
podian acudirá Portugal. Aunque luego fué nombrado 
Mahy capitan general de Galicia, á (in de que estuvie- 
sen en una mano la autoridad superior militar y la 
direccion de las fuerzas activas, no adelantaron más 
las operaciones por aquel lado. En Astárias, 4 donde 
se estendia tambien el mando de Mahy, imprimió al- 
gun movimiento, y bubo encuentros varios, aunque 
para los nuestros no ventajosos, acaso por falta de 
plan, y de poco concierto entre los gefes, de los cuales 
solian retirarse unos cuando avanzaban otros, n> pro- 
duciendo esta manera de pelear otro efecto que tener 
sobresalto contínuo á los franceses, y obligarlos á 
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conservar allí considerable número de tropas. Fueron 
sin embargo notab!es las espediciones navales que des- 
de los puertos de Astúrias emprendió el intrépido Por- 
lier, tal como la que hizo á la costa de Santander, en- 
trando en Santoña, cogiendo prisioneros, desmante- 
lando baterias enemigas, y alarmando por allí 4 los 
franceses; como lo fueron otras atrevidas empresas 
que así por tierra como por mar solia acometer aquel 
infatigable caudillo. 

Por la parte de Extremadura tampoco podia reci- 
bir el ejército francés de Portugal auxilio de importan- 
cia. El mariscal Mortier que habia quedado allí con el 
5.” cuerpo, vease de contínuo incomedado por mues- 
tras tropas y guerrillas; y aunque en 11 de agosto su- 
frieron los nuestros un descalabro en las alturas de 
Cantaelgallo, no pasaron los franceses adelante, vol- 
viendo á Zafra, donde antes estaban. Wellington, des- 
pues dle internarse en Portugal la division Hill, aun 
se desprendió de una brigada portuguesa para enviar- 
la 4 Extremadura: y tanto esta brigada como la caba- 
lleria del general español Butron que acudió tambien 
4 aquellas tierras, sirvieron mueho para salvar nues- 
tro ejérrito, acometido por fuerzas superiores enemi- 
gas en Fuento de Cantos (13 de setiembre) cuando ya 
cstabba algo desordenado y habia perdido algunos ca- 
ñones. Despues de esto pasó el marqués de la Roma- 
na. como indicamos ya, á incorporarse con Welling- 
ton de propia autoridad y ein contar con el gobierno 


Google UVERSIO pa 


34 EBSTORIA DE ESPAÑA. 


de Cádiz, Mevando consigo las divisiones de O'Don- 
nell y la Carrera, y dejando el mando en gefe del res- 
to de las tropas do Extremadura á don Gabriel de 
Mendizabal. A posar deaquella desmembracion, que no 
parecia muy prudento, la guerea de Extremadura se 
mantuvo sin prosperidad notable para los enemigos. 

Supo pues Massena, y en ello anduvo prudente, 
moderar sus Ímpetus delante do Torres-Vedras, obran 
do contra su carácter en no embestir aquel inespug- 
nable promontorio en tanto que no le llegáran refuer- 
zos, y mérito no escaso tuvo en perseverar un mes 
entero en sus posiciones delanto de tan poderoso y 
formidable enomigo, suliiondo sus soldados enferme- 
dades, hambres y molestias de todo género. Admiré 
á lodo el mundo la inmovilidad y la impasibilidad 
de Wellington, eucerrado en sus líneas, fortificándo- 
las más cada die, y esperáudolo todo de la paciencia 
y del tiempo. Era no obstante mucho más ventajosa 
la situacion del ejército aliado, muy superior ya en 
número, abastecido de todo, seguro en su inmenso 
atrincheramiento, en medio de un país amigo, con 
una gran ciudad á la espalda, y libre el mar para co- 
municarse con Cádiz y con Inglaterra: mientras que 
el francés, amenazado 4 todo instante por el frente, 
hostigado por los costados y la espalda, sin medios de 
subsistencia, sin recibir siquiera un piego desde que 
salió de Almeida. entre poblaciones enemigas, y á 
quinientas leguas de París, donde: tenia que apelar y 
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recurrir para todo, ballábase en una de las situacio- 
nes más críticas en que pueden verso na general y un 
ejército. 

Y sín embargo no se movió Massena hasta que 
apuró todos los recuraos de la comarca, y aun enton- 
ces no retrocedió á la frontera española, sino solo al- 
gunas leguas más atrás, donde pudiera subsistir, y 
acaso atraer á los ingleses. Y aun esto lo hizo con 
tanta destroza y tan á las calladas, enviando delante 
los bagajes y los enfermos (13 y 44 de noviembro), 
que cuando se apercibieron de ello los ingleses en la 
mañana del 13, ya los unos se habian alejado por el 
camino real de Santaren, los otros por la parte de 
Alcoentre. Wellington no se movió por eso, conten- 
tándose con enviar solamente dos divisiones, casi más 
en observacion que en persecucion del enemigo, cuyos 
intentos ignoraba. El 18 habian tomado ya los fran- 
coses las siguientes posiciones: el 2.* cuerpo en San- 
taren, detrás del rio Mayor; el 8.* sobre Aviella; el . 
6.* en Leiria y Thomar; el cuartel general en Torres- 
Novas: el general Loison pasó con su division el Ce- 
Cere, y se apoderó de Punhete. donde le fueron lle- 
vadas las maderas y útiles que pudieron encontrarse 
para la construccion de puentes, necesarios para po- 
nerse en comunicacion con España. En aquellas posi- 
ciones se proporcionaba el ejército francés bastimen- 
tos, y estaba en aptitud. ó de emprender sus opera- 
ciones por el frente, ó de pasar á la izquierda del Ta- 
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jo. Wellington, que ignoraba la fuerza que los enemi- 
gos tendrian en Santaren, envió al general Hill con 
dos divisiones y una brigada portuguesa (19 de mo- 
viembre), pero un movimiento de los enemigoe há- 
cia el rio Mayor le convenció de que tenian allí más de 
una retaguardia, y ordenó á Hill (20 de noviembre) 
que hiciera alto en Chamusca, orilla izquierda del 
Tajo. El general inglés volvió 4 su sistema de inmo- 
vilidad y de espera, hizo acantonar algunas de sus 
tropas en Cartaxo y Alenquer, y durante la estacion 
de las lluvias dedicóse á levantar nuevas líneas de de- 
fensa y una nueva cadena de fuertes. 

En esta situacion, y en tanto que el general Foy, 
corriendo mil peligros. alravesaba la península para 
ver é informar á Napoleon que lo ignoraba todo, los 
dos ejércitos y los dos insigues generales se observa- 
ban, se imponian mútuo respeto, y se temian recípro- 
camente. La vista de toda Europa estaba fija en ellos. 
Dispulábase quién de los dos venceria al otro en per- 
severancia. Aunque era más ventajosa la posicion de 
Wellington, no le faltaban dificultades con el gobierno 
portugués, y aun con el gobierno británico. Más eríti- 
ca la de Massena, carecia á las orillas del Tajo de to- 
dos los medios que en otro tiempo habia tenido para 
asegurar el paso del Danubio: el suelo portugués no 
era el suelo de Austria, y en vano intentaba aquí bus- 
car en Abrantes los recursos que allá le habia sumi- 
nistrado Viena. Sin comunicaciones ni con Francia ni 
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con España, sin pan, con pocas municiones, casi sin 
maderas, ni hierro, ni herramientas la construc= 
cion de los trenes de puentes que necesitaba para los 
pasos del Cecére y del Tajo, disgustados y poco su= 
misos loz generales, aunque obediente y sufrida la tro- 
pa. alerta siempre al menor indicio, atento al mas li- 
gero rumor que pudiera indicar la aproximacion de al- 
gun socorro por Castilla ó por Extremadura, fama ad- 
quirió sin duda el vencedor de Zurich, como antes 
por su impetuosidad, ahora por su firmeza y su san- 
gre fria. 

Al 6in, al mediar diciembre recibió el ejército fran- 
cés el consuelo de ver llegar. al general Drouet, pro- 
cedente de Castilla, aunque no con todo el 9.* cuerpo, 
sino con una sula de sus divisiones, mandada por Con- 
roux, la cual, unida 4 la brigada de Gardanne que 
andaba por cerca de Almeida, componía una fuerza 
de 9,000 hombres. La otra division de 8,000 que 
guiaba Claparéde, perteneciente al mismo cuerpo, no 
pudo llegar hasta más tarde, á pesar de algunas ven- 
tajas que obtuvo sobre ol gerieral portugués Silveira, 
haciéndole replegar la vuelta del Duero. Por Drowet 
recibió Massena despachos atrasados de Napoleon y 
vlros escritos despues de la idea del general Foy, en 
que aprobando su establecimicnto sobre el Tajo, y ex- 
citándole á continuar en aquellas posiciones, le hacia 
galanas ofertas de socorros, pero contando entre ellos 
el cuerpo de Diouet, que el emperador suponia no ba- 
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jar de 30,00 hombres, cuando realmente estaba re- 
docido á la mitad, así como los auxilios que de An- 
dalucía habia de enviarle el mariscal Soult, y que tam- 
poco llegaban. En tál estado se encontraba al comen- 
zar el año 1914 y á los seis meses de la invasion el 
ojército espedicionaric de Portugal, aquel ejérelto con 
que Napoleon sc prometi arrojar á los ingleses de la 
peninsula ibérica, y cuya campaña confiaba en que 
habia de traer la pronta y (4cil terminacion de la guer- 
ra de Espeña: y en 1ál estado le dejarémos por ahora, 
para dar cuenta de lo que entretanto habia acontoci- 
do en otros puntos. 

Heroe tenido ya que decir lo que pasaba en las 
provincias rayamas ó fronterizas de aquel reino, Gali- 
cia, Castilla la Vieja y Extremadura, que por su inme- 
diacion estaban con él mas en contacto. Por la propia 
razon enlazábanse las operaciones de Extremadura con 
las de Andalucía, ya dándose mano y ayuda los que 
defendian la misma causa, ya hostilizándose ó dis 
yéndose los que peleaban en contrarias huestes. Guer- 
reálase con empeño á los dos lados de Cádiz, en el con- 
dado de Niebla, y en el campo de Gibraltar y serranía de 
Ronda; era comandante general en el primero de estos 
paises don Fernando Copons, y hablase dado el man- 
do de los otros ¿ don Francisco Javier de Abadía. El 
gobierno supremo desd Cádiz, y la junta de Sevilla 
desde Ayamonte fomentaban la lucha y la auxiliaban. 
Esta ú'tima habia formado en la pequeña isla de Ca- 
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nela en el Guadiana una especie de parque 6 arsenal, 
donde se fabricaban ó componían fusiles, monturas, 
vestuarios y otros pertrechos, sirviendo al mismo 
tiempo de refugio 4 muchas familias de la comarca y 
de depósito para dispersos y aliados; y proyectóse tam- 
bien formar en ella, con las barquitas que habia y las 
que se armáran, una escuadrilla para res¿zuardar los 
caños que la circundan. La Regencia deede Cádiz 
adoptó el sistema de enviar espediciones marítimas 
para fementar la insurrección on las comarcas ve- 
cinas, como hacia Porlier por su cuenta allá en las 
Astúrias. 

Destinó la primera á la Serranía de Ronda á cargo 
del general don Luis Lacy, con mas de 3,000 hom- 
bros do buenas trojas, y divulgando que la espedi- 
cion se dirigia á Ayamonte, se hizo á la vela (17 de 
junio), y dió rumbo y desembarcó en Algeciras. No 
pudo Lucy ni tomar la ciudad de Ronda, donde los 
franceses se hallaban bien airincherados, ni realizar 
su plan do fortificar con castillejos ciertos parages de 
la Serranía, para lo cual necesitaba más tiempo y más 
desahogo que el que le dejaban los franceses. Ánimó 
no ebstante con su presencia á los serranos, y ayuda- 
do de Aguilar, Valdivia, Becerra y otros intrépidos 
geles de partidas, así como do una columna que los 
inglesos enviaron en su apoyo, dió por aquella parte 
no poco que hacer á los enemigos. Mas reforzados és- 
tos á su vez con Lropas enviadas por los generales Vic- 
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tor y Sebastiani, vióse obligado Lacy 4 refugiarse en 
la fuerte posicion de Casares. Mudó. luego de plan, y 
embarcándose en Estepona y Marbella, volvió ¿ Alge- 
ciras y San Roque, donde le prestaba eficaz apoyo el 
comandante general del campo don Francisco Javier 
Abadía. Aun volvió Lacy á la banda de Marbella, cu- 
yo castillo guardaba y defendia bravamente don Ra- 
fael Cevallos Escalera, hasta que acudiendo á aquellas 
partes gran golpe de gente enemiga, creyó prudente 
Lecy retoruar 4 Cádiz (22 de julio), donde mo habia 
de estar mucho tiempo descansado y quieto. 

Solo estuvo el necesario para preparar otra espo- 
dicion, que al cabo Je un mes emprendió al condado 
de Nicbla, lovando sus 3,000 hombrns; y apoyado 
ahora por una escuadrilla sutil inglesa y española, 
desembarcó con su gente á «los leguas de la barra de 
Huelva (23 de agosto). con gran contento de la gente 
del país, y tambien de Copons, comandante general 
del Condado. Pero unos y otros quedaron luego des- 
contentos, mustios y hasta resentidos al vor á Lacy 
rotirarso á los poros dias; pues si bien es cierto que le 
amenazaban superiores fuerzas y que habia llenado su 
objeto de causar una diversion al enemigo, tambien 
lo es que los pueblos que se alentaron y comprome- 
tieron mas descmbozadamente coa su presencia, que- 
daron con su reembarco mas espuestos que antes á la 
veriganza del francés, y algunos suftieron por esto 
trabajos y vejaciones. Otra vez de asiento Lacy en Ca- 
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diz, y de acuerdo con el gobierno y con otros gefes, 
hizo una salida camino del puente de Zuazo (29 de se- 
tiembre), en que logró destruir algunas obras del 
ejército sitiador. 

Unos y otros, sitiados y sitiadores, continuaban 
perfeccionando las obras de tierra, y aumentando la 
cadena de fortificaciones en la línea del territorio que 
cada cuál dominaba. Reconocida tambien por unos y 
por otros la necesida de los medios navales para ope- 
rar en campos separados por mares, rivs y caños de 
agua, unos y otros se dedicaron igualmente á fomen- 
tar cada uno por su parte la marinería, y principal 
mente las fuerzas sutiles. Los franceses talaron mon- 
tes, y trajeron de Francia carpinteros, calafates y ma- 
rinos, y diéronse á construir en Sanlúcar una Notilla, 
que repartieron entre este puerto, el Real y el de San- 
ta Maria. Los muestros á su vez dieron órden pera 
que se trasladase alli la excelente marinería que habia 
en Galicia, y para que se recogiesen los soldados de 
marina que habian sido incorporados á los batallones 
de tierra, y erdenaron hacer pequeñas y frecuentes 
espediciones 4 Rota, Sanlúcar, Puerto Real, Conil y 
otros puntos, cen objeto de destruir los barcos fran- 
ceses. Unos y otros hacian acometidas á la opuesta 
costa, pero no podia competir la marina francesa 
con la española ayudada de la inglesa. En uno de 
aquellos ataques perdieron los franceses al distinguido 
general de a: tillería Senarmont. En esta tarea se inyir- 
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tió por aquella parte el resto de año, sin operaciones 
de trascendencia. 

El general Blake, que como dijimos, habia rewni- 
do al mando del ejército del centro el de las tropas 
de Cádiz y la Isla, propuso al corsejo de Regencia, y 
éste accedió á ello, pasar 4 Murcia á fin de rosegar las 
disensiones y disturbios que agitaban aquella ciudad 
desde la invasion de Scbastiani, y que los encmigos 
fomentaban. En su virtud partió Biske de Cádiz (23 
de julio), y tocando en Gibraltar arribó el 2 de agosto 
á Cartagena, Je donda se Irasladó inmediatamente á 
Elche, donde Freire tenia su cuartel general. Compo- 
níase entonces aquel ejército de cerca de 14,000 hom- 
bres, 1,800 ginetes, con 14 piezas Je artilleria, dis- 
tribuidos entre Murcia, Alicante, E'che, Orihuela, 
Cartagena y otros pueblos de la comarca, con algu- 
nos cuerpos destacados en la Mancha, sierra de Segu- 
ra y frontera de Granada. Uno de sus primeros actos 
fué conferir al general don Francisco Javier Elio la 
comandancia de Murcia; nombramiento tan acertado, 
que su presencia y su energía bastaron para restablo= 
cer en poco tiempo la tranquilidad en aquella desaso- 
segada poblacion. A ella se traslado el 7 de agosto el 
cuartel general; Elío pasó con una division á Carava- 
ea, y Freire se situó con otras en Lorca. 

Sebastiani, que costinuaba en Granada, ocupando 
los suyos á Guadix, Baza y Almería, propú.ose dar 
un golpe decisivo 4 nuestro ejército del centro, y acor- 
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dándose de su primera y afortunada expedicion 4 Mun- 
cia, partió otra vez en aquella direceion con todas sus 
fuerzas (18 de agosto). Informado Blako de este mo- 
vimiento, preparóse á recibile, ó mas bien á cspe- 
rarle, y recomendando mucho la union á los murcia- 
nos (si bien 4 los pocos dias tuvo necesidad de decre- 
ter que el reino de Murcia se rigicse por un gobierno 
puramente militar), y ordenando 4 Elío que pasase á 
unirse con Freire en Lorca, adelantóse él á Alcanta= 
villa con tres batallones y las catorce piezas. Aprove- 
clando el buen espirita del paisanage de la Huerta, le 
distribuyó en compañías y secciones, y le reunió al 
ejército, encomendándole las obras de defensa que 
pudieran ejecutarse en el momento, entre ellas la de 
preparar, si era posible, la inundacion de la Huerta 
con las aguas del Segura. Sebastiani siguió su marcha 
hasta encontrarse con los nuestros (26 de agosto). y 
continuó confiadamente hasta Lebrilla al ver que la 
caballería de Freire se iba retirando; evolucion que 
ejecutó con destreza esto general. Paróse alli el fran- 
cés al ver la actitud en que le esperaban los españo- 
les, y hechos algunos reconocimientos, en vez de atre» 
verse á acometer á Murcia, se replegó á Totana. Lle- 
vaba Sebastiani de 9 4 10,000 hombres con 17 pie- 
zas: no llegaban á este múmero los de Blake, pero 
tenialos perfectamente distribuidos. Lo cierto es que 
intímidado el enemigo, evacuó 4 Totana, y empren- 
diendo un movimiento retrógrado por Lorca, donde 
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cometió mo pocos estragos y tropelías, volvióse sin de- 
tenerse á los acontonamientos de donde habia salido, 
sin recoger otro fruto de una espedicion que se habia 
imaginado tan fácil, que fatigar á sus soldados hacién- 
dolos andar cerca de cien leguas en una estacion ca- 
lurosa, dejando el reino de Granada espuesto á una 
sublevación. 

Despues de la frustrada invasion de los franceses 
no ocurrió en Murcia en todo setiembre suceso de 
importancia, sino movimientos y reencuentros parcia- 
les entre las partidas y puestos avanzados, En tanto 
que Blake se ocupaba en adicstrar ci ejército y en me- 
jorar las defensas y reparar los atrincheramientos de 
Murcia, las partidas de Villalobos, del coronel Marti- 
nez do San Martin: y del brigadier Calvache inquiela- 
ban continuamente al enemigo por los confines y co- 
marcas de Cuenca y de Jacn: por desgracia el vale- 
roso Calvache fué muerto ea Villacarrillo; tonto res- 
petaban los enemigos á este distinguido gefe, que 
enviaron su cadáver á nuestro campo para que se le 
hiciesen los honores debidos á su conducta y á Su 
reputacion: aplaudamos este rasgo de generusidad de 
nuestros adversarios. De otra clase eran las pequeñas 
partidas que andaban por la Mancha, cuyos esccsos 
y demasías irritaban 4 las poblaciones y producian ta- 
les quejas, que obligaron á Blake 4 tomar sérias pro= 
videncias para sujetarlas á cierto régimen y hacerlas 
entrar en su deber, 
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Parecióle 4 Blake encontrarse ya bastante fuerte 
Para ir á buscar á Sebastiani en sus propios acanto- 
namientos, y moviéndose el 20 de Murcia con las di- 
visiones 4.' y 3.*, y marchando por los Velez, Blanco 
y Rubio, púsose el 2 de noviembre sobre Cúllar, que 
abandonaron los enemigos. Dejó allí alguna infante- 
ría con seis de las doce piezas que llevaba, y avanzó 
al dia siguiente á la Hoya de Baza, donde encontró las 
avanzadas francesas, situándose él en las lomas que 
la dominan. Los enemigos tomaron tambien $us posi- 
ciones. Nitestra caballería, mandada por Freire, des- 
embocó en el llano, protegida en sus flancos por nu- 
merosas guerrillas y por la partida de Villalobos, ga= 
nando bizarramente terreno y haciendo cejar tres es- 
cuadrones enemigos. Bajó entonces Blake de la altura 
con tres piezas y la mitad de la infantería. Mas cuan- 
do ya ésta habia desplegado en batalla, y cuando la 
caballeria de Freire, acometida por 1,000 ginetes fran- 
ceses, volvia serena y ordenadamente á apoyarse en 
nuestros infantes, la retaguardia de aquella comenzó 
á trotar y á desordenarse; nuestra infantería contuvo 
al pronto á los franceses con descargas á quemaropa, 
pero faltóle tambien la firmeza, y corrió 4 ampararse 
de la division que habia quedado en la altura, donde 
los enemigos se detuvieron. Perdimos en esta desgra= 
ciada accion (3 de noviembre) cinco piezas y sobre 
mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 
Poca fué la pérdida de los franceses. Por fortuna és- 
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tos no pasaron de Lorca, donde exigieron contribu- 
ciomes y víveres, y el 8 se volvieron á Baza, ocupan- 
do Sebastiani en Granada 4 mediados de noviembre 
las mismas posiciones que ántes, Blake se replegó 4 
Murcia, donde se dedicó 4 reorganizar las tropas y 
el paisanage, en tanto que se disponia á ir 4 desem- 
peñar otro más alto cargo á que le habia llamado la 
patria. 

Este alto cargo era el de individuo del Consejo de 
Regencia, para el cual fué nombrado por las Córtes 
del reino. Fuera de la honra que en ello recibia, Blake 
siguió siempre el invariable principio de obedecer á la 
autoridad suprema y aceptar los puestos á que le des- 
tinaba. Y sin embargo no quiso abandonar su ejército 
hasta asegurar y dejar tranquila la provincia de Mur- 
cia. Conseguido esto, mandando por lo mismo que 
cesase el gobierno militar establecido cn agosto y que 
volviera á regirse por las leyes comumes y ordina- 
rias, dejando encomendado el mando del ejército al 
general Freire (20 de noviembre), y despidiéndose de 
unas tropas y de una provincia que quedaban simtien- 
do su separacion, partió á desempeñar su nuevo car- 
go, llegando á la Isla de Leon á principios de di- 
ciembre. ' 

Nada podia adelantarse por la parte de Valencia, 
puesto que allí el generai don José Caro, más que en 
las cosas de la guerra pensaba en seguir abusando de 
su auloridad, y en cometer los mismos desafueros de 
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que antes dimos ya cuenta. Frecuentemente llegaban 
quejas de su desatentado proceder al gobierno de Cá- 
diz, no solo por parte de los valencianos, sino tam- 
bien de los aragoneses, como que se habia apoderado 
á mano armada de los socorros que la Regencia ha- 
bia enviado 4 Aragon, y que consistian, entra otros 
artículos, en cuatro millones de reales y cuatro mil 
fusiles. Quejábanse tambien los eclesiásticos de que 
echaba mano de los bienes de la Iglesia sin ninguna 
formalidad. Respecto á operaciones, al vor el clamo- 
reo que contra él habia levantado la opinion pública 
por haber dejado 4 los franceses apoderarse impune- 
mente de Morella, envió 4 don Juan Odonojú con 
4,000 hombres, el cual por dos veces se aproximó 4 
aquella plaza, y aun una de ellas llegó 4 intimar la 
rendicion al castillo; mas si en la primera sostuvo un 
choque algo vivo con los enemigos, en la segunda 
tuvo que retirarse apresuradamente y con descalabro. 
Instaba tambien á Caro el capitan general do Catalu- 
ña para que acudiese al socorro de Tortosa, amenaza- 
da de sitio por los franceses: movióse al fin él de Va- 
lencia, aunque tarde y despacio, llevando consigo 
20,000 hombres, mitad de tropa y mitad de paisa- 
nage; mas como viniese 4 su emcuentro Suchet, lejos 
de aguardarle replegóse ¿ Alcalá de Gisbert, y de all 
4 Castellon y Murviodro. 

La Regencia, que habia llamado á Cádiz al mar- 
qués de la Romanz, con objeto de enviarle 4 Valencia 
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á separar á su hermano don José de aquel mando, 
viendo que esto urgía y que aquél no llegaba, despa- 
chó un oficial de confisnza á don Luis Alejandro Bas- 
secourt, comandante general da la provincia de Cuen- 
ca, ordenándole que sin perjuicio y con retencion de 
aquella comandancia, se encargase interinamente de la 
capitanía general de Valencia, recomendándole mu- 
cho la reorganizacion y disciplina de aquel ejército, 
que socorriera á todo trance á Cataluña, y sobre todo 
que viera de impedir la pérdida de Tortosa. Mas no 
eran menester órdenes para que Caro dejase la capita- 
nía general de Valencia. En su retirada ¿ Murviedro 
se notó haber desaparecido del campo: con semejante 
conducta, que irritó tambien á su hermano don Juan, 
hombre de otro temple, que maniobraba, como hemos 
visto, en Cataluña, llegó á pronunciarse de tal mane- 
ra el ódio popular contra su persona, que temiendo 
ser víctima de la indignacion pública, tuvo á bien es- 
cabullirso disfrazado de fraile y se fué á buscar un 
asilo en Mallorca. 

Encargado por Napoleon el mariscal Suchet de si- 
tiar y rendir las plazas de Cataluña, despues de toma- 
das las de Lérida, Hostalrich y Mequinenza, empren- 
dió, segun dejamos indicado, el sitio de Tortosa, en 
tanto que el mariscal Macdonald, gobernador general 
del Principado, empleaba todo género de esfuerzos y 
todas las tropas disponibles en introducir convoyes y 
proveer de víveres á Barcelona. A preparar el sitio hizo 
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Suchet concurrir las divisiones de Habert y de Leval, 
y él sentó sus reales en Mora (1 de julio), dándoso la 
mano con aquellos, y echando puentes volantes para 
la comunicacion de ambas orillas del Ebro. Desde 
estas primeras operaciones preparatorias comenzaron 
los reencuentros y combates con las tropas españolas 
de dentro y de fuera, siendo uno de los mas sórios el 
que tuyo la division de Leval (13 de julio) con la del 
marqués de Campoverde que se alojaba en Falset, y en 
el que aquella fué rechazada. Fué otro el que tuvo la 
divisior de Babert, acometida por don Enrique O'Don- 
nell (29 de julio), el cual, no pudieudo desalojarla, 
entró en la plaza de Tortosa, donde al ver la resolucion 
y el entusiasmo de la guarnicion y del pueblo, dispuso 
una salida contra Leval. V erificóse ésta bajo el mando 
de don Isidoro Uriarte (3 de agosto); la acometida fué 
impetuosa, y consiguió deshacer algunas obras del 
cncmigo, pero reforzado éste tuvieron los nuestros 
que recogerse ála plaza, dejando algnnos prisioneros, 
entre ellos el coronel don José María Torrijos. O”Don- 
nell no tardó en volver á Tarragona, su cuartel gene- 
ral. En estos casos se notaba ó la Mlojedad ó la falta 
de cooperacion del capitan general de Valencia don 
José Caro. 

Tan pronto como el mariscal Macdonald, duque 
de Tarento, logró introducir en Barcelona el segundo 
convoy de víveres, que era uno de sus mayores afanes, 
tomó la via de Tarragona para ver si podia cercar esta 


Google ¡ COMPLUTE 


390 BISTORIA DE ESPAÑA. 


plaza y privar 4 la de Tortosa de los socorros de O”Don- 
nell. Mas le salió tan faltido gu cálenlo, y tan al revés 
sucedieron las cosas, que fué O'Donnell quien tuyo 
el cuerpo de Macdonald de tal mancra bloqueado en 
Reus, que para no perecer de hambre hubo de levan- 
tar el campo (25 de agosto). no sin imponer ántes 4 
aquella industriosa ciudad la exhorbitante contribucion 
de 136,000 duros. De allí partió 4 verse con Suchet 
en Lérida, poro tampoco hizo esta espedicion impune- 
mente, puesto que, hostilizado en los pasos estrechos, 
ya por el brigadier Georget, ya por don Pedro Sars- 
field, sufrió on la marcha una baja de mas de 400 
hombres. Viéronse al fin en Lérida los dos mariscales 
(29 de agosto), y acordaron activar el sitio de Torto- 
sa, aprovechando la ocasion de permitir una crecida 
del Ebro llevar y aproximar á la plaza cañones de ba- 
tir; pues por tierra era tan dificil el acceso. que para 
trasportar de Mequinenza municiones de guerra y bo- 
ca hubioran tenido los franceses que reparar y habili- 
tar los restos de un antiguo camino de ruedas, tiempo 
hacia en desuso, y enya operacion aun no estaba con- 
cluida. 

Fué Macdonald á situarse en Lérida con arreglo á 
lo acordado con Suchet. Comprendió el activo O'Don- 
nell el propósito y fin de este movimiento, y resuelto 
4 no dejar reposar á su adversario, hizo que se embar- 
case en Tarragona alguna tropa con pertrechos y ar- 
tillería, mandó ir á Villafranca la division de Campo- 


Google. unversoa E 


PARTE HI. LIBRO X. 39 
verde, partió él mismo á ponerse al fren:e de ella, dis- 
tribuyendo las fuerzas de modo que unas atendiesen 
al camino de Barcelona, otras obserrasen Macdonald, 
y Otras corriesen y esplorasen la costa, y él avanzó 4 
Vidreras. Desde este punto, marchando 4 la ligera y 
con rapidez á la cabeza del regimiento de caballería 
de Numancia, unos 60 húsares y un centenar de in- 
fantes, franqueó en poco mas de cuatro horas las ocho 
loguas de camino que separan aquel punto de la villa 
de La Bisbal. La sorpresa que se propuso hacer fué 
completa; cogió de improviso los piquetes que patru- 
laban, y en la misma noche en que esto ejecutó obli- 
gó á capitular al general francás Schwartz, que con 
su gente se habia encerrado en cl castillo (14 de se- 
tiembre). Mereció bien O'Donnell el título de conde de 
La Bisbal, que después le fué otorgado por tan admi= 
rable como dichosa espedicion, ¡pero no le ganó de 
valde, puesto que al hacer un reconocimiento del cas- 
tillo recibió una gravo herida en la pierna derecha. 
Entretanto, y con arreglo á la combinacion por él 
dispuesta, don Honorato Fleyres se apoderó de San 
Feliú de Guixols, y el coronel don Tadeo Aldea tomó 
á Palamós; siendo el resultado de esta atrevida y há- 
bil maniobra de O'Donnell coger á los franceses 47 
piezas y 1,200 prisioneros, entre ellos el general 
Sehwartz y 69 oficiales. 

Ni descansaban los nuestros, ni dejeban descan- 
sar á los franceses por el norte de Cataluña, hostigán- 
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dolos por la parte de Figueras don Juan Clarós, por 
Puigcerdá el marqués de Campoverde, por Igualada 
el brigadier Georget, y después el baron de Eroles, 
que con ol título de comandante general de las tropas 
y gente armada del Ampurdan reemplazó á Campo- 
verde en el maudo de los distritos del Norte. Cada uno 
de estos caudillos sostenia frecuentes rofriegas, que 
aunque no eran ni podian ser acciones decisivas, 
Nlanaban el triple objeto de causar parciales bajas. di- 
ficultar las subsistencias y las operaciones, y entrete- 
tener y molestar de contínuo al enemigo. Y tanto lo 
lograban, que para socorrer á Barcelona con basti- 
mentos, tuvo que acudir otra vez en noviembre cami- 
no de Gerona el mismo gobernador militar del Prin- 
cipado, Macdonald, porque las tropas del general Ba- 
raguay d'Hilliers que mandaba en el Ampurdan, no 
bastaban á asegurar el paso y llegada del convoy á su 
destino. 

Con esto y con los obstáculos naturales del ter- 
reno no podia adelantar mucho el sitio de Tortosa. 
En las mismas márgenes del Ebro no podian los fran- 
ceses padecer el men9r descuido, sin riesgo de que 
les sucediera lo que 4 un batallon napolitano, que al 
pasar de una d otra orilla cayó todo entero en poder 
de las tropas del baron de La Barro, que mandaba 
una division española. Por la parte de Aragon se tra- 
bajaba en el mismo sentido, y con el mismo ó pareci= 
do afan: y aunque no hubo el inayor tino en la eleccion 
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del gefe 4 quien se encomendó la direccion de los cuer- 
pos, ya de lnea, ya de guerrillas, que recorrian aquel 
reino, hubo caudillos, como don Pedro Villacampa, 
que con su acreditada audacia y notable movilidad 
les sorprendia y aprisionaba destacamentos, y les in- 
terceptaba importantes convoyes. Si alguna vez, obli- 
gado por superiores fuerzas, se enmarañaba en las 
montañas, reaparecíase á lo mejor, en términos que 
se vió forzado Suchet á enviar contra él, destacados 
del sitio de Tortosa, siete batallones y cuatrocientos 
ginetes al mando del general Klopicki, el cual entró 
en Teruel, y siguiendo luego á los españoles alcanzó 
la retaguardia y le tomó algunas piezas y municiones. 
La mision del general polaco era destruir á Villacam- 
pa, como á quien más pertinazmente les hacia la guer- 
ra por aquella parte. Hallóle el 12 de noviembre apos- 
tado con 3,000 hombres en las alturas inmediatas al 
santuario de la Fuen-Santa, y allí le acometió. De- 
fendieron bien los nuestros por espacio de algunas ho- 
ras sus posiciones, pero arrollada el ala izquierda, pe- 
recieron de ellos algunos centenares, ahogados muchos 
en las aguas Jel Guadalaviar, con motivo de haberse 
hundido á su paso un puente. Con este descalabro, 
dejando Kiopicki una columna en observacion de 
llacampa, volvióse con el resto de la division al sitio 
de Tortosa. 

Habíase ganado mucho en Valencia con el reem- 
plazo de don José Caro por don Luis de Bassecourt, 
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pues al menos era un gafe activo, y contra el cual no 
tenian motivos de queja los valencianos. Tambien Bas- 
secourt intentó divertir 4 los franceses del asedio de 
Tortosa, dirigiéndose desde Peñíscola (25 de noviem- 
bre) la vuelta de Uldecona nada menos que con 8,000 
infantes y 800 ginetes, distribuidos en tres columnas, 
de las cuales mandaba él la del centro. Pero, bien por 
impaciencia suya, bien por retraso de los otros dos 
geles, bien, lo que parece más probable, por ambas 
causas juntas, tuvo que retroceder con quebranto, 
dejando prisionero, entre otros, al coronel de la Reina 
don José Velarde, y refugiarse otra vez en Peñíscola, 
en dispersion ya su gento, seguida de cerca por las 
fuerzas reunidas del general Musnier. 

En medio de estas alternativas, las dificultades 
que los franceses encontraron para el sitio de Torto- 
sa, especialmente para el trasporte del material de ar- 
tillería correspondieron al afan de Napoleon y al com- 
promiso de Suchot de tomar la plaza. Llevaba ya aquel 
de duracion Jesde julio hasta la entrada del invierno: 
el camino practicado en la montaña le habia sido más 
costoso que útil, en cambio las crecientes del Ebro, 
vinieron á facilitarles la conduccion de los trenes por 
medio de barcas, no sin que algunas do éstas fueran: 
tambien apresadas por las tropas españolas que vigi- 
laban las orillas del riv, aunque con la desgracia por 
nuesira parte de cogernos en una ocasion el enemigo 
300 prisioneros, entre ellos el general García Navar= 
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ro. Al fin á¿ mediados de diciembre, desembarazado 
Macdonald del cuidado de abastecer la plaza de Barce- 
lona. y dejando en Gerona y Figueras 14,000 hom- 
bres á las úrdenes del general Baraguay d'Hilliers, 
marchó él con 15,000 la vuelta del Ebro, y acordó 
con Suchet activar y estrechar el ton prolongado sitio 
de Tortosa. Eligióse por punto de ataque la parte del 
Sur entré las montañas y el rio; abrióse atrevidamen- 
te y se adelantó con vigor la trinchera; la guarnicion 
multiplicaba sus salidas; la del 28 de diciembre fué 
tan briosa, que arrojándose de súbito 3,000 hombres 
sobre las trincheras enemigas del Sur y del Este, des- 
hicieron varias de ellas, y mataron multitud de oficia- 
les de ingenieros, hasta que acudiendo la reserva fran= 
cesa obligó á aquellos valientes á rotroceder á la pla- 
za. Distinguióse en esta accion por su arrojo y se dió 
Á conocer un oficial francés, el capitan Bugeaud, uno 
de los más ilustres generales de la Francia en los dias 
en que esto escribimos. 

Al siguiento dia (29 do diciembre) cuarenta y cin- 
co bocas de fuego en diez baterías, vomitando sobre la 
plaza una Muvia de granadas, balas y Lombas, co- 
menzaron á desmantelar los-muros. Continuó el fuego 
en los dias siguientes, y se Licieron praciicables ya- 
rias brechas. El 1.* de enero de 181% una bandera 
blanca enarbolada en la plaza anunció la intencion de 
capitular. Pretendia ol gobernador conde de Alacha 
que la guarnicion pudiera trasladarse libremente 4 
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Tarragona; negóse á ello Suchet y volvióso á romper 
el fuego. El 2 apareció de nuevo el pabellon blanco: 
Suchet no quiso recibir á los parlamentarios mientras 
no pusieran á su disposicion una de las puertas de la 
plaza: como vacilasen los nuestros, avanzó Suchet y 
les intimó que bajáran el puente levadizo; entonces 
obedecieron, y los granaderos franceses tomaron pose- 
sion de la puerta. A las cuatro de la tarde la guarni- 
cion, en número de 6,800 hombres '", desfiló con los 
honores de la guerra y depuso las armas, ÁsÍ terminó 
el sitio de Tortosa que costó 4 los franceses muchas 
bajas de hombres, y medio año de trabajos. No puede 
negarse que nos fué fatal la pérdida de esta plaza, y 
más cuando en Cataluña no nos quedaba ya mas que 
la de Tarragona. La opinion se pronunció furiosa con- 
tra ol conde de Alacha, acusándole de descaminado y 
Mejo en la defensa; de tal manera que en un consejo 
de guerra que se celebró en Tarragona se le condenó 
á ser degollado, y á los pocos dias se ejecutó la umn- 
tencia en estátua, por hallarse él ausente. ¡Lástima 
grande que así mancillára aquel militar los laureles 
antes ganados en la retirada de Tudela 6! 

Para terminar la reseña de las operaciones mili- 


(6), Hemos tomado esta cifra de (2) Cuandovolvió 4 España Fer 
un bistorlador francés, aun en la nando VIL. se abrió de muero la 
cooviceion de ser algo alulada, causa, sele oyeron sus descargos, 
jlera por oponería 4 la de y. como dice un historiador, espa- 
Thiers, que con su acostumbrada ko), «le absolvió el nuevo tribaual, 
exageraclon hace subir 49,400 los: nola fama.» 
jeros que desfilaron. 
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tares en la segunda mitad del año 1810, réstanos de- 
cir algo de lo que se hacía allí donde ó no maniobra- 
ban ejércitos disciplinados, ó trabajaban con ellos ó 4 
su sombra otras fuerzas, si bien algo organizadas, 
siempre menos sujetas á disciplina. Caleúlase que pa- 
saban de doscientos los caudillos que en el ámbito de 
España por este tiempo capitansaban esos grupos más 
ó ménos numerosos de gente armada y resuelta lla- 
mados guerrillas. La Regencia del reino solia enco- 
mendar ya á generales del ejército el encargo de reu- 
Dir y mandar á los que andaban por un mismo dis- 
tito ó por comarcas limítrofes, y de sujetarlos, or- 
ganizarlos y hacerlos más útiles, ó bien lo confiaba al 
que sobresalia entre los guerrilleros, por su fama y 
su conducta, y le condecoraba con grados militares. 
Llevaba tambien el objeto de evitar las tropelías y 
desmanes que cometian en los pueblos las pequeñas 
partidas, y más si las acaudillaban hombres groseros 
y de indole aviesa, que so hacian tanto ó más temibles 
4 los pacíficos moradores.de los poblaciones: rurales 
que los enemigos mísmos, y solo podia domárselas 
incorporándolas á columnas mas arregladas y respeta- 
bles, guiadas por geles de otros instintos y de mas ele- 
vadas condiciones. Entre unos y otros molestaban tan 
porfiadamente á los franceses, que para mantener 
éstos sus comunicaciones entre sí tenian necesidad de 
establecer de trecho en trecho puestos fortificados, y 
aun así costábales no poco darse la mano, porqueno po- 
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dian moverse con seguridad fuera de aquellos recin- 
tos. Aun los que ocupaban la capital del reino apenas 
podian sin riesgo alejarse de las tapias que la rodean, 
porque hasta la misma Casa de Campo, mansion de re- 
creo del rey Josó, que está casi á sus puertas, penetra- 
ban audazmente algunas partidas, como sucedia con 
ha del insigne Empecinado. 

Maniobraba comunmente este guerrillero enla ye- 
cina provincia de Guadalajara, como ya dijimos atrás, 
si bien se corria muchas veces á las de Soria y Burgos. 
Pero engrosada cada dia su columna hasta llegará 
reunir más de 2,000 hombres entre infantes y ginetes, 
húboselas en muchas ocasiones con la brigada francesa 
del general Hugo, en Mirabueno, en Cifuentes, en Bri- 
huega. donde quiera que se ofrecia combaúr, enflaque- 
ciéndole alestremo que en el mes de diciembre, á pesar 
de haber llegado de Madrid refuerzos al general francés, 
intentó atraer con halagos á don Juan Martin, ofrecién- 
dole mercedes y ventajas para él y sus soldados si se 
pasaba al servicio del rey José. Respondiéle el Empe- 
cinado como á un bizarro y buen español cumplia; y 
ofendido de tal firmeza el francés, acometióle resuelta- 
mento 4 los dos dias (9 de diciembre) en Cogolludo, hí- 
zole bastantes prisioneros, y le obligó 4 retirarse 4 
Atienza: mas no se desalentó don Juan Martin; al poco 
tiempo embistió 4 los franceses en Jadraque y rescató 
varios de aquellcs. A veces destacaba parte de su gente 
4 las sierras del Guadarrama, a combinacion y ayuda 
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de otros guerrilleros que por allí bullian, siendo entre 
.estos notables, don Camilo Gomez en Avila, y don Juan 
Abril en Segovia. É 
Continuaban con la misma actividad las partidas 
en el resto de Castilla la Vieja, en todas sus provincias 
y en casi todas sus comarcas. Señalábanse por la par- 
te de Toro don Lorenzo Aguilar, por la de Palencia 
don Juan Tapia, en Burgos el cura Merino, en la Rio- 
ja don Bartolomé Amor, en Soria don José Joaquia 
Daran, en Valladolid don Tomás Príncipe, y ya hemos 
mencionadoantes los que peleaban por la parte de Leon, 
Salamanca y Ciudad-Rodrigo. No podia sufrir ser mo- 
lestado coneste génerode guerraelgeneralKellermaon, 
que tenia á su cargo el distrito de Valladolid, y con= 
ducíase, no ya sovera, sino cruel é inbumanamente con 
log partidarios (0; lo cual hace estrañar menos que és- 
tosá su vez fuesen inhumanos y crueles cuando halla- 
ban ocasion de tomar represalias. Alternaban las ven- 
tajas y los reveses, los triunfus y las derrotas, como 
era natural; pues si los enemigos contaban con la pre- 
ponderanciadel número, de la táctica y de la disciplina, 
los nuestros tenian en su favor la proteccion del paía, 


(1) Cuéntanse, entre otros he= hizo atormentar aplicándole fuego. 
os y casos, el fuslamiento de lento 4 las plantas de les pls 74 


partidas de Duran hecho por el. farle 4 declarar de quién recibla 
engril Moguer, despues de haber E pólroa que llevaba 4 las por 
las hecho ercer que les concedía. das: tormento que el muchacho 
la vida; y sobre tado, el del hijo. sufrió con una firmeza que asom- 
de unialonero de Valladolid, niño. bró 4 sus feroces verdugos. 

dde doce años, 4 quien Kellermano 
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el hacer la guerra desde su propia casa, y el pelear con 
el ardor de quien defiende su patria y sus hogares. 
A veces esta confianza les' hacia incurrir en temeridades 
que pagaban caras, como les sucedió en 14 de diciem- 
bre á las partidas reunidas de Tapia. Merino y Duran, 
á las cuales causó gran descalabro en Torralba el ge- 
neral Duvernet, bien que tuviese mucha culpa de ello 
el haber vuelto grupas la caballería de Merino. 
Trabajaba con inteligencia y arrojo en la provincia 
de Toledo el médico de Villaluenga don Juan Palarea. 
descubriendo y acreditándo ya aquellas dotes de guer- 
rero que le habian de conducir 4 ocupar un puesto 
honroso entre los generales españoles. Recorria las 
orillas del Tajo otro médico, que tambien habia de lle- 
gará ceñir la faja de general, don José Martinez de 
San Martin, el cual sucedió en agosto á don Luis de 
Bassecourt en el mando de las partidas, cuando éste 
por disposicion del gobierno supremo de Cádiz pasó 
de la comandancia general de Cuenca á la capitanía 
general de Valencia en reemplazo de don Josó Caro. 
Proseguia haciendo sus correrías por la Mancha el ya 
antes nombrado Francisquete. Aparecieron tambien 
en aquellas llanuras y ganaron fama de osados otros 
guerrilleros, entre cllos don Francisco Abad, conocido 
con el apodo de Chaleco, y don Manuel Pastrana, que 
con el sobrenombre de Chambergo era designado y 
conocido entro los naturales del país; costumbre muy 
eomun en nuestru España la de apellidar así 4 los que 
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salen de las modestas y humildes clases del pueblo. 
Así entre los partidarios que, segun dijimos yá, se le- 
vantaron en Andalucia, habia uno de mote el Mante 
quero, por cierto no menos arrojado, como que un 
dia ge atrevió á meterse en el barrio de Triana, dando 
un susto 4 las tropas francesas que guarnecian á Se- 
villa. 

Lo mismo que en las provincias del interior suce- 
dia en toda la faja de la costa Cantábrica. De las espe- 
diciones terrestres y marítimas de Porlier por Galicia, 
Astúrias y Santander, hemos tenido ocasion de hablar 
en este nismo capitulo. Por entre Astárias, Santander 
y Vizcaya so movia el partidario Campillo, hombre de 
los que honraban con su comportamierto aquella ma- 
nera de pelear. Hacía lo mismo en Vizcaya don Juan 
de Arostegui; en Guipúzcoa don Gaspar de Jáuregui. 
llamado el Pastor, del ejercicio 4 que acababa de estar 
dedicado, y en Alava ganaba crédito en este género de 
guerra don Francisco Longa, natural de la Puebla de 
Arganzoo. Pero más que todos los nombrados sobresa= 
lia en Navarra don Francisco Espoz y Mina, que descu- 
briendo desde luego dotes especiales para el caso, su= 
periores á las de su mismo sobrino Mina el Mozo, allo- 
gó pronto tanta gente, y desplegú para acosar á log 
franceses tanto arrojo y tan buena maña, que picado 
ya del amor propio el general Reille que mandaba en 
aquella provincia, y haciendo cuestion de honra des- 
truir tan hábil, molesto y temible enemigo, reunió en 

Tomo xxuv. 
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* setiembre hasta 30,000 hombres para perseguirle sin 
descanso. Mina entonces diseminó su gente, enviando 
parte 4 Aragon y parte 4 Castilla, quedándose solo con 
otra parte de ella, para moverse con mas desembarazo 
y burlar con mas facilidad al enemigo. La Regencia le 
envió el nombramiento de coronel, y se hizo de él un 
pomposo elogio en la Gaceta. 

Herido en una de sus escursionos á Aragon, volvió 
4 curarse 6 Navarra. Tanta era la confianza y la segu- 
ridad que le inspiraban sus paisanos. Restablecido de 
su herida, comenzó nuevas empresas (octubre). Divi- 
dió su gente en tres batallones y un escuadron, que 
componian un total de 3,000 hombres. Corrió de nue- 
vo las provincias de Aragon y Castilla, y en diciem- 
bre regresó otra vez 4 Navarra; combatió 4 los france- 
ses en Tiebas, en Monreal y en Aibar, causándoles 
siempre gran quebranto, y su reputacion de guerrero 
iba adquiriendo grandes proporciones (, 
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Booha esta reseña de las operaciones militares, y 
bosquejado tel vuadro de la guerra en todas las provin- 
cias desde junño á fines de diciembre de 1810, reamos 
el estado en que se encontraban las desavenencias del 
rey José y el emperador su hermano, con que termt- 
namos tambien el úkimo capítulo, valiéndonos para 
ello del diario eserito por el eonde de Mélito, que vons- 
tantemente estaba al dado del rey José. 

Sintiéndose éste altamente ofendido y rebajado 
con la ereccion de los muevos gobiernos militares do 
España hecha por Napoleon, «on la emancipación en 
«ue habia colocado ú dos gobernadores, y con la de- 
aprobacion de todes sus medidas administrativas to- 
mudas en Sevilla, no satisfecho con haber enviado al 
ministro Azanza 4 Paris con objeto de que convenciora 
al emperador de la injusticia con que le trataba, y del 
desprestigio y menosprecio en que hacia caer su auto- 
ridad para con los españoles, despachó en agosto el 
marqués de Almenara oon carta para su hermano. La 
situacion de José era desesperada, y no lo ocultaba á 
nadie 4). Bn setiembre interceptarom los españoles un 
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correo enviado por Azanza desde París con despachos 
para el rey Josó, en que contaba la conferencia que 
habia tenido con el ministro duque de Cadore (Cham- 
pagny): en la cual le habia declarado éste que habian 
sido enviados ya á España 400,000 hombres y 800 
millones, y que en lo sucesivo no le asistiria el empe- 
rador sino con dos millones mensuales; que aquél se 
quejaba de los dispendios y liberalidades de la córte 
de Madrid, y del armamento de los españoles; que no 
habia podido arrancarle” la menor satisfaccion por las 
vejaciones de sus generales; en una palabra, que su 
mision habia fracasado completamente. Con haberse 
publicado este despacho en la Gaceta de Cádiz, y con 
haberse sabido al propio tiempo que el tribunal crimi- 
ral establecido en Valladolid habia prestado juramento 
de fidelidad al emperador, no al rey, asistiendo á 
aquella ceremonia el mismo general Kellermana, apu- 
róse el sufrimiento de José, pareció decidido á abdicar, 
y en este sentido escribió 4 la reina (0, 

En octubre recibió despachos del marqués de Al- 
menara, anunciándole el mal resultado de su entrevis- 
ca con el ministro imperial; que habiendo manifestado 
á ésto la resolucion del rey José de no consentir en 
ninguna desmembracion del territorio español, ni me- 


aa en lugar del conde de «ralt décidó 4 qulter; il a sort 
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nos en la cesion de las provincias del Ebro, aun con 
L compensacion de Portugal, ni con otra mas ventajo- 
sa, Napoleon habia hecho romper todas las neguciacie- 
nes. Un incidente que ocurrió en noviembre hizo casi 
imposible reanudarlas, porque una carta de Urquijo al 
marqués de Almenara escrita en lenguage hasta des- 
templado, tanto que el duque de Cadore la devolvió 
como un libelo que no podia guardarse entre los pape- 
les de un ministro, y cuya devolucion se cree fuera 
dictada por el emperador, quitó toda esperanza de so- 
lucion favorable. En su virtud despachó el rey José 4 
un sobrino suyo con cartas para la reina, en que le 
manifestaba su intencion de retirarse á Mortefontaine 
en caso de no obtener satisfaccion del emperador su 
hermano. 

Vinieron entonces los sucesus de Portugal, la espe- 
dicion de Massena y su situacion apurada y compro- 
metida, cuyas consecuencias anunciaban una nueva 
erisis para España, y conGrmaban la idea en que esta- 
ban ya muchos de que la guerra española habia puesto 
un término á las prosperidades de Napoleon, y era el 
escollo contra el eual amenazaba estrellarse su gloria y 
su fortuna. En este estado recibió el rey José cartas 
de Azanza y de Almenara, en que separada y sucesiva- 
mente le participaban h-ber tenido largas conferencias 
con el emperador, cuyo resultado habia sido darles ór- 
den de que partiesen inmediatamente para España. 
Efectivamente. con la diferencia de cuatro dias llega- 
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ron á Madrid, Azanza. el $, Almenara el 9 de diciem 
bra. El 40 tyvo. ql rey consejo de ministros para tratar 
del resultado de la mision de Almenara, que era quien 
últimamente, habia, conferenciado con Napoleon. Re- 
ducíase, 4 que eu sus entrevistas. despues de imúliles 
demandas, y á veces de recriminaciones más ó. ménos 
fuertes de una y otra parto, mo babia logrado obtener 
esporanza alguna má do socorras en dinero, ni de 
cambio en el sistema de los gobiernos militares, ni de 
satisfaccion, 4 las juslas quejas del rey sobre la con- 
ducta de los gemerales, franceses: que lo único que en 
la última conferencia habia acardado Napoleon era de- 
jar á su bermano en, libertad de intentar ua arreglo 
con las Córtes españolas, ya reunidas en la Isla de 
Leon. Hé aquí los términos en que podia procurarse 
este arreglo. 

El rey, decia, puedo proponer á estas Córtes, que 
le reconozcan por rey de España conforme á la consti- 
tucion de Bayona, y en cambio S. M. las reconocerá 
epmo, la, representacion verdadera de la nacion. En 
virtud de cste concierto Cádiz entraria en la obedjen- 
cia del rey, y la integridad del territorio español seria 
manjenida. Napoleon declaraba que esta proposicion 
era oficial, y escribia sobre ella á.su embajador en 
Madrid; pero añadia que si no se llevaba 4 cabo se 
congideruba, libre de todo, compromiso con la nacion 
española; que José podria por su parte convocar otras 
Cortes, y arreglar con ellas los intereses de sus Esta- 
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dos, pero cntendiéndose que no habia de convocar á 
ellas los diputados de las provincias de allende el Ebro, 
porque no consentiria que concurriesen, 

A posar de la poca 6 ninguna probabilidad de que 
semejante transaccion pudiera realizarse, los ministros 
del rey José la habrian intentado, siquiera por decli- 
nar toda responsabilidad si de no procurarlo habia de 
venirse mas adelante 4 alguna desmembracion de ter. 
ritorio. Pero era menester asegurarse del concurso y 
de la garantía de la Francia para este arreglo, pues 
habia el convencimiento de que sin su ayuda y sin su 
aprobacion oficia) no era posible concertar nada es- 
table. No se hizo esperar el desengaño, puesto que 
habiendo hablado el ministro Urquijo con el em- 
bajador de Francia, éste declaró que si bien habia 
recibido autorizacion del emperador para hablar de 
este negocio, tenia órden formal de no escribir nada 
sobre él. Semejante respuesta cambiaba enteramente el 
estado de la cuestion, y por unanimidad se convino en 
que era inútil ya deliberar sobre tal objeto. Más y más 
disgustado el rey José con los nuevos obstáculos que 
cada dia se le presentaban, volvió á manifestar descos 
de alejarse de un país en que mo esperimentaba simo 
amarguras y sin sabores. 

Tál era la situacion de las cosas, bajo los puntos 
de vista en que las hemos examinado, al espirar el 
año 1810. 
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CÓRTES. 
SU INSTALACION.—PRIMERAS SESIONES. 


1810. 
(De junto 4 fin de diciembre.) 


Progresos de la opinion púlica respecto h este punto. — Impaciencia 
gencral.—Consulta de la Regencia sobro una cláusula de la con- 
vocatoria.—Acuérdase la reunion en una sola cámara 6 estamen 
to—Decreto de 18 de junlo.—Método de eleccion. —Diputados su- 
plenios.—Represeniadion que se dió en las Cónes h las provincias 
de aliramar.—Námero de sus represeniantes y modo de nori= 
brarios—Restabiecense los antígnos Consejos.—Cuestion sobre la 
presidencia de las Córtes: cómo se resolvió. — Selemne apertura é 
¡nstalacioo de las Córtes gencralos y extracrdinarias en la Tela de 
Leou. — Juramento, —Salon de sesiones .—Sesion primera, — Dis- 
curso.—Nombramiento de mes.—Primeras proposiciones y acter- 
dos.—Célebre decreto de 2 de metlembre.—Declaracion de la le= 
Gilimidad del monarca. — Soberanía nacional, — Division de pode- 
es.—Oradores que comenzaron A descollar en este debate.—Go0 
sulta de la Regencia. — Resolucion. —Sesiones públicas. —Fellaita- 
cioaes,—Notable proposición y acuerdo sobre incompatibilidad en- 
re el cargo de: diputado y los ompleos públicos.—Seslones secretas. 
—ncidente del duque de Orleans. — Idem del obispo de Oren- 
se subre su resistencia 4 reconocer y jurar la soberania naclonal.— 
Marcha y termiracion de esto enojoso confcio.—Renarcia de la 
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Regenda. — Nombramientos de nuevos” regentes. — Sa námero, 
mombres y cualidades. — Confleto producido por el marqués de 
Palaclo.—Su arresto, y cause que se le formó,—Destlerro de los 
ex-regentes. — América: principio de la Insarreccion de aquellas 
provincias.—Cansas remotas y próximas.—Medidas de la Central 
y de la Regencia para sofocarla, — Movimiento en Caracas. — Em 
Buenos-Alres. — Eo Nueva Granada. — Tráiase esie punio en las 
Córtes, — Providenelas.— Derecho que se concede 4 los america= 
nos.—Dehale y decreto sobre la libertad de Imprenta. — Partidos 
políticos que con motivo de csia discusion so descubrieron en la 
asamblea. — Oradores que ss distinguleron. — Establecimiento y 
redaccion de un Diario de Córtes.—Varlos asuntos en que ésas se 
ocuparom.—Monumento sl rez do Ioglatarra.—Dietas 4 los dipula- 
dos, — Rogatlvas y pealtencias públicas. — Emprésttos. — Suspen- 
sion de provisiones eclesiásicas.—Reduccion de sueldos 4 los em- 
pleados. — Declaracion sobre incompatibilidades. — Mocion sobre 
los proyectos do Fernando VII. — Discusion sobre el reglamento 
el poder ejecutivo. —Comision para un proyecto de Consttucion.— 
Idem para el arreglo y gobierno de las provincias.—Proposiciones 
varias. —Nuevas concesiones á los americanos. «-Crítica que algunos 
hacian de las Cértes.—Cuesilon sobre trasladarse á punto más sega 
ro.—Incontrastable úrmeza de los diputados. 


Pronunciábase indudablemente cada dia más la 
opinion pública en favor de la reunion de las Córtes, 
como remedio salvador para la independencia y la li- 
bertad de España en la laboriosa crisis que estaba 
atravesando; idea y deseo que muy al principio del 
levantamiento nacional indicaron ó6 espresaron algu- 
nas Juntas de Gobierno, que encontró adictos y patro= 
nos en la Suprema Central, que fué tomando cuerpo 
hasta ser adoptada por la mayoría, y que últimamen= 
te al disolverse la Central para ser reemplazada por el 
Consejo de Regencia se formuló en decreto de con- 
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vocatoria Mamándolas para el 1.* de marzo de este 
año de 1810. La cláusula, «si las circunstancias y la 
defexsa del reino lo permitieren,» intercalada en el de- 
ereto, y la gravedad de los sucesos que sobrevinieron, 
principalmente en la parte de Andalucía donde el go- 
bierno supremo de la nacion se habia refugiado, y las 
dificultades que para el nombrariiento, traslación y 
reunion de los diputados ofrecian la mayor parte de 
las provincias del reino ocupadas por tropas enemi- 
gas, dieron ocasion á la Regencia, á la cual moteja- 
ban ya muchos de poco afecta 4 la institucion, por más 
que ella protestase siempre contra este cargo ó cen- 
sura, para irlo dilatando indefinidamente fuera del 
plazo designado gn la convocatoria. 

Iba no obstante creciendo la impaciencia de ver 
reunida la asamblea nacional, y manifestábanla los 
diputados de algunas juntas que residian en Cádiz. La 
Regencia, como queriendo mostrar que se anticipaba 
4 aquellas demostraciones, llamó 4 su seno á don 
Martin de Garay (14 de junio), para que, como aeere- 
tario que habia sido de la Central, dijese si el ánimo 
y la resolucion de ésta, al espedir la convocatoria de 
enero, habia sido que sc celebrasen las Córtes dividi- 
das en dos Estamentos, ó bien que se congregasen y 
deliberasen juntos prelados, grandes y diputados. Ga- 
ray contestó que la intencioa de la Junta habia sido 
que se celebrasen por Estamentos, pero que la pre- 
mura en que las ocurrencias de entonces la habian 
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puesto, no le habian permitido espedir al pronto sino 
la convocatoria del Estado general, que era la que 
más urgía, y por-lo tanto el público se habia persua- 
dido de que habian de concurrir les indivíduos de Lo- 
dos los estados paomiseuamente, y por consecuencia 
de que ao habcia sino un solo Estamento. Era verdad 
lo que informaba Garuy; como que en el artículo 18," 
del decreto de la Central se habia dicho esplicitamem- 
te: «Las Córtes se dividirán para la deliberacion de 
«las materias en dos solos Estamentos, uno popular, 
«compuesto de todos los procuradores de las provim- 
«cias de España . Américo, y otro de dígnidades, en 
«que se reunirán log prelados y grandes del reino.» 
Esta habia sido siempre la upinion de Jovelanos, au- 
tor del documento, y el alma de este negocio en la 
Junta. Pero no es menos. cierto que la conyoeatoria 4 
los grandes y prelados mo se circuló, que por tanto 
la creencia general era de que habria una sola cá- 
mara, y que este sistema parecia tener ahora más 
partidarios. 

En tanto que esto se trataba, y se buscaban los pa» 
poles concerniontes al asunto, dos diputados de los re- 
sidentes en Cádiz, don Guillermo Hualde por Cuenea, 
y el conde de Toreno por Leon, presentaron á nombre 
de los demás una esposicion á la Regencia (17 de ju- 
nio), pidiendo que se apresurase la celebracion de las 
Córtes y que nada se añadieso á la convocatoria de 4.* 
de enero; papel que produjo contestaciones ágrias en- 
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tro el obispo de Orense, presidente de la Regencia, y 
los dos comisionados. Otro tanto pidió al dia siguiente 
la Junta de Cádiz. Y al propio tiempo el Consejo su- 
premo de España é Indias, con motivo de los proyec- 
tos de boda de Fernando VII. que le fueron denuncia- 
dos, dió aquel célebre informe de que hicimos mérito 
en otra parte, aconsejando como único y eficáz remedio 
para todo la pronta reunion de Cértes, recomendándo- 
la con urgencia y con tres Juegos: conducta estraña en 
quien munca habia dado muestras de apego 4 tál ins- 
titucion, y en que acaso obró á impulsos del torrente de 
la opinion pública. Todo debió influir en la pronta apa- 
ricion de un decreto de la Regencia (18 de junio), rei- 
terando la convocacion de las Córtes, y mandando que 
los que hubieran de concurrir á ellas se halláran en to- 
do el mes de agosto en la Isla de Leon, que se avisára 
con urgencia á los que hubieran de venir de América 
con el mismo abjeto, y que entretanto el Consejo in- 
formára sobre las dificultades que ofrecia la convoca- 
toria de 4.* de enero P, 

Ofrecialas en efecto, pues si por una parte no ha- 
bia duda de que el pensamiento y el ánimo de la Junta 


(El coade de Toreno. que en Cádiz, Nada dls: y es Men 
calla la Regeacía en terintnos esiraño, de la consulta del Con: 
Eascamies fuera. sejo Supremo de España 6 
da á la sustitucion de la ls. Para Jungar de la meyor $ 

en ells intencion delilez menor espootancidad de la Re- 
mo pura mo haberlas reunido gencia on la reslucion de este 
mios. parece arbulr el decrelo Asunto, debo verso ol Dario de 
Cas srclusivamente 4 la repre sus acios y operaciones que pe 
sentacion “de aquellos dipulados sentó depues al Congreso ha 
y 4 la fenaentacion que produjo cional. 
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Central habia sido que hubiese dos cámaras; la convo 
catoria para la que habria de representar el brazo eole- 
siástico y la nobleza no se habia publicado; como para 
una sola se habian hecho ya algunos nombramientos 
en grandes y prelados; habíanlo entendido así muchos, 
y el aire que por entonces corria inclinaba la opinion 
de esto lado, hien que ni todos los que la sostonian 
pasaban por afectos 4 este género de asambleas, ni to- 
dos andando el tiempo pensaron acerca de esta materia 
como ahora pensaban. La Regencia consultó 4 varias 
corporaciones, y entre ellas al Consejo entero, que se 
dividió en mayoría y minoría, siendo aquella foverable 
4 la opinion que por fuera predominaba. Opinó no ubs- 
tante el Consejo de Estado que si bien no convenia 
alterar la convocatoria, la nacion reunida por sus re- 
presentantes resolveria después si habia de dividirse 
en brazos ó estamentos. La Regencia al fin optó por 
que no asistieran por separado las clases privilegiadas. 
Tras este punto fueron resolviéndose otros, tambien 
prévias muchas consultas, á saber: que por esta vez 
cada ciudad de las antiguas de voto en Córtes pombrára 
para diputado un individuo de su ayuntamiento: —que 
del mismo derecho usaria cada junta provincial, como 
en premio de sus servicios: —que para el resto de la 
diputacion se elegiria uno por cada 30,000 almas, y 
por el método indirecto, pasando por los tres gra- 
dos de junta de parroquia, de partido y de provin- 
cia, habiendo de sortearse después entre los tres 
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que hubieran reunido la mayoría absoluta de wotos. 

Fuéronse resolviendo igualmente otras dadas y 
dificultades, nacidas todas de la gravedad y novedad 
del caso en circunstancias tan complicadas. Acordóse 
que las provincias de muestros dominios de América y 
Asia tavieran representacion en estas Córtes, como ya 
lo babia acordado la Junta Central, pero dándole aho- 
ra mayor ensanche, y variando algo el sistema de elec- 
cion. Y como la premura del tiempo no daba legar á 
que llegaran oportunamente de tan remotos paises los 
diputados propietarios, discurrióse, y así se acordó, 
que se nombraran suplentes para el desempeño inte- 
rino de tan honroso cargo basta la llegada de aquellos. 
Estos suplentes habian de ser elegidos de entre los na- 
torales de aquellos dominios que residian en la penín- 
sula, y tenian las cualidades que exigia el decreto de 
4.* de enero, para lo cual se encargó á don Jose Pablo 
Valiente, del Consejo de Indias, que formara la lista 
de ellos, y presidiera tambien las elecciones. Igual 
temperamento se adoptó para suplir la representacion 
de las provincias españolas ocupadas por el enemigo, 
y donde no podian hacerse las elecciones. Estos su- 
plentes habian de ser elegidos de entre los emigrados 
de cada provincia que existian en Cádiz y la lela de 
Leon, de que habia sobrado número, pies pasaban de 
400 los elegibles de cada provincia, y llegaban 4 4,000 
los de Madrid. Tomáronse estas providencias en agos- 
to y principios de setiembre, y las elecciones se verifi- 
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caron, recayendo en lo general en hombres de capa- 
cidad y de luces 0. 

Tambien se hizo una adicion á la convocatoria dis- 
poniendo que en las provincias cuya capital estuviera 
ocupada por el enemigo pudiera hacerse la eleccion en 
cualquier pueblo de ellas que so encontrara libre, ba- 
jo la proteccion del capitan general, y que se dispen- 
sáran aquellas formelidados de la convocacion que fue- 
ran impracticables; medida en que vió inconvenientes 
y sobre la que representó haciendo observaciones una 
parte del Consejo, pero que era inevitable en la situa- 
cion estraordinaria de la nacion, y en que importaba 
más ir derechamente y de buena fé al fin que observar 
estrictamente las formalidades legales. Aun así fué ad- 
mirable el resultado general de la elecsion, puesto que 
salieron de las urnas nombres que tanto lustre dieron 
Juego á la patria, hombres ilustrados, muchos de ellos 
jóvenes briosos, amigos los más de reformas, aunque 
los hubo tambien fogosos enemigos de toda innova- 
cion. De la preponderancia que habrian de tomar 
aquellos debió recelar la Regencia, puesto que á ma - 
nera de quien buscaba contrapeso al influjo de las nue- 
vas ideas restableció todos los Consejos bajo su anti- 
gua planta (16 de setiembre), siendo conocidos muchos 
individuos Je estos enerpos. y principalmente los del 
Consejo Real, por aferradamente adictos al régimen 


(1), Los suplertes fueron, 30 por las de España. 
pola prov de ai y a E 


Google INIVERSIDA mi 


446 HISTORIA DE ESPAÑA. 


antiguo. Si tál fué el propósito de la Regencia, erró 
en su cálculo, pues nada podia entonces resistir al 
torrente de las nuevas tendencias que se desarrollaban. 

Los poderes que se daban á los diputados eran 
Amplios y sin limitacion ni restriccion alguna, puesto 
que se espresaba que se les conferian no solo para 
restablecer y taejorar la constitucion fundamental de. 
la monarquía, sino tambien para acordar y resolver, 
con plena, franca, libre y general facultad, sobre to- 
dos los puntos y matcrias que pudicran proponerse 
en las Córtes. Y como hubiesen ido ya llegando mu- 
chos diputados, y se conviniese en que bastarian la 
mitad mas uno de los convocados para hacer legal- 
mente la apertura del congreso, se acordó que ésta se 
verilicase el 24 de setiembre, á cuyo electo se trasla- 
dó el 22 la Regencia de Cádiz á la Isla. Aspiraba ol 
Consejo real á que su gobernador presidiese la asam- 
blea, y la Cámara de Castilla á examinar los poderes 
de los diputados. Ni uno ni otro cuerpo logró su pru- 
pósito: para impedirlo se tomó el prudente tempera- 
monto de que la Regencia examinira los poderes de 
seis diputados de los propietarios, y aprobados que 
fuesen, estos examináran después los de sus compa- 
ñeros: y respecto á presidencia, se acordó que la mis- 
ma Regencia presidiese la sesion solemne de apertu- 
ra, y concluido este acto, las Córtes nombrarian pre- 
sidente de entre sus individuos, Hiciéronse además 
los convenienies prejarativos para el ceremonial de 
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la apertura, cuyo dia se aguardaba con ansiedad 
grando. 

Dia memorable tenia que ser en efecto en los fas- 
tos de la nacion española aquel en que iba 4 inaugurar 
la cra de su regeneracion política, aquel en que iba 4 
entrar en un muevo período de su vida social, aquel 
en que iba á realizarse la transicion del antiguo régi- 
men al gobierno y 4 las formas de la moderna civili- 
zacion, aquel en que se iba á dar al mundo el es- 
pectáculo grandioso y sublime de un pueblo que ale- 
vosamente invadido y ocupado por legiones estrango- 
ras, en medio del estruendo del cañon enemigo, y 
en tanto que en las ciudades y los campos se menea- 
han sin tregua ni reposo las armas para sacudir el 
yugo que intentaba imponerle el gigante del siglo, 
iba á levantar en el estrecho recinto de una isla, con 
digaidad admirable y con imperturbable firmeza, el 
magestuoso edificio de su regeneración, á constituirse 
en nacion independiente y libre, 4 desnudarse de las 
viejas y estrechas vestiduras que la tenian comprimi- 
da, y á modificarlas y acomodarlas á las holgadas for= 
mas de gobierno de los pueblos mas avanzados en cul- 
tura y en civilizacion. 

Amaneció al fin el 24 de setiembre, y con arreglo 
4 lo que se tenia preparado, tendidas las tropas por 
toda la carrera en dos filas, circulando trabajosamen- 
to por las calics un gentío inmenso, presentes unos 
cien diputados, de ellos las dos terceras partes pro- 
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pietarios, congregáronse estos á las mueve de la ma- 
ñana en el salon del ayuntamiento, de donde luego 
se trasladaron procesionalmente, presididos por la Re- 
gencia, á la iglesia mayor. Celebróse allí la misa del 
Espíritu Santo por el cardenal de Borbon, con asis- 
tencia de los ministros do las naciones amigas, y de 
un lucido concurso de generales, gefes y otras perso- 
nas de distincion, y terminada la sagrada ceremonia 
se procedió á tomar el juramento á los diputados en 
los términos siguientes.—«¿Jurais la santa religion 
«católica, apostólica, romana, sin admitir otrz alguna 
«en estos reinos? —¿Jurais conservar en su integridad 
«la nacion española, y mo omitir medio alguno para 
«libertarla de sus injustos opresores? —¿Jurais con- 
«seryar á nuestro amado soberano el señor don Fer- 
«nando VII. todos sus dominios, y en su defecto á 
«sus legítimos sucesores, y hacer cuantos esfuerzos 
«sean posibles para sacarle del cautiverio y colocarle 
«en el trono? —¿Jurais desempeñar fiel y lealmente el 
«encargo que la nacion ha puesto á vuestro cuidado, 
«guardando las leyes de España, sin perjuicio de al- 
«terar, moderar y variar aquellas que exigicse el bien 
«de la nacion?—Si así lo hiciéreis, Dios os lo premie, 
«y si nó, os lo demande. »—Todos respondieron: «Si 
juramos.»—Se cantó el Te Deum, se hízo una salva 
general de artillería, y concluido el acto'religioso se 
encaminó todo el concurso al salon destinado 4 las 
sesiones. 


Google UNE MENSE DE 


PARTE 01 LIBRO X, M9 


Era éste el coliseo, el edificio de la poblacion que 
habia parecido más á propósito para ol caso. La Regen- 
cia se colocó en un trono levantado en el testero; de- 
Inte de una mesa inmediata los secretarios del des- 
pacho; los diputados en bancos á derecha é izquierda; 
en las tribunas ó galerías del primer piso 4 la dere- 
cha el cuerpo diplomático, grandes y generales, 4 la 
izquierda las señoras de la primera distincion; ocupa- 
ba los pisos altos una numerosa coneurrencia de am- 
bos sexos. El obispo de Orense, como presidente de 
la Regencia, pronunció un breye discurso, declaró 
instaladas las Córtes y que podian proceder al nom- 
bramiento de presidente, y acto contínuo se retiraron 
los cinco regentes dejando sobre la mesa un papel, 
en que manifestaban que habiendo admitido su en- 
cargo hasta la instalacion de las Córtes, habia con- 
cluido su mision, y era llegado el caso «le que éstas 
nombráran el gobierno que juzgaran mas adecuado al 
estado crítico de Ja monarquía. 

Aunque abandonada, por decirlo así. la asamblea 
á sí misma, sin reglamento, sin antecedentes, sin es- 
periencia, y can vn gobierno dimisionario, pp por ego 
se descoueertó. Con admirable calma procedió al nom> 
bramiento de presidente interino y al.do seergtario, 
recayendo el primero pomo de más edad en don Beni- 
to Ramon de Hermida, y el segundo en don Evaristg 
Perez de Castro. Procedióse despues por. votacion al 
nombramiento en propiedad de la mesa, regultando 
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elegido presidente cl diputado por Cataluña don Ra- 
mon Lázaro de Dou, y secretario el mismo Perez de 
Castro. El presidente se removaba cada mes, y se 
aumentó hasta cuatro el número de secretarios, reno- 
vándose tambien mensualmente el más antiguo. Dió- 
se luego lectura de la renuncia de los regentes, y na- 
da se resolvió sobre ella, declarando solamente el Con- 
greso quedar enterado. 

De hecho, ysinque hubiese precedido deliberacion, 
comenzaban las sesiones siendo públicas, de lo cual se 
alegraban los enemigos del gobierno representativo, y 
tal vez de intento lo dejó correrasi la Regencia, creyen- 
do que, noveles é inexpertos como eran los diputados, 
aunque instruidos, ó se estraviarian, ó se enredarian 
en fúliles cuestiones que desacreditáran la institucio! 
El público aguardaba con impaciente y ansiosa curio- 
sidad el momento de ver como inauguraba sus tareas 
la rueva representacion nacional. Tocó esta honra al 
diputado por Extremadura don Diego Muñoz Torrero, 
venerable, docto y virtuoso eclesiástico, rector que ha- 
bia sido de la universidad de Salamanca, el cual se le- 
yantó á proponer lo conveniente que seria adoptar una 
serie de proposiciones que llevaba dispuestas, y que 
con admiracion y asombro general fué desenvolviendo 
y apoyando en un luminoso y erudito discurso, ritan- 
do leyes antiguas y autores respetables, y haciendo 
aplicacion á las circunstancias actuales del reino. Las 
proposiciones, que leyó luego formuladas su particular 
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amigo el secretario don Manuel Luzan, abrazaban los 
puntos siguientes: 


1.” Que los diputados que componian el Congreso 
y representaban la nacion española se declaraban legí- 
timgmente constituidos en Córtes generales y extraor- 
dinarias, en las que residia la soberanía nacional.—2.* 
Que conformes en todo con la voluntad general, pro- 
nunciada del modo más enérgico y patente, recono- 
cian, proclamaban y juraban de nuevo por su único y 
legítimo rey al señor don Ferrando VII. de Borbon, y 
declaraban nula, de ningun valor ni efecto la cesion 
de la corona que se decia hecha en favor de Napoleon, 
no solo por la violencia que habia intervenido en aque- 
llus actos injustos é ilegales, sino principalmente por 
haberle faltado el consentimiento de la nacion.—3.* 
Que no conviniendo quedasen reunidas las tres potes- 
tades, legislativa, ejecutiva y judicial, las Córtes sc re- 
servaban solo el ejercicio de la primera en toda su es- 
tension, —4.* Que las personas en quienes se delegase 
la potestad ejecutiva en ausencia del señor don Fer- 
nando VII., serian responsables por los actos de su ad - 
ministracion, con arreglo 4 las leyes: habilitando al que 
era entonces Consejo de Regencia para que interina- 
mente continuase desempeñando aquel cargo, bajo la 
espresa condicion de que inmediatamente y en la mís- 
ma sesion prestarse el juramento siguiente: « ¿Reconoceis 
la soberanía de la nacion representada por los diputa- 
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dos de estas Córtes generales y extraordinarias? ¿Jurais 
obedecer sus decretos, leyes y constitucion que se es- 
tablezca, segun los altos fines para que se han reunido, 
y mandar observarlos y hacerlos ejecutar? ¿Conservar 
la independencia, libertad é integridad de la nacion? 
— ¡La religión católica, apostólica, romana? —¿El go- 
bierno monárquico del reino? —¿Restablecer en el tro- 
no á nuestro muy amado rey don Fernando VII. de 
Borbon?—¿Y mirar en todo por el bien del Estado?»— 
5." Se confirmaban por entonces todos los tribunales y 
justicias del roino, así como las autoridades civiles y 
militares de cualyuier clase que fuesen.—6.* Se de- 
elaraban inviolables las personas de los diputados, no 
pudiéndose intentar cosa alguna contra ellos; sino en 
los términos que se establecerian en el reglamento 
que habria de formares. 


A la lectura de estas proposiciones siguió una dis- 
cusion, que admiró á todos por lo razonada y lo cir- 
cunspecta, en la cual brillaron, entre otros oradores, 
y aparte de Muñoz Torrero, don Antonio Oliveros, 
don José Mejía, y don Agustin Argúelles, que descolló 
desde esta primera sesivn, y fué el principio de la 
gran reputacion que robusteciéridose en las sucesivas, 
llegó á darle la celebridad que tuvo de primer orador. 
Las proposiciones fueron todas aprobadas, con mu- 
cho aplauso de los concurrentes, y bien puede decirse 
que fueron la base y fundamento del edificio politico 
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que aquellas Córtes estaban dispuestas á erigir. Ellas 
constituyeron lo que se llamó el Decreto de 24 de se- 
tiembre (2, El debale se prolongó hasta más de las doce 


H4)_ Real decreto de las Córtes 
generales extraordinarias, 24 de 
Sl mt e 
cia de Dios, rey de España y de 


cautividad el Consejo de Regen= lez 


sia. autorizado interinamente 4 
¿odos los que las presentes tle= 
ren y entendicren, gabed: que e 
las Contes enerales y. exiraordi> 
maras, comkregedas /en la Real 
Ea de" Lou, e resoiio y decretó 
lo siguien. 

Tos diputados que componen 
esto congreso y que represen” 
Tan ls nacion espudols, se decla- 
ran, lezlimamente coscutidos en 
Córtes generales. extraordinarias, 
y que sesido en ells la soberania 
dadional, 

Las iótes generales y extraor= 
dicarias de la nacion española 
congrejadas en la Real lla de 
Ea oafocins en! lodo cen la 
volaciad ronoral promuaciada del 
ado mos enurgico y potente, er 
Conocen. prodaman y Juan de 
nuevo púr sa único y Jeglimo rey 
seño! doy Fernando VÍ de Bore 
Bone y decharan aula, de aloguu 
valor ni efecto la cesion de lados 

e se dice echa en favor 


rona 
de Napoleon, no solo por la vio= 
leucia que intery.uo ca aquellos 


setos injustos $ ilegales sino pri 
Sipalímente por faltárles el conse 
miento dla nacion. 

No cosviniendo queden reuuk- 
dos el poder legislalvo, el ejecu 
ro y el fuliciario, dectaran las 
Córtes generales y extraoadina= 
rias que se reservan el ejercilo 
del porter legislativo en toda su 
estonslon. 

Las Córtes generales extraor- 
diaarlas declaran que las perso 


pas en quienes delegaren el po= 
derejecaliro en ausencia de nues" 
tro legitimo re] el señor don Fer: 
mando Vil, quedan: responsables 
4 la nacion por cl tempo de su 
administracion, con arreglo 4 sus 


en. 
Las Córtes generales y extraore 
dinarias habilitan á los individuos 
«ue componian el Consejo de Res 
encia para que bojo esta misma 
Jenomiñacion” , interinamente y 
hasta que las Lórtes elijan el go. 
lero que má; cover, ejer 
el poder ejecutivo. 

"El Consejo dde Regencia para 
usar de la habilitación declarada 
anleriormente. reconocerá, la 20= 
beratia nacional de las Córles, y 
Jorará obedienela á las leyes y de= 
cretos que de ellas eminaren, 4 
cayo 0 parara lnmedatamegio 
ue se le haga constar este de- 
Grs, la ula de eso de ls 

ctas, que le esperan para exe 
aclo, y so hallan on seslon”perma. 


Se declara que la fórmula del 
recgrocialento y juramento que 
ha de hacer el Consejo de Regen- 
cla, es la siguiente: «¿Reconocels 
la soberanía de la nacion ropre= 
sentada por los diputados de es- 
ds Córtes generales y extraorl 
marias? ¿Jurals obedecer sus der 
Cretos, leyes y constitacion que se 
establezca sean los ¡anos Hnos 
para que se han reunido, y man: 
dar ol seras hacerlos" ejecu- 
lar? ¡Conservas la Independenda 
Hberlad a integridad de la nacion? 
¿LA religion eatólcs aposiolca 
Fomada? ¡El gohmerno mooarquí= 
Co del retm? “¿Restablecer en el 
irono 6 nuestry amado roy don. 
Fernando Vil. de Borbon? ¿Y mi- 
rar eu lodo pur el bien del Esta 
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dela noche; y con arreglo á uno de los artículos, aque- 
lla misma noche se presentaron los regentes 4 pres- 
tar el juramento formulado de la manera que se ha 
visto, á escepcion del obispo de Orense, que se es- 
cusó por lo avenzado de la hora, y por sus acha- 
ques y edad, pero que en realidad se abstuvo por 
otra causa, que como veremos, hizo mucho ruido 
despues. 

Pasó al siguiente dia la Regencia á las Córtes un 
escrito, esponiendo, que pues habia jurado la sobora- 
nía de la nacion y la responsabilidad que como á po- 
der ejecutivo le correspondia, se declarase cuáles eran 


dot SI asi lo hiclérels, Dios os de las Córtes para prestar el ju- 
aqUde: y 300, serels tesponsa- ramento indicado, resersando el 
Me % a nacion con arreglo 4 las publicar y cárcular en el reino este 
decreto, hasta que las Córtes m 
Cóntos generales y exteacr- milieston cómo Convendrá hacerse; 
confirman por ahora to- lo que se verificará con toda bre 
s tribunales y jasticias es- vedad. Real lala de Leon, 94 de 
tablecidas en el reino para que setembre de 1810, 4 las ónca de 
contivien administrando. justicia. la noche.—Ramon Lázaro de Dow, 


segun las leyes. Presidente, — Evaristo Perez 48 
as (CÓÑiOS generen y er- Casio, Serra, 
iraordivarias confirman por abo= para la debida ejecucion y 


Y 
var tintas ly autoridades Civiles y compllwento del decreta que prez 
militares, de cualquiera sluso que. god, el Consejo de Regencia er- 
seno. lena y manda a todos lo tribans 
Las Córies generales y ex- les justicia, gefes, gobernadores, 
iraordivarias declaran, que las y demás autoridades asi elvis 
persogas de los diputados son la- como militares y eclesiásticas, de 
qiolables, y que no ve pueda a cualquier clase 3 d'gnidad, que 
tentar por alnguna auloridad ni le guarden, hagan guardar, cum 
persona parciculár cusa alguna con- 
Ara los diputados, aiuo en los tér 
minos que se establezcan en el re 
lamento general que va 4 formar- 
se. y 4 cuyo eferto se nombrará 
ina comision. ds —Nigue . 
Le, tendri entendido el Con= Real Isla de Leon. 21 de setiem- 
sejo de Regeucia, y pasará acto bre de 1810.—A don Nicolás Maria 
continuo 3 la sala 0e las sesiones Síerra. 
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las obligaciones y hasta dónde se estendian los lmi- 
tes de este poder y de aquella responsabilidad. Con 
recelo fué oida por los más suspicaces la consulta, 
sospechando que envolviera oculto y aun maligno in- 
tento. De: todos modos se pasó á «una comision com- 
puesta de los señores Hermida, Gutierrez de la Huerta 
y Muñoz Torrero, los cuales presentaron cada uno se- 
paradamente su dictámen. Desechados los de los dos 
primeros, se aprobó el de Muñoz Torrero, reducido 4 
decir, que en tanto que las Córtes formaban un regla- 
mento acerca del asunto, la Regencia usase de todo el 
poder que fuese necesario para la defensa, seguridad 
y administracion del Estado en las circunstancias del 
dia, y que la responsabilidad de que se hablaba tenia 
por objeto únicamente excluir la inviolabilidad ab- 
soluta que correspondia solo á la persona sagrada del 
rey 0. 


dt) Beal decreto de las Cártes Las Córtos generales y estacro 
generales y extraordinarias fecha dinaries ordenan que darante la 
Ss do setiembre de 1810. cautividad $ ansencla 

on Fernando VII, por la gra- legítimo rey el señor don Fernan- 
ela de Dios. rey de España y de las. do VIL. el poder ejecutivo teuga el 
Indias, y en su ausencia y caulivi- tratamiento de Alteza, a 
dad el “onsajo de Regencia, auto- Las Córtes generales y oxtrace" 
rizado interinamente, á todos los dinarias ordenan que los Tribuna- 
Que las presentes vcren y enten- es Supremos e la Nacion, que la. 
leren, sabed: Que en las Córtes terinamente han conOraado, 
geucrales y extraordinarias, con> gan por ahora el tratamiento 
regadas en la Real Isla deLeon, Alteza. 
e rerclvió y :tecretí lo silent Las Córtes generales y extraor- 

Tas Córtes generales y extraor- dinarias ordenan que la publica 
dinarios declaran 4, consecuencia. clon y los decretos y leyes que de 
del decreto te ayer 24 del corrlen- ellas emanaren, se Baga por el po 
te, que el tratamiento de las Córtes der ejecutivo en la forma siguieo- 
de la Nacion debe ser, y será de te: 
aquí en adelazte de Magestad. Don Fernando VII. por la gracia 
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Las sesiones continuaban siendo públicas; los dis- 
cursos se pronunciaban generalmente de palabra, sien- 
do muy pocos los que los llevaban escritos, y los leian. 
Fué prevaleciendo la práctica de lo primero, como más 


de Dios, rey de España y delas pectivas autoridades. 
Inálas, Y en'su ausencia y cautivl-—— Dadoen la Real Isla deLeon 
dad el Gunsejo de Regencia; auto- A 23 de setiembre de 1610.—Ra- 
rizado interinamente, 4 todos los mon Lazaro de Don, Presidente. 
40 las presentes vicren y enten- —Evaristo Perez de Castro, Secre" 
ieren, tabed: Que en las Córtes tario — Manuel Luxan, Secrela- 
generales y extraordinarias, con= io, 
regados enla Real Isla de Leon, 
se resolvió y decretó lo siguiente: Real decreto de 27 de sellem- 
Las Górtes generales y extraor= bre de 1410, amplíatorio del de 
tlnaras ordenan que les genera- 24 del mismo 10es referente las 
les en gefe detodos los ejéreltos, facultades del poder ejecutivo en 
mes generales de las pro". el desempeño de 3us funciones, 
vincias, los muy reverendos ar las lirios generales y ex 
zobispos y reverindo: Dbi trsordinarius declaras que «a el 
de de 24 de setiembre de 
vincia. ayunta este año no_se han impueslo li 
geles. governadores y demás 2u= mes 4 las facullades prorias del 
Voridides ad ivles como milfa- poder ejeciyo y que iuterla se 
res y eclesiasicas, de cusiquiera forma por las Córies un regla 
clase y digundad que sean, los ca- mento que las señas 
blidos eclésticucs y los émsula= el poder que ses necesario 
dos, hagan el reconociniento yju- la defensa, seguridad y aduiols- 
Tamento de obediencia á las Cór- tracion del Estado en as criticas 
tes gevorales de ía Nacion en los. eirvunsiaucias del dia; a ¡gualmen- 
.ebios de su residenela, bajo la le que a responsabilidad que se 
Pórmula con que lo ha hecho el exige al Consejo de Regencia ex 
Comwjt de Regencia; y que el ge. use únicamente la involablidad 
neral en gefe de este ejército, los. absoluta que corresponde dela per 
presidentes, “gobernadores 6" de- sona sagrada del res. En cuanto al 
canos de Tos Consejus Supremos modo de comunicación entre el 
existentes en Cadiz, como los go- Consejo de Regencia y las Córtes, 
Beruadores militares de aquella y inteutras estas esablecen el mas 
esta plaza, pasen 4 la suda de sesin>. conveniente, 5s seguirá usando el 
mes de las Cortes para hacerlo: medio adoptado hasta aquí. Lo tem- 
y cedonan asimismo que los ge dido el 
nerales en gele de lo5 ejércilds 1 contesta 
capilanes generales de las pruvio- ria ue 30 del corriente mes. Dado 
clas, y demas geles civiles, mili-- entalsia de Leon a las cuatro de 
lares y eclesiástitos exijan de sus la mañana del día 27 de seliembre 
respectivos subaliernos “y depen de S81U, Ramon Lazaro de Du, 
dientes el miso reconocimiento. Presidente. — Evaristo, Perez 48 
Juramento. Y que el Consejo do. Gastos Sccriario. — Manel La- 
legoncia dé cuenla á las Córtes do. xan, Secretario, 
haberse ad ejueutado por las res- 
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propia para dar animacion, viveza 6 interés á los de- 
bates parlamentarios. Se formaban comisiones para 
que informáran sobre los asuntos que después habian 
de discutirse en público y votarse. Pero al propio 
tiempo que se agolpaban en el Congreso las felicita 
ciones de los amigos de las reformas. y los plácemes 
por su conducta, los adversarios de ellas tildaban 
el decreto de 24 de setiembre de poco monárqui- 
co y de atentatorio á los derechos de la potestad 
real, principalmente por la declaracion de re en 
las Córtes la soberanía, eiendo así que ellas mismas 
habian llamado soberano al roy en el juramento que 
acahaban de prestar los diputados. Aquella declara- 
cion, que habia de ser todavia objeto de controversia 
en los tiempos sucesivos, tampoco agradó á la Regen- 
cia, la cual, si bien reconoció de hecho el principio, 
ó se sometió á él con el juramento de la noche del 
24, no ocultó mucho ser contraria á sus ideas aquella 
doctrina. 

Entre los motivos que hicieron á las Córtes mirar 
cen recelo y de reojo á la Regencia, fué uno de ellos 
el designio que en ella creyó vislumbrar de ganar los 
diputados por malos medios, tal como el de conferir- 
les empleos y mercedes, como lo hizo especialmente 
con algunos americanos. Picó esto á los demas en la- 
les términos que dió ocasion 4 que el dipulado catalan 
y comocido escritor don Antonio Capmany presentá- 
za y apoyára. salpicándola con frases satiricas, aquo- 
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lla célebre proposicion que decia: «Ningun diputado, 
«así de los que componen este cuerpo como de los que 
«en adelante hayan de completar su total número, 
«pueda solicitar ni admitir para sí, ni para otra per- 
«sona, empleo, pension, gracia, merced ni condecora- 
«cion alguna de la potestad ejecutiva interinamente ha- 
«bilitada, ni de otro gobierno que eu adelanto se cons- 
stituya bajo de cualquiera denominacion que sea; y 
«si desde el dia de nuestra instalacion se hubiese re- 
«cibido algun empleo ó gracia, sea declarado mulo.» 
Proposicion que se aprobó con alguna alteracion leve, 
pero añadiendo en cambio, que «la prohibicion se es- 
«tendiese á un año despues de haber los actuales di- 
«putados dejado de serlo.» Insigne y loable muestra 
de abnegacion y desinterós que dieron aquellos ilustres 
patricios, utilísima entonces, atendido el abuso que de 
ha provision de empleos habian hecho las juntas, y en 
que parecia inclinada á incurrir tambien la Regencia, 
pero que el tiempo acreditó ser nociva al buen servi- 
cio del Estado en términos tan generales y absolutos; 
pues aparte de que habia otros medios más disimula- 
dos y por lo mismo más innobles con que tentar la 
eodicia del diputado que tuviese propension á tal la- 
queza, se vió que era privar 4 la patria de sus más 
ilustrados y útiles servidores, señaladamente para los 
puestos que requerian condiciones de ciencia, de es- 
perioncia y de respetabilidad. 

No desazonó menos Á aquellos representantes el 
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abuso cometido por el ministro de Gracia y Justicia 
don Nicolás María de Sierra, de quien se supo que en 
una órden 


gida 4 la Junta de Aragon mandando 
que eligiese por sí los diputados de la provincia, lo 
habia recomendado una lista de candidatos, en que se 
incluía 4 sí mismo, al oficial mayor de su secretaría 
don Tadeo Calomarde, y al ministro de Estado don 
Eusebio de Bardaxí. Cierto que cuando este hecho lle- 
gó d noticia de la Regoncia, interpelado el ministro, 
y confesado por éste haber sido él el autor de la real 
órden, la Regencia se mostró asombrada del atrevi- 
miento y anuló la eleccion, pero el ministro no fué 
exonerado y se mantuvo en su puesto. Con lo cuál y 
con no haberse visto tomar ninguna providencia fuer- 
te, como se juzgaba merecia el caso, presumióse no 
haber sido estraños 4 él algunos de los regentes; y 
estas cosas iban produciendo desconfianza y desvío 
entre la Regencia y las Córtes. 

Fué práctica de estas Córtes tratar en sesiones se- 
crelas estos y otros asuntos que tenian cierto carácter 
de reservados; eran contados los dias en que no se ce- 
lebraba en secreto alguna parte de la sesion, y duró 
la costumbre todo el tiempo de la legislatura 0. Así 

(9, Jo ¿Somprendemos cómo dable que no se abandono en to- 
det Torero: «Melo que por En a vista el Dare Prado 
decitlo de paso, reprobabam vos de las Sesiones sccrctas que lle= 
deta cordel ido ezo d abanán. a and rocenonns 


morse.» —Revolacion de España, y llega hasta entrado el año 43. . 
Ji». XII. ladu" SI Toreno quiso referirse 4 las 
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se trató en la del 30 (setiembre) el incidente ocurrido 
con el duque de Orleans, que habiéndose presentado á 
las puertas del salon pedia se le permitiese entrar y 
hablar 4 la barra; peticion á que se negó el Congreso 
con firmeza, saliendo 4 comunicarle la resolucion una 
comision de dos diputados %. Así se trató tambien el 
ruidoso asunto del obispo do Orense. Este cólebre pre- 
lado, de quien dijimos ya no haberse presentado co- 
mo presidente de la Regencia 4 prestar el juramento 
en la noche del 24, no pudiendo vencer su repugnan- 
cia 4 jurar la soberanía de la nacion, renunció el cargo 
de regente, y hasta el de diputado, pidiendo permiso 
para retirarse á su diócesi. Las Córtes, respetando 
las opiniones y aun los escrúpulos del ex-regente, ac- 
cedieron á su súplica. Mas en la sesion del 4 de oc- 
tubre presentóse y se leyó un papel del mismo obis- 
po, que causó uma sensacion grave. Era un esorito, 
en que despues de dar gracias á las Córtes por la ad- 
mision de su renuncia y por la licencia que le habian 
otorgado, impugnaba la declaracion hecha de existir 
la soberania en el Congreso nacional, sacaba de ella 
las consecuencias que le parecia, comparaba los pri- 
meros pasos de las Córtes con los de la revolucion 


Córles de otras épocas posterio- a y curioso pillado 
A e et E 
A a do E 
aquella, por lo menos parece queen las Córtes se hicáa. y que 
ber aludido á aquella Em Gira. es el oljelo de este pido, la 
Este suceso pea de .daremos 4 conocer á nuestros 
ls a y 
separado. 


Orleans, con los 
dentes “que ya traia. conallaye 
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francesa, censuraba á sus compañeros de Regencia por 
haberse sometido al juramento, y calificaba de nulo lo 
actuado, por creer atribucion de aquel cuerpo la san- 
cion de las deliberaciones de las Córtes, como repre- 
sentante de la prerogativa real. 

Hubo con tal motivo debates acalorados 4 puerta 
cerrada, llegando 4 decirse del prelado cosas tan fuer- 
tes como las que pronunció el diputado don Manuel 
Ros, canónigo de Santiago. «El obispo de Orense, 
«dijo, se ha burlado siempre de la antoridad. Prelado 
«consentido y con fama de santo, imagínase que todo 
«le es lícito; y voluntarioso y lerco, solo le gusta obrar 
+4 su antojo: mejor fuera que cuidase de su diócesi, 
«cuyas parroquias nunca visita, faltando así á las obli- 


«gaciones que le impone el episcopado: he asistido 
«muchos años cerca de Su Illma., y conozco sus de- 
«fectos como sus virtudes.» Otros, por el contrario, 
eran de parecer que se diese la Memoria como por no 
leida, y se dejase al obispo regresar tranquilamento 4 
Orense. Sin embargo, se acordó por fin pasar nn oficio 
á la Regencia para que detuviese su salida, y nombrar 
una comision que examinase dicho papel. Este nego- 
cio siguió ocupando mucho tiempo y con vivo interés 
4 las Córtes, y aun al público, que lo sabia, aunque 
se trataba en secreto. El 48 de octubre oficiaron aque- 
llas al obispo previniéndole que sin escusa ni pretes- 
to jurára lisa y llanamente en manos del cardenal de 
Borbon: á que contestó el pertináz prelado esplicando 
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Cómo entendia él la soberanía, y que solo con arreglo 
4 su esplicacion se preslaría á jurar. «Si so pide, con- 
«cloia, un juramento como va espresado, no se nega- 
«rá á hacerlo el obispo de Urenso.-—Pero si se exige 
«una ciega obediencia á cuanto resulvan y quieran 
«establecer los representantes de la nacion por sola la 
«pluralidad de votos, no podrá hacer este juramento 
«el obispo.» En vista de tal respuesta acordaron las 
Córtes (3 de noviembre) nombrar un tribunal de mue- 
ve jueces, compuesto de individuos de los tribunales 
supremos y de eclesiásticos constituidos en dignidad, 
para que instruyesen proceso sobre este asunto y con- 
sultasen un proyecto de sentencia 4 las Córtes. 
Agriábase cad: dia más este negocio, que tocaba ya 
al crédito y al prestigio de la representacion nacional. 
Azuzaban al prelado los enemigos del nuevo gobierno, 
interesados en promover disidencias. Trabajaban los 
diputados eclesiásticos por persuadirle amistosamente 
4 que ¡urase sin restriccion, y empeñábanse los segla- 
res en obligarle á hacer una retractacion formal. Te- 
mian unos, y esperaban otros que esta actitud del tan 
piadoso como tenáz prelado diera ocasion á maquina- 
ciones y resistencias contra el nunvo órden de cosas. 
AL fin se allanaba ya el obispo 4 prestar el juramento 
bajo la fórmula prescrita, y pedia nuevamente se le 
permitiera restituirse á su diócesi (2 de enero, 1811). 
Mantuviéronse firmes los diputados, acordando que 
siguiera la causa, y dando al tribunal el plazo de un 
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mes para sustanciarla y proponer la sentencia. Por 
último, amansado el obispo, juró en la sesion pública 
de 3 de febrero, lisa y llanamente, bajo la fórmula 
prescrita, sia añadir, ni quitar, ni glosar nada, ni ha- 
blar más palabras que las precisas contestaciones: «Sé 
reconozco, sí juro, elc.» Aun preguntó con inesperada 
humildad al presidente: «¿Tengo gue hacer algo más? 
—Nada más,» le respondió aquél. Y retiróse saludan- 
do muy cortesmente á todos. Al dia siguiente en se- 
sion secreta se acordó sobrescer en la causa, y que 
se le diera la licencia para volver 4 su diócesi. Así 
terminó este enojoso asunto, qne en opuestos senti- 
dos preocupó mucho los ánimos en aquel tiempo. 

Otro conflicto de indole muy análoga habia ocur- 
rido entretanto. Despues de repetidas renuncias de sus 
cargos hechas por los regentes y no admitidas por las 
Córtes, al fin les fué admitida la dimision en la sesion 
del 27 de octubre. Procedióse á la eleccion de nue- 
vos regentes, reduciéndose 4 tres los cinco que antes 
habia, y despues de varios escrutinios resultaron nom- 
brados por mayoría absoluta de votos el general don 
Joaquin Blake, el gefe de escuadra don Gabriel Cis- 
car, y el capitan de fiagata don Pedro Agar, director 
de la Academia de guardias marinas. Ausentes á la 
sozon los dos primeros, se acordó nombrar otros dos 
que interinamente les sustituyeran, siendo elegidos 
para ello el marqués de Palacio y don José María Puig, 
del Gonsejo Real. El propietario Agar Le suplente 
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Puig prestaron al siguienta dia (28 de octubre) el ju- 
rameuto preserito. Pero al jurar el marqués de Pala- 
cio espresó que lo hacia «sin perjuicio de lcs juramen- 
tos de fidelidad que tenia prestados al señor don Fer- 
nando VII.» Sorprendió é irritó al Congreso tan im- 
pertinente é inesplicable cláusula de reserva. Para acla- 
rarla se le ordenó irá la barandilla, pero hízolo tan 
confusa y desmañadamente el marqués, que el presi- 
dente le mandó retirar, y cun dispuso quedase arres- 
tado en el cuerpo de guardia. En lugar suyo fué nom- 
brado el marqués de Castelar, grande de España. 

La circunstancia de venir este incidente cuando 
pendia contra el obispo de Orense una causa por mo- 
tivo análogo, y la de ser amigos los dos, como que 
un hermano del marqués, que era fraile, habia acom- 
pañado al obispo en su viaje de Orense á Cádiz, hizo 
que se le diese más importancia, creyendo algunos 
descubrir un plan en lo que no pasaba de ser una in- 
discrecion, y dando lugar 4 que esclamára el canónigo 
Ros: «Trátese con rigor al marqués de Palacio, fór= 
«mesele causa, y que no sean sus jueces individuos 
«del Consejo Real, porque este cuerpo me es sospecho- 
«so.» En efecto, se arrestó al marqués en su casa, se 
lo mandó juzgar por el mismo tribuñal que conocia 
ya en el proceso del obispo de Orense, y se le exoneró 
de la capitanía general de Aragon que antes se le ha- 
bia conferido. Duró esta causa aun más que la ante- 
rior; hubo manifiestos, declaraciones y sentencias, 
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hasta que al fin terminó con prestar el marqués el ju- 
ramento en los términos que se le exigia (22 de mar- 
z0, 1811). 
En cuanto á los individuos de la Regencia dimisio- 
naria, decretaron las Córtes y se les comunicó por el 
ministerio de Estado (28 de noviembre, 1810). que en 
el término de dos meses dieran cuenta de su adminis» 
iracion y conducta, con la especificacion y demostra- 
cion necesaria para juzgarlos: que fué lo que produjo el 
documento que con el título de: « Diario de las opera- 
ciones de la Regencia desde 29 de enero hasta 28 de oe- 
tubre de 1810,» escribió el regente don Francisco de 
Saavedra (9. Y aunque el ministro en su comunicacion 
espresaba reconocer la pureza, desinterés y celo patrió: 
tico con que los regentes se habian conducido, desean- 
do que en lugar de acriminaciones se les tributáran los 
elogios que merecian, al poco tiempo se les intimó de 
órdem de las Córtes (17 de diciembre) que se alejáran 
de Cádiz y la Isla, y pasáran á los puntos que les se- 
rian designados. Representaron ellos contra una proyi- 
dencia que no podia menos de lastimar su buena repu- 
tacion; á que contestaron las Córtes que era solo una 
medida politica que no envolyia censura ni castigo, que 
en nada derogaba sus notorios servicios y méritos, que 
(1 Este diario, que varias blico recientemente el académico 
veces hemos citado, y que taa don Fraacisco de Paula Cuadra- 
A manito Cen Tar Roa Madden de ¿da dacinlo de Es 
<año. 


Academia de la Historia (an, tomo 
en follo de 383 páginas, y le pue 
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podian ser remunerados cuando el gobierno lo tuviese 
por conveniento, que podian escoger el parage quo más 
les acomodára para residir, pero saliendo de Cádiz y 
la Isla como les estaba mandado. Todavía sin embar- 
go en 11 de febrero de 1811 volvieron á representar 
desdo Cádiz á las Córtes, exponiendo ser bien estraño 
que habiendo presentado á las mismas en18 de diciem- 
bre último la historia y justificacion de sus actos en el 
Diario 4 que nos hemos referido, aun no se les hubiera 
respondido nada, ni supiesen siquiera si habia sido ó 
nó examinado. Uno de ellos, el ilustre marino don An- 
tonio de Escaño, obtuvo permiso de la nueva Regencia 
para permanecer por tiempo indefinido en Cádiz, lo 
cual le deparó ocasion para dar un brillante testimonio 
de su ilustracion y de sus ideas patrióticas, y para ha= 
cer un notable servicio al país y á aquellas mismas Cór- 
tes que le alejaban de su lado; servicio de que se nos 
ofrecerá dar cuenta más adelante. 

Para terminar lo relativo á la Regencia añadiremos 
aquí, que al tratarse de este nombramiento en las Cór- 
tes hubo dos tentativas, una para que fuese nombrada 
regente la infanta Carlota de Portugal, princesa del Bra- 
sil, hermana de Fernendo VIL., otra para que lo fuese 
su tio el cardenal de Borbon, arzobispo de Toledo. Res- 
pecto á la primera, el embajador de Portugal, que ba- 
cia mucho tiempo traía y gestionaba la pretension de 
que se declarase 4 aquella princesa sucesora al trono 
de España, no se atrevió á presentar la solicitud á la 
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Regencia, temeroso de que esto pudiera porjudicar 4 
aquol derecho que presumia tener. Y en cuanto al car- 
donal de Borbon, el diputado y docto eclesiástico don 
Joaquin Lorenzo Villanueva, que era quien acariciaba 
esta idea, desistió de ella tan pronto como le hicieron 
ver las desfavorables coudiciones en que para ejercer 
aquel cargo se encontraba el cardenal. 

Y volviendo á la marcha de las Córtes y á sus ta- 
reas, emprendidas con asombrosa laboriosidad, celo y 
ahínco, y sostenidas con firmeza admirable en medio 
del estruendo del cañon enemigo y de los estragos que 
la peste hacía en Cádiz y de que llegaron á ser víctimas 
tambien algunos diputados, uno de los asuntos que 
preocuparon á aquella asamblea, porque era de suma 
gravedad é importancia, fué el de los remedios que 
convendria poner para atajar, y si era posible, sofocar 
y vencer la insurreccion que habia comenzado y llevaba 
síntomas de propagerse en los dominios españoles de 
Awérica, algunos de los cuales se habian declarado ya 
independientes, emancipándose del gobierno de la me- 
trópuli, sobre lo cual habia dictado ya medidas, más ú 
ménos eficaces, el Consejo de Regencia antes de la 
reunion de las Córtes, 

En nuestra historia, y en sus lugares correspon- 
dientes dejamos indicado de cuán funesto ejemplo ha- 
bia sido para las posesiones españolas del Nuevo-Mun- 
do la revolucion de los Estados-Unidos del Norte de 
América; tenemos consignada nuestra opinion sobre 
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la inconveniencia de la política de Cárlos II]. en haber 
contribuido 4 fomentar la sublevación y la emancipa- 
cion de aquellos Estados; espusimos los pronósticos 
que este suceso y aquella conducta inspiraron al conde 
de Aranda: encontramos derivaciones entre aquellos 
acontecimientos y la sangrienta rebelion del célebre 
Tupac-Ámara, de los Cataris y los Bastidas en el Perú 
y Buenos-Aires; vimos la tentativa de conmoción en 
Caracas promovida por Picornel y Miranda; observa- 
mos el influjo que en la revolucion francesa ejercieron 
las ideas de libertad 6 independencia sembradas por 
los hombres de aquella nacion en la América del Nor- 
te, y sostenidas con las espadas de sus generales, y de 
todo deduciamos las consecuencias que de unos y otros 
ejemplos podrian venir un dia y hacerse sentir en las 
vastas posesiones españolas del continente america- 
no (0. Y sin embargo y á posar del gran sacudimiento 
de la Francia, aun no habia sido bastanto esta revolu- 
cion colosal para romper loslazos que unian 4 las Amé- 
ricas y á España; prueba grande de las hondas raices 
que en aquellas apartadas regiones habia echado la do- 
minacion española, no obstante los errores y los abu- 
sos que nosotros hemos lamentado por parte del gobier- 
no de la metrópoli, y que escritores estrangeros eviden- 
temente y no sin intencion han exagerado, ó al menos 
sin hacer el debido y correspondiente cotejo entre el 
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sistema y el proceder de España y el de otros pueblos 
conquistadores y colonizadores. 

Aun despues de invadida la península por los ejér- 
citos franceses, de tal manera irritó en las provincias 
de Ultramar el engaño con que se efectuó la invasion y 
la insidia con que se manejaron las renuncias de Ba- 
yona, que no solo se mostraron aquellas adictas 4 la 
causa de los Borbones, y siguieron reconociendo el go- 
bíerno de la Janta Central, sino que generosamente 
contribuyeron con cuantiosos donativos á los gastos de 
la guerra, viniendo así en auxilio del mantenimiento 
de la integridad y de la independencia de la nacion. 
Mas los contratiempos quo luego sobrovinicron, y que 
Negaban allá abultados por las proclamas, papeles y 
emisarios que no cesaban de enviar los gobiernos fran- 
ceses de París y de Madrid, con objeto de introducir 
y fomentar el espíritu de insurreccion, hicieron creer 
4 muchos de aquellos habitantes que era ya imposible 
el triunfo de los españoles, y que la España habia que- 
dado de todo punto huérfana de gobierno propio. Esta 
desconfianza comenzó á producir un cambio en la opi- 
nion, y junto con aquellas instigaciones resucitó en 
unos pocos y difundió 4 muchos más la idea de inde- 
pendencia que ya por las causas antes indicadas, en al- 
gunas cabezas bullia, principalmente en el clero infe= 
rior y enla juventud de la raza criolla. Fomentábanla, 
con algo más que el ejemplo, los anglo-americanos, y 
aun los brasileños, en los paises mas inmediatos res- 
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poctivos, Méjico y el Rio dela Plata. Y lo que era 
peor, ayudaban á ello los mismos ingleses, nuestros 
auxiliares aquí, como sospechando que España no po- 
dria sacudir el yugo que sobre sí tenia, cuanto más 
atender á la conservacion de dominios tan apar- 
tados. 

La Junta Central y el Consejo de Regencia creye- 
ron contener el espíritu de emancipacion que sabian 
haberse ido infiltrando, apresurándose á informar á 
aquellas provincias, por medio de manifiestos y do to- 
do género de escritos, de la verdadera situacion de Es- 
paña; haciendo variaciones en el personal de las au- 
diencias; sustituyendo algunos vireyes é intendentes, 
que se tenian ó por poco enérgicos ó por poco capaces, 
con otros mas vigorosos y de mas confianza que so 
acordó enviar de aquí, tales como el intendente Cor- 
tabarria y los generales Venegas y Vigodet; halagando 
y procurando atraer las mencionadas provincias decla- 
rándolas parte integrante de la monarquía española, 
y dando participacion y representacion 4 sus naturales, 
no solo en las Córtes, cuya convocatoria so les envió 
para que eligieran sus representantes, sino tambien en 
el gobierno supremo de la península (9; destinando allá 
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algunos buques de guerra y algunas tropas; y aun 8e 
pensó en quitar á los indios el tributo que los humi- 
llaba y daba márgen á muchas vejaciones, igualándo- 
los con las demás castas (). 

Nada bastó ya ú comprimir el espíritu y deseo de 
independencia que tantas causas, antiguas unas, re- 
cientes otras, habian contribuido á promover y agi- 
tar; y mientras unas provincias se mantenian fieles, y 
aun continuaban enviándonos caudales, provisiones y 
efectos de guerra, en otras estalló la insurrección rom- 
piendo el movimiento en Caracas (abril, 1810), donde 
no eran nuevas las conjuraciones, uniéndose por des- 
gracia la tropa á los amotinados, nombrando su junta 
soberana ó suprema mientras se convocaba un congre- 
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so, destituyendo y haciendo embarcar en el puerto de 
Guayra al capitan general Emparan, al intendente, 
comandante de artillería, indivíduos de la audiencia 
y demas empleados españoles, algunos de los cua- 
les arribaron á Cádiz la tarde del 3 de julio. Se re- 
partieron los empleos entre los naturales, se abolió el 
tributo de los indios y se abrieron los puertos á los 
estrangeros. Alegaban los fautores del alzamiento es- 
tar ya sometida toda España á una dinastía estrange- 
ra, y protestaban proclamar su independencia solo 
hasta que Fernando VII. volviese al trono, ó se esta- 
bleciese por las Córtes un gobierno legitimo con la 
concurrencia de los representantes de todas las pro- 
vincias y ciudades de Indias. En Venezuela siguieron 
otros el ejemplo de Caracas. 

Antes de trascurrir un mes se dió tambien el gri- 
to de independencia en Buenos-Aires (15 de mayo, 
1840), donde el capitan general Hidalgo de Cisneros 
tuvo la debilidad de condescender con el ayuntamien- 
to, ó cabildo que allí se decia, en que se convocára un 
congreso. Engañóse el incauto ó pusilánime virey si 
creyó que esta condescendencia habia de servirle para 
seguir mandando, pues al dia siguiente tuyo que ha- 
cer dimision, sustituyéndolo un natural del país, y 
constituyéndose la junta en soberana, bien que con el 
título de provisional, reconociendo todavía 4 Fernan- 
do VII. 64 quien gobernase en España en su nombre. 
Aquí, como en Caracas, se hizo el alzamiento por fal- 
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sas noticias trasmitidas por los ingleses, dando por 
perdida la Andalucia, por destruido el gobierno central, 
y en vísperas toda la nacion de quedar sujeta 4 Bona- 
parte. Ási fué que Montevideo, donde llegaron noticias 
mas exáctas, se mantuvo tranquilo por entonces, y 
allí acordó la Regencia que se dirigiese don Javier Elío, 
nombrado por ella virey de las provincias del Rio de 
la Plata, para que procurase desds allí reducir á la 
obediencia á la gente de Buenos Aires, por la fuerza, 
si los buenos modos no alcanzaban. Cundió 4 Nueva- 
Granada la insurrección, tomando igual forma que en 
los paises ántes sublevados (ZO de julio). Mantuviéron- 
se quietos todavía Nueva-España, Perú y otras pro- 
vincias donde los vireyes desplegaron entereza y enor- 
gía, si bien no faltaban maquinaciones y elementos 
de pertorbacion. Las tropas españolas comenzaron 4 
batir los insurrectos, y en muchos de aquellos pun- 
tos, así como en Santa Fé, Quito y otros, hubo muer- 
les, trastornos y desgracias que lamentar (0. 

De este modo se comenzaba 4 desmoronar el gran- 
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dioso edificio del imperio español de ambos mundos, 
y así se iban desprendiendo aquelios ricos Morones de 
la corona de Castilla, en la ocasion mas aflictiva, apu- 
rada y crítica para España, y en log momentos en que 
esta nacion habia sido mas generosa con sus coloniss, 
poniéndolas en condiciones y otorgándoles derechos 
iguales á los suyos propios; y tál era el estado de lag 
cosas 4 pesar de las medidas que para atajar aquel da- 
ño habian tomado la Junta Central y el Consejo de Re- 
gencia (que pocas más, si acaso algunas, les habria per- 
mitido la situacion del reino para remediar á tal dis- 
tancia males que de tan añejas raices brotaban), cuan - 
do se abrieron las Córtes generales y extraordinarias 
del reino. Dicho se está que habiendo en cllas diputa- 
dos de las provincias de Ultramar, habian de ocuparse 
pronto en tratar de tan grave asunto. Y así fué que 
desde el dia siguiente 4 su reunion, y con motivo del 
famoso decreto de 24 de setiembre, á propuesta de los 
representantes de América se acordó caviar allá el de- 
creto y hablar á aquellos habitantes de la igualdad de 
derechos que se les habia concedido. Continuaron des- 
pués los debates, los mas de ellos en sesiones secretas, 
como lo habia pedido el ya nombrado don José Mejía, 
suplente por Santa Fé de Bogotá, y despues de vivas 
y acaloradas discusiones aprobaron las Córtes y man- 
daron publicar un decreto (13 de octubre), en que se 
sancionó la concesion de la igualdad de derechos, y se 
otorgaba una amnistía general é ilimitada y se ofrecia 
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un completo olvido do todos los estravios ocurridos en 
las turbulencias de los paises sublevados (?. A lo cual 
se siguieron otras declaraciones y convesiones igual- 
mente favorables á los americanos, todo con el fin de 
granjearse sus voluntades y de atraerlos de nuevo á 
la obediencia y á la union. 

Haciendo la fiebre amarilla estragos grandes en 
Cádiz, poblacion que rebosaba de gente, habiendo 
alluido como 4 puerto de refugio y apiñíádose en ella 


(8) «Don Feraando Vil, por la. nocimiento 4 la legitima autork- 
la de Dios rey de España y dad soberana que se halla estan 
e las Indias, y en su ausencia y. hlecida en la ¡padre patria, haya 
caullidad el' Consejo de Rogen» general olvido de euaato huble” 
da, autorizado Interinamenio, A de ocurnido Inmediatamente en 
fodos" los que as presentes He: elas, dejando sin Embargo 4 salto 
en y entendicren, Sibed; queen el "derecho de. tercero. Lo len 
ls dones generales y extrsordr dá asi emiendido el Consejo de 
arias, Congregodas en da lcol ls" Regencia para lucorlo Imprimir, 
Inde “Leon! es resolvió y decretó publicar y crcular, y pata de 
10 siguiente: Poner 1019 10 necesarid leg cum 
Las Lórtes generales y et 
irsordlagras cobleman y” sane 
cionan el nconcuso concepto de 
que los dominios. españoles ea 
¿mbos hemisferios forizan una so: 
la y misma movarquía, una mis 
ma? y sola Umadon y ua sola 
Tasa, y que por 1) mismo los 
naturales" que "sean" originarios 
de “dlehos “dominios. exrópeos $ 
Qliramarinos “son iguales £n de- 
rezbps dls de ea peniggls 
quedando 4 cargo de [as Úóries ¿omo millares y cciesdelicas, de 
Kratar con oportánidad y con ua cualquiera clase y digaldad, que 
particulas 1mberes de todo cmaolo e 
meda conribalr 4 la felicidad de pllr-y ejectiar En tbdas Sus par. 
o; de ultsamar : como tambiea. les. Tesartilo extendido, y Ub 
acbre « mimero yforma que de=. pondreia lo 
Be toner para lo Jeucouvo "la ve pilmiento. 
esenteción. nacional en ambos ra: 
emisto mo 
las Córles que desde «lim dizadal Kcal la de 
en quo lus paises de ultramar, en Leow, 13 de octubre de 1810. 
ácule se bayan manifestado con> A doh Nicolás Mala de Sierra.» 
mociones, Bagan el debido reco- 
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forasteros de todas partes, y principalmente de las 
Andalucías; leyéndose diariamente al principio de ca- 
da sesion el parte de los que sucumbian y de los nue- 
vamente contagiados de la epidemia; en peligro la 
Isla, residencia de las Córtes, de ser atacada ó sorpren- 
dida por las fuerzas enemigas de mar y tierra que la 
bloqueaban; presentando los diputados más recelosos 
proposiciones para que se trasladára el Congreso á lu- 
gar más seguro, y munca admitidas por la asamblea: 
es de admirar la serenidad imperturbable con que en 
medio de tales conflictos y peligros se consagraban 
aquellos ilustres y bcneméritos españoles al desempe- 
ño de sus tareas legislativas, y á la discusion, así de 
doctrinas y principios políticos como de medidas prác- 
ticas de gobierno, con tal asiduidad, que con frecuen= 
cia duraban sus sesiones la mayor parte del dia y de 
la noche, y á veces se prolongaban el dia y la noche 
entera. 

Viniendo 4 los asuntos que en público debate se 
trataban, aparece en primer término el de la libertad 
de la imprenta, promovido muy al principio por don 
Agustin Argeles, apoyado por don Evaristo Perez de 
Castro, y para el cual se nombró desde luego una co- 
trision. ¡Coincidencia notable y singular! El 14 de 
octubre, cumpleaños de Fermando VII., despues de 
presentarse la Regencia 4 las Córtes 4 felicitarlas con 
motivo de la celebridad del dia, y en tanto que los re- 
gentes, restituidos 4 la sala de su residencia, recibian 
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con el propio motivo al cuerpo diplomático y á las 
demás corporaciones cclesiásticas, militares y civiles, 
se leia en el Congreso el dictámen de la comision de 
imprenta, en que proponia la gran reforma de dar li- 
bertad á la emision del pensamiento, por tantos glos 

y por lamentables causas en España comprimic 
Dertad á que el monarca en cuyo natalicio se inaugu- 
raba habia de mostrarse despues tan poco afecto, por 
no querer decir tan enemigo. 

Los que lo oran en las Córtes, que tambien los ha- 
bia, intentaron primeramente y con pretestos varios 
impedir, ó por lo menos suspender y aplazar para más 
adelante la discusion. Con calor lo pretendieron algu- 
nos, pero fueron infructuosos sus esfuerzos, y la dis- 
cusion sobre la libertad de imprenta fué una de las 
más brillantes que hubo en aquellas Córtes, y de las 
que dieron más reputacion y celebridad á los orado= 
res que tomaron parte en ella cn uno ú otro sentido. 
Distinguióse entre los defensores de la libertad don 
Agnstin Argúelles, de los primeros tambien que on- 
traron en materia, ensalzando sus ventajas y los be= 
neficios que de ella habian reportado las naciones cnl- 
tas, cotejándolos con el atraso y la ignorancia en que 
4 otras tenia sumido el despotismo. Ayudáronle con 
elocuencia y con vigor en este empeño ciputados de 
tanta ilustracion como Mejía, Muñoz Torrero, Gallego 
(don Juan Nicasio), Luxan, Perez de Castro. y Olive- 
ros. Sustentaron con calor la doctrina contraria Ten= 
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reiro, Rodriguez de la Bárcena, Morros, Morales Ga- 
llego, Creus y Riesco, todos eclesiásticos, y el último 
inquisidor del tribunal de Llerena, queriendo repre- 
sentar la libertad de imprenta ó como contraria á la 
religion católica, apostólica, romana, Ó al menos co- 
mo ocasionada á la desobediensia ú las leyes, 4 la 
desunion de las familias y á otros males semejantes. 
Es de notar que entre los defensores de la imprenta 
libre habia tambien eclesiásticos dignisimos, como Mu- 
ñoz Torrero, Oliveros y Gallego. 

Votóse al tin, despues de vivos y luminosos deba- 
tes, y se aprobó por "0 votos contra 32 (19 de octu- 
bre), el primer artículo del proyecto, que era tambien 
el fundamental, en los términos siguientes: —« Todos 
«los cuerpos y personas particulares, de cualquier 
«condicion y estado que sean, tienen libertad de es- 
«cribir, imprimir y publicar sus ideas políticas sin 
«necesidad de licencia, revision y aprobacion alguna 
«anteriores á la publicacion, bajo las restricciones y 
«responsabilidades que se espresarán en el presente 
«decreto.» —Gran paso dado en la carrera de la liber- 
tad, y como el cimiento del edificio de la regeneracion. 


Concretábase aquella, como se vé, á los escritos polt- 
ticos, que en cuanto á los religiesos quedaban por el 
artículo 6.” sujetos á la previa censura de los prelados 
eclesiásticos. Prudente restriccion. no solo para aque- 
llos tiempos, sino tambien para otros posteriores. Aun 
hubo quien propusiera que se estendiese aquella li- 
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bertad á los escritos sobre religion; mas por fortuna 
se opuso y cortó la discusion el venerable y sensato 
Muñoz Torrero, nno de los: que con más elocuencia 
habian abogado por la abolicion de la prévia censura 
para los escritos políticos, y que habia terminado su 
discurso diciendo: «La prévia censura es el último asi- 
«dero de la tiranía que nos ha hecho.gemir por si- 
«glos. El voto de las Córtes vá á desarraigar ésta, 6 4 
«confirmarla para siempre.» No fué poco llevar la 
censura eclesiástica á los prelados diocesanos, arran- 
cándola del Santo Oficio, en favor del cual todavía se 
levantó con este motivo una voz, bien que no encon-= 
tró eco en la asamblea. 

En cuanto al juicio, clasificacion y penalidad de 
los delitos de imprenta, todavía no se creyó convenien- 
te ni oportuno establecer el jurado, pero tampoco se 
los sometía á los tribunales ordinarios. Buscóse un 
término, cual fué la creacion de una junta compuesta 
de nueve jueces en la residencia del gobierno, y de 
cinco en las capitales de provincia; se entiende para 
los juicios de hech»; la aplicacion de las penas se re- 
servaba á los tribunales. Creyóse politico halagar al 
clero dándole representacion en estas juntas de censu- 
ra, confiriendo tres plazas á eclesiásticos en la primera 
y dos en cada una de las otras: propia medida de un 
tiempo en que el clero era numeroso y venia ejercien- 
do una influencia de siglos, y de unas Córtes en que 
habia Lastantes eclesiásticos, y entre ellos algunos de 
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gran valer. Nombróse pues (9 de noviembre) el tri- 
bunal ó junta de los nueve jueces de imprenta (, y 
al dia siguiento se publicó el decreto, que constaba de 
veinte artículos, con arreglo al cual comenzaron lue- 
go á publicarse obras y escritos de todas clases y re- 
presentando todas las opiniones, con el afan y con el 
ensanche que suele haber siempre cuando se acaba de 
salir de la opresion en que se ha vivido. 

= Por aquellos mismos dias se trató tambien y se 
acordó que se publicára un Diario de Córtes, em que 
se diera cuenta de la sesion pública de cada dia, con 
su correspondiente direccion, redaccion, oficiales y 
taquígrafos. Resolvióse que la direccion se encomen- 
dase á una comision del Congreso, 4 la cual el redac- 
tor sujetaria la censura del Diario, cuyo coste habia 
de correr por cuenta de las Córtes. Para redactor fué 
elegido por votacion Fr. Jaime Villanueva, hermano 
del ilustrado eclesiástico y diputado don Joaquin Lo- * 
renzo, no obstante ser clérigo regular el nombrado, y 
4 pesar de la reclamacion que fundado en este incon- 
veniente hizo para que se anulase la eleccion el señor 
García Herreros. Para oficial mayor del Diario se nom- 
bró á propuesta del señor Capmany 4 don Bartolomé 


(4) Los elegidos, en votacion. legein; 
pareletas, fueron: don Andrés de €: 
as2uca, consejero de Castila; don hores Bej: 
Antonio Cano Manuel, iscal del don Mariin de Navas, cuuónigo de 
misme; don Manuel Qilolana; el San, Isidro de Madrid, y don Fer 
señor Rulz del Bargo, consejero nando Alva, cura del Sagrario de 
de Guerra; don Rarion Lopez Pe- Cádiz. 


1 señor Riega, consejero 
Tas clics ee 


obispo de Cuenca; 
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Gallardo, que antes se habia ofrecido á desempeñar 
gratuitamente el cargo de director, 4 imprimirle de 
su cueñta y riesgo, y á dar ejemplares gratis á todos 
los liputados: sugeto el Gallardo, que pasaba por ilus- 
trado, y que fué despues muy conocido y célebre por 
sus ideas, por sus escritos, por sus conocimientos bi- 
bliográficos, y por otras singularidades de su vida. Pe- 
ro el Diario de Córtes, con las actas y los discursos 
de las sesiones, mo se comenzó á publicar hasta el 16 
de diciembre. 

Como la libertad de imprenta fué, digamos así, la 
primera cuestion política que se trató, pusiéronse ya 
en ella de relieve y dibujáronso bien las opiniones y 
partidos de las diversas fracciones de las Córtes. Eran 
los dos principales grupos el de los amigos y el de los 
enemigos de las reformas. Designóse á los primeros 
con el dictado de liberales; los segundos, aunque más 
tardo, fueron tildados con el de serviles 1. Distinguié- 
ronse entre aquellos el verboso, elocuente é instruido 
don Agustin Argúelles, don Manuel García Herreros 
y don José María Calatrava, y de los eclesiásticos don 
Diego Muñoz Torrero, don Antonio Oliveros, don Jo- 
sé Espiga y don Joaquin Lorenzo Villanueva %, fue- 


slo Je Julcion de sn e Se 2 
run Toreno, (3) lon Joaquin Lorenzo 

Fcio de ge eos, asi Vilamuera, iputzdo por, Valenela 
lo en la ciudad de 


: Predicador y confesor del 
deslogo; anterio y E 
¡eso a a república dels e 
lla, la escribio de este nuedo: iras por sus ODrA8 y 
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ra de otros que, aunque no tenian la facilidad de la 
palabra y hacian poco uso de ella, eran notados 6 por 
sus profundos conocimientos y vasta erudicion, ó por 
su espedicion en los negocios y en las comisiones, 
donde eran de grande utilidad, Entre los desafectos 4 
las reformas se señalaron, ú como oradores, ó como 
eruditos, ó como entendidos y prácticos en negocios, 
don Francisco Gutierrez de la Huerta, don José Pablo 
Valiente, don Francisco Borrull y don Felipe Aner, y 


tro ollosla Vido literaria, en que hace de la obra el exáoto julcio si- 
describió las diversas fases de su cuiente: «Estos apuntes “carecen 
agitada vida. y on que seencuen> «de la autenticidad de las actas; 
ffan datos mus curiosos para la «pero en cambio son aún de ma- 
Eisioria contempcránea ; la diser- «yor estima bajo el punto. e vista 
tacion titulada: —Angélicas fuen- «de la historia. La serera sen= 
les, 0 El Tomista en tas Cártes; «cillez con que deben redactarso 
El Kempis de dos literatos, las elas actas no consiente comenta» 
Poestas” escogidas y sobre todo «ro de ninguna especie, mi ob 
el Viage Isterario 4 Jus iglesias. eservaciones, ni la exposicion de 
de España: oseviblo tambien un «las opiniones del que las estien- 
Diario. en que ika anotando todo «de. El señor Villanuera, por el 
lo que cada día se trataba y de- «contrario, dejaudo correr 'ibre= 
liberaba en las Cóntes + y princi- «mente su pluma, 
palmente “to que pasilu en las sadwirable ingen 
sesiones secrelas, en el cual se «propias impresiones, juzga las 
Jálln coriossimas y muy Impor- «Cuesulones segun su cren, re 
tantes “noticias, que no es Pacil. «liere incidentes notables, y hasta 
encontrar en olía parte , contadas «deja traslucir slguua vez causas 
y espuesias con aquella maturali-. :que Infuyeron en la solucion de 
dad; sencillez y sello de verdad «las cuestiones, y que acaso por 
jue ley lo que se esebe frita «una prudente. serca, ba de 
lamense y para sí pronio y sia «las circunstancias, 10 Salieron 4 
las prelensiones de la publici- «luz en la discusion. — El estilo 
dad, Este Diario, que con el tíla- «sencillo, casi familiar, de estos 
lo de Mi píage 4 las Córies, se. «apuntes, essin embargo, bello por. 
conservaba mauusertio en los ar= «su misma scncilez, y porque 
chivos del Congreso de los Dipu- «muestran la espouigucidad y can 
lados, por acuerdo de la <= :dor con que estan escritos. NÓ. 
mision de goblerno interior del. «tanse en ellos ligeras faltas de 
mismo ha sido smpreso y pabli- «correccion, muy, fciles de teme- 
cado por el entendido oficial ma- «liar; pero nos hemos sbstenido 
yor de la secresaría don Francis= «de hacerlo , por consersareen toda 
co Argúelles, el cual al darle 4 «so wnreza la originalidad del ma- 
Biz, en uni breve advertencia, «nuscrio.» 
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de los eclesiásticos don Jaime Creus, don Pedro In- 
guanzo y don Alonso Cañedo. No eran sin embargo 
todos éstos tan enemigos de las reformas que no re- 
conocieran la necesidad de algunas, siendo pocos los 
que rechazáran toda modificacion en el sistema de go- 
bierno. 

Inclinábanse por lo comun los americanos al lado 
del partido reformador ó liberal, y habíalos entre ellos 
hombres de ciencia y de buena palabra. Descollaba 
entre todos el ya mencionado don José Mejía, de quien 
el conde de Toreno hace el siguiente brillante retrato: 
«Era, dice, don José Mejía, su primer caudillo, hom- 
bre entendido, muy ilustrado, astuto, de estremada 
perspicacia, de sutil argumentacion, y como nacido 
para abanderizar una parcialidad que nunca obraba 
sino á fuer de auxiliadora y al son de sus peculiares 
interesos. La serenidad de Mejía era tál, y tál el pre- 
dominio sobre su palabra, que sin la menor aparente 
perturbacion sostenía á veces al rematar un discurso 
lo contrario de lo que habia defendido al principiarle, 
dotado para ello del mas lexible y acabado talento. 
Fuera de eso, y aparte las cuestiones políticas, varon 
estimable y de honradas prendas (P.» 

Nótase en la marcha de aquellas Córtes. por lo 

($) ¿Hemos seguido en esta l- modiputado, y tan jóres que tu 
e agonos de los dildos mad. dad, do máis PAR Conca 
oublepal de do Torewo, quo bien así ls parcialidades, como loy 


habiendo pertenceldo 4. apúelhs más on cada un de 
bres dede marzo de 18lA co alas se distiogulan. 
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menos en los primeros meses, que es el periodo que 
comprende este capítulo, falta de órden y de método 
en tratar y discutir las materias que se presentaban 
á su deliberación, ocupándose promiscua y confusa- 
mente en multitud de asuntos, interesantes unos, fú- 
tiles otros, lo cual dió ocasion 4 que en la sesion del 
AB de noviembre el diputado Aner presentára una 
enérgica esposicion, demostrando y lamentando el 
tiempo que se malograba y perdía en debates sobre 
cosas de poca monta, cuando tan urgente era tratar 
de los medios de libertar la patria de'la dominacion 
enemiga. Asilo reconocieron todos, y en su virtud se 
instó para que se formira y presentára á la mayor 
brevedad un reglamento, cuya falta era en verdad una 
de las causas de aquel mal, junto con lo que era pro- 
pio de circunstancias tan críticas, y con la ines] 
cia de tales asambleas en España. Libre la iniciativa 
de los diputados, y sin trabas reglamentarias la dis- 
cusion, lanzábanse al debate proposiciones las mas 
singulares y estrañas, y las sesiones se resentian de 
falta de direccion, Nosotros mo mencionaremos aquí 
sino aquellas tareas y asuntos que nos parezcan mas 
característicos de la época. 

Entre ellos creemos poder contar la discusion so- 
bre ol tribunal ó comision que habia de juzgar, oyendo 
ántes sus descargos, segun ellos habian solicitado, á 
los indivíduos de la disuelta Junta Central por el des- 
empeño y manejo del gobierno supremo que habia ejer- 
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cido: —sobro eregir un monumento nacional al rey 
Jorge HI de Inglaterra en agradecimiento á la parte 
que la Gran Bretaña habia tomado en la guerra espa- 
Tola, proposicion que fué aceptada por unanimidad (0; 
—sobre la ojedad que se notaba en el cumplimien- 
to y ejecucion de las providencias de las Córtes y del 
gobierno, de lo cual se culpaba á las Córtes. mismas, 
al gobierno y á las autoridades (*:—sobre señalar die- 
tas á los diputados, porque los habia que vivian con 
suma estrechez; reconocióse la justicia de que se les 
asistiese con una subvencion; se acordaron las dietas, 
pero que se suspendiera la percepcion hasta que la na- 
cion se hallara algo mas desahogada O: —sobre que se 


(1), Sestones de 18 y 19 do no circunstancias, elo.—Sesion de 24 
úviemibre.—El monumento sia em= de noviembre. 
hargo no Meg 4 levantarse munca.. — (3) Esta suspension no fué lar 
(E) Decia 4 propósito de edo gs: porpue en 23 de diciembro 
el señor Mejía, que él estaba Ópuaron las Cirtes al mielsiro 
do una mano oculta como aquella cienda que, atendiendo 4 
que vió elsey halasar esriblesa que ea muchas proviacias 1o ha. 
on la pared a sentencia de su Día proporcion, para Nbrar 4 sus 
esterminio: que de los cinco de- diputados las dietas 6 ayadas de 
dos de esta mano, el principal costa señaladas, se los librasen por 
era el Congreso, el índice la He- la Lesoreria general con cargo 4 
¿el del Coraron el pueblo las mismas provincias ó ciudades. 
diz, y los dos restantes el Y mos adelante so determino que 
capitan general y el gubernador las dietas fuesen de cuarenta 
de la Isla. Que en las Córtes no- mil reales, no sujetos 4 descuen: 
toba Hojedad en hacerse obede= lo: que se cobráran desde el 2de 
cer; en la Remencla lentitud en diciembre de 1810, per» que los 
obrar, y consideraciones y mira- que gozáran sueldo, 'dejAran éste 
mientos agenos de una situacion en favor de la hacienda pública 
tanertica; en el pueblo e Cadiz mieniras durára su encargo, así 
reciteiia 4 cumplir las órdenes como los que tuvieran sucido me- 
del Congreso; enelcapltan gene— nor, podrian percibir por razon 
ral falta do actividad, nacida de de dietas lo que les fallára hasta 
3 consitucion les, y de no ser. el completo de los eugrenta mil 
propietario «Ino Ínierico: en el. reales — Deerctos de 95 de di- 
fohernador una elerta dureza de ciembre de (810, y de 10. 45, 44 
aricier poco A propósito para las y 21 de junlo do 1811, 
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hiciesen rogativas y penitencias públicas en el reino, 
aquellas para implorar los auxilios divinos en favor 
del buen éxito de la guerra, éstas para la reforma de 
las costumbres y en expiación de los pecados públicos, 
y que se prohibiesen y cesáran los espectáculos y re- 
presentaciones profanas 1, Y todas estas discusiones, 
y otras sobre puntos aun mas estraños, y algunos to- 
davía mucho mas pequeños y menos propios para ocu- 
par á una asamblea nacional en momentos tan críticos 
y solemnes (nacido todo de las ezusas que hemos apan- 
tado), alternaban con otras mas importantes sobre las 
necesidades de la marina y del ejército, sobre arma- 
mento, equipo, asistencias y aumento de una y de 
otro, sobre el estado de la hacienda, y sobre los me- 
dios de arbitrar recursos, levantar empréstitos, y bus- 
car caudales para subvenir á las atenciones y urgen- 
cias públicas, que eran cada dia mayores. 

A este fin se hicieron varias mociones para con- 
tratar empréstitos de sumas más ó ménos crecidas 
con la Gran Bretaña, aunque sin éxito, porque el ga- 
binete británico así se prestaba ficilmente 4 suminis- 
trar armas y otros pertrechos y efectos de guerra, co- 
mo esquivaba hacer anticipos en numerario. Tralóse 

ga miras y emndas pá 
blicas fue don Jo2quin Lorenzo Vi 
lanuero, quel reprodujo con in malas impurncclanas que de elos 
disiencia en imioas seimes. yle. hacia y oritas Villanue= 
costó. no pocos disgustos, por la va. Esla polémica imperinoie se 


ica que de ela y aun dé la per=. venido en varias 
sona hidleron el Borovoy algun a 
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de recurrir al comercio de Cádiz, y 4 este propásito 
se prosenteron y discutieron diferentes proposiciones, 
principalmente una de que se trató muchos dias para 
obtener la suma de 100.000,000 de reales, pero ofre- 
ciéronse tantas ó mas dificultades en aquella plaza co- 
mo las que se habian tropezado para negociar con ln- 
glaterra. aunque de otro género. Y como los apuros 
crucian y los recursos faltaban, buscáronse dentro de 
la nacion misma, á cuyo fin se hicieron y aprobaron 
varias proposiciones en las sesiones de los primeros 
dias de diciembre, notables no solo como arbitrios 
económicos, sino tambien como medidas políticas, y 
que revelan el espíritu que en las Córtes predominaba. 

Una de ellas, que propuso el Sr. Argúelles, fué la 
suspension durante la guerra de provisiones evlesiás- 
ticas, especialmente de las prebendas no necesarias 
para el culto, de los beneficios simples y préstamos, 
la exaccion de la mitad de los diezmos, de una anua- 
lidad de los curatos vacantes, y algunos otro3 arbitrios 
sobre las rentas del clero. La proposicion fué, como 
era matural, combatida por algunos diputados ecle- 
siásticos, si bien otros que tambien lo eran, tales co- 
mo Oliveros, Muñoz Torrero y Villanueva, la sostu- 
vieron, citando y haciendo valer para ello las bulas 
impetradas ya de Su Santidad en el anterior. reinado 
para objetos y atenciones semejantes (>,—No fué me- 
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nos trascendental, aunque de otra índole, la que hizo 
el Sr. Villanueva, para que se destináran á premiar 
las acciones herdicas de los militares y. paisanos que 
se distinguieran en el servicio de la patria las fin- 
cas pertenecientes á don Manuel Godoy y á otros 
infidentes, dividiéndose desde luego en suertes las 
que existiesen en país libre, prometiendo solemnemen- 
te las Córtes hacer lo mismo á su tiempo con las que 
estuvieraa en país ocupado; y que lo propio se ejecu- 
tára con los bosques, prados, jardines y demas terre- 
nos de los sitios reales de Aranjuez, el Pardo, Casa de 
Campo, Escorial, Balsain y San Ildefonso, distribu- 
yéndolos en suertes proporcionadas para premio per- 
pétuo de los defensores de la patria y sus familias, 
así paisanos como militares, desde el general hasta el 
último soldado: proposicion que se acordó pasára 4 
la comision de premios. 

Fecundas en proposiciones las sesiones de los pri- 
meros dias de diciembre, á consecuencia de una del 
soñor Gallego se acordó que el sueldo máximo de los 
empleados durante los apuros de la guerra fuese el 
de 40,000 rs., 4 escepcion del de los regentes del 
reino, ministros, representantes en las córtes estran= 
geras, y generales del ejército y armada en activo scr- 
vicio. Y se declaró que los empleados de 40,000 rea- 


das y beneficios evlestiicas. 4 es- — Coleccion de Decretos de las 
ion de los de olicio y de los: Córies. 
que tenian anexa cura de almas. 
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les abajo se sujetáran todos á la deduccion ó descuen- 
to gradual que estaba ya prevenido y debia regir des- 
de 4.* de enero del año corriente. Se mandó tambien 
á la Regencia que pasára á las Córtes una nota Ó es- 
tado de los empleos que resultáran vacantes en los do- 
minios españoles en todos los ramos de la adminis- 
tracion, y que avisára de los que fueran sucesivamen- 
te vacando, con espresion de la dotacion de cada uno, 
con su informe sobre los que pudieran suprimirse por 
innecesarios; y que cada ministerio enviára una lista 
exacta de todos los empleados, con espresion de nom- 
bros, fechas y sueldos. Se prohibió la provision de to- 
dos los empleos civiles, eclesiásticos y militares, va- 
cantes ó que vacaren en país ocupado por el enemigo, 
así como la de todo empleo ó plaza supernumeraria. 
Providencias que, mal entendidas por muchos, les hi- 
cieron creor que las Córtos se arrogaban las atribucio- 
nes del poder ejecutivo (0. 

Tocándose otra vez el punto de la compatibilidad ó 
incompatibilidad del cargo de diputado con el ejerci- 
cio de otro empleo público, despues de recordarse lo 
que respecto de este particular tenian acordado ya las 
Córtes, y de emitirse opiniones diversas sobre los di- 
ferentes casos en que pudieran acumularse los dos car- 
gos en una misma persona, y de distinguir entre los 
que tenian su destino en aquella misma poblacion y 


(O. Sesiones del 1, 2 y 3 de diciembre, 1810. 
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los que los tenian en otras partes, resolvióse declarar 
por punto general, que el ejercicio de los empleos y 
comisiones que tuviesen los diputados quedára sus- 
penso durante el tiempo de su diputacion, conserván- 
doseles sus goces y el derecho 4 los ascansos de es- 
cala como si estuviesen en ejercicio 6, 

Reconocióse que las cartas sumisas de Fernan- 
do VIL. 4 Napoleon desde Valencey insertas en el Moni- 
tor de París, y el proyecto de su matrimonio con vna 
cuñada del emperador, de que antes hemos hablado, 
exigian una declaracion legislativa, que al mismo tiem- 
po que fuese una protesta nacional, invalidára aquel 
y Otros semejantes contratos, caso de que llegáran á 
realizarse. Al efecto, y sin nombrar 4 Fernando VII, 
hízose una mocion pidiendo se declarára que ningun 
rey de España podia contraer matrimonio con perso- 
na alguna, de cualquier condicion que fuese, sin co- 
nocimiento y aprobacion de la nacion española legíti- 
'mamente representada en Córtes. A esta proposicion 


(1), Desreto de las Górtes del 4. rades de sus destinos, que los de 
de diciombro.—Omitimos, porque la segunda fuesen observados, y 
Serla larga larea, hacer mérito los de la tercera conservados para. 
de otras proposiciones que sobre la patria. Se tomó al pronto en 
materias análogas se presentaron, consideracion; pero al disculiria 
tal como la del señor Castelló, (12 de diciembre) se manifestó un, 

decia, que hablendo queds- general desagrado, y hasta repug= 
oie es tompos del favorito ies. Báncia. Hubo quico dio que a sa 
clases de empleados públicos, uma autor no señalaba, coo Justica- 
que era lechura del soborno y la cion, los empleados comprendidos 
dilación, otra de conducta du- en las dos primeras clases, la pro- 
dosa, y olra de gente huenz que. posicion fuese echada debajo de la 
se había salvado de la corrupelon mesa: atacáronla muchos, y la des- 
de aquella época. pedia que los echaron todos. 
de la primera clase fuesen sepa- 
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so añadió otra para que los reyes de España, mien- 
tras estuviesen prisioneros ó cautivos, no pudiesen 
celebrar pactos ó convenios de ninguna especie sin 
consentimiento de la nacion, declarándose nulos los 
que sin esta formalidad se hiciesen. Ambas iban, co- 
mo se ve, encaminadas 4 un fin, aunque mas general 
la una que la otra (9, Pronunciáronse con este motivo 
discursos llenos de erudicion política, por diputados 
de opuestas opiniones y partidos, aunque incurriendo 
algunos en graves errores históricos. Pero tuvo de 
notable esta cuestion, que dominó en todos, españo- 
les y americanos, amigos y enemigos de las reformas, 
14l espíritu de nacionalidad é independencia, que pro- 
cediéndose á la votacion, y verificándose nominal, re- 
sultó unánime la aprobacion del proyecto de decreto 
que se habia redactado, y se publicó como tál en el 
primer dia del siguiente mes 2. 

Ni fué, ni podia ser acogida del mismo modo, an- 
tes se levantaron inmediatamente á rechazarla los di- 
putados de mas autoridad, otra proposicion en que so 
pretendia haber sido un error el separar el poder eje- 
cutivo del legislativo, y se excitaba 4 las Córtes 4 que 
asumiesen en sí ambos poderes, como el medio mas 
directo y acaso único de salvar la patria %, Semejanto 


(0 Laprimera la presentó el (3 Hinola el señor Castelló 
señor Capiany. y la segunda el el mismo que babla hecho la re 
señor Borcull. lava 3 las tres clases de emplez- 

2) Desreio de las Córtes de dos que deria haber quedado del 
1." de enero de 1811. Mempo de Godoy. 
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propuesta, que equivalía á querer convertir la asam- 
blea en convencion naciona!, produjo tál disgusto, que 
algunos pidieron que no se volviera á admitir mocion 
ninguna que fuese oomo ésta, contra leyes ya hechas 
del Estado que eran como constitucionales, y por ta- 
les se tenian ciertos decretos ya promulgados. Mas 
como quiera que las atribuciones y facultades del po- 
der ejecutivo no hubiesen quedado todavia bien des- 
lindadas á pesar de la declaracion hecha en 27 de se- 
tiembre, volvióse á tratar y discutir este punto, dan- 
do por resultado el decreto que poco mas adelante se 
publicó con el titulo de Reglamento provisional del po- 
der ejecutivo. 

Estas cuestiones, que eran constitucionales, jun- 
tamente con otras que se suscitaban y que tambien lo 
eran, tál como la peticion hecha por el enviado de Por= 
tugal pora que se autorizára y publicára la rovocacion 
de la loy Sálica hecha en las Córtes de 1789, y por con- 
secuencia de ella se declarára el derecho de la princesa 
del Brasil doña Carlota Joaquina, hermana de Fernan- 
do VIL, á suceder en la corona de España, puntos 
cuya decision se ¡ba reservando para cuando se formé- 
ra la Constitucion del Estado; estas cuestiones, deci 
mos, hacian ver la necesidad de ocuparse en la forma- 
cion de aquel Código, con arreglo tambien una pro- 
posicion que en este sentido habia sido hecha. En su 
virtud se nombró para que preparára el proyecto (23 
de diciembre) una comision de catorce diputados, á la 
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cual se agregaron despues algunos otros (1. Hablase 
propuesto ya por algunos que se hiciera una especie 
de invitacion ó llamamiento á los sábios de todos los 
paises para que comunicáran sus luces al Congreso, y 
se abriera como un concurso para la presentacion de 
memorias ó proyectos de una buena Constitucion; así 
como no faltó quien combatiera esta idea, ya por creer 
innecesario dar una Constitucion al reino, ya bajo el 
concepto de pedir luces á los sábios, diciendo que los 
sábios y eruditos eran los que más habian perjudicado 
á la causa nacional, citando los españoles ilustrados 
- que habian abrazado el partido de los franceses, todo 
lo cual oyó el Congreso con ostensibles demostraciones 
de gran desagrado. 

Nombróse en el mismo dia 23 otra comision que 
se encargára de redactar un proyecto de ley para el 
arreglo y gobierno de las provincias, otra de las re- 
formas capitales cuya necesidad se habia reconocido. Y 
mientras estas comisiones preparaban sus trabajos, la 
asamblea cor ¡aba discutiendo con notable interés, 
empeño y asiduidad el proyecto relativo á fij 
buciones que habian de corresponder y señalarse al 
Consejo de Regencia como poder ejecutivo, y 4 deslin- 


dh), Los vombrados fucron; d 
Agustin Argheltes, don José 
blo Valiente, don Fedro Maria RI 
¿don Francisco Gutierrez de la Huer: nio Jozquin Perez.—Los agregados 
ta, don Evaristo Perez de Casiro, mas adelnte fueron; don Antonio 
don Alonso Cañedo, don José Es". Ranz Romanillos, y los americanos 
ga, don Antualo Úliveros, don don Andres de Jauregul y don Ma= 
lego Muñoz Torrero, don Frau rlamo Mendiola. 
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der los límites del Cuerpo legislador, y las relaciones 
que entre sí habian de guardar estos dos poderes. 
Mezclábanse y alternaban con estas cuestiones otras 
de más ó ménos interés é importancia, tales como la 
de empréstito y subsidios, la del alistamiento de un 
cuerpo de diez mil hombres en Cádiz, la de las obras 
de defensa de aquella plaza y de la Isla, la del aumen- 
to, organizacion y disciplina de los ejércitos, la del re- 
conocimiento y confirmacion de los grados militares 4 
los eclesiásticos que acaudillaban guerrillas, la del es- 
tablecimiento en España de una ley semejante al Ha- 
beas corpus de Inglaterra, y otras subre que se liacian 
y presentaban proposiciones, que producian debates 
más ó ménos interesantes. No se descuidalan tampoco 
los diputados americanos, ya en selicitar concesiones 
para las provincias de ultramar, ya en pedir ó propo- 
ner medidas para apagar el fuego de la insurreccion 
que iba cundiendo y estendiéndoso en aquellas regio- 
nes. De Buenos-Aires se habia propagado al Paraguay 
y al Tucuman, y amenazaba prender en Chile, Con 
mis furia se desarrolló en Nueva-España, donde ya el 
año anterior habia sido separado por sospechas de 
connivencia con los criollos el virey Hturrigaray, y 
donde hubo el poco tino de conferir el vireinato en 
tales circunstancias al anciano y débil arzobispo don 
Francisco Javier de Lizana. Un clérigo llamado Hidal- 
go de Castilla, hombre sagáz y no literato, fué quien 
levantó allí la bandera de la insurreccion, sublevando 
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4 los indios y mulatos (setiembre, 1810), con los cua- 
les y con algunas tropas que se le reunieron se apode- 
ró de la rica poblacion de Guanajuato, se estendió has- 
ta Valladolid de Mechoacan, y amenazaba á Méjico, 
que se hallaba en gran fermentacion. 

Por fortuna legó oportunamente el general Vene- 
gas, nombrado virey, como dijimos ya en otra parto, 
por el gobierno español. Venegas contuvo y reprimió 
el mal espiritu de la capital, y despachó al coronel 
Trujillo con una columna al encuentro de Hidalgo. 
Esperóle el clérigv insurgente en el monte de las Cru- 
ces; tuvieron allí una viva refriega, mas el múmero 
de la gente insurrecta era ya tan crecido que el co- 
ronel español tuvo por prudente retroceder á Méjico. 
Tras él marchaba ya Hidalgo atrevidamente sobre la 
capital, y como supiese que se dirigía 4 impedirle 
aquel movimiento el comandante de las fuerzas de San 
Luis de Potosí, brigadier Calleja, con 3,000 hombres, 
tuvo la audacia de volver á buscarle, pero pagó cara 
la osadía, porque fué completamente derrotado cerca 
de Aculco (7 de noviembre). Repúsose no obstante 
todavía, y todavía dió que hacer, costándolo á Calle- 
ja varias acciones hasta desbaratarle del todo en una 
de ellas, de cuyas. resultas hubo de refugiarse el be- 
licoso clérigo en las provincias interiores, donde al án 
fué cogido y pasado por las armas con varios de sus 
secuaces. La misma suerte tuvo otro clérigo llamado 
Morelos, pero mucho más feroz que el anterior, así 
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como más ignorante y de más estragadas costumbres, 
que se levantó y mantuvo el fuego de la insurrección 
en la costa meridional de Nueva-España. Ruda y san- 
guinaria se mostró allí la rebelion contra los españo- 
les, y éstos d su vez tomaron tambien represalias hor- 
ribles. 

Así los diputados americanos, presentendo como 
remedio á tales males y como aliciente para reconci- 
liar aquellas provincias y mantenerlas unidas á la 
metrópoli, la necesidad de igualarlas en derechos con 
Ésta, csforzábanse por obtener medidas legislativas 
en este sentido, pretendian que con urgencia se de- 
clarára la libertad é igualdad de los indios, arranca- 
ban concesiones, ya eximiéndolos de los tributoe y 
repartimientos abusivos que estaban en práctica, ya 
facultándolos para ciertos cultivos y labores agrícolas 
que les estaban vedados, ya habilitándolos para toda 
clase de empleos, igualando en esto con los europeos 
á los indios.y criollos, ya en fin pidiendo que la re- 
presentacion de aquellas provincias fuese enteramen- 
te idéntica en el modo y forma 4 la de la peninsula, 
no solo para las Córtes sucesivas, sino aun para aque- 
llas mismas que se estaban celebrando. Encargóse 4 
los americanos, que poniéndose de acuerdo entre sí, 
formuláran y presentáran bajo un plan todas aquellas 
proposiciones, y así se fueron discutiendo, en sesio- 
nes secretas muchas de ellas. 

Pero en medio de cuestiones y asuntos de la im- 
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portancia de los que hemos enumerado, interpolában- 
se con frecuencia y entretenian á las Córtes materias 
de poca sustancia para un cuerpo legislador; é inci 
dentes fútiles, haciéndose objeto de discusion cual 
quiera idea, juicio 6 rumor que estampaban los perió- 
dicos que desde la libertad de imprenta comenzaron 4 
pulular, y que muchas veces se reducian á verdade- 
ros chismes Ó á ligeras censuras que lastimaban 6 
incomodaban 4 uno ó más diputados; abusos propios 
de una institucion que habia pasado de repente del 
estado de esclavitud al de una casi omnímoda liber- 
tad. Aunque las Córtes en este primer período no 
dejaron de tratar de asuntos de guerra y hacienda, 
que eran en verdad los más urgentes, no hay duda 
que dieron cierta preferencia á la parte política, on 
términos que no solamente por fuera no faltó quien 
por esto las criticase, sino que tambien algunos dipu- 
tarlos llarearon la atencion sobre lo mismo, tal como 
el señor Llamas, que propuso no se tratara de otra 
cosa que de guerra, hacienda y planes generales y par- 
ticulares para arrojar á los enemigos, añadiendo que 
sobre esto hasta ahora no se habia hecho nada ó nruy 
poco, espresiones de que se dió por ofendido y se que- 
jó el Congreso. Tambion hubo alguno que dijora no 
podia ver sin lágrimas el tiempo que se perdia en ma 
terias de suyo obvias Ó de muy escaso interés. ¿Pero 
podia ovitarse uno y otro en una asamblea nueva, y 
con una iniciativa individual completamente libre, 
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por lo menos hasta que pasaran aquellos primeros 
desahogos, y se entrára, como despues se entró, en 
un sistema más sentado, más reglamentario y más 
metódico? 

Antes de terminar este capítulo, justo será que elo- 
giemos de nuevo la firmeza y serenidad de aquellos 
ilustres patricios, deliberando impávidos 4 las puertas 
de una ciudad apestada, y encerrados ellos mismos en 
un recinto circundado de fortalezas y de cañones ene- 
migos, cuyo estruendo retumbaba en sus oidos mu- 
chas veces, cuyos proyectiles amenazaban caer cada 
dia sobre sus cabezas, y á riesgo de verse ú la mejor 
hora sorprendidos, envueltos y copados. Como en una 
corporacion nunca ó rara vez falta quien dé más fácil 
entrada en su ánimo al temor, ú quien se abulte en 
su imaginacion los peligros, ó quien acaso vea los que 
realmente existan más claramente que otros, en dife- 
rentes ocasiones espusieron algunos diputados lo pru- 
dente que sería que la representacion nacioral se tras- 
ladára á lugar mas seguro y no espuesto 4 una sor- 
presa enemiga, y dondo pudiera dedicarse 4 sus tareas 
mas sosegadamente. Aunque este punto se trató siem- 
pre en sesiones secretas, en que cada cual podia emi- 
tir más francamente su parecer y espresar sus sem - 
timientos sin la presion que ejerce el temor á la con- 
sura pública, pocos fueron siempre los que opinaron 
por la traslacion, los más combatieron fuertemente la 
idea como anti-política, en razon al mal efecto que 
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causaria aquella medida en la nacion, prefiriendo cor- 
ror allí todos los riesgos 4 dar al país un ejemplo do 
debilidad, cuyas consecuencias podrian ser funestas. 
Decidióse al fin la cuestion en votacion nominal, vo- 
tando 84 por la permanencia, solo 33 por la trasla- 
cion. Unicamente aceptaron mudarse á Cádiz tan pron- 
to como cesára la epidemia, á cuyu efecto se acordó 
habilitar la iglesia de San Felipe Neri. 

Tales fueron las principales ocupaciones de las 
Córtes en el corto y trabajoso, pero ya fecundo perío= 
do desde su instalacion hasta terminar el año 1810. 
Dias de gloria histórica preparaban á la nacion espa- 
ñola los escogidos del pueblo en circunstancias tan 
críticas y solemnes. 
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LA RETIRADA DE PORTUGAL. 


LA ALBUERA. 
1811. 
(De enero 4 junto.) 


Soult recibe órden para lr en auxillo de Massena.—Las tropas espa 
Bolas de Portugal vuelven 4 Extremadura, —Muerte del marqués de 
la Romana.—Pereza y lentitud de Soult y su causa.—Parte 4 Extre- 
madura.—Toma á Olivenza.—Sítla 4 Badajoz.—Brlosa conducta del 
goberaador. Menacho. — Operaciones de Mendizabal. — Abuyéntale 
Soult.— Pérdida grande de los nuestros.—Honrosa y desgraciada 
muerte de Menacho.—Flojedad de su sucesor.—Reudicion de la pla- 
1a.—Sensacion que este suceso hace en las Córtes.—Ocupan los fran= 
veses 4 Alburquerque, Valencia y Campomayor.— Acontecimientos 
en Andalucía.—Expedicion del general Peña.—Movimientos del ma- 
iscal Victor.—Acolon del cerro del Puerco, —Operaciones mavales.— 
Debales.en las Cortes sobre el resultado de la expedicion y el com-= 
portamiento de los gefes Ingleses y españoles —Bombas arrojadas 
sobre Cádiz, —Pxpedicion de Zayas al condado de Niebla y su resul= 
tado.—Célebre retirada del ejército francés de Portugal. — Habilidad 
que muestra y reputacion que gana en ella Massena.—Comducta de 
Welllagio0.—Acclones que sostlenen los franceses. 
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— Trabajos y penalidades que pasan.—Huella de sangre y desola- 
clon que van dejando es el pals.—Disidencias entre los generalas: 
márctavec algunos: disgust> de Massena.—Franzuea el ejército fran- 
cs la frontera de Castilla. —Auxilale Bessiéres.—Se repone, —Vie. 
no Extremadura el general Inglés Beresford,—Apodérase de Cam- 
pomajor que abandonan los francesos.—Cruza el Guadisma.—Cas- 
tados general en gefe del 3.” ejército español. —Latour-Maubourg 
toma el mando del 3. cuerpo francés. — Toma Beresford 4 Oll- 
venza.—Pretende el embajador Inglés que se dé 4 Wellington el 
mando de varlas provincias españolas, —Nlégalo la Rogencla.—Fle- 
meza y patriotismo de Blake.—Aprucda el consejo su conducta. 
Vuelve el ejército francés á entrar en campaña.—Acclon de Fuentes 
de Oñoro entre ingleses y franceses.—Regresan éstos á Uerra de 
Salamavca —Sale la guaralcion francesa de Almeida volado 1 
manros.—Reliraso Masiena 4 Francta.—Reemplázale Marmont.—Es- 
pedicion de Blake con ejército 4 Extremadura.—Reúnese 4 Casta. 
Bos y á Deresford.—Acude tambien Soult desde Sovila con ejército 
en socorro de Badajoz. — Sintase el ejercito anglo-lusiiano-espa- 
fol en la Albucra.—Yan 4 buscarle los franceses.—Famosa Data- 
Na de la Albuers.=Glorloso trluafo de los aliados.——Premios que 
decreian las Córtes.—Eloglo de Dlako y los españoles en el par- 
lamento brilánico.— Renuévase el sitio de Badajoz, Reunion de 
ejércitos ingleses y franceses en Extremadura.—Levántase el sitlo.— 
Retraso Wellingioo 4 Portugal.—Vuelve Blako 4 Cádiz.—Regresa 
Sour a Sevilla. 


Volvamos otra vez la vista hácia los movimientos 
y las operaciones militares, de que no es fácil apar- 
tarla mucho tiempo en guerra tan viva y de la cual 
estaba pendiente la suerto del reino. 

Importeba más que todo 4 Napoleon, siempre y 
con preferencia atento á arrojar los ingleses de la pa- 
nfasula española, proteger y auxiliar cuanto pudiese al 
mariscal Massena, á quien dejamos 4 ines de 1810 en 
Portugal frente al ejército anglo-poriugués de Wellimg- 
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ton, á sus formidables posiciones de Torres-Vedras y 
á la nueva cadena de fuertes con que habia acobado de 
ceñirlas y hacerlas inexpugnables. No creyendo Napo= 
leon bastantes á sacar 4 Massena de la comprometida 
situacion en que se hallaba los refuerzos que lo llevaron 
los generales Drouet, Claparede y Gardanne, ni los 
tres mil hombres con que le acudió el general Foy, el 
mismo que á costa de mil peligros habia ido de Por- 
tugal á París á informarle del verdadero estado de 
aquel ejército espedicionario en que tenia puesta toda 
su confianza, mandó al meriscal Soult que á teda cos- 
ta se pusiera en comunicacion con Massena y le diera 
la mano siquiera tuviese que abandonar la Andalucía; 
porque para el emperador todo era secundario, todo 
de poca monta ante la idea de destruir el ejército in. 
glés. objeto predilecto que no se apartaba nunca de su 
mente. 

Wellington esperaba tambienrefuerzosde Inglater- 
ra, De allí habia venido el mariscal Beresford á reem- 
plazar al general Hill, que tuvo que retirarse por en- 
fermedad. El plan de Wellington era enviar á Extre 
madura estas tropas, juntamente con las divisiones es- 
pañolas que se le habian unido, con objeto de que in- 
terponiéndoso entre Sonlt y Massena les impidiesen la 
comunicacion. Mandibanlas don Martin de la Carrera, 
don Carlos 0”Donnell y don Cárlos de España, y todas 
se pusieron en movimiento; pero el marqués de la Ro- 
mana, que las gobernaba como goneral en gefe, cuando 


Google E 


PARTE WI. LIMRO X 473 
se disponia 4 partir, falleció repentinamente de una 
aneurisma en el cuartel general de Cartaxo (23 de eno- 
ro, 1811), tenieno con tal motivo que guiarlas como 
gefe en la espedicion el general don José Virués. Cua- 
lesquiera que fuesen las prendas y condiciones que 
faltasen al marqués de la Romana para constituir un 
buen general, como hemos observado en varias oca- 
siones, adornábanle otras que le hacian recomendable, 
y al través de algunos desaciertos y errores habia 
prestado servicios de mucha estima á su patria, y las 
Córtes así lo reconocieron, acordando que se pusiese 
una inscripcion honrosa en su sepulero. 

Pero el duque de Dalmacia (Soult), que tardó algo 
en recibir las órdenes de Napoleon, por que las prime- 
ras fueron interceptadas por las guerrillas españolas, 
tampoco se apresuró á ejecutarlas despues de recibidas. 
Sentia por una parte dejar las provincias andaluzas, 
donde ejercia una autoridad ilimitada y las miraba co- 
mo una especie de patrimonio suyo, y por otra no le 
era muy agradable ir á ayudar á Masscna á la conquis- 
ta de Portagal, de cuya empresa, caso de salir bien, 
éste y no él seria quien recogeria el fruto y la gloria. 
Así fué que se movió perezosamente: dió no obstante 
sus disposiciones, señaló los generales y las fuerzas que 
babian de quedar en Sevilla y en Córdoba, y reunién- 
dose al mariscal duque de Treviso (Mortier) que man- 
daba el 3.* cuerpo, partió á principios de enero cami- 
no de Extremadura con unos veinte y tres mil hombres 
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y cincuenta y cuatro piezas, sin contar unos tres mil 
quinientos del ejército del centro con que el general 
Laboussaie se adelantó á Trujillo. Pero huyendo de 
entrar desde luego en Portugal, y alegando no ser con- 
veniente dejar 4 la espalda plazas españolas, pidió -y 
obtuvo de Napoleon el permiso de atacar las plazas de 
Olivenza y Badajoz antes de invadir el Alentejo; siste- 
ma y conducta que muchos le censuraron, entre otros 
el mariscal Jourdan, que lo dejó así escrito en sus 
Memorias. 

Mandaba las tropas españolas de Extremadura don 
Gabriel de Mendizabal, que con la entrada de Soult se 
replegó por Mérida hácia la derecha del Guadiana. La 
division de Ballesteros, que obraba hácia el condado 
de Niebla, dándose la mano con Copons, fué persegui- 
da por el general Gazan, que la dispersó y tomó par- 
te de su artillería. Soult avanzó sobre Olivenza, plaza 
española desde el tratado de Badajoz de 1801, des- 
cuidada, además de ser de suyo débil. Atacada por el 
general francés con piezas de grueso calibre, fácil le 
fué rendirla (22 de enero), quedando prisionera de 
guerra la guarnicion, inclusos 3,000 hombres que 
Mendizabal tuvo el mal acuerdo de enviar donde iban 
4 servir más de embarazo que de defensa. 

Ballesteros, que á este tiempo recibió de la Regen- 
cia el nombramiento de comandante general del com- 
dado de Niebla, despues de embarcarse Copons con 
sus tropas para la Isla de Leon, sostuvo en Villanue- 
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va de los Castillejos un porfiado y Hhonroso combate 
(28 de enero) contra los generales franceses Gazan y 
Remond, causándolos bastante pérdida, y retirándose 
despucs por escalones á Sanlticar de Guadiana. Como 
luego observase que Gazan se corria hácia Badajoz, 4 
cuya plaza sa encaminó el duque de Dalmacia des- 
pues de la toma de Olivenza, renovó sus correrías, 
embistió y sorprendió 4 Fregenal, donde cogió unos 
cien prisioneros (16 de febrero), y antes de terminar 
el mes tornóse al Condado, donde habia quedado solo 
Remond, y desde luego le forzó á retirarse del otro 
lado del rio Tinto (2 de marzo), suceso que puso en 
cuidado 4 los franceses que guarnecian á Sevilla; en 
tórminos de tener que salis el gobernador Darican en 
auxilio de Remond. Manejóse no obstante tan diestra- 
mente Ballesteros que en la noche del 9 sorprendió 4 
Remond en Palma, cogióle dos eañones y bastanies 
prisioneros, y' dispuniase 4 marear arrojadamente 
hácia Sevilla cuando le detuvieron las malas voticizs 
que de Extremadura ¡bon llegando. 

Habia en electo, como indicamos, dirigidose el 
mariscal Soult desde Olivenza á acometer la plaza de 
Badajoz, capital de la Extremadura, sita á la orilla 
izquierda del Guadiana, guarnecida por eos 9,000 
hombres y gobernada por el mariscal de campo don 
Ralacl Menacho, hombre de acreditado valos y fir- 
meza. Despues de distribwir Soult sus eincuemta y 
caatro piezas en diferentes baterías colocadas en va- 
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rios puntos, comenzaron aquellas el 28 de enero 4 
abrir la trinchera. El 30 hicieron los sitiados una vi- 
gorosa salida, á pesar de la cual intimó el francós la 
rendicion á la plaza (1.* de febrero), 4 que contestó 
Menacho con briosa respues'a. Mendizabal, que ha- 
bia colocado las divisiones venidas de Portugal á la 
derecha del Gévora (rio que se junta allí con el cau- 
daloso Guadiana), protegidas por el fuerte de San 
Cristóbal, trató de meterse en Badajoz, 4 cuyo fin man- 
dó 4 don Martin de la Carrera que ahuyentase la 
ballería enemiga, operacion que ejecutada con habili- 
dad y denuedo permitió 4 Mendizabal entrar en la 
plaza con su infantería (6 de febrero). Con esto se ani- 
maron los sitiados 4 hacer al dia siguiente una 
da, dirigiendo la empresa don Cirlos de España. Des- 
truyeron aquellos algunas baterías é ¡nutilizaron al- 
gunas piezas, mas como no hubiesen podido clavar- 
las todas, rehechos los franceses y repelidos los mues- 
tros, con las que quedaron útiles hicieron sobre los 
españoles estrago grande, perdiéndose 700 hombres, 
algunos bravos oficiales entre ellos. A los dos dias 
volvió á salir Mendizabal de Badajoz, desembarazando 
la plaza de la gente inútil, y dejando la guarnicion 
reducida á los 9,000 hombres de antes, situóse á la 
márgen opuesta del Guadiana, apoyándose en el fuer- 
te de San Cristóbal. 

Nuestros contratiempos comenzaron verdadera- 
mente el 11 (febrero), apoderándose los franceses del 
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fuerte de Pardaleras. que guarnecian 400 hombres, 
metiéndose en él por un punto que obligado por la 
fuerza Luvo la debilidad de señalarles un oficial pri- 
sionero: salvóse no obstante mucha parle de la guar- 
micion. Al dia siguiente, comprendiendo Soult cuánto 
le importaba para apresurar el sitio de Badajoz arro- 
jará Mendizabal de las cercanias del fuerte de San 
Cristóbal, envió una columna que cruzando el Gua- 
diana comenzó á lanzar bombas sobre el campamento 
español. Mendizabal, cuya fuerza pasaba todavia de 
19,000 hombres, no habia cuidado de atrincherarse ni 
fortalecerse, á pesar de habérselo aconsejado el gene- 
ralinglés, Mando en que les crecientes del Guadiana y 
del Gévora no permitian atacarle en aquella posicion. 
¡Indiscreta é incomprensible confanza! Las aguas des- 
cendieron el 18 (febrero), y vadeando. y cruzando los 
dos rios la caballería enemiga guiada por Latour- Mau- 
bourg, y luego la infantería conducida por Girard, en 
número una y otra igual á la fuerza que contaba Men- 
dizabal; cogieron á éste en medio casi desapercibido; 
y cayendo con ímpetu sobre los españoles el maris- 
cal Mortier que dirigia los movimientos (19 de febre- 
To), entró la confusion y el desórden en nuestras fi- 
las. Diéronse los primeros á huir los portugueses, á 
quienes en vano intentó contener el valeroso español 
don Fernando Butron á la cabeza de los regimientos 
de Lusitania y de Sagunto. Un poco se sostuvo Men- 
dizabal con la infantería, formaudo con ella dos gran- 
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des cuadros, pero rotos éstos tambien, todo fué ya 
dispersion, pérdida y desastres. Mas de 800 fueron 
los muertos 6 heridos; acaso pasaron de 4,000 los 
prisioneros, entre ellos el general Virués; perdiéronse 
A7 cañones, 20 cajas de municiones y 3 banderas. 
Refugióronse los dispersos en las plazas inmediatas: 
don Cárlos de España se salvó en Campomayor; en 
Yelves don Fernando Butron con don Pablo Morillo y 
unos 800 hombres. Apenas perdieron 400 los fran- 
ceses. «¡Pelea ignominiosamente perdida, exclama aquí 
un historiador español, y por la que se levantó contra 
Mendizabal un clamor universal harto justo! Fué cau- 
sa de tamaño infortunio singular imporicia, que "no 
disculpan ní los brios personales mi la buena inten- 
de aquel desventurado general (0. 

De esta victoria se aprovechó Soult, como era na- 
toral, para activar los trabajos del sitio, pudiendo 
construir con cierta tranquilidad puentes de comuni- 
cacion de la una á la otra orilla del Guadiana. Y sin 
embargo no decayó el espíritu del gobernador Mena- 
cho, tanto que no quiso recibir al parlamentario que 
Soult le envió con nuevas proposiciones para la ren- 
dicion de la plaza. Su firmeza alentaba 4 todos, en 
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términos que á porfía pugnaban por compartir con él 
los peligros. Por si el cañoneo derribaba los baluar- 
tes y los muros, propúsose resistir dentro del casco 
de la ciudad, á cuyo fin hizo abrir zanjas en las ca- 
lles, atronerar las casas y emplear otros medios de 
defensa interior. Por una deplorable desdicha acabó 
pronto su gloriosa carrera aquel digno y denodado 
gofo. El 4 de marzo habia dispuesto una salida de la 
guarnicion, y enando él observaba con placer desde 
lo alto del muro el daño que aquella hacía al enemi- 
go, una bala de cañon le derribó sin vida. Pérdida 
irreparable fué aquella para los sitiadlos, llorada con 
razon para todos. Con razon tambien las Cértes del rei- 
no honraron y pensionaron su familia. Sucedióle en 
el gobierno de la plaza el general don José de Imaz, 
cuya conducta hizo resaltar doblemente la de su ma- 
logrado antecesor; puesto que 4 los seis dias (10 de 
marzo), al tiempo que desde Yelves so recibia aviso 
de que el mariscal Massena se retiraba de Portugal, y 
de que prouto seria la plaza socorrida, cuando aun no 
estaba bastante aportillada la brecha, y contra el dic- 
támen de varios do los gefes reunidos en consejo, dis- 
culpándose con el parecer de otros, accedió 4 capitu- 
lar, entregando la plaza con mas de 7,000 hombres 
que aun habia útiles, fuera do los 1,000 enfermos de 
los hospitales, y con 170 piezas de artillería y abun- 
dancia de municiones. 

Gran sensacion y profunda tristeza causó la no- 
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ticia de esta rendicion en las Córtes. La Regencia en 
su oficio decia que hallaba motivo suficiente para que 
aquel suceso fuese juzgado segun ordenanza; varios 
diputados manifestaron su indignacion por la condue- 
ta del gobernador, y hubo quien espresó su dolor es- 
clamando: «Dios nos salve, quía non est alius qui pug- 
net pro nobis.» Propusiéronse medidas para remedio 
de tan graves males, y tambien se pidió que se inda- 
gara la conducia militar de Mendizabal en su desgra- 
ciada batalla del 19 de febrero 4. 

La consecuencia más inmediata de la rendicion de 
Badajoz fué la ocupacion de Alburquerque y Valencia 
de Alcántara por el general Latour-Maubourg, y la de 
Campomayor por el mariscal Mortier (13 de marzo), 
esta última despues de algunos Jius de ataque, y que- 
dando prisioneros unos 00 portugueses entre mili- 
ciamos y ordenanzas. 

Aunque á este tiempo se retiraba, cono hemos ¡n- 
dicado, el mariscal Massena de Portugal, cúmplenos 
antes de dar cuenta de este importante suceso, darla 
de lo que habia acontecido en Andalucía du:ante la 
ausencia de Soull, y que obligó 4 éste ú retroceder 4 
aquella provincia tan pronto comw tomó á Badajoz. 
El gobierno de Cádiz, de acuerdo con los ingleses, 
quiso aprovechar la salida del ejército expedicionario 
de Extremadura para intentar un golpe contra el que 
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quedaba sitiando á Cádiz y la Isla, y obligarle, si po- 
dia, á levantar el cerco. Combinóse al efecto una ex- 
pedicion al mando del general don Manuel de la Pe- 
ña, con tropas españolas é inglesas, en número aque= 
las de cerca de 8,000, de más da 4,000 éstas, con- 
tando las que ya en el mes de enero habian pasado con 
el propio fin de Cádiz 4 Algeciras, y habian hecho una 
marcha sobre Medinasidonia á las órdenes de don 
Antonio Begines de los Rios. El 26 de febrero se em- 
barcaron las tropas que faltaban, y arribaron con di- 
ficultad el 27 4 Tarifa, donde se les incorporaron los 
ingleses; la division de Begines se hallaba en Casas 
Viejas. Dividió Peña el ejército en tres cuerpos, enco- 
meudando la vanguardia á don José de Lardizabal, el 
centro al príncipe de Anglona, y la reserva al gene- 
ral inglés Graham: mandaba la caballería don Santia- 
go Whittingham, y constaba la artillería de 24 piezas. 

El 28 (febrero) se puso en movimiento el ejérci- 
to expedicionario con direccion al puerto de Facinas, 
desde el cual podia seguir dos caminos, ó el de Medi- 
nasidonia por Casas Viejas, ó el de Chiclana y Santi- 
Petri por Vejer. Tomó de pronto el primero, mas lue- 
£0 hallándose en las alturas frente 4 Casas Viejas, va- 
rió de pensamiento el general en gefe, y emprendió 
la marcha por el segundo (3 de marzo): mudanza que 
so censuró de errada y de inconveniente, y que es- 
plican algunos por el carácter meticuloso del general 
la Peña, que tomando aquel rumbo se ponia mas 
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pronto en camunicacion gon la Isla, y lo preia mas 
seguro para el caso de yn contratiempo. El genera] 
Zayas, que habia quedado mandando en la Isla, tenia 
el encargo de ejecutar movimientos en toda la línea en 
combinacion con las fuerzas de mar, y de echar un 
fuente de barcas á la embocadura de Santi-Potri. Ejo- 
culóse esta última operacion el 2 de marzo, pero des- 
cuidados aquella misma noche los españoles que le 
custodiaban fueron sorprendidos y hechos prisioneros 
en número de 250 por los tiradores franceses, y gra” 
cias que á favor del desórden no pasaron más adelan- 
go. De resultas mandó Zayas cortar algunas barcas del 
puente: con esto, y con ignorar la marcha del ejército 
expedicionario, al cual se suponia caminando en el 
primer rumbo que emprendió, y con no recibirse de 
él las señales conyenidas ni aviso alguno, pues un oli- 
cial que lo traia fyé equivocadamente preso por los 
mismos ingleses, no pudieron los de la Isla auxiliar de 
pronto las operaciones de fuera. 

Habia el ejército expedicionario tomado el camino 
de Conil (4 de marzo), para continuar la yuelta de 
Santi-Petri. La marcha fué perezpsa y pesada, mo cal- 
eulados bien los entorpecimientos con que habia de 
tropezar. Ignoraba este movimiento el mariscal Vic- 
tor, que además de los 15,000 hombres con que vi- 
gilaba á Cádiz y la Isla tenia otros 5,000 entre San- 
lúcar, Medinasidonia y otros puntos inmediatos. Por 
lo mismo, y para ocurrir 4 todo gvgnto, habígse co- 
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locado entre Medina y Conil; mas luego que supo la 
direccion de los aliados, corrióso álos pinares de Chi- 
clana, y colocó convenientemente las tres divisiones 
de Ruffin, Leval y Villatte. Asi, cuando Lardizabal 
con la vanguardia ospañola legó al sitio en que se 
habia propuesto atacar por la espalda los atrinchera- 
mientos franceses que impedian la comunicacion de 
los de fuera con la Isla, encontróse allí con la divi- 
sion de Villatto ($ de marzo). Embistióla el general e9- 
pañol bravamente, y tanto que despues de recia pe- 
lea rechazó al francés al otro lado del caño, y abrió 
la comunicacion con la Isla, si bien se retrasó por la 
reciente cortadura del puente hecha por Zayas. Que- 
riendo aprovechar aquella ventaja el general Peña, dió 
órden al inglés Graham para quo acercándose al cam- 
po de la Bermeja cooperase á las maniobras de la 
vanguardia, dejando el cerro llamado del Puerco en 
que se habia eituado, encomendado á la division de 
don Antonio Begines. 

Atento 4 todas estas evoluciones el mariscal Vic- 
tor, destacó la division Leval contra la inglesa de 
Graham, y poniéndose él al frente de la de Rulfin di- 
rigióse al cerro del Puerco, y trepando por la ladera 
de la espalda, y arrojando de él 4 los españoles y apo= 
derándose de la cumbre, interpúsose entre las tropas 
que le halian ocupado y las que quedaban en Casas 
Viejas, siendo su intento acorralar á los aliados con- 
tra el mar, Apercibido de esto Graham, contramarchó 
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rápidamente, y haciendo que el mayor Duncan rom- 
piese con los diez cañones que llevaba un fuego vi- 
Yo contra la division Leval, contúvola causando en 
ella destrozo grande. Mandó luego arremeter el cerro 
del Puerco, de que se habia apoderado Roffins recio 
y sangriento fué el combrte, aunque corto, pues solo 
duró hora y media; perdieron en él los ingleses más 
de 1,000 soldados con 50 oficiales; la pérdida de los 
franceses fué de 2,000 muertos ó heridos y 400 pri- 
sioneros. Entre los muertos lo fué el general Rousseau, 
y entre los heridos el general Rufíin, tan mortalmen- 
te que sucumbió á bordo del buque que le trasporta- 
ba á loglaterra. Dueños los ingleses del cerro, Gra- 
ham no persiguió al enemigo por el cansancio de sus 
tropas, pero aquel no se repuso, á pesar de los es- 
fuerzos del mariscal Victor por restablecer el comba- 
te. No hizo otro tanto la Peña, que ni siquiera se mo- 
vió para auxiliar á Graham, disculpándose con haber 
ignorado la contramarcha de éste y la reftiega en que 
se empeñó. Lardizabal con su vanguardia fué quien si- 
guió batiéndose con la division de Villatte, que tam- 
bien salió herido. Graham se metió en la Isla, resen- 
tido de la conducta de la Peñe, y protestando que no 
saldria ya más de las líneas, sino en el caso de tener 
que favorecer desde ellas alguna operacion de los es- 
pañoles. 

Tambien por el mar se habian movido los nues- 
tros, amenazando don Cayetano Valdés con las fuerzas 
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sutiles el Trocadero y varios otros puntos. Hízose un 
desenibarco en la playa del Puerto de Santa María, y 
so recobró á Rota destruyendo las baterías enemigas. 
Por su parte el mariscal Victor, despues de enviar á 
Jerez los bagages y los heridos del dia 5, y de llamar 
de Medinasidonia la division que mandaba Cassagno, 
se situó con el grueso de sus tropas en las cercanías 
de Puerto Real. Por lo que hace 4 la Peña, á cuya ir- 
resolucion y desconfianza se achacó no haberse sacado 
mas fruto de la batalla del 5, no se atrevió 4 prose- 
guir solo operacion alguna, y entró el “1 con todo su 
ejército en Santi-Petri. 

Por espacio de cerca do quincz dias fueron, estos 
sucesos objetos de debates en las Córtes, alguno en 
público, los mas de ellos en sesiones secretas. Decla- 
móse mucho sobre la impericia 6 Mlojedad do la Peña 
en no haber sabido sacar ventajas de la accion del 3; 
se pidió que so residenciára su conducta, añadiendo 
algunos que se hiciese sometiéndole á un consejo de 
guerra, y el general por su parte presentó en su jus- 
tificacion un escrito, de que se acordó dar lectura en 
sesion pública; aunque no de los documentos que le 
acompañaban, por ser alguno de ellos ofensivo á los 
ingleses. Aunque mas adelante el resultado de estos 
cargos y acusaciones fué declararse en junta de ge- 
nerales no resultar hecho alguno para proceder con- 
tra Peña, aur.que las Córtes después manifestaron que- 
dar satisfechas de su conducta, y aun con el tiempo 


Google 


486 HISTORIA DE ESPAÑA. 


se le condecaró con la gran cruz de Cárlos III, es lo 
cierto que por entonces se desató contra él la opinion 
pública, que so cruzaron ógrios escritos, que se hizo 
incompatible su mendo con el del general Graham, y 
que fué menester reemplazarlo con el marqués de Cou- 
pigny. Tambien se manifestó en el Congreso una opi- 
nion desfavorable al general Zayas por la orpresa del 
puente de Santi-Petri. El único cen quien lo asam- 
blca so mostró generosa fué el general inglés Graham, 
4 quien acordó conferir grandeza de España con el tí- 
tulo de duque del Cerro del Puerco. No admitió el 
general británico esta honra, segun unos por no las- 
timar á lord Wellington, que aun no la habia obteni- 
do; segun otros, y todo pudo ser, por tener en el idio- 
ma inglés el nombre del cerro un sonido y una signi- 
ficacion aun mas repugnante que en el español. AL 
canzaron estos debates y se juntaron con el que pro- 
dujo la noticia de la pérdida de Badajoz (>. 

Mientras estas cuestiones se debatian en la cáma- 
ra, dispararon los franceses desde el fuerte de la Ca- 
bezuela contra Cádiz, é hicieron llegar al recinto de la 
poblacion bastantes bombas, de las cuales cayeron al- 
gunas en la plaza de San Juan de Dios, y una reventó 
é hizo bastante daño en la iglesia de la Merced (13 
de marzo), Pocos sin embargo de estos proyectiles re- 
ventaban, pues para hacerlos alcanzar era menester 


(1) Sesiones del 5 8147 de marzo. 
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micizarlos con plomo, dejando solo rn pequeño hme- 
co en que cabía muy poca pólvora. Huvento antiguo, 
dicen. de un español, qué perfeccionó ahora, añaden, 
otro oficial español al servicio del enemigo. Al prin- 
cipio patrece que los franceses no tenian mas que tres 
malos morteros para lanzar esta clase de proyectiles, 
pero que después los aumentaron y mejoraron. 

Para neutralizar el mal efecto de la expedicion de 
Peña, dispúsose otra al condado de Niebla al mando 
del general Zayas, de quien declararon las Córtes que 
sun podia emplearlo la Regéncia em lo que juzgá- 
ra útil. La division expedicionaria se componía de 
5,000 infantes y 280 ginetes, y habia de operar 
de acuerdo con don Francisco Ballesteros, que, co- 
mo hemos dicho, guerreaba por allí dándose la ma- 
no con Copons. Mal principio tuvo esta empresa, pues- 
to que habiendo desembarcado el 49 (marzo) á la in- 
mediacion de Huelva, el 23 tuvo que reembarcarse y 
acogerse á la isla de la Carcajera, abandonando los 
caballos, porque antes de poder unirse Zayas con Ba- 
llesteros, se interpusieron los franceses reforzados con 
tropas suyas de Extremadura. Ballesteros tampoco dió 
trazas de querer incorporarse con Zayas, ni menos de 
cooperar á sus fines; así que todo lo que éste pudo 
hacer desde la mencionada isla fué coger á los franco- 
ses en Moguer unos 100 prisioneros, y recobrar al- 
gunos de sus caballos; con lo que se volvió 4 Cádiz 
(51 de marzo), no sin riesgo de perecer los buques 
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en que se trasportaba, á causa de un furioso temporal 
que le sobrevino en aquella costa, como perecieron 
chocando ó encallando en ella no pocos buques mer- 
cantes, con centenares de personas. 

Veamos yá cómo fuó la retirada famosa del ma- 
riscal Massena de Portugal, que dejamos anunciada, 
y el término de aquella invasion célebre en el reino 
lusitano, de que Napoleon esperaba la expulsion y 
destruccion total de los ingleses y la ocupacion defini- 
tiva y tranquila de toda España. 

Imposibilitado ya Massena de subsistir por mas 
tiempo en sus estancias de Santaren, agotados todos 
los recursos del país, mermadas por las enfermedades 
sus tropas, y con facilidad de acrecer sus fuerzas y 
sus medios el ejército británico, resolvióse al fin 4 
emprender su retirada, haciéndolo con el sigilo, con 
las precauciones, con la habilidad estratégica propia 
de un esperimeniado y previsor general, enviando si- 
lenciosamente delante los. heridos y los bagajes y to- 
do lo pesado y embarazoso (4 de marzo), simulando 
después encaminarse á cruzar el Tajo para dirigirse 
al Mondego, dando las órdenes convenientes á gene- 
rales disgustados y descontentadizos que repugnaban 
someterse unos á otros, aprovechando luego las ven- 
tajas de la movilidad francesa sobre la cireunspecta 
lentitud de los ingleses, y salvando en 6n las difical- 
tades del terreno, de las escaseces, de las discordias 
de los suyos y de la persecucion de un enemigo su- 
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perior, con la audacia y la prudencia de un consu- 
mado general en gefe. Dos dias hacía que habia Mas- 
sena levantado su campo cuando se apercibió de ello 
lord Wellington, é incierto al principio acerca de su 
movimiento, y cauto y cireunspecto siempre, no que- 
riendo precipitarse nunca, resolvió seguir paso 4 pa- 
so al francés, estrechándole de cerca, y pronto á sa- 
car partido de la primera falta que éste pudiera come- 
tor en su marcha retrógrada. 

No nos incumbe seguir los pasos de ambos ejérci- 
tos en cada una de sus jornadas desde el $ de marzo 
en que se movió el francés hasta el 5 de abril en que 
logró asomar otra vez 4 la frontera de Castilla; ni des- 
cribir los obstáculos que el ejército imperial tuvo que 
vencer en cada etapa, del Tajo al Mondego, del Mon- 
dego al Deuza y del Deuza al Alba; ni referir el porme- 
nor de los encuentros y acciones que tuvo que sostener 
en Pombal, en Redinha, en Coudeira y en Casal-Novo. 
Mas no podemos dejar de notar algunas de las circuns- 
tancias y singularidades que dieron celebridad en los 
anales de la guerra á esta retirada, que ni se pareció 4 
la de Junot saliendo de: Lisboa despues de una capitu- 
kcion, ni 4 la de Soult cuando retrocedió de Oporto 
sin la artillería y en el mas lastimoso y deplorable es- 
tado, si bien ahora como en aquellas dos ocasiones se 
vió cuán fatal era el suelo pórtugués para las armas 
francesas. 

Mucha serenidad, mucha inteligencia y mucha 
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maceteía mecesitó desplegar, y mucha desplegó en efee- 
to el mariscal Massena en esta célebre retirada, para 
que el antiguo defensor de Génova, para que el vence- 
dor de Zurich y libertador de la Francia, para que quien 
contaba en su carrera tantos triunfos que le designaban 
las gentes con el nombre de hijo mimado de la victoria, 
no perdiera, antos bien conservára en medio de un 
gran contratiempo la reputacion de capitan insigne, y 
de los mas insignes del siglo. Despues de haberse 
mantenido cerca de seis meses en las posiciones del 
Tojo, on una de las situaciones mas dificiles en que 
puede verse un general en gefe, sin víveres, sin comu- 
nicaciones, sin noticias siquiera de la Francia, hacer 
una retirada de sesenta leguas, por un país arruinado 
y estóril; con soldados andrajosos 6 desrudos; con ge- 
nerales descontentos, á veces insubordinados y desobe- 
dientes, como Reynier y Drouet, que sobre faltar á sus 
órdenes daban mal ejemplo 4 gefes y 4 tropa murmu- 
rando de su viejo general; acosado dias y dias por re- 
taguardia y flancos por dobles fuerzas enemigas, bien 
vestidas y alimentadas, conducidas por un general en- 
tendido y prudente, protegido por los naturales del 
pals; teniendo que sustentar recios combates, en que 
por fortuna suya brilló con el srrojo y la pericia de 
siempre el mariscal Ney, gefe del cuerpo que cubria 
la retaguardia; sin perder ni bagages ni heridos; tre- 
pando sierras, cruzando rios, y franqueando desfilade» 
ros; prontos los soldados á batirse cuando el cañon re- 
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tumbaba, ó resonaba el clarin, y firmes en preséncia 
del enemigo, pero desbandándose como manadas de 
hambrientos lobos, cuando el peligro pasaba, y derra= 
mándose por la tierra en busca de alimento; bien ne- 
cositó Massena acreditar sus profundos conocimientos 
militares y mostrar grandeza de alma para sacar ¡lesa 
de una campaña desastrosa su reputacion de gran 
guerrero y de triunfador afortunado. 

Cierto que el ejército francés fué dejando en todos 
aquellos infortunados paisos horribles huellas de san- 
gre, de incendio, de desolacion y de muerte, cuyo re- 
lato hace estremecer. Presa de las llamas poblaciones 
enteras, martirizados y degollados sin piedad los mo- 
radores que se descuidaban en abandonarlas, contem- 
plábanse felices los que lograban ganor las crestas de 
los montes llevando sobre sus hombros los ancianos, 
los enfermos y los inocentes párvulos. Mansion hubo 
en que sc descubrieron basta treinta cadáveres de mu- 
geres y de niños. Las chozas de las aldeas, los pala- 
cios de las ciudades, los monastoriós solitarios, todo 
era igualmente saqueado y entregado después al fue- 
go; ni los sepulcros eran respetados, ni á las cenizas 
de los muertos se les dejaba reposar, antes se las es- 
parcia al viento, como sucedió con los cadáveres de los 
reyes de Portugal sepultados en el monasterio de Alco- 
baza. «Los lobos se agolpaban en manadas, dice un 
erudito historiador, donde como apriscados, de mon- 
ton y sin guarda yacian á centenares cadáveres de ra- 
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cionales y de brutos. Apurados los franceses y cani- 
nando de prisa, tenían con frecuencia que destruir 
sus propias acómilas y equipages. En una sola ocasion 
toparon los ingleses con 560 burros desjarretados, en 
lánguida y dolorosa agonía. crueldad mayor mil veces 
que la de matarlos.» Que los soldados se desbandáran 
á pillar cuanto pudieran, tenia alguna disculpa en la 
miseria y el hambro. Pero habíanse hecho además mur- 
muradores, maldicientes y licenciosos; con irreveren- 
te lenguage y dicharachos groseros desgarraban la fa- 
ma de su general en gefe, en otro tiempo tan respeta- 
do: alentábalos tambien á ello la manera inconsiderada 
de producirse los oficiales y generales, y en verdad el 
mismo Massena dió ocasion y pábulo á una crítica que 
tanto le desprestigiaba (9. 

Si pudo ó nó Wellington aprovechar más las ven- 
tajas del número y del estado de sus fuerzas y de la 
proteccion del país, para hacer mas daño al ejército 
francés en tan penosa y larga retirada y tan desfavo- 
rables condiciones, asunto fué que ocupó 3 los críticos, 
y 4 los entendidos, en el arte de la guerra, y problema 
que muchos resolvieron en contra de la escesiva prú- 
ir frnad.$ 0 Baldo gos da da Giatas Y culo arnes 
zado de reposo €n cuatro lustros, hubieron de escolar 4 menudo 
SR sto Rina pesos irlajos en am diles $ palos En de 
placares” poco "adecuados “47 su vietoría se rien los sollados de 
dad, y de los cuales sobre Lodo los caprichos de sus gefes, al pa- 
ho conviene hacer testigos 4 los so que los miran_como crimenes 


hombres sobre quienes se ejorco sl se les tuerce la fortuna.» 
el imando. Llevóse consigo una 
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dencia y cautelosa-circunspeccion del general inglés, 
que hasta pudo desprenderse del cuerpo de Beresford 
para enviarle á España, como veremos luego, sin de- 
hilitar su fuerza, puesto que vino á reemplazarle otro 
de cerca de diez mil hombres llegado de Inglaterra de 
refresco. 

Para mayor disgusto y quebranto de Massena, 
cuando se hallaba ya próximo á la frontera de Casti- 
Na, cuando pensaba irasponer la sierra de Gata para 
caer sobre Extremadura, cuando habia señalado 4 sus 
tres cuerpos los cantones adecuados para los plames 
que se proponia ejecutar y de: que él se prometia re- 
sultados prósperos, traslucidos sus designios causaron 
desagrado en el cuerpo de Reynier; más todavía en el 
de Junol, y mucho más en el de Ney, que sirviendo 
desde el principio de mala gana á las órdenes de Mas- 
sena, sublevándose 4 la idea de hacer con él otra 
campaña, y alentado con su popularidad y con las 
quejas que del general en gefe en su derredor oia, 
buscó protesto para desobedecerle, siquiera rompiese 
abiertamente con él, como al fin se verificó, soparán - 
dose del 6.* cuerpo, de"aquel excelente cuerpo de ve- 
teranos que tan grandes servicios habia hecho al ejér- 
cito en la retirada. Sucedióle en el mando el general 
Loisson, Mucho quebrantó á Massena la separacion 
de un gefe ten distinguido y tan importante como Ney 
tras las disidencias y la torcida disposicion de otros 
generales. 
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Y á posar de esto, todavía cuando el ejército an 
glo-portogués apareció en Celórico y sus cercanías, y 
so propuso desalojar á Massena de la ciudad de Guarda 
y sus contornos (29 de marzo), cuando colocados in- 
gleses y franceses en las opuestas márgenes del Coa 
quiso Wellington cruzar este rio simultáneamente por 
la parto. de Almeida y por la de Sabugal, todavía, de- 
cimos, tuvo que sostoner aquí un récio combate (3 de 
abril), en que si bien logró hacer á los franceses aban- 
donar aquellas posiciones, fué 4 costa de sufrir una 
pérdida considerable. Despues de esto, franqueó al fin 
Massena la frontera de Portugal, y al cabo de seis 
mesos de padecimientos volvió á pisar la tierra de 
España, habiendo salvado 4 fuerza de paciencia, de 
maña y de talento sobre 45,000 hombres, de los 70 
ú 80,000 que sin duda, incluyendo los refuerzos, ha- 
bian entrado en Portugal. Distribuyó ahora sus tro- 
pas y estableció sus acantonamientos entre Almeida, 
Ciudad-Rodrigo, Zamora y Salamanca, 4 cuya última 
ciudad se dirigió él personalmente. Mandaba entonces 
allí el mariscal Bessiéres, .como general en gefe del 
Norte de España, recien nombrado por Napoleon, 
comprendiendo bajo su mando las Provincias Vascon- 
gadas, Búrgos, Valladolid, Salamanca, Zamora y Leon. 
Entendióse con él Massena para sus ulteriores planes, 
sin perjuicio de enviar á París un oficial de su con- 
fianza para que informase al emperador de las causas 
de su retirada, de las que le estorbaron establecerse 
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junto al Mondego, de las que lo impedian marchar so- 
bre el Tajo, de las lamentables desavenencias oeurri- 
des entro él y Nay, de las urgentes necesidades dol 
ejército, y de los refuerzos y auxilios de que babia 
menester para emprender nueva campaña. 

Volviendo ya á Extremadura, donde dejamos las 
plazas de Badajoz, Olivenza y Campomayor en poder 
de los franceses, plazas que Wellington ofreció socor- 
rer, y á cuyo fin indicamos haber enviado al general 
Bereford, sucesor de Hill, ignorando entonces haber 
sido ya tomadas, vino en efecto el general inglés, y 
púsose primeramente delante de Campomayor (23 de 
marzo). Evacuáronla á su vista los franceses. 6 quio- 
nes, embarazados con e gran convoy que de ella sa- 
caron, persiguió y desconcertó el inglés; mas como el 
ardor llevára á sus ginetes hasta los muros de Bada- 
joz, sufrieron frente 4 aquella plaza un gran descala- 
bro, lutentó luego cruzar el Guadiana echando un 
puente de barcas; pero ejecutada esta operacion con 
una lentitud que acaso él no pudo evitar, é inutiliza- 
do el puente despues de construido por una avenida 
que destruyó en una sola noche la obra de muchos 
días, tuvo que pasar su gente en balsas con la pausa 
propia de este género de trasporte (del 3 al 8 do abril). 

Habia reemplazado al marqués de la Romana en 
el mando militar de Extremadura, como general en 
gele del 5.* ejército 9, don Francisco Javicr Castaños, 

(1) Por decreto de 10 de diciembre de 1519 Dabiy distribuido 


Google so . 


496 HISTORIA DR ESPAÑA, 


que ocupó 4 Alburquerque ; Valencia de Alcántara, 
y habia dividido sus fuerzas en dos cuerpos, al man- 
do el uno de don Pablo Morillo, el otro de don Cár- 
los España. y puesio la caballería á cargo del conde 
Penne Villemurs así como sucedió el general Latour- 
Maubourg en el mando del 3.* cuerpo francés que 
operaba en Extremadura al mariscal Mortier que por 
este tiempo regresó 4 Francia. Natural era que pro- 
curáran entenderse y concertar sus movimientos los 
generales aliados, y así lo hicieron Castaños y Beres- 
ford, colocándose donde pudieran cortar las comuni- 
caciones de Latour-Maubourg, que se hallaba en Lle- 
rena, con Badajoz. Beresford atacó y recobró la plaza 
de Olivenza (15 de abril), haciendo prisionera la cor- 
ta guarnicion que en ella habia, y revolviendo luego 
los aliados hácia Llerena, hicieron 4 Latour-Maubourg 
retroceder 4 Guadalcanal, En cuanto 4 Badajoz, vino 
el mismo Wellington desde sus cuarteles á hacer so- 
bre ella un reconocimiento (22 de abril), y despues 
de dejar recomendado á Beresford el modo y plan de 
acometerla, regresó á las posiciones en que antes le 
áejamos sobre el Coa. 

Por este tiempo (y es curioso incidente de este glo- 
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rioso periodo de nuestra historia) habia solicitado el 
embajador de Inglaterra, marqués de Wellesley, de la 
Regencia española, que se diese á su hermano lord We- 
Hington el mando de las provincias limítrofes de Por- 
tugal, so presto de emplear ásí mejor los_ recursos y 
vombinar más acertadamente las operaciones de la 
guerra. Contestóle la Regencia, que siendo esta una 
lucha popular, y teniendo aversion los españoles á 
sujetarse á un gobierno estrangero, no podia acceder 
á su propuesta, porque tal condescendencia se inter- 
pretaría como un auto de debilidad: pero que pondria 
á su lado un general español que obrase de acuerdo 
con el inglés en el mando de aquellas provincias y 
ejércitos. Y como hubiese muerto por entonces el du- 
que de Alburquerque, contirió la Regencia el mando de 
Galicia y Astúrias al gencral Castaños, reteniendo el de 
Extremadura. No satisfecho de esta respuesta el emba- 
jador británico, insistió en su primera pretension, in- 
dicando que de negarse lo que para su hermano pedia, 
cesarian los auxilios que hasta ahora habia estado In- 
glaterra prestando á España. La Regencia contestó 
con la misma firmeza; el asunto fuó llevado á las Cór- 
tes, y se trató muy sériamente en varias sesiones se- 
cretas, que duraron desde el 26 de marzo hasta el 4 in- 
elusive de abril. En una de ellas, á peticion del Gon- 
greso, se presentaron con toda solemnidad los regentes 
ú dar cuenta de las razones de su negativa ú la nota 
del embajador británico. 

Toxo xuv. 32 
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El presidente Blake, manifestó, con: una entereza y 
un patriotismo que honrará perpótuamente su memo- 
ría, la necesidad y obligacion que la nacion tenia de 
no entregarse mi en todo ni en parte 4una dominacion 
ostrangera, la sensacion que esto produtiría en el pue- 
blo español, y el abuso que de ello podrian hacer nues- 
tros enemigos para inspirar deseonfianzaen el gobierno. 
Sus compañeros Agar y Ciscar le sostuvieron, añadien= 
do que valdria más perecer con honra que causar á 
España semejante afrenta. Y como el presidente de la 
cámara les preguntaso con qué recursos contaba el 
gobierno para continuar la guerra, en el caso de que 
aquella contestacion retrajera á la Gran Bretaña de se- 
gulr prestándonos sus auxilios, respondió con energía 
Blake: «No temo que llegue este caso, porque tengo 
«por cierto que en auxiliernos hacen los ingleses su 
«propia causa: mas aun cuando así fuese, no debemos 
«olvidar que la nacion en su primer impulso no contó 
«con auxilio ninguno de la tiorra, y así proseguiria ama. 
«cuando se viese abandonada de su aliado.» Estas pa- 
labras causaron viva sensacion y hasta entusiasmo en 
los distinguidos españoles allí reunidos; y aunque to- 
davía fué este asunto objeto de discusion, y algunos 
manifestaron temores y recelos de causar enojo al go- 
bierno británico, concluyeron las Córtos por aprobar 
la conducta de la Regencta (0. 


* (8), Villanueva, Viajeá las Cór cuenta este suceso muy sucinta= 
tes—El conde de Toreuo, que mente, dice que los Lres-regen- 
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Repuestó y descansado ya algun tanto el ejército 
francés, y provisto de mantenimientos en la fértil Cas- 
tilla, determinó Massena moverse para socorrer y avi- 
tuallar la plaza de Almeida (23 de abril), que el gene= 
. ral inglés Spencer tenia estrechamente bloqueada. A 
falta de los soldados que aun no estaban en aptitud de 
hacer un servicio activo y de sufrir las fatigas de una 
nueya campaña, uniósele el mariscal Bessidres con al- 
gunas de sus tropas de Castilla, entre ellas la lucida y 
famosa artillería y caballería de la guardia imperial: 
de modo que volvió 4 reunir Massena hasta 40,000 
hombres útiles y dispuestos para todo. Wellington, 
que se habia situado entre los rios Doscasas y Turones, 
contaba sobre 35,000, despues de la separacion de Be- 
resford, repartidos en tres divisiones (9. Auxiliábale 4 
cierta distancia el intrépido caudillo español don Ju- 
lian Sanchez con su cuerpo franco. Noticioso Welling- 
ton de los preparativos y movimientos de Massena, to- 
mó sus posiciones y se preparó á la accion. El 2 de 
mayo cruzaron los franceses el Azava, y el 3 atacaron 
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impetuosamente el pueblo de Fuentes de Oñoro situado 
en una hondonada á la izquierda del Doscasas, apode- 
rándose de la parle baja del: pueblo, de donde sin em- 
bargo los arrojaron 1. ego los ingleses, obligindolos á 
repasar el rio. El 4 llegó Massena, acompañado de Bes - 
siéres con su brillante ¿ uardia imperial, y en la maña- 
ma del 3 comenzó formalmente la accion atacando el 
tercer cuerpo francés por la parte de Pozovelho, y em- 
bistiendo la caballería de Montbrun en un llano á los 
ginetes de don Julian Sanchez. 

No hay para qué describir todas las maniobras de 
unos y otros en el combate de este dia. Wellington 
reconcentró sus fuerzas en Fuentes de Oñoro, de cuyo 
pueblo tomó el nomibre la batalla, por haber sido allí 
donde se sostuvo con mas empeño la pelea, pugnando 
los franceses por apoderarse de la altura que domina- 
ba la poblacion, y que se habia hecho en realidad el 
centro de los ingleses, sin dejar por eso de combatirse 
en ambas alas. Duró esta reñidísima accion hasta la 
noche, concluyendo por repasar los franceses el Dos- 
casas, y quedando los ingleses en la altura de Fuentes 
de Oñoro, sin que mi unos ni otros ocupasen la parte 
de poblacion situada en lo hondo. El resultado de la 
batalla, si bien puede decirse que quedó indeciso, fué 
más favorable á los ingleses, que al fin lograron impe- 
dir el socorro de Almeida, uno de sus objetos princi- 
pales. Mas no por eso se atrevió Wellington 4 renovar 
el combate, y lo que hizo fué atrincherarse fuertemen- 
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te 6n su posicion. Tranquilos los franceses en las gu- 
yas el 6 y el 7, retiráronse el 8 por el Agueda sin ser 
molestados. No correspondieron, á juicio de los enten- 
didos, los dos generales en gefe en la batalla de Fuen- 
tes de Oñoro, ni á su reputacion de «circunspecto el 
inglés, ni el francés 4 la suya de vigoroso y atinado. 
Los de su nacion achacan la flojedad y poco acuerdo 
de algunos de sus generales en aquel dia 4 desánimo 
y disgusto, por saber ya que iban á ser reemplaza- 
dos, como lo fueren en efecto muy pronto Junot, Lois- 
son, y el mismo Massena (0, 

Este último dió órden al gobernador de Almeida, 
general Brenier, para que evacuára la plaza al frente 
de la guarnicion, volando sus muros; y en efecto, el 
10 de mayo, despues de haber practicado las conve- 
nientes minas, salió Brenier al frente de 1,200 hom- 
bres que tenia, reventaron tras él las minas, derrum- 
báronse con estrépito las fortificaciones, y él, abrién- 
dose paso con intrepidez por entre los puestos ene- 
migos, logró incorporarse al general Reynier en San 
Felices. Massena habia pasado 4 Ciudad-Rodrigo, don- 
de recibió la órden imperial que le llamaba á Francia 
(21 de mayo). Aquel mismo dia entregó el mando del 
ejército al mariscal Marmont, duque de Ragusa, quien 
volvió 4 establecer sus acantonamientos on las cerca- 
nías de Salamanca. Dronet con el 9.* cuerpo se enca- 
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minó á Extremadura y Andalucía. Wellington con su 
ejército anglolusitano se acantonó entro el Coa y el 
Doseasas, hasta que 4 pocos dias los sucesos le obli- 
garon 4 moverse hácia Extremadura. 

Dejamos en esía provincia la plaza de Badajoz, 
antes tomada por los franceses, acometida ahora por 
el general inglés Beresford, auxiliado por el 3." ejér- 
cito español que mandaba Castaños, y principalmen- 
te por el gefe de la primera division don Cárlos de 
España. Punto era este que habia de atraer en apoyo 
de unos y de otros respetables fuerzas enemigas, y 
cuya concurrencia habia de producir un choque ter- 
riblo. 

Convencido el gobierno de la necesidad y conve- 
niencia de enviar en ayuda de Castaños las tropas que 
pudieran sacarse de Cádiz, acordó preparar una ex- 
pedicion; y las Córtes, queriendo poner al frente de 
ella un general de toda confianza y al que los demás 
geles so sometiesen de buen grado, eligieron al gene- 
ral Blake, presidente de la Regencia, dispensando en 
esta ocasion la ley que prohibia 4 los regentes todo 
mando militar; distincion tanto más notable, cuanto 
que hacia muy poco tiempo que las Córtes se habian 
negado á admitir la renuncia que el mismo Blake con 
su natural modestia habia querido hacer del cargo de 
regente (0. Partió pues este honrado y activo militar de 
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Cádiz para el condado de Niebla, dondo debian ren- 
nírselo las tropas destinadas á la expedicion, en nú- 
mero de 12,000 hombres, en tres divisiones, manda 
das la una por el teniente general don Francisco Ba- 
llesteros, las otras dos por los mariscales de campo 
don José de Zayas y don José de Lardizabal, capi- 
taneando la caballería don Casimiro Loi. El 40 de 
mayo se hallaba ya el ejército expedicionario acanto- 
nado eu Monasterio, Fregenal, Jerez de los Caballeros 
y Montemolin. El 8 habia el general inglés Berestord 
abierto trinchera on la plaza de Badajoz por delante de 
San Cristóbal. El 44 se reunieron en Valverde de 
Leganés Beresford, Castaños y Blake, concertaron el 
plan de operaciones, para el cual habia enviado ciertas 
bases lord Wellington, y conforme á él partieron el 
45 las tropas para la Albuera, donde al amanecer del 
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siguiente dia llegaren y se les reunieron una division 
inglesa mandada por el general Kole, y la primera de 
nuestro 3.* ejército que regia don Cárlos de España, 
con seis piezas de artillería. 

Pero tambien á los franceses les estaba llegando 
gran refuerzo. El mariscal Soult, duque de Dalmacia, 
no bien habia regresado 4 Sevilla despues de apode- 
rarse de Badajoz, cuando ya tuvo que pensar en vol- 
ver 4 Extremadura en socorro de aquella misma plaza 
amenszada por los aliados, Así fué que procurando 
dejar amparadas las líneas de Cádiz y la Ísla, y po- 
ner la misma ciudad de Sevilla al abrigo de una sor- 
presa, recogió cuanta gente pudo de los cuerpos 1.* 
y 4 que mandaban Victor y Sebastiani, y con la bri- 
gada del general Godinet presentóse on Extremadura, 
donde se le reunió Latour-Maubourg, Tomó el mando 
del 5.* cuerpo cl general Girard. El 13 de mayo se 
hallaba Soult en Santa Marta, á tres leguas de distan- 
cia de los aliados, con 20,000 infantes, 5,000 gine- 
tes y 40 cañones (0. Los aliados no habian hecho na- 
da delante de Badajoz, á pesar de haber abierto trin- 
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chera; los ingenieros ingleses no dieron grandes muos- 
tras de pericia, y al acercarse Soult descercó Beres- 
ford la plaza despues de haber perdido inútilmente 
700 hombres. Todo anunciaba que el verdadero cho- 
que entre ambos ejércitos iba 4 ser en la Albuera. 
Aquí juntaron los aliados sobre 34,000 hombres, de 
ellos casi la mitad españoles, los demás ingleses y 
portugueses. 

El pequeño lugar de la Albuera, á cuatro leguas de 
Badajoz, en la carretera de esta ciudad á Sevilla, está 
situado 4 la izquierda del riachuelo de aquel mismo 
nombre, formado de los arroyos Nogales y Chicapier- 
ha, en una vega que se eleva por ambos lados insensi- 
blemente, y por la izquierda constituye unas lomas con 
vertientes á la otra parte, por donde corre el arroyo 
Valdesevilla. A la espalda de esta pequeña loma y en 
direccion paralela al riachuelo se situó el ejército aliado 
al amanecer del 16, en actitud de esperar la batalla; 
el cuerpo expedicionario de Blake á la derecha en dos 
líneas, formando la primera las divisiones de Lardiza- 
bal y Ballesteros, la segunda 4 200 pasos, la de Zayas: 
ha caballería expedicionaria y la del 3.* ejército al man- 
do del conde Penne Villemur 4 la derecha de la infam- 
tería, tambien en dos líneas. El ejército anglo-portu- 
gués en una línea á continuacion y á la izquierda de la 
primera española: la caballería inglesa junto al arroyo 
de Chicapierna; la portuguesa á la izquierda do toda la 
línea; tropas ligeras inglesas ocopaban el pueblo de la 
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Albuera; la artillería inglesa y portuguesa á su inme- 
diacion. Cuando aquella mañana llegó Castaños con lan 
divisiones de Kole y de España, pasaron éstas á la iz- 
quierda de toda la posicion, escepto un batallon espa- 
ñol y la artillería, que so colocaron á la derecha de Za- 
yas. Convínose, y se recibió como feliz acuerdo, en 
que mandaría en gefe el general que hubiera conducido 
mayor número de tropas, en cuyo concepto toeó aquel 
mando al mariscal inglés Beresford, 4 cuyo cargo iban 
ingleses y portugueses. 

A poco tiempo aquella misma ¡mañana se divisaron 
los enemigos por el camino de Santa María; una co- 
lumna suya se acercó al riachuelo de la Albuera y rom- 
pió un vivo fuego de cañon; la artillería de los aliados 
so adelantó hácia el puente, y nuestra primera línea 
de infantería subió de frente á la cresta de la lomo pa- 
ra mostrarse al enemigo. Mientras se sostenia el ata- 
que por el frente, y los franceses á favor de los mator- 
rales y quiebras se adelantaban á pasar los dos mencio- 
nados arroyos de Chicapierna y Nogales, observó Bla- 
ke sus maniobras, de que se cercioró mejor por los ofi- 
ciales de Estado mayor que envió á explorarlas, y visto 
cuál podria ser su objeto, se dispuso un cambio gene- 
ral de frente sobre la derecha, operacion dificil, que 
se ejecutó con un órden, precision y serenidad que no 
se osperaba Je tropas españolas, y sorprendió 4 los es- 
trángeros que lo observaban. Así cuando los franceses 
cruzaron los arroyos para envolver lo que suponian 


Google ER 


PARTE Ll. LIBRO lo 31 
flanco, se encontraron con unas nuevas línsas de bata- 
lla en posiciones, y dispuestas á recibir el ataque, 

Resistidle primero la division de Zayas, continuó su 
movimiento la de Lardizabal y arrensetieron luego con 
tal impetu algunos batallones de la de Ballesteros, ha- 
ciéndose en tanto un fuego mortífero de artillería 4 
cortas distancias, que el enemigo fué rechazado pobre 
sus primeras resorvas; primer prosagio del óxito feliz 
de la jorgada. Recobrado no obstante el francés con 
la ayuda de la caballería de Latour-Maubourg, y pro- 
tegido por su numerosa artillería, acometió de nuevo y 
logró colocarse en la cresta de las lomas que ocupabas 
los españoles. En auxilio de éstos acudió la division 
inglesa de Stewart, que se puso á la dereeha de Zayas, 
siguiéndole á lo lejos la de Kole, En medio del com- 
bate, que era terrible, sobrevino un furiosó vendaval, 
acompañado de copiosos aguaceros, que impedian dis- 
cernir lo que pasaba. A favor de esta confusion una 
porcion de lanceros polacos se embocaron á escapo por 
entre nuestra primera y segunda línea; embistieron al 
inglés por la espalda y le hicieron 800 prisioeros y 
le cogieron algunos cañones. Creyendo los ingleses de 
la segunda línea desbaratada la primera, hicieron fuego 
sobre los polacos hácia el punto en que se hallaba Bla- 
Ke: afortunadamente éste les hizo comprender prento 
su error, y mandando luego que algunas compañías 
de la primera diesen frente á retaguardia 6 hiciesen 
fuego 4 los lanceros del Vístula, pagaron éstos su au- 
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dacia quedando tendidos en el campo. La pelea andaba 
brava; hacíanse descargas 4 medio tiro de fusil: com- 
batíase en el puente; luchábase en el pueblo de la Al- 
buera, que portugueses y españoles defendieron con 
valor y con brío. 

Indeciso todavía el éxito de la batalla despues de 
algunas horas de porfiado y sangriento combate, que- 
riendo los franceses resolverle de una vez, se arrojan 
sobre el ejórcito aliado en masas paralelas. Lejos de 
asustarse los nuestros, se lanzan á encontrarlos de 
frente, algunos on columna cerrada y arma al brazo 
como la division Zayas; pasma á los enemigos tál ar- 
rojo; titubean un instante. se arremolinan, retroceden 
cayendo unos sobre otros, se atropellan rodando por 
la ladera, y buscan amparo en la reserva situada al 
otro lado del arroyo. Su artillería y su caballería nu- 
merosa protege á los desbandados hasta repasar el 
Nogales, y van á situarso todos en la dehesa de la Na- 
tera en la entrada de un bosque, donde pasan la no- 
che, y permanecen todo el dia 47. En la mañana del 
18 emprenden sigilosamente la retirada; nuestra ca- 
hal'ería, inferior en número, se empeña demasiado cn 
su persecucion, y Soult consigue al menos marchar 
con cierta tranquilidad, hasta sentar sus cuarteles en 
Llerena el 25. 

Tál fué la gloriosa batalla de la Albuera (. Per- 
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dieron en ella los aliados, entre muertos y heridos, 
mas de 5,000 hombres, la mayoría ingleses: la pér- 
dida de los franceses pasó de seguro de 7,000. De una 
y otra parte sucumbieron generales y gefes de gradua- 
“cion: murieron los generales franceses Pepin y Wer- 
18, y fueron heridos Gazan, Maransin y Bruyer: de los 
ingleses quedaron muertos los generales Houghton y 
Myers, heridos Stewart y Kole: de los nuestros fué he- 
rido don Cárlos de España, y á Blake le tocó en un 
brazo una bala de fusil, que por fortuna no hizo sino 
rasparlo el cútis. 

Grande alegría produjo en toda la nacion la noti- 
cia de esta victoria. Las Córtes declararon benemérito 
de la patria á todo el ejército que habia combatido en la 
Albuera; decretaron una accion de gracias á los gene- 
rales, gofes, oficiales y tropas de las tres naciones que 
concurrieron á la batalla, se concedió 4 propuests de 
la Regencia la gran cruz de Cárlos 1II al general; se 
dió por actamacion el empleo de capitan general á don 
Joaquin Blake; y lo que fué más satisfactorio para el 
general regente, fué la desusada, y por lo mismo hon- 
rosísima declaracion del Parlamento británico, que es- 
presó «reconocer altamente el distinguido valor é in- 
«trepidez con que se habia conducido el ejército espa= 
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«Bol al mando de S. E. el general Blake en la batalla 
«de la Albuera.» Y aun más lisonjero dehió serle to- 
davía que el conducto por donde se le comunicó esta 
honrosa declaracion de las Cámaras fuese el mismo 
lord Wellington, 4 quien él con tanta entereza habia 
negado como regente el mando de las provincias es- 
pañolas que el embajador su hermano habia preten= 
dido (%. Tambien acordaron las Córtes que. concluida 
la guerra, se erigiese en la Albuera un monumento 
que recordára á la posteridad tan gloriosa jornada, y 
el nombre de un regimiento de caballería española 
refresca todavía en la memoria el de aquel pueblo y 
aquella accion. 

Lento y como indeciso se observó al ejórcito in- 
glés despues de la batalla de la Albuera. Ello es que 
Wellington, habiendo yenido el 19 á visitar el campo 
del combate, ordenó 4 Beresford que no hiciese sino 
observar al enemigo y perseguirle con cautela: des- 
pues envió aquel general 4 Lisboa organizar nuevas 
tropas, volviendo á mandar st division el general Hill, 
ya restablecida su salud. De modo que no se inquie- 
16 4 Soult en Llerena, donde se procuró subsistencias 
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y rofucesos. Verdad es que una divísion inglesa volvió 
4 bloquesr á Badajor, juntamente con la de don Cár- 
los de España, cuyo mando, con motivo de la herida 
de ésta, se dió 4 don Pedro Agustin Giron. El bloqueo 
de la plaza se convirtió luego otra vez en sitio. Del 25 
al 34 (mayo) so abrieron trinchoras. Dos asaltos in- 
tentaron los ingleses y en ambos fueron rechazados 
sin fruto, bien que carecian de zapadores y de útiles 
para el caso, y el gobernador francés Philippon era 
mas diestro y activo, y sabia más de defensa que ellos 
de ataque. 

Sucedió en esto que habiendo hecho los artilleros 
portugueses una fogata en el campo, prendió el fuego 
en los matorrales y en las mieses, y difundiéndose 
von violencia espantosa por la comarca, y propagán- 
dose hasta una distancia remota, á favor de hallarse 
ya muchos de los frutos casi secos, devoró, por espa- 
cio de quince dias que estuvo ardiendo, mieses, dehe- 
sas, montes y casas, hasta las cercanías de Mérida, 
que fué una desolacion para el país, mas horrible que 
la guerra misma que le estaba devastando. 

En este tiempo, reforzado Soult con tropas de 
Drouet que tomó el mando del 5." ejército, movióse de 
Llerena (12 de junio) con la mira de libertar á Bada- 
joa; bien que se detuvo con noticia de que el mariscal 
Marmont, sucesor de Massena, con parte de las tropas 
del ejército de Portugal abia entrado en Extremadu- 
ra, procedente de Salamanca, y cruzado el Tajo, diri 
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giéndose un trozo á Mérida, otro hácia Modellin. Por 
su parte Wellington, sabedor de los movimientos de 
los dos mariscales franceses Soult y Marmont, no cre- 
yó prudente aguardarlos, y haciendo levantar el sitio 
de Badajoz, repasó el Guadiana y se retiróá Yolves 
(18 de junio): los españoles le vadearon tambien por 
Jurumeña. Marmont y Soult se avistaron sin obstácu- 
lo en Badajoz, tantas veces y tan sin fruto amenazada 
por los ingleses. Blake con su ejército expedicionario 
caminó por dentro de Portugal, y repasó el Guadiana 
en Mériola (23 de junio): sus tropas sirfrieron en esta 
marcha no pocas escaseces, y á consecuencia de ellas 
los soldados molestaron bastante á los naturales. Vol- 
viendo de allí ¿ Niebla, bizo una tentativa para apo- 
derarse de la villa cabeza del Condado (30 de junio), 
pero falto de artillería de batir y de escalas, y acu- 
diendo subre él fuerza enemiga, hubo de desistir de 
la empresa, y reembarcándose á los pocos dias regre- 
só á Cádiz de donde habia salido (14 de julio). y don- 
de pronto tuvo que prepararse para otra expedicion. 
Soult habia regresado ya tambien 4 Sevilla, habiendo 
salido de Badajoz el 27 de junio, despues de hacer vo- 
lar los muros de Olivenza, abandonada por los ingle- 
ses cuando se retiraron detrás del Guadiana. 

Al resumir un historiador francés, por cierto nun- 
ca benévolo con los españoles, el resultado de las cam- 
pañas de la prímera mitad del año 1841 en el Medio- 
día de la península, hace, entre otras muchas, estas 
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reflexiones: «La esperanza de enseñorear la Andalu- 
cía, mientras Portugal era invadido, y de conquistar 
así el Mediodía do un solo golpe, fué causa de que se 
disomináran desde Granada 4 Badajoz mo menos de 
80,000 soldados, los mejores que poseia Francia, y 
de que privado el ejército de Portugal de los socorros 
con que habia contado, no pudiera llevarse á remate 
su empresa. Muy pronto, á este desparramo de recur- 
sos se juntaron las ilusiones, porque la primera nece- 
sidad que se esperimenta, despues de gometidos los 
yerros, esla de no confesarlos.... Sin duda con su 
grande esperiencia, con su genio penetrante, sabia Na- 
polen muy bien las mermas espantosas de sus ejérci- 
tos por consecuencia de las marchas, de las fatigas, 
de los combates, de los calores del verano, de los frios 
del invierno: sabíalo por haber sido testigo de ello La- 
jo climas no tan devorantes en verdad como el de Es- 
paña, y sin embargo no queria admitir que los 80,000 
hombres del mariscal Soult estuvieran ya reducidos 4 
36,000, ni que Massena contára, en vez de 70.000 
soldados, con 45,000 de allí á poco, y con 30,000 á 
la postre, etc.» 
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APÉNDICES. 


Instruccion aprobada en 12 de enero'de 1810 por la Junta 
Central y gubernativa del Reino para la imposicion y exao- 
cion de la contribucion eatraordinaria de guerra, acor- 
dada por real decreto de la misma fecha. 


Art. 1.* Todos los habitantes de estos reinos han de 
satisfacer por vía de contribucion extraordinaria un 
tanto proporcionado á sus haberes. 

Art. 2." Para aventurar menos la justicia de la exao- 
cion los contribuyentes sobre quienes ha de recaer, que 
serán todos los ciudadanos absolutamente en todos Jos 
estados y condiciones, sin otra excepcion que la de los 
que no fienen otros bienes que los sueldos de los em- 
pleos civiles ó militares, por cuanto estos contribuyen 
por el método prevenido én real en decreto de 1.' de este 
ines, se repartirán en veinto y dos clases, y en cada nna 
se colocarán los vecinos de cada pueblo ségun la diver- 
sidad do sus fortunas, 

3. A la mas ínfima portenecerán los que no siendo 
absolutamente pobres ó meros jornaleros, tienen algun 
oficio ó industria de que viven, y se les reputa por tanto 
algun caudal, aunque sea módico, y se Juzga que po- 
drán contribuir con la limitada cuota de dos pesetas al 
mes ó noventa y seis reales al año. A proporcion que los 
ciudadanos vayan subiendo de ostado se los cargará 
Iayor suma de contribucion hasta llegar á la clase pri- 
mera de la escala en la que la contribucion es de doce 
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mil reales al año, ó mil resles al mes; y para que un 
vecino sea puesto en esta clase es necesario que su for- 
tuna se regule á juicio prudente en millon y medio de 
reales de caudal. Si subiere de esta cantidad, por cada 
medio millon de caudal que se aumente, se aumentarán 
cuatro mil reales al año de contribucion. 

4." La escala do las clases y el tanto de contribucion 
que se ha fijado es en esta foriua: 


:* De un capltal esumativo de 
llon y medio de reales. . » - 12,000 
De un millon. + 00.0. 


vivir de cada parroquiano y el conjunto de todas sus 
facultades se 16 asignará clase segun la opinion que se 
tenga ó se forme sobre estos antecedentes de lo que po- 
drá contribuir extraordinariamente en la actual crisis, 
en que todo debe ofrecerse á la patria con heróico des- 
prendimiento. 


'Como solos los “absolutamente pobres ó meros 
jornaleros están exentos de hacer este sacrificio, se com- 
prenderá en él bajo el nombre de subsidio extraordina- 
rio de guerra el clero secular y regular; y como se ha- 
trán asignado clases tambien Á uno y otro, al clero se- 
cular por personas, y al reguler por casas ó conventos, 
jerá copia autorizada de la regulacion que se les 

haya hecho á los provisores ó vicarios generales de la 
diócesis 6 partido, para que manden hacer la exaccion 
or medio de la persona que nombren, á la que incam- 
irá poner la cantidad que colecte en la Depositaria ó 
Tesorería Real que se indicare, y para que esto así se 


Google — -—owvers TO SE 


APENDICES.. 317 


campla, prestarán los MM. RB. arzobispos, RR. obis- 
pos y demas prelados eclesiásticos todos los auxilios 
enpieren en sus facultades, pues así especialmente se les 
encarga. 

12. Si alguno de los attend 'no pudiese satis- 
facer su parte en metálico, podrá hacerlo en frutos ó efec- 
tos directamente útiles y de recibo que sirvan en espe- 
cie para las provisiones del ejército, los que se les admi- 
tirán á los precios corrientes. 


n 


Real cédula de S. M. y señores del Consejo fecha 8 de julio 
de 1810, en quese manda guardar y cumplir el real de- 
reto de 24de mayo del mismo año, por el cual se destind 
la mitad de los diezmos para. la subsistencia de los ejércitos, 
cuyos artículos son los siguientes: 


1 «El clero secular y regular, que ha dado siempre 
ejemplo de desinterés riligioso, y patriotismo....., con- 
tribuirá, ínterin dure la guerra con Francia, con la mi- 
tad de sus diezmos por vía de subvencion extraordinaria. 

LU. «Se exceptúan del expresado servicio los curas 
prrrocas y los que están sirviendo ó so nombraron para 
las prebendas ó beneficios que tienen auejas la cura de 
almas; pero los provistos nuevamente para las demás 
piezas eclesiásticas que no tengan dicha calidad, en 
vez de contribuir con la mitad de sus rentas segun lo 
dispuesto en el articnlo 4. del decreto de 14 de abril 
último, quedan sujetos á esta subvencion extraordinaria. 

IL «Igual servicio deberán hacer todos los demás 
partícipes en diezmos, de cualquiera clase y condicion 
Que sean, sin excluir los dueños de las tercias reales 
enagenadas. 

1V. «Todas las encomiendas de las órdenes militares 
y de San Juan de Jerusalen están sujetas á la misma 
carga en sola la parte de diezmos de granos que resulte, 
pagadas las obligaciones de justicia 4 que están afectas. 
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V. «Esta subvencion se ha de secar de la mesa ge- 
neral do diezmos, despues do separada la casa excusa- 
da, el noveno, las tercias reales de la corona, y los no- 
vales. 

VI” «La otra mitad de los diezmos que quede y per- 
tenezca á los partícipes, que no sean el clero secular y 
regular, la mitad de las iercias reales enegenadas, y 
los granos de las encomiendas que no necesiten para su 
precisa subsistencia sus poseedores, y hayan de e 
nar éstos, ha de aplicarse igualmente á los suminist: 
de los ejércitos y plazas; pero se les rá religiosa- 
mente su importe al fin del año contado de una cosecha 
á otra, al precio medio que hubieren tenido en él. 

VII. «Este subsidio extraordinario de la mitad de los 
diezmos debe entenderse subrogado en la cuota que por 
esta razon habria de corresponder á sus partícipes por 
el artículo 10 de la instruccion aprobada en decreto de 
12 de enero último sobre la contribucion extraordinaria 
de guerra que se circuló con fecha de 15 del propio mes, 
quedando por lo demás en au fuerza y vigor dicha con. 

ribucion extraordinaria, cuya exaccion ha de tener el 

más exacto cumplimiento, sirviendo de hipoteca su pro- 
ducio para el pago de la mitad de los diezmos sujetos 4 
rely 

«El Consejo de Regencia, en representacion del rey 
muestro señor don Fernando VII, protesta solemnemen- 
te recurrir á la silla Apostólica para obtener de ella la 
debida aprobacion en la parte que sea necesaria de lo 
acordado por este decreto, cuando lo permitan las circuns- 
tancias, y no duda conseguirlo de su piedad atendido el 
gravísimo y justo medio en que se funda; y en defecto 
empeña su real palabra de reintegrar en épocas felices 
T.Eporcionadas la parte de diezmos que s6 señala por 

Santa Sede. 

«Tendréislo entendido, y comunicareis las órdenes 
oportunas á su cumplimiento. —Xavier de Castaños, 
Presidente. —Francisco de Saavedra.—Antonio de Esca- 
ño.—Miguel de Lardizabal y Uribe.—En la real Isla de 
Leon á veinte y cuatro de mayo de mil ochocientos diez. 
—A1 marqués do las Hormazas.»— 
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SOBRE AGREGAR Á FRANCIA LAS PROVINCIAS DEL EBRO. 


(Correspondencia de don Miguel José de Azanza, nombrado duque 
de Santafé por el rey José.) 


París 20 de junio de 1810. 


Señor: Me ha parecido conveniente enviar á Y. M. 
abiertas las cartas que dirijo con un correo al ministro 
de Negocios estrangeros por si quisiese enterarse de 
ellas antes de pasárselas. Por fin ya me hablan. Yo no 
noto acrimonía alguna en las explicaciones que se tie- 
nen conmigo. A mi juicio las cartas que V. M. escribió 
al emperador y á la emperatriz con mativo del casa- 
miento han surtido buen efecto. Nada me ha hablado 
todavía el emy lor sobre negocios; pero cuando asisto 
al [ever me saluda con bastante lo. El ministro es- 
pañol se habia representado aquí por muchos como an- 
tifrancés. El difunto conde de Cabarrús era el que se 
habia atraido mayor odio. Sobre esto me he explicado 
con algunos ministros y creo que con fruto. Aunque pa- 
rece indubitable el deseo de unir á la Francia las pro- 
vincias situadas mas acá del Ebro, y se prepara todo pa- 
ra ello, no es todavía una cosa resielta segun el dictá- 
men de algunos, y se deja pendiente de los sucesos ve- 
nideros. Juzgo, señor, que por ahora nada quiere de nos- 
otros el emperador con tarto alhinco, como el que no le 
obliguemos á enviar dipero 4 España. El estado de su 
erario po que le precisa á reducir gastos. Debo ha- 
cer 4 M, Dennié la justicia de que en sus cartes habla 
con la mayor sencillez sin indicar siguiera que haya, po- 
ca voluntad de nuestra parte para facilitar los auxi 
que necasita su caja militar. 

¿Creerá V. M. que algunos políticos de París han lle- 
gado á decir que en España se preparaba úna nueva re- 
volucion muy peligrosa pera los franceses, es á saber, 
que los españoles unidos á Y. M. se levantarian contra 
ellos? Considere V. M. si cabe una quimera mas absur- 
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de, y cuán perjudicial nos podria ser al tomase algun 
crédito. Y espero quo semejante idea no tenga cabida en 
ninguna persona de juicio, y que caerá prontamente, 
ue carece bastante de verosimilitud. 
los veces he hablado al principe de Neufchatel so- 


y 
respondió que mada podía hacer en Este asunto. 


oras infantas gozan muy buena salud. He oido que la 
reina de Holan: 

Plombiéres. Quedo como siempre con el mas Preto 
rendimiento. —Señor.—De V. M. el mas humilde, obe- 
diente y fiel súbdito. —El duque de Santaf$. 


París 22 de setiembre de 1810.—Señor.—Segun nos 
ha dicho anoche el príncipe de Neufchatel, ademas de 
haberse declarado que á V. M. corresponde el mando 
militar de cualquiera ejército á que quisiese ir, so va 
á formar uno en Madrid y sus cercanías que estará 4 
sus inmediatas órdenes; pero todavía nada ha resuelto 
8. M. L. sobre la abolicion de los gobiernos militares, y 
restitucion á V. M. de la administracion civil. Sobre esto 
instamos mucho, conociendo que es el punto principal y 
raas urgente. Nos ha dicho tambien el príncipe, que ha 
comunicado órdenes muy estrechas, dirigidas á impedir 
las dilapidaciones de los generales franceses, y que se 
examine la conducta de alguno de ellos como" Barthé- 


Jemy. 
iduque de Cadore, en una conferencia que tuvimos 
sl miércoles, nos dijo expresamente que el emperador 
exigio la cesion de las provincias de mas aci del Ebro 
por indermizacion de lo que la Francia ha gastado y 
tará en gente y dinero pare la conquista de Espeus, 
jo se trata de darnos el Portugal en compensacion. Nos 
dicen que de esto se hablará cuando esté sometido aquel 
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y que entonces es menester consultar la opinion de 
¡us habitantes, que es lo mismo que rehusarlo entera- 
mente. El emperador no e contenía con retener las pro- 
vincias de mas acá del Ebro, quiere que le sean cedidas. 
No sabemos si desistirá de esto como lo procuramos. 
Quedo con el mas profundo respeto, ote. 


IV. 


SOBRE EL PLAN DR KOLLY. 


(De Azanza al ministro do Negocios estrangeros.) 


París 18 de mayo de 1810.—Excmo. Sr.— Es impon- 
derable la impresion que han hecho en Francis las noti- 
cias publicadas en el Monitor sobre la aprehension del 
emisario inglés baron de Kolly en Valencey y las car- 
tas escritas por el príncipe de Astárias. Cuando yo entré 
en Francia, en todos los pueblos se hablaba de esto. 
El vulgo ha deducido mil consecuencias absurdas. Lo 
que se cree por los mas prudentes es que Kolly fué en- 
viado de aquí, donde residió muchos años, para ofrecer 
sus servicios á le córte de Lóndres, y que consiguió en- 

:ñarla perfectamente. El príncipe por este medio se ha 

lesacreditado y hecho despreciable más y más para con 
todos los partidos. Se cree no obstante que el emperador 
iensa en casarlo, y que tal vez será con la hija de su 

.rmano Luciano. “El prefecto de Blois que ha estado 
muchos dias en Valencey me ha dicho que esto es vero- 
símil, y que él mismo ha visto una carta escrita recien- 
temente por el emperador al príncipe en términos bas- 
tante amistosos, y asegurándole que le cumpliria todas 
las ofertas hechas en Bayona. El príncipo insta por salir 
de Valencey, y pide que so lo dé alguna tierra, annque 
sea hacia las fronteras de Alemania, lejos de las de És- 
paña 6 Italia, y da muestras de sentir y desaprobar lo 
que se hace en España á nombre-suyo. ó con pretexto 

ser á su favor.—El duque de Santafé.—Señor minis- 
tro de Negocios estrangeros. 


v. 


SOBRE EL INCIDENTE DEL DUQUE DE ORLEANS. 


(Vel Diarlo de las operaciones dela Regencia) 


Hé aquí lo que refiere acerca de este asunto el Mani- 
fiesto, 6 ses Diario manuscrito de la primera regencia 
estendido por don Francisco Seavedra, uno de los regen- 
tes y principal promotor de la venida del duque. 


Dia 10 de marzo de 1810. «En este dia se concluyó 
un asunto grave sobre que se habia conferenciado lar- 
gamente en los dias anteriores, Este asunto que traia 
su origen de dos años atrás, tuvo varios trámites, y se 
puede reducir en sustancia 4 los térmiuos siguientes, 

¡oy Luego que se divulgó en isuropa la liz resolu 
cion de España acaecida en meyo de 1808, manifestó 
el duque de Orleans sus vivos deseos de venir á defen- 
der la justa causa de Fernando VII.: con la esperanza 
de lograrlos pasó 4 Gibraltar en agosto de aquel año, 
acompañando el príncipe Leopoldo de Nápoles que pare- 
ce tenia igual designio. Las circunstancias perturbaron 
los deseos de uno y otro; pero no desistió el duque de 
su intento. A principios de 1809 recien llegada á Sevi 
la la Junte Central, se presentó allí un comisionado 
suyo para promover la solicitud de so admitido al or- 
vicio de España, y en efecto la promovió con la mayor 
eficacia, componiendo varias Memorias que comunicó á 
algunos miembros de la Central, especialmente 4 los 
señores Garay, Valdés y Jovellanos. No se atrevieron 
éstos á proponer el asunto 4 la Junta Central como se 
pedia, Por ciertos reparos políticos; y á posar de la ne: 
¡vidad y .buen talento del comisionado no llegó este 
asunto Á resolverse, aunque se trató en la seccion de 


+ Estado; pero no se divulgó. 
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En julio de dicho año escribió por sí propio el du- 
le Orleans, que se hallaba á la sazon en Merorca, 
itiendo la oferta de su persona; y expresando su 
elo de sacrificarse por la bella caisa que los espa- 
ñoles habian adoptado. Entonces redobló el comisiona- 
do sus esfuerzos, Y para prevenir cualquier reparo, pre- 
sentó una carta de Luis XVIIL aplaudiendo la resolu- 
cion del ds y Otra de lord Portland, manifestándole 
en nombre del rey británico no haber reparo alguno en 
que pusiese en práctica su pensamiento de pasar Á Es- 
paña ó Nápoles á defender los derechos de su familia. 
xEn esta misma época llegaron noticias de las pro- 
vincias de Francia limítrofes á Cataluña, por medio del 
coronel don Luis Pons, que se hallaba á esta sazon en 
aquella frontera, manifestando el disgusto de los habi- 
tantes de dichas provincias, y la facilidad con que se 
sublevarian contra el tirano de Europa, siempre que 
se presentaso en aquellas inmediaciones un príncipe 
de la casa de Borbon, acaudillando alguna tropa ex- 
parola, 

«De este asunto se trató con la mayor reserva en la 
seccion de Estado de la junta, y se comisionó á don Ma- 
riano Carnerero oficial de la secretaría del Consejo, mo- 
zo de muchas luces y patriotismo, para que pasando 4 
Cataluña, conferenciando con el general de aquel ejér- 
cito y con don Luis Pons, y observando el espíritu de 
aquellos pueblos, examinase si sería bien recibido en 
Cataluna. Salió Carnerero á mediados de setiembre, y 
en menos de dos meses evacuó la comision con exacti- 
tud, sigilo y acierto. Trató con el general Pons y el ge- 
neral Bleké que se hallaban sobre Gerona, y observó 

r sí mismo el modo de pensar de los habitantes y de 
las tropas. El resultado de sus investigaciones de” que 
dió pultunl cuenta fué, que el. duque de Orisans, edu 
cado en la escuela del célebre Dumouriez y único prín- 
cipe de la casa de Borbon que tiene reputacion militar, 
seria recibido con entusiasmo en las provincias de Fran- 
cia, y que en Cataluña, donde se conservan los monu- 
mentos de la gloria do su bisabuelo y la reciente momo- 
ria do las virtudes de su madre, encontraria general 
aceptacion, 
- «Mientras Carnerero desempeñaba su encargo, el co- 
misionado del duque se marchó á Sicilia, adonde le lla- 


qu 
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maban á toda pricsa. En el mismo intérvalo se creó en 
la Juuta Central la comision ejecutiva, encargada por 
su constitucion del gobierno. En este comision pues, 
donde apenas habia un miembro que tuviese la menor 
iden de este negocio, se examinaron, los papeles relati- 
vos á la comision de Carnerero. Todo fué aprobado y 
uedó resuelto se aceptaso la oferta del duque de Or- 
Jeans, y se le convidase con el mando de un cue de 
tropas en la parte de Cataluña que se aproxima á las 
fronteras de Francia; que se previniese á aquel capiten 
general lo conveniente por si se verificaba; que se co- 
misionase para ir á hacer presente á dicho príncipe la 
resolucion del gobierno al mismo Carnerero, y que se 
guardase el mayor sigilo Ínterin se realizase la" acepta- 
cion y aun la venida del duque, por el gran riesgo de 
que la trasluciesen los franceses. 

«Ya todo iba á ponerse en práctica cuando la des- 
graciada accion de Ocaña y sus fatales resultados sus- 
pendieron la resolucion de este asunto, y sus documen- 
tos origindles, envueltos en la confusion y trastorno 
de Sevilla, no se han podido encontrar. Por fortuna 
se selvaron algunas copias; y por elles se pudo dar 
a de un negocio nunca más interesante que en 
el dia. 

«El Consejo pues de Regencia, enterado de estos an- 
tecedentes, y persuadido por las noticias recientemento 
llegadas de Francia de todas las fronteras, y por la con- 
sideracion de nuestro estado actual, de lo oportuna que 
seria la venida del duque de Orleans 4 España, deter- 
minó; que se lleve á debido efecto lo resuelto y no eje- 
cutado por le ecmision ejecutiva de la Central en 30 de 
noviembre de 1809; que en consecuencia, condescen- 
diendo con los descos y solicitudes del duque, se lo 
ofrezca el mando de un ejército en las fronteras de Car 
teluña y Francis; que vaya para hacérselo presente el 
mismo don Mariano Carmerero encargado hasta ahora 
de esta comision, haciendo su viage con el mayor disi- 
xmulo para que no se trascienda su objeto; que para el 
caso de aceptar el duque esta oferta, hasta cuyo Caso no 
deberá revelarse en Sicilia el asunto á nadie, lleve el 
comisionado cartas para nuestro ministro en Palermo, 
para el rey de Nápoles y para la duquesa de Orleans 
madre; que se comunique desde Juego todo á don Enri- 
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que O'Donnell general del ejército de Cataluña y al co- 
ronel don Luis Pons, encargándoles la reserva hasta 
da llegada del duque. Ultimamente, para que de nin; 

modo pueda rastrearse el objeto de la comision de Car- 
nerero, se dispuso que se embarcase en Cádiz para Car- 
tagena, donde se previene esté pronta una fragata de 
guerra que le conduzea á Palermo, y traiga al duque 4 

'ataluña. 

Dia 20 de junio. «A las siete de la mañana llegó 4 
Cádiz don Mariano Carnerero comisionado á Palermo 
para acompañar al duque de Orleans en caso de venir, 
como lo habia solicitado repetidas veces y con el mayor 
ahinco, á servir en la justa causa que delendia la Espa- 
Na, Dijo que la fragatá Venganza en que venia el du- 
que ¡ba á entrar en el puerto; que habian salido de Pa- 
lermo en 22 de mayo y llegado 4 Tarragona, que era 
el puerto de su destino; que puntualmente hallaron la 
Cataluña en un lastimoso estado de convulsion y des- 
aliento con la derrota del ejército delante de Lérida, la 
pérdida de esta plaza y el inesperado retiro que habia 

echo del Era el general O'Donnell; que sin embar- 
go que en Tarragona fué recibido el duque con las ma- 
yorés muestras de aceptacion y de júbilo por el ejército 
yel ira que su llegada reanimó las esperanzas de 
dquellas gentes, y que aun clamaban porque tomase el 
mando de las tropas, él juzgó no debia aceptar un man- 
do que el gobierno de España no le daba, y que aun su 
permanencia en aquella provincia, en una circunstan- 
cia tan crítica, ria atraer sobre ella todos los esfuer- 
zos del enemigo. En vista de todo se determinó 4 venir 
con la fragata á Cádiz á ponerse á las órdenes del go- 
bierno. En efecto el duque desembarcó, estuvo á ver 
á EA miembros de la Regencia y á la noche se volvió 4 
Bordo.» . 

Dia 28 de julio. «El duque de Orleans se presentó 
inesperadamente al Consejo de Regencia, y leyó una 
Memoris en que, tomando por fundamentó que habia 
sido convidado y llamado para venir ¿ España á tomar 
el mando de un ejército en Cataluña, se quejaba de que, 
habiendo pasado más de un mes despues de su llegada, 
no se le hubiese cumplido una promesa tam solemne; 
que no se le hubiese hablado sobre ningun punto mili- 
tar, ni aun contestado á sus observaciones sobre la si- 
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tuacion"de nuestros ejércitos, y que se lo mantuviese en 
una ociosidad indecorosa. Se quiso conferenciar sobre 
los varios particulares que incluia el papel y satisfacer 
á las quejas del duque; pero pidió se le respondiese por 
escrito, y la Regencia resolvió se ajecutase así reducien- 
do la respuesta á tres puntos: 1,* Que el duque no fué 
propiamente convidado: sino admitido. pues habiendo 
echo varias insinuaciones, y aun solicitudes por sí, y 
su comisionado don Nicolás de Broval, para que se 
le permilicso venir á ls ejércitos españoles 4 defender 
los derechos de la augusta causa de Borbon, y habiendo 
manifestado el beneplácito de Luis XVII y del rey de 
Inglaterra, se habia condescendido á sus deseos con la 
generosidad que correspondia á su alto carácter, expli- 
cando la condescendencia en términos tan urbanos que 
más parecia un convite que una admision. 2.” Que se 
ofreció dar al duque el mando de un ejército en Catalu- 
ña, cuando nuestras armas ¡ban boyantes en aquel prin- 
cipado, y su presencia prometia felices resultados; pero 
que desgraciadamente su llegada á Tarragona se verifi- 
có en un momento critico, cuando se habia trocado la 
suerte de las armas, y se combinaron una multitud de 
obstáculos que impidieron cumplirle lo prometido, y que 
tal vez so hubieran allanado si el duque, no dándose 
tanta priesa 4 venir áú Cádiz, hubiese permanecido allí 
algun tiempo más. 3.* Que el gobierno se ha ocupado 
y ¿up sériamente en proporcionarle el mando ofrecio 
lo, ú otro equivalente; pero que las circunstancias no 
han cuadrado hasta ahora con Sus medidas,» 

Dis 2 de agosto. «A primera hora se trató acerca del 
duque de Orleans, á quien por una parte se desea dar el 
mando del ejército, y por otra parte se halla la dificul- 
tad de que la Inglaterra hace oposicion á ello. En efee- 
to, el embajador Wellesley ha insinuado ya, aunque 
privadamente, que en el instante que á dicho duque se 
confiera cualquiera mando ó intervencion en nuestros 
asuntos militares ó políticos, tiene órden de su córte pa- 
ra reclamarl 

Dia 30 de setiembre. «El duquo de Orlcans vino 4 la 
Isla de Leon y quiso entrar á hablar á las Córtes; pero 
se excusaron de admitirle, y sin avisar ni darse por en- 
tendido con la Regencia, se volvió en seguida 4 Cádiz. 
Casi al mismo tiempo se pasó órden al gobernador de 
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quelle plaza para que con buen modo apresurase la ida 
del duquo. Se recibió respuesta do ésto al oficio que se lo 
pasó en nombre de las Córtes, y decia en sustancia en 
términos muy políticos que se mercharia el miércoles 3 
del próximo mes.» e 

Dia 5 deoctubre. «A la noche se recibió parte de ha- 
berse hecho 4 la vela para Sicilia la fragata Esmeralda 
E e Po jue de Orleans, y se comunicó inme- 
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Nueva Granada.—Trátase este punto en las Córies.— 
Providencias.—Derecho que se concede 4 los amerira- 

jebate y decreto sobre la libertad de imprenta. 
slds polio que con motivo de est discusion 
se descubrieron en la asamblea. —Oradores que se 
distrguieron. — Establecimiento y redaccion de un 
Dlario de Córtes — Varios asuntos en que éstas se 
cemparen. Monumento pl rey de Inglaterra. Dietas 

iputados.—Rogativas y penitencias públicas.— 
Emprósltos Suspension de provisiones esleiáicas. 
—Redoccion de sueidos á los empleados. —Declaracion 
sobre fncompatihilidades, —Mocion sobre los proyectos. 
de Fernando VII.-—Diseuslon sobre el reglamento del 
poder eeculivo. —Comision para un proyecto de Cons 
Utacion.—Idem para el arreglo y goblerno de las pro= 
vincias—Propastciones varias, —Nueras concesiones 4 
los americanos.—Critica que algunos hacian de las 
Córtes.—Cuestion sobre trasladarse 4 punto más se= 
oro. —Incontrastable firmeza de los diputados. - - - 


De 408 4 400. 


CAPITULO XUL. 


BADAJOZ. 


LA RETIRADA DE PORTUGAL. 


LA ALBUERA. 
184. 


(De enero 4 junto, 


Soult recibe órden para ir en auxilio de Massena.—Las 
Vggas españas de Portugal vuciven 4 Extremadura, 
—Nuerte del marqués de la Romana, —Pereza y lea- 
Utud Ae Soul y su esusa. Parte 6 Extremadura. — 
Toma 4 Olivenza. —Siia 4. Badajos. —Dricsa conducta 
del gobernador Menacho.—Operaciones de Mendizas 
hal.—Ahuyentale Soult.— Perdida grande de los nues- 
tros.—Honrosa y desgraciada muerte de Menacho.— 
Flojedad de su sucesor. Rendicion de la plaza.— Sen 
“ación que este saceso hace en las t:crtes.—Ocupan 

los franceses 2 Alburquerque, Valencia y Campomar 

yor-—Acontecimientos eo Andalucia.—Expedicion del 
general Peña. —Movimientos del mariscal Victor..—Ae- 

Son del cerro del Puerco —Operaciones navales. 

Debates en las Córtes sobre el resultado de la expo= 

dicion y el comportamiento de Jos geles ingleses, y 

espavoles.—Bombas urrojadas sebre Cádiz, —xpedi= 

clon de Zayas al condado de Niebla y 5u resultado. 

Célebre retirada del ejército frances de Portngal.—Ha- 

bldad que muesca 4 reputacion que an en ela 

Massena.—Conducia_ de Wellington. — Acciones 

sostienen los franceses.—El mariscal Ney.—Traba] 

juella de sangre y desola— 
úDisidenclas entre 


E 


Cimpomayor que abandonan los franceses, 
Guadiana. Castaños general en gefe del 5.* ejérelto 
español.—Latour-Maubourg toma el maudo del 32 
cuerpo francés.—Toma Beresford á Olivenza. —Pretea- 


PAGINAS. 


se 


de el embajador inglés 


1e se dé 4 Wellington el 
mando de varlas provine! a 


“españolas. —Miégalo la Re- 


gencia. Flrmeza y patrloiismo de Blake.—Aprueba 
él consejo su conducta. —Vuelve el. ejercito frances 4 
entrar en campaña.—Accion de Fuentes de Oñoro en- 


iro Ingleses y fruncesos. —Regresan éstos 4 verra de 
Salamanca —Sale la. guarnición francesa de Almeld 
volando los muros.—Reurase Hassena 3, Francia. 
Reemplazale Marmoot.—Expedicion de Blate con ején- 
llo 4 Extremadura.—Reímese 3 Castaños y 4 Beres- 
ford.—Acude tambien Soull desde Sevilla con ejército 
en socorro de Badajoz.—Sliiase el ejercito anglo- 
Tusttano-español eu la Albuera.—Van 4 buscarle los 
franceses.—Famcsa batalla de la Albuera. —Glorioso 
ielanfo de los aliedos. — Premios que decrelsn las Cór- 
128 —Eloglo de Biake y los españoles en el parlamento 
brilánlco.—Renuevase el sitio de Badajoz. —Reunlon 
de ejércitos ingleses y franceses en Extremadura. 
Levántase el sitio. —Relirise Wellington 4 Portugal. 
—Vuelve Blake á Cádiz.—Regresa Soull 4 Sevilla... - 
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